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PRÓLOGO, 

En el b reve espacio de que d isponemos, auis iéra-
mos poder dec i r todo lo más interesante que nos 
o cu r r e acerca de los ESTUDIOS BIOGRÁFICOS d e lord 
Macaulay aquí co lecc ionados, y de los merec im i en -
tos de su traductor al castel lano, nuestro buen amigo 
D. Mariano Juderías Bender ; pero decir mucho en 
poco—permítasenos la f rase—es el secreto de los 
g randes escr i tores , y si nosotros presumiésemos que 
podíamos real izar nuestro ya indicado propósi to , 
dar íamos patente prueba de intolerable inmodest ia. 
Habremos, pues, de contentarnos con dec i r poco , 
m u y poco acerca del presente l ibro; puesto que cor-
t o , muy corto es el espacio que se nos concede para 
escr ib i r en sus pr imeras páginas este brev í s imo 
p ró l o go . 

Comenzaremos af i rmando, porque es uña verdad 



que no necesita demostrac ión, que el Sr. Juderías 
Bender presta un ve rdadero serv ic io traduciendo al 
español los escri tos del insigne histor iador Macaulay , 
y traduciéndolos en un lenguaje claro y castizo, tan 
distante de esa espec ie de lengua franca, que usan 
muchos traductores, c o m o de esa forma amanerada 
y arcaica con que algunos re tór icos pretenden encu-
brir la vacuidad de sus pensamientos y l o vu lgar d e 
sus juic ios. Dignas son las obras l iterarias de Ma-
caulay de la buena suerte que les ha cabido al hal lar 
en e l Sr. Juderías Bender un traductor conc i enzudo 
é in te l i gente , que al presentarlas al público español 
ha conservado la clara expos ic ión de l pensamiento 
de l autor, en e l cual aparece c o m o nota caracter ís-
tica esa sagacidad profunda y práctica que dist ingue 
á los escr i tores británicos, así c o m o la bri l lantez de l 
ingen io y la ideal idad metafísica son, respec t i va -
mente , las dotes que más avaloran los escritos de l o s 
autores neo- lat inos y ge rmán icos . 

Macaulay ha cult ivado una de las ciencias que 
mayores progresos han alcanzado en la época en 
que ha v i v ido , en el presente siglo X IX . En e fec to , la 
Historia, tal como hoy se comprende , es una c ienc ia 
nov ís ima. Todas las re l ig iones han encerrado en sus 
cosmogonías á modo de una filosofía de la h istor ia ; 
á modo también, d igámoslo así, de una historia d e 
los t iempos que hoy , con más ó ménos prop iedad, 
se l l anan t iempos prehistór icos; y sólo dentro d e 

l o s l ímites que consentían las creencias rel ig iosas sa 
movia e l pensamiento del histor iador, const i tuyendo 
estos l imites, en algunas ocasiones, obstáculos insu-
perables que vanamente procuraban vencer la c r í -
tica razonada ó la atrevida incredul idad. El inmortal 
V ico no se equivocó c ier tamente cuando, con más 
audacia que modest ia , l l amó Ciencia nueva á su en-
sayo de filosofía de la historia, donde buscó las l e y e s 
genera les de ! desenvo lv imiento histórico de los pue-
blos y de las c iv i l i zac iones, no en las cosmogonías y 
reve lac iones de la re l ig ión, sino en la observación do 
los hechos y en las dec is iones de la crít ica, racional 
y d iscurs ivamente formuladas. 

Aceptada en su sentido genera l la idea de l gran 
pensador italiano de que era posible deducir las 
leyes genera les que regian en la sucesión de l o s 
acontec imientos, que const i tuyen la variada trama 
de la historia de la humanidad; exagerada despues 
esta tendencia, hasta e l punto de l legar á sostenerse 
que era posible construir a priori la historia <ie este 
sublunar planeta en que v iv imos , y áun de la c r e a -
ción entera, deduciéndola de la realidad absoluta 
que se halla presente en el fondo de la conc ienc ia 
humana, apareció c o m o necesaria protesta la af i r -
mación de que la filosofía ds la historia era un s u e ñ e 
de imaginaciones calenturientas, y d e que las causas 
pequeñas eran e l or igen f recuente d e los más g r a n -
des acontec imientos. 



La verdad .es que los inventores de sistemas h i s -
íor ico- f i losó f icos y sus naturales adversar ios, los 
infat igables eruditos, los cr í t icos al por menor y los 
pensadores empír icos , han contr ibuido por igual al 
p rog reso en que hoy se halla la ciencia de la h is to -
r ia. Y era lóg ico que asi aconteciera. ¿Qué es la idea 
sin e l hecho? Bella y nacarada nube que desaparece 
arrastrada por el más tenue impulso de la poderosa 
real idad. ¿Qué es e l hecho sin la idea? In f o rme t ro zo 
d e piedra que aguarda la idea de l escultor que ha d e 
transformarlo en estatua, en obra de arte ; ó el pensa-
miento de l arquitecto, que l o co loque c o m o c imiento 
en e l ed i f ic io que ha de levantarse , con arreg lo á 
principios y teorías cientí f icas de racional ev idenc ia . 

Necesar io es e l mármol para esculpir la estatua, 
y necesar io es e l conoc imiento de los hechos para 
dar base á las ideas exactas que se hallan en las 
varias teor ías que se han produc ido re f e rentes á 
las más altas especulaciones de la c iencia de la h i s -
toria; y ba jo este punto de v ista, los escr i tores que , 
c o m o lord Macaulay, son bastante f i lósofos para no 
menosprec iar la invest igac ión de los fundamentos 
esencia les de los actos humanos , y bastante sesu-
dos para no perderse en las vagas reg iones de abs-
trusas ideal idades, son los que me jo r han serv ido y 
s i rven para alcanzar exac to conoc imiento de la v e r -
dad en los hechos producidos por la act ividad de 
los seres humanos. 

Sin embargo , fuerza es confesar que los juic ios 
de Macaulay más son analít icos que s intét icos; pero 
quizá, y sin quizá, en el estado actual de la razoh 
humana, só lo cabe el estudio f ragmentar io d e los 
hechos—si vale la f r a s e ; — y preciso es aguardar á 
que , pasado el f ragor de la batalla intelectual que 
l ibran en este lapso de siglos, que comienza en e l 
Renacimiento y áun no ha t e rminado , re l i g iones y fi-
losof ías, creencias en l o pasado y esperanzas en l o 
porven i r , ideal ismos que tocan en la locura y mate-
r ia l ismos rayanos en la g rose r í a ; pasada ya esta t re -
menda batalla, sea posible que generac iones más 
fe l ices que la nuestra l leguen á alcanzar la fe en e l 
b ien más absoluto ó e l conoc imiento de la unidad, 
que domina y r i g e su interior v a r i e d a d — c o m o d icen 
los krausistas ;—pues hoy por hoy , la div is ibi l idad de 
las opiniones humanas l lega hasta lo incre íb le , y 
puede dec irse con poca exagerac ión , que en m a t e -
rias de filosofía ó de pol ít ica, que son las de m a y o r 
aplicación al trato y comerc io social, cada escr i to r , 
y áun cada hombre , sólo se halla de acuerdo con -
s igo mismo, y áun esto no s i empre . 

Sin duda alguna, conocedor lord Macaulay de la 
anarquía intelectual de la época en que escr ibe , 
l imítase, por l o genera l , á e xpone r opiniones y pun-
tos de vista más prácticos que teór icos; y fijando su 
atención en l o que considera justo y v e rdade ro , 
ama la l ibertad c o m o f e rvoroso nigh, y condena si 



espír i tu de l cato l ic ismo como nacido en e l seno de l 
protestantismo; pe ro ni su amor á Ri l ibertad le lleva 
Lasta e l e x t r emo de aprobar los extrav íos de la R e -
vo luc ión f rancesa, ni sus creencias rel igiosas le i m -
p iden reconocer los serv ic ios que en ocasiones ha 
prestado e l Pont í f i ce romano á la causa de la c iv i l i -
zac ión y de l p rog reso de la humanidad. 

De buen grado conf i rmar íamos con e l e xámen 
de t en ido de las b iograf ías de lord Chatham, W i l l i am 
Pitt, Mi íabeau y Barére , en el presente vo lúmen 
contenidas, ios ju ic ios acerca de los merec imientos 
l i terar ios d e su autor, que de exponer acabamos; 
pero la tarea, aunque gustosa para nosotros, sería 
larga, y este p r ó l o go exceder ía de los l ímites en que 
prec isamente ha d e encerrarse . Sin embargo , no 
de jaremos lá p luma sin l iamar la atención de los 
l ec tores de este l ibro sobre la serenidad constante 
que domina en todas las apreciaciones de lord Ma-
caulay; serenidad de ju ic io que no se perturba ni en 
los momentos en que aplaude las palabras ó los actos 
d e Mirabeau ó d e Pitt , ni en aquellos otros en que 
seve ramente censura e l rebajamiento mora l de l ter-
rorista Barére . 

L e y e n d o los escr i tos históricos de lord Macaulay, 
y comparándo los con otros muchos de l mismo g é -
ne ro , se c omprende cuánta exactitud encierra aque-
lla máx ima de l Conde de Ségur , que , traducida l i te-
ra lmente al castel lano, - d i ce así: «Muchos son los 

que leen y escr iben acerca de la historia; pocos son 
los que leen y escr iben h i s to r ia . » 

El autor de los ESTUDIOS BIOGRÁFICOS, en este vo lu-
men comprendidos, es uno d e esos pocos que saben 
escr ib ir verdadera historia. 

L u i s V I D A R T . 

' M a d r i d 9 d e M: ¡ r zo de 13S0, 
> i 

/ 



LORD CHATHAM. 
1 7 0 8 . - 1 7 7 8 

Del propio modo que todos los o f ic ios mecánicos 
e j e rcen cierta perniciosa influencia en los órganos 
corporales del artesano que los practica, y que los 
unos ado lecen de la vista, los otros de l pecho , y los 
otros no se desarrol lan deb idamente , así sucede 
con las ocupac iones inte lectuales , que también pro-
ducen achaques intelectuales. Po r eso v e m o s que los 
b iógra fos , los traductores, ed i tores , y , en una pala-
bra, l odos cuantos se ocupan en escribir y da rá luz 
la historia ó las obras de otro se hallan expues tos 
más part icularmente á la en f e rmedad de la admira-
ción. Sin embargo , ninguno presenta síntomas tan 
g raves de este mal c o m o el autor de la Historia de 
William Pitt, mide de Ckatham, e l muy r e v e r endo 

Francis Thackeray (4 ) ; porque no sat isfecho con 

(1) A History of ihe Right Honourable William Pitt, Earl 

ofChdt'iam, etc.. by the Rev. Francis Thackeray, A . M. , 
2 vols. 4.°; London, 1827. 

Este libro sirvió de pretexto á lord Macaulay para escri-
bir el presente estudio.—N. del T. 
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obl igarnos á reconocer que Mr . Pitt fué grande ora -
do r , ministro enérg ico , persona r e s p e t a b i l í s i m a y 
alma superior , pretende probar que todas las J -
tudes y t a l e n t o s posibles tuv ieron en é l su natural 
as iento. Aún hay más, y , contra Dios y los hombres 
qu ie re que Mr. Pitt fuera poeta , y poeta capaz de 
producir un poema épico de primer orden, d.c.endo-

' nos que deber íamos de hal lar l l enos de encanto v e r -
sos suyos de l tenor s iguiente : 

«Mvdst all the tumults of the war r ing sphere, 
Mv l ight-charged bark may haply gMe~-
Sorriégalo may waf t , some conscious thought sball cheer. 
And tilo small íreiglrt unauxious glide (1).» 

P e r o no es esto sólo . P i t t fué militar a lgunos me -
ses en t i empo de paz. Pues b ien, Mr. Thackeray 
pretende que si no hubiera de jado e l serv ic io d e 
las armas habría l l egado á ser uno de os pr ime os 
v más grandes genera les de l mundo. Ademas de ser 
gran poeta in esse y gran capitan fe posse, también 
era Mr. P i t t , para Mr. Thackeray , dechado per fect i -
v o de v ir tudes, un justo per f ec to , en una palabra, 
; tuvo razón s iempre, l o mismo cuando se propuso 
dar pr imas al per jur io para que rodara la cabeza 
d e Wa lpo l c , como cuando decía que Wa lpo l e había 
s ido exce l en t e ministro ; l o mismo cuando sostenía 
en la opos ic ion que no debia de hacerse la paz con 
España mientras no renunciase al derecho de visita, 
c o m o cuando desde las esferas del poder daba su 

t i ) <En medio del tumultuso desorden del globo tal vez 
pueda mi tarca l igera deslizarse; tal vez impulsarla céfiro 

tpmie v d e s l i z a r s e sin zozobra su c a r g a ! » 
As i cUcee l texto; pero es posible oue Mr P . t t escnMera 

en el cuarto verso guide (guia, en vez de güde deslizar^ en 

cuyo caso el sentido sería; «y guiar. 6 l levar, o conducir 

su carga sin zozobra ,— N . del T . 

asent im ien to tácito á un tratado con forme al cual 
España no renunciaba al derecho de visita; lo mis-
mo cuando se apartaba del duque de N e w c a s t l e , 
que cuando se asociaba con él ; cuando clamaba 
contra los subsidios, que cuando los prodigaba de 
una manera inusitada; cuando fulminaba rayos y 
cente l las contra e l Hannover , que cuando decía 
que debia ser tan caro á los ing leses como e l 
Hampshire; porque al decir de Mr. Thackeray, en 
todos los casos tuvo el lenguaje y obse r vó la con-
ducta de un hombre de Estado sabio y v i r tuoso. 

Y es lo c ier to que pocos hombres han tenido mé -
nos derecho que Mr. Pi t t á semejantes e log ios . Era 
indudablemente un grande hombre ; pero no fué su 
grandeza completa ni proporc ionada. La v ida pú-
bl ica de Hampden ó de Somers seme ja un drama 
bien ordenado que se puede crit icar en e l conjun-
to, pero cuyas diversas escenas se deben examinar 
ántes en sus re lac iones con la acc ión principal; 
miéntras la vida pública de Pitt , por e l contrar io , es 
una obra dramática bri l lante, pero incompleta , en 
la que abundan las incongruencias; sin unidad de 
plan, pero salpicada de magníf icas escenas y pasa-
j es , que s i rven pr inc ipalmente para poner más de 
r e l i e v e la nulidad ó la extravaganc ia de lo que pre -
c ede y s igue. Carecía de opiniones fijas; en las oca-
s iones más importantes de su vida, inspiró su con -
ducta en e l orgu l lo y e l resent imiento, y tuvo ade-
más un de f e c t o que , de cuantos son comunes á la 
humanidad, es e l que ménos aparece acompañado 
de la verdadera grandeza : la afectación; e j emplo 
casi único el suyo en la historia de un hombre de 
ingenio , de noble y poderoso y e l evado espíritu, 
falto de senci l lez y naturalidad de carácter. Lord 
Chatham era un actor en el despacho de S. M., en e l 
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Conscio en el Par lamento y hasta en la v ida p r i va -
da^ porque en ninguna ocasion ni circunsta a 
p u d o r e p r i m i r su v o z , ni deponer sus ademanes tea-
trales. Tanto es así, que muchas v e ces h e m o s do 
dec ir con re f e renc ia á uno de suf» 
eminentes que se quejaba s iempre de no pode r en 
trar en la cámara de lord Chatham sin que t odo J 
ella estuviera dispuesto para la representa o « 
d e q u e los mueb les , las r o p a s * las c o r t a » * » 
v i e ran artística y convenientemente p r e p a r a d o n -
tes de que las ventanas se cerrasen ó so a » 
en la medida y proporc ión n e c e s a m 4 produc r 
e f e c tos de luz á . lo Rembrandt en la * J S 

tocrát ico é i lustre comed iante , y que l ^ ^ ^ s y 
las franelas de su cama tomaran p l i egues de panos 
g r i egos , v que su bastón de cayada estuv iera co lo-
cado de modo t a , e legante c o m o pintan el de Be l » -
sario ó el de l r e y L e a r . 

Sin embargo , con todos sus d e f e c t o s y toda » 
a fectac ión, l o rd Chatham pose ía en alto grado la 
mavo i parte de los atributos del gen io : c lar ís imo 
talento, pasiones fuertes, sensibil idad exquisita, y 
an toen íus iasmo por todo l o be l lo y gran e £ 

hasta las terg iversac iones tomaban en sus lab os 
formas nobles y hermosas . Se apartó f recuente -
mente v mucho de l camino rec to ; mas, pata v a -
l e m o s *de una f rasée lo W o r d s w o r t , « c o n s e r v ó en 
medio de l rebajamiento aquel lo que hab.a i - e c ^ d o 
d e la naturaleza, esto es , e l alma en te ra , f u e r t e ^ 

^ Los l e m p o s eran de innoble y baja c o r r u p c o n ; 
era la época de ios Bodd ing lon y de l o s ¿andys, y 
en circunstancias c o m o aquellas a lgo « » 
e la térro poseer im hombre á quien si podían tentar 
p e r m c i o ? a s influencias á compromete r i su patria 

LORD CHATHAM. 5 

•sn conf l ictos pe l i g rosos , nunca se hubiera reba jado 
á robarla; un hombre cuyas fallas nó debian el ser á 
inmoderados deseos de lucro, sino á sed insaciable 
de poder , de g lor ia y de venganza. Débele la histo-
ria este alto test imonio , y dec i r que en una época 
en la cual todo lo que no fuera e l robo de los cau-
dales públ icos pasaba po r legal y l eg í t imo entre 
los hombres de Estado, clió pruebas de grande y es-
crupuloso des interes ; que en una época en la cual 
t odos parecían con fo rmes en r econoce r que no po-
dia marchar el gob i e rno sino por las sepdas más 
innobles é inmora les , é l apeló á los sent imientos 
más e levados y puro's de la naturaleza humana; que 
hizo generosa y bri l lante tentativa para real izar por 
medio d e la opinion públ ica, lo que ningún otro es -
tadista creia entonces posible sino por med io de 
la cor rupc ión ; que buscó su apoyo , no c o m o ¡os 
Pelham en un grupo ar istocrát ico numeroso , ni 
c o m o Bute en la gracia de l monarca, sino en la 
clase media de Ing laterra ; que supo inspirar á esta 
clase confianza firmísima en su integridad y aptitud; 
que , sostenido por el la, ob l i gó á una co r t e y á una 
o l igarquía mal dispuestas á conf iar le mucha parte 
d e poder , y que usó de él de tal manera que d e -
mos t r ó c laramente haber lo buscado no con deseo 
de r iquezas ni de dominación, sino con el propós i to 
de adquirir grande y duradera fama, merced á ser-
v ic ios eminentes hechos al Estado. 

La familia de Mr. Pitt era rica y respetab le . Su 
abuelo fué gobe rnador de Madrás, y trajo de la In-
dia aquel famoso bri l lante que por conse jo de l du-
que de Saint-Simon compró e l de Orleans, r e g en l e 
á la sazón, en más de dos mi l lones de l ibras f rance-
sas, y que aun pasa por ser la más preciosa j oya de 

. ia corona de Francia. El gobernador Pitt adquirió 



g ESTUDIOS BIOGRÁFICOS, 

t i e r r a s y estados y representó á Oíd Sarum en eF 
Par lamento. Su hijo Rober to fué algún t i empo dipu-
tado por Oíd Sarum, y despues por Oakhampton. 
Rober to tuvo dos hi jos: Tomás , el pr imogén i to , he-
redó los b ienes y los vo t os de su padre en e Par la -
mento ; e l segundo fué e l c é l ebre W i l l i am Pitt> 

Nac ió e l mes de N o v i e m b r e de 1708, y se saDe 
muv poco de su juventud, c o m o no sea que lo edu-
caron en Eton, y que á los d iez y s ie te años entro 
en el c o l e g i o de la Trinidad de Oxford . M.éntras 
cursaba e l segundo año en la Univers idad , pasó de 
esta vida e l r ey Jorge I, y los estudiantes de Ox f o rd 
ce lebraron el suceso con poesías ménos que med ia -
nas c o m o era entónces cos tumbre . W i l l i am Pit t 
publicó en aquella sazón unos v e r sos lat.nos que 
Mr Thackerav conserva y trasmite á la pos te r i -
dad, v los cuales no s irven á demostrar otra cosa 
sino aue nuestro j oven escolar era poco instruido, 
aun en las reg las mater ia les de su arte. Tanto e s 
así que los ve rdaderos estudiantes de Eton no p o -
drán menos de.saber con pena que su i lustre c o n -
disc ípulo comet ió la gravís ima falta de hacer b r e v e 
la primera sílaba de labenti{ 1). Po r lo demás e l fon-
do del poema es tan insignif icante c o m o cualquiera 
otra obra escr i ta en el co l eg i o por esco lares ántes 
ó despues de aquella época . Dicho se esta que s e 
hace menc ión en ella de Marte, Neptuno, Them.s y 
el Cocv l o , v que se l lama con singular insistencia á 
las Musas para que acudan presurosas á l lorar sobre-
la urna que guarda las cenizas de César, porque, y 
esto es l o me jo r , César amaba las Musas, cuando e s 
sabido que aquel César nunca pudo l ee r un v e r s o 

( , ) A.un.,no Mr. Tackeray lo imprime así. pensando 

piadosamente, débese de suponer que P i t t escribiera 

bMíi. 

de Pope , ni gustó jamás de otras cosas que no fue -
ran el ponche y las mu je res gordas y de carne apre-
tada y rec ia . 

La cruel en fe rmedad de la gota fué tormento que 
hubo de sufrir lord Chatham desde la infancia; y 
c o m o á causa de esto los méd i cos le recomendaran 
los v ia j es , reputándolos e f icaces para su al iv io , 
abandonó la univers idad de Oxford sin examinarse , 
y partió para Francia é Italia-, de donde r eg r esó , pa-
sado que fué algún t i empo , sin lograr me jora ; pa-
dec iendo hasta el fin de su vida de aquel achaque 
inherente á su naturaleza. 

Su padre mur ió de jándole pocos bienes de f o r -
tuna, y le fué , por tanto, necesar io e j e r c e r una pro-
fesión lucrativa para ocurr ir á sus neces idades . 
Optó por la mi l ic ia, y entró á serv i r en e l r eg imien to 
de los Azu les ( I ) . 

Mas, áun cuando no era r i co , pues la mejor par te 
de l patr imonio pasó al p r imogén i to , su familia se 
interesó v i vamente por él , y no lo abandonó á su 
suerte . De aquí que su hermano, deseando aventa-
ja r lo , al ser e l e g i do diputado en 173o por Oíd Sarum 
y Oakhampton, optara por este último distrito y l e 
dejara el pr imero . 

Catorce años hacía que Wa lpo l e se hallaba ai 
frente de los negoc i os , habiéndose e l evado al pode r 
ba jo los auspicios más favorab les , y la totalidad de l 
part ido mhig, que pro fesaba tan s inceramente l o s 
principios de la Revo luc ión , y que poseía de una 
manera tan exclusiva la confianza de la familia r e i -
nante, había sostenido su gob ie rno . Por su bien n o 
estaba en e l gab ine te cuando se vo tó la l ey del Mar 

(1) Wi l l iam Pitt fué abanderado. La renta que su padre 
le dejó apénas l legaba á 100 libras esterlinas anuales.— 
N. del T . 



del Sur, y aunque no parece haber previsto las c o n . 
secuencias todas de aquella medida, se opuso á ella 
de la manera más enérg i ca , y de l propio modo que 
lo hizo s iempre con todas las medidas buenas ó ma-
las del minister io de lord Sunderland. Bien es c ier to 
que lo propio l e acontec ió en otras muchas circuns-
tancias, p reservándo lo su buen sentido del contagio 
genera l , lo mismo cuando la compañía de l Mar de l 
Sur votaba d iv idendos de 50 por -100, y que las ac -
c iones de 100 libras se cotizaban á 1.100, y que 
Threadneed le Street se ve ia frecuentada de duques 
y pares del re ino y de prelados, cuando t eó logos y 
filósofos se tornaron jugadores , que cuando pare-
c ieron en e l hor izonte de los .negocios tantas otras 
bombas de jabón parecidas, c omo , por e j emp lo , la 
empresa de las Pelucas, la de los Asnos de España, 
ó la de fijar e l azogue . Pe ro , no obstante que cen-
suraba en v o z alta estas locuras tan de moda en 
aquel t i empo, en particular y ba jo mano y con cau-
tela se aprovechaba de el las para real izar pingües 
benef ic ios . Así fué que al l l egar la hora del prev is to 
y natural desastre , al quedarse por consecuencia 
d e él en el mismo dia sin pan que comer diez mil 
familias ántes acomodadas , si no ricas, y que la na-
ción enfurecida de rabia y desesperación lanzó pro-
testas y gr i tos no sólo contra los agentes emp lea -

• dos en tamañas estafas, sino contra los favor i tos 
hannover ianos, los ministros ing leses y e l rey mis-
mo ; cuando el Parlamento se reunió áv ido de san-
g r e y de conf iscac iones y de venganzas , y algunos 
diputados propusieron que se tratase á los d i recto-
res de tales compañías de l propio modo que se tra-
taron en !a antigua Roma los parricidas, los ojos de 
todos los partidas se vo lv i e ron á Wa lpo l e . Habia 
caido del poder cuatro años ántes al es .uerzo de las 

intr igas de Sunderland y de Slanhope, y la d i rec-
ción de la Cámara de los Comunes se puso en ma-
nos de Craggs y Aislabie. Stanhope murió; Aislabie 
quedó exc lu ido del Par lamento á causa de su ind ig -
na conducta en los negoc ios de !a Mar del Sur; par-
ca propicia l ibró á Craggs de sufrir i gua l suerte in-
famante; y c cmo numerosa minoría de la Cámara 
d e los Comunes formulara un v o t o de censura con-
tra Sunderland, c r e y ó éste imposible permanecer 
fin el Gobierno contra corr iente tan impetuosa de 
la opinion públ ica, renunció, se retiró de los ne-
g o c i o s y pasó de esta v ida á poco t iempo. El cisma 
que separaba al part ido n>Mg habia desaparec ido 
y a , y con esto Wa lpo l e no tenía más oposic ion que 
temer sino la de los lories, part ido hacia e l cu ; l 
sentía e l R e y v is ib le repugnancia y ex t remado re -
c e l o . 

Durante algún t i empo los negoc i os marcharon á 
maravi l la , con una faci l idad y rapidez desconoc idas 
desde lá época de los Tudors . En la legislatura de 
1724, por e j e m p l o , apénas si la oposicion dió mues-
tras de vida, y aun así sólo en los bilis de ínteres 
pr ivado; pudiéndose casi asegurar que si Wa lpo l e 
hubiese adoptado por norma de su conducta la que 
•despues observó Pe lham, dando entrada en e l g o -
bierno á los hombres de valer y de talento que hu-
bieran ido sal iendo á la super f ic ie , y haciendo lugar 
d e t iempo en t iempo á un lory benévo lo por 
la casa de Brunswick , habria podido evi tar el 
terr ible conf l i c to en que se halló los últ imos años 
d e su gob i e rno , y en e l cual hubo de sucumbir: 
que la opos ic ion que lo derr ibó fué creada por su 
propia pol ít ica y por su sed inext inguible de poder 
y de dominac ión. 

En el momento mismo de la formacion del minís-
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ter io, hizo enem i go mortal suyo de uno de sus adic-
tos más capaces y resuel tos. Hablamos de Pul te-
ney , cuyos derechos públ icos y pr ivados á ocupar 
un cargo importante dentro de la nueva combina-
ción eran indubitables. Pose ia inmensas r iquezas ; 
era honrado y digno del m a y o r respe to por sus 
costumbres; e locuente y perit ís imo en los negoc i o s , 
y había permanec ido s iempre fiel al partido rohig 
en todas las circunstancias; p e r o , á pesar de que 
cuando sobrev ino la división de los mhigs, Pu l teney 
abandonó e l puesto tan lucrat ivo que ocupaba para 
segui r la suerte de Wa lpo l e , cuando éste v o l v i ó al 
poder no lo l lamó á formar parte del gab inete . Una 
expl icac ión animada, que luego lomó e l carácter de 
violenta quere l la , tuvo lugar entre ambos a m i g o s 
con este mot i vo . Wa lpo l e o f r e c i ó á Pul teney para 
ca lmar lo un asiento en la Cámara de los L o r e s ; 
mas el agrac iado , á quien no se oscurecía e l 
mot i vo de la oferta, la rehusó indignado; y aunque 
pasó algún t i empo pensando en la ofensa recibida 
y esperando la ocasion de v enga r s e , tan luégo se 
presentó ésta, se alió á la minor ía y l l egó á ser e l 
j e f e más temible que haya ten ido la opos ic ion en la 
Cámara de los Comunes hasta la hora presento (1 ) . 

De todos los individuos de l gab ine te , Car te re t e ra 
sin duda e l más letrado y e locuente : su orator ia era 
de primer orden ; conocía el estado de las r e lac io -
nes ex t e r i o r e s me jo r que ningún otro po l í l i co de 
su t iempo, y no era dudosa su fidelidad á la suce -
sión protestante; pero a l i a d o de Wa lpo l e no podia 
continuar, y se ret iró. Desde aquel momento fué uno 
de los adversar ios más pe l i g rosos y tenaces de su 
antiguo co loga . 

( I ) 1334. 

. Sólo habia uno con quien Wa lpo l e hubiera con-
sentido en partir el poder , y era lord T o w n s h e n d , . 
su par iente lejano y cuñado además. Amistad es t re -
cha los unia desde la infancia: en Eton fueron c o m -
pañeros de c o l e g i o ; en Nor fo lk vec inos , porque sus 
heredades casi se tocaban; estuv ieron juntos en e l 
poder bajo la direcc ión de Godolphin; juntos fueron 
á la oposic ion cuando I lar ley ocupó el poder ; la 
misma Cámara los pers iguió despues juntamente ; 
unidos vo l v i e r on al gob i e rno al mor ir la reina Ana ; 
unidos cayeron derr ibados por lord Sunderland, y 
del propio modo tornaron al decl inar la inf luencia 
de és te : ambos pensaban lo mismo casi s i empre 
acerca de los negoc i os públ icos; eran francos l o s 
dos, y gene rosos y compas ivos ; pero áun cuando 
eran sus re lac iones desde hacía mucho t iempo ín-
timas y a fectuosas, ni los v ínculos de la sangre y 
de la amistad, ni la memor ia de grandes se rv i c i os 
r ec íp rocos , y de tr iunfos y derrotas comunes pu-
dieron ser parte á contener e l espíritu ambic ioso d e 
W a l p o l e , que se sobreponía s iempre á todas sus 
v i r tudes y á todos sus v ic ios . Y c o m o estaba r e -
suelto, según dec ia , á que la razón social de la casa 
fuera Wa lpo l e y T o w n s h e n d , no Townshend y W a l -
po le , l l e g ó un momento en que ambos r iva les se 
insultaron delante de numerosa concurrenc ia , inf i-
r iéndose go lpes y poniendo á seguida mano á las-
espadas: gr i taron y se desmayaron las mujeres ; l o s 
hombres separaron á los combat ientes ; los a m i g o s 
interv in ieron y lograron ev i tar e l escándalo de un 
duelo ent re pr imos , cuñados, antiguos amigos y 
co l egas de s i empre . Pe ro ya no podian v i v i r juntos 
ambos antagonistas. Townshend se ret i ró , y dando 
muestra de una moderac ión y de un espíritu públ ico 
de l que hay pocos e j emplos , renunció á in t e r ven i r 



más en pol í t ica, temeroso de su propio carácter ; 
porque, según dec ía , la memor ia de las ofensas pri-
vadas era ocasionada, tal v e z , á l l evar lo por la mis-
ma senda que á Pu l t eney , y á oponerse á medidas 
que en e l fondo do su conciencia reputara por con-
venientes y buenas para su patria. Y tanto pe rseve ró 
en esta idea, que despues de presentar la dimisión 
de su cargo , ya nunca más v o l v i ó á Londres , y pasó 
e l resto de sus días en su tranquilo y d i gno ret iro 
de Rayn'nam, en med i o de sus árboles y de sus cua-
dros . 

A Chesterf ie ld acontec ió en b r e v e lo prop io . Tam-
bién era whig y partidario de la sucesión protestan-
te , y además orador , cor tesano , de fe l ic ís imo inge-
nio, l i terato, y arbitro de la buena sociedad en una 
época en la cual para alzarse con esta dictadura no 
bastaba c ier tamente ser fatuo y fast idioso. No sin 
dif icultad se sometía Chesterf ie ld á la supremacía 
de W a l p o l e ; y como murmuraba de la l ey de Sisas, 
y sus hermanos votaron en contra en la Cámara de 
los Comunes, Wa lpo l e p roced ió con la prudencia 
y !a energ ía que lo caracterizaban: con prudencia 
en la conducta de los negoc i os públicos, con ener-
gía en lo tocante á su autoridad personal , ret irando 
la ley y arro jando d e l . g a b i n e t e á todos aquel los de 
sus co l egas que le resistían ó vaci laban. A Chester-
field lo hizo detener en la escalera principal de 
Saint James para despojar lo del bastón de lord in-
tendente de la Casa Real , y con é l , y al propio 
t i empo, una multitud de nobles y poderosos funcio-
narios, tales c o m o los duques de Montrose y de 
Bolton, lord Burl ington, lord Stair, lord Cobham, 
lord Marchmont y lord Clinton, perd ieron los cargos 
y empleos que e jerc ían al serv ic io de la Corona. 

Poco t iempo despues se re fo r zó la oposic ion c o n ' 

e l duque de A rgy l e , hombre , á dec i r verdad , vani-
doso é inconstante; pero es fo r zado , e locuente y po-
pular. Debíase á sus es fuer zos en gran parle el pa-
c í f ico triunfo del Acta de Asiento en Inglaterra 
inmediatamente despues de la muerte de la reina 
Ana, y la repres ión del a lzamiento jacobisla que tuvo 
lugar en Escocia el año s iguiente, y su adquisición, 
fué de gran prec io para la minoría, pues le l l evó el 
apoyo de su nombre i lustre , de su talento y de la 
influencia dominante que tenía en su país natal. 

Tomando separadamente cada caso particular y 
s iendo abogado exper to y hábil, podr íase , ya que no 
de fender , justif icar al menos la conducta de 'Walpo-
le-, pero cuando v e m o s durante una larga ser ie de 
años que l odos toman el m ismo camino , que todos 
los hombres más eminentes entre los pol í t icos cu-
yas tendencias y cuyo espíritu se concertaba con 
las del ministro, lo abandonan unos en pos de otros , 
her idos y exasperados , es impos ib le no dar créd i to 
á las palabras de su hi jo cuando expl ica e l fenó-
meno , d ic iendo: « S i r Robe r t o Wa lpo l e amaba el 
poder de tal m o d o que no podía sufrir r iva les ni 
c ompe t i do r es . » Hume ha descr i to íe l ic ís imamente 
al cé lebre ministro en una sola frase, muy lacó-
nica po r c i e r t o : «Era m o d e r a d o en d e j e r c i c i o 
del poder , pero no en su ambic ión de absorber lo 
lodo.>: En e f ec to , así era ; y por más afable y jov ia l 
y de fáci l acceso que f u e s e , no podía ningún hom-
bre de aspiraciones e levadas y de alma super io r 
estar largo t iempo de acuerdo con é l . Así es que 
hubo de luchar con una oposic ion en la cual f igura-
ban todos los hombres de Estado más d is t inguidos 
de la época, y esto sin o l r o apoyo que e l de pe rso -
na jes c o m o su hermano Horacio ó Enrique Pe lham, 
los cuales no eran parte á exc i tar los c e l os con su 



modesta laboriosidad, ó el de aventureros de talen-
to , pero cuya situación y carácter fueran tales, que 
apartaran del ánimo e l t emor que pudieran inspi-
rar con su ta lento. A esta última clase pertenecían 
F o x , demasiado pobre para poder v i v i r sin e m -
p leo ; sir Wi l l iam Younge , de quien decia Wa lpo l e 
mismo que sólo dotes tan raras cual lo eran las su-
yas podían sostener semejante reputación, y que 
só l o reputación como la suya podía destruirlas, y 
Wurn ing ton , en orden á cuya v ida privada, con jus-
ticia ó no, r ecaye ron las más g raves sospechas. 

Los whigs descontentos entraban por mucho, no 
tanto en razón de su número , como de su capac i -
dad, de su exper ienc ia y del prest ig io que gozaban 
en las filas de la opos ic ion, formando su parte más 
principal; mientras que los lories sólo aportaban á 
ella cazadores de zorros , fuertes y v i go rosos , pro-
cedentes de los condados de Straf ford ó de Devón; 
gentes que brindaban con agua á la salud del R e y , 
que cali f icaban de judíos á todos cuantos poseían 
capitales .de importancia , .cuya rel ig ión consistía en 
detestar á los dis identes, y cuyas invest igac iones 
pol ít icas habian hecho t emerosos de v e r devoradas 
sus propiedades por la caja de amort ización han-
nover iana. Po r lo demás, la e locuencia de tan cum-
plidos cabal leros, restos v i v i entes del Club de Octu-
bre , antaño tan formidab le , no exced ió nunca de 
los límites del no y del si. Bueno será también con-
s ignar , ya que tratamos de e l los , que los individuos 
d e esta colect iv idad que se habian distinguido en e l 
Par lamento eran muy escasos, y que nunca hubie-
ran podido por tanto ser l lamados á ocupar puestos 
importantes, sobre l odo desde que á fuerza de v i -
v i r en contacto con sus nuevos aliados practicaban 
« o rno Wi l i iam W y n d h a m doctrinas de tolerancia y 

d e l ibertad pol ít ica un tal medida que ántes me r e -
cían ser l lamados whigs que no ¿oríes. 

A la oposic ion whig, á los patriotas, c o m o entón-
c e s se l lamaban, acudía en aquella época la juven-
tud inglesa más distinguida para entrar en el pa-
lenque po l í t i co . Y como los nueves é inexper tos 
paladines sentían por la l ibertad e l entusiasmo que 
naturalmente produce su nombre en los corazones 
j ó v e n e s y ardientes, y consideraban la teoría de la 
oposic ion tory tan en desacuerdo con los principios 
d e la l ibertad c o m o la práctica de l gob ie rno de 
Wa lpo l e , se agrupaban afanosos de combates en 
de r r edo r de la bandera levantada por Pul teney. Ha-
c iendo la oposic ion al ministro whig, demostraban 
ser adictos de una manera inquebrantable á las 
doctr inas más puras del whiguismo; porque W a i -
po le era e l c ismát ico , y el los los verdaderos cató-
l icos, el pueblo escog ido , los deposi tar ios de la fe 
or todoxa de I lampden y de Russel l , la única secta 
que hubiera conservado intactos los principios de 
la Revo luc ión en med io de la corrupción producida 
por e l t i empo y e l pro longado e j e rc i c io del poder . 
Entre los j ó v enes más aventa jados de cuantos figu-
raban en este grupo aparecían en primera línea L y t -
telton y Pit t . 

Cuando Pitt entró en e l Par lamento tenia fija su 
atención el mundo pol í t ico en los progresos de un 
suceso que fué parte muy ef icaz á robustecer la 
oposic ion de allí á poco t iempo, y más principal-
mente aquel g rupo en e l cual militaba e l nove l es-
tadista. Nos r e f e r imos con esto á la conducta de l 
pr íncipe de Gales, e l cual iba separándose más c-ada 
día de su padre y dé sus ministros é incl inándose á 
los patriotas. 

Nada más natural, dentro de las monarquías r e g í -
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das por e l sistema constitucional, que v e r al h e r e -
de ro presuntivo d e la corona ponerse al f r en te d e 
la opos ic ion; porque l o impulsan á e l lo los móv i l e s 
más e f icaces d e vanidad y de ambic ión, estando 
c ierto de no ser sino e l segundo en concepto de l 
partido gobernante , que no puede merece r l e otra 
merced sino es la de que lo conserve al f rente de 
los negoc ios , y de que será el pr imero en las filas 
de sus contrar ios, que lo esperan l odo dé su mano; 
y más sabiendo que los hombres sienten y desarro-
llan más afecto hacia la persona de quien aguardan 

i , que hacia la del que sólo puede 
e l g o c e de aquel lo que ya poseen. 

Po r esta causa, un h e r e d e r o presunt ivo que aspire á 
disfrutar en toda la extens ión de la palabra del pla-
cer , de los ha lagos , de las l isonjas más e l ocuentes 
y de l respeto más pro fundo, deberá de al iarse á l o s 
que buscan por l o s med ios lega les la conquista de l 
pode r . Esta es, en nuestro concepto , la única y v e r -
dadera exp l i cac ión de un hecho que lord Granvi l le 
atr ibuyó á c ircunstancias naturales de carácter de la-
i lustre familia d e Brunsw ick , la cual, según mani-
f es tó al Consejo c i e r to dia, tal vez despues de ha-
berse bebido c o m o de cos tumbre un par de bote l las 
de Borgoña , « s i e m p r e fué propensa á las quere l l as . » 
Y áun cuando es c ier to que mucho debia conocer 
e l carácter de sus pr inc ipes por haber serv ido á 
tros generac iones sucesivas de e l los , no podemos 
admit ir en abso luto su expl icac ión, bien que con-
v e n g a m o s en hallarla demostrada histór icamente 
hasta c ierto punto , pues desde la época de Jorge I 
cuatro han sido l o s príncipes de Gales, figurando 
los cuatro en la opos ic ion casi s i empre . 

P e r o , sea de esto lo que quiera, e s l o c ierto que 
al unirse S. A . e l príncipe Feder i co al partido que 

hacía la oposicion á sir Rober to Wa lpo l e , su a p o y o 
comunicó á muchos de sus individuos el va lor y la 
energ ía que les faltaban. Cargo de conciencia se 
había estado haciendo hasta entónces á los whigs 
descontentos el votar cada dia con los jacob is tas 
declarados, corrcsponsables perpetuos de la famil ia 
desterrada, ó con los toríes que acusaron á Somers , 
que murmuraron de l lar ley y de Saint John, repu-
tándolos por poco ce losos en e l serv ic io de la I g l e -
sia y de la propiedad territorial, y que si no ataca-
ban á la famil ia re inante, la consideraban c o m o e l 
menor de dos grandes males , c o m o prese rva t i vo 
necesario, pero humillante y enojoso , contra el c a -
to l ic ismo, con tanta más razón, cuantoque bien po -
día sostener Wa lpo l e de una manera plausible que 
Pul teney y Car tere t , esperando saciar su sed de 
poder y de venganza , no escrupulizaban serv ir l os 
proyec tos de (acciones hosti les á la sucesión pro-
testante. Pe ro la presencia de Feder i co á la cabeza 
de los patriotas puso término á estos escrúpulos, y 
los j e f e s de la oposic ion pudieron al fin alabarse de 
haber merec ido que sus actos fueran sancionados 
por un personaje tan interesado como el R e y mismo 
en la l ey de sucesión, y de atraer á los toríes uncidos 
á su carro en v e z de serv ir sus planes. Fuerza es 
conveni r en que á pesar de la conducta de l R e y y 
del Pr ínc ipe , que no les hizo mucho favor por c i e r -
to , al padre por su dureza y al hi jo por su falta de 
respeto, l os es fuerzos pueri les en demasía de los 
dos, más s i rv ieron á consol idar que á debil i tar e l 
prest ig io de la famil ia. Porque una clase de hom-
bres pol í t icos que se habia cre ído excluida para 
s iempre del poder , y que desesperada por e l lo , es -
tuvo á punto d e afi l iarse á la contrarevo luc ion 
c o m o único r emed io de levantar la manera de os -
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t rac ismo e n que v i v ia , v i ó con placer inmenso 
abrirse ante sus o jos , á consecuencia de esta lucha, 
una v ia l lana, segura y espaciosa para l l egar al 
punto de sus deseos, persuadiéndose de que más 
val ía y más práct ico era esperar que la corona l l e -
gara según e l órden natural de las cosas al he rede -
ro de la casa de Brunswick , que no exponer v idas 
y haciendas sublevándose en f avo r de los Esluar-
dos : con es to la situación de la casa re inante se 
h izo igual á la de aquellas familias escocesas de la 
época revo luc ionar ia , en la cual e l padre y e l hi jo 
seguían banderas d i ferentes para que no. les fuera 
con f i scado e l m a y o r a z g o en ningún caso. 

El mes de Abr i l de 1736 contra jo matr imonio e l 
pr ínc ipe de Gales con la princesa de Sajonia-Golha, 
y andando e l t i empo l l egó á v iv i r con ella en rela-
c iones tales que semejaban mucho las de su padre 
con la re ina Carolina (1 ) . Porque , áun cuando e l 
Pr ínc ipe adoraba en su mujer y la reputaba por la 
más pe reg r ina criatura y de más ingen io y prendas 
personales , como pensaba también que la fidelidad 

(1) También se llamaba Carolina la mujer de Jorge IV, 
nieto del príncipe Federico, la cual fué repudiada por su 
marido al año siguiente de sus bodas (1796), comenzando 
entónces aquella vergonzosa serie de escándalos, en los 
cuales hubieron de intervenir las Cámaras y,los tribuna-
les, y que no terminó liasta 1820. De este matrimonio solo 
nació una hija, la princesa Carlota, que fué la primera es-
posa del príncipe Leopoldo, despues rey de los belgas. 
Carlota, refiriéndose á las querellas de sus padres, dijo un 
dia á su médico, el Dr. Stoekmar, confidente y amigo de 
Leopoldo. «Mi madre vivió mal: pero no habría sido así si 
mi padre no hubiera vivido peor aún,» condensando en es-
tas palabras la historia privada de ambospersonajes de tan 
triste celebridad. Véase Henkivürdigkeilenaus den Papie-

ren des Freiherrn Chríslún Friedrich] von Stochmar, 1, v. 

in8.°, Brunswick, 1872.—N. del T. 

•conyugal no era v i r tud digna de príncipes, para imi -
tar me jo r á Enrique IV y al Regen t e , fingía ser l iber-
t ino contra su incl inación, y abandonaba no pocas 
v e ces á la única mujer á quien quería para requer i r 
d e amores á cortesanas feas y desagradables. 

El mensaje que la Cámara de los Comunes presentó 
en aquella ocasion al Rey con mo t i v o del casamiento 
d e su hi jo, c o m o no fuera propuesto por el gob i e r -
no , sino por Pu l teney , j e f e de los whigs de la o p o -
s ic ion, dió lugar al pr imer discurso de Mr. l ' i t t . «Un 
historiador con iemporáneo — dice á este propósi to 
Mr . Thackeray — gradúa la obra de estreno del fu-
turo lord Chatham de maravi l la super ior á los mode -
los más per fec tos de la e locuencia clásica; y según 
Mr. T inda l ,—añade ,—con ser su esti lo más florido 
que e l de Demóstenes , fué ménos difuso que e l d e 
C i ce rón . » Palabras y alabanzas son estas que se han 
repe l ido á saciedad y cuya boga sólo es parte á de -
mostrar la neg l igenc ia con que genera lmente piensa 
la mayor ía de las gentes ; porque, preguntaremos 
nosotros. Tindal que las usó pr imero , y Coxe y mis-
-ter Thackeray que las repi t ieron, ¿han o ído jamás 
un discurso que no merec ie ra idéntico e log io? ¿quién 
tuvo nunca e locuencia ménos florida que Demóste -
nes, ni más difusa que Cicerón? Po r lo que á nosotros 
toca , no sabemos de ningún orador de quien no sea 
pos ib le decir o t ro tanto, y c iñéndonos al discurso 
de Pitt de que tratamos, y tal cual l o reprodujo e l 
Gentlcrmris Magazine, sólo d i remos que no merece 
otro e l og io que e l de Tindal, no s iendo más ni mé -
nos que discurso de principiante, y tan vac ío v l leno 
de verbosidad c o m o es posible que fuera en seme-

j a n t e circunstancia. Sin embargo , la faci l idad con 
que lo di jo y las prendas personales del j óven ora-
do r , l lamaron la atención del concurso , y desde 
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aquel dia la Cámara lo escuchó s iempre con s i n g u -
lar benevo l enc ia , desarrol lando despues el es tud io 
y la práctica los raros talentos que poseia. 

Ahora e l auditorio de un miembro del Par lamento 
es la nac ión; su vo z y sus ademanes podrán agradar 
ó no á las trescientas personas que se hallan pre -
sentes cuando pronuncia un d iscurso ; pero en e l 
ex t rac to de la sesión que leen al otro dia centena-
res de mi l es de individuos, ya no hay d i ferencias e n -
t re la traza mezquina ó e l e gan t e , ent re la v o z s o -
nora ó aguda, entre los ademanes dist inguidos ó 
torpes. Hace un sig lo apénas se consentía la publ i -
cidad de un ext rac to de la ses ión, y de aquí que 
t odo consistiera para un orador en e l e f ec to que 
produ jese sobre sus oyen tes , consist iendo y basán-
dose su fama con e l públ ico en genera l en las apre -
c iac iones que hicieran sus oyentes . En los Par la-
mentos de aquel t iempo c o m o en las Repúb l i cas , 
las cualidades que son parte á rea lzar e l e f ec to in-
media to de un discurso entraban por mucho más 
que hoy en los mér i tos de un orador , y Pit t las p o -
seia en grado sumo. A ser cómico , nadie hubiera r e -
presentado me jor á Cor io lano ni á Bruto. L o s que 
so lamente alcanzaron el pe r í odo de su decadenc ia , 
cuando su salud estaba destruida y c o m o v e l ado su 
espíritu, cuando abandonaba la tormentosa Cámara 
de los Comunes, cuyos capr ichos conoc ía tan p e r f e c -
tamente , y sobre la cual e j e r c ía i l imitada in f luen-
cia, y se presentaba delante de un auditor io p o c o 
numeroso y mal d ispuesto , esos dicen que ba lbu-
ceaba sus discursos, que á v e c e s levantaba la v o z 
algunos minutos; pero que luégo v o l v í a su orator ia 
á no ser sino confuso y monótono murmul lo . Así era 
l o rd Chatham; pero así no fué W i l l i am Pitt . Cuando 
parec ió la pr imera v e z en e l Par lamento , era su 

traza naturalmente agraciada y majestuosa, los ras-
g o s de su fisonomía nobles y alt ivos, sus o j os l le-
nos de v ida y de animación, y su v o z tan flexible y 
extensa que , hablando ba jo , se percibía en todos 
los ex t remos de la Cámara, y cuando la alzaba, d e s -
p l egando todo su vo lúmen, entónces era c o m o un 
órgano , cuyos acordes se percibían á través de las 
escaleras y antecámaras, y en el recinto de W e s t -
minster Hall ; cual idades importantísimas todas e s -
tas que Pitt cult ivaba con asiduo esmero . Un obser -
vador malévo lo d i ce que su acción era me jor y más 
dramática que la de Garrick, y es posi t ivo que la 
mov i l idad de su fisonomía causaba maravi l la. ¡Cuán-
tas v e c e s no desconcer tó á un adversar io con sola 
una mirada de indignación ó de menosprec io ! Todos 
los tonos, desde e l acento más apasionado hasta e l 
aparte más satírico, éranle famil iares, siendo proba-
b le que su afan de per fecc ionar las grandes dotes 
personales que pose ia , diera también por resultado 

c o n t r i b u i r a desarrol lar en él la pasión que tenía 
por los e f ec tos teatrales, la cual, c o m o ya hemos 
d icho anter iormente , fué uno de los v ic ios de su 
carác te r . 

Mas no fué única ni principalmente á sus dotes e x -
ter iores á lo que Mr. Pi t t deb ió la influencia que lo-
g r ó gozar en la Cámara de los Comunes por espacio 
de treinta anos, sino á sus condic iones de grande 
orador , condic iones cuya naturaleza y extensión es 
fáci l comprender l eyendo las re lac iones de sus con-
temporáneos y los f ragmentos que nos quedan de sus 
discursos. 

Pitt no preparaba nunca sus orac iones; v si a lgu-
nas veces , en su larga carrera parlamentaria, con-
travino á esta reg la , fué para fracasar completa-

m e n t e todas el las, siendo buena prueba de esta 
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ve rdad su e l o g i o de l genera l W o l f e , que parec ió 5< 
cuantos le o y e r o n la peor de sus arengas. Nunca nin-
gún orador supo menos que é l aquel lo que había de-
hablar, d ice un cr í t ico que lo habia o ído con f r e c u e n -
cia. Pe ro esta facil idad suya se tornaba en d e f e c t o , 
no siendo po r esa causa dueño , sino esc lavo de su 
propia palabra; y tanto lo sabia y tan poco dueño era 
de sí una v e z dado el primer impulso , que no quena 
tomar parte nunca en las discusiones cuando le pre-
ocupaba un secre to d e Estado. « Fue r za es que me 
cal le y es t é quedo , di jo en cierta ocas iona lord She.-
burne , porque cuando hablo es necesar io que diga 
todo cuanto t engo en la cabeza . » 

N o era , sin embargo , hábil en la discusión. N i 
tampoco tenía esto nada de extraño á los c om i enzos 
de su carrera , pues son pocos los qué han l o g rado 
adquirir ese talento sin mucha práctica y g randes 
contra t i empos . Lenta y gradualmente , c o m o dec ia 
Burke, l l e gó F o x á ser en la discusión el orador mas 
poderoso y bri l lante que haya exist ido jamás, y 
e l mismo F o x atribuía su éx i to á la resolución que 
f o rmó , s iendo áun muy j óven , de hablar , bien ó 
mal , una v e z al ménos cada dia: «Durante c inco l e -
gislaturas consecut ivas (son sus propias palabras) he 
hablado diar iamente, con excepc ión de una sola v e z » 
y nada s iento tanto como no haber hablado e s e 

1 d i a . » En e f e c t o , excepc i ón hecha de Mr. Stanley, en 
quien la táctica parlamentaria parece instintiva, s e -
ría dif íci l hallar un gran orador que 110 haya domi -
nado su ar l e á costa de l auditor io, ó , me jor d i c h o , , 
que no haya hecho su aprendizaje á costa de é l . 

Pe ro si los oradores de cuenta no han l o g r a d o 
adquirir e s l os talentos, con muy contadas e x c e p -
c iones , sino á virtud de larga práctica, raro es tam-
b i én que consagrándose á ella con asiduidad no lo¡-

* 

hayan consegu ido , y es , por tanto, verdaderamente 
singular que Mr. P i t t , cuyos talentos fueron tan br i -
l lantes, cuya faci l idad y atrev imiento de palabra 
exced ió á toda ponderac ión, cuya vida entera pasó 
en las l ides parlamentarias, y que fué durante mu-
chos años e l ministro d i rec to r de la Cámara de l o s 
Comunes, nunca pudiera conseguir l l egar al pr imer 
rango ' en e l arte de la discusión. Hablaba sin p repa -
ración, hemos d icho; pe ro su discurso seguia e l g i r o 
de sus prop ios pensamientos y no de l asunto que se 
trataba, sucediendo á v e c e s que al r e c o g e r una pa-
labra suelta de su adversar io y tomarla por tema de 
sus censuras ó de sus sátiras, lo hacía con lan buena 
fortuna, que muchos de sus arranques ora tor ios 
más ] famosos son deb idos á una frase imprudente , 
á una spnr i saó á un aplauso. P e r o esta es la única 
manera de répl ica en la cual parece haber br i l l ado , 
s iendo, tal v e z , e l ,único grande orador inglés que 
no haya reputado á venta ja e l dec i r la última pala-
bra en las discusiones, y que haya pre f e r ido hablar 
pr imero que sus más formidables adversar ios . El 
talento de P i l t era casi exc lus ivamente obra de r e -
tór ica, pues si no sabía exponer b ien, ni de f enderse 
tampoco , sus discursos rebosaban de imágenes l l e -
nas de v ida , ' de ax iomas notabi l ís imos, de anécdotas 
admirablemente re fer idas , d e alusiones f e l i c es y de 
frases conmovedoras ; la invect iva y el sarcasmo l as 
manejó de una manera terr ible s iempre, y nunca 
hubo en Inglaterra orador más temido po r esta 
causa. 

Pero l o que ímprimia más e f ec to á sus dec lama-
ciones era su aire de s incer idad, de sensibi l idad, 
de e l evac ión mora l que animaba cuanto dec ia ; que 
por l o demás, su est i lo no era s iempre del gus to 
más puro, y más de un crí t ico de su t iempo l o 
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halló l lorido con exceso . Wa lpo l e , por e j emp lo , en 
med io del e log io entusiasta que hizo de uno de sus 
discursos, r econoc ió que algunas de sus metá foras 
eran muy forzádas, y en lo tocante á citas y anéc-
dotas clásicas, no pocas de las suyas áun en boca 
de un estudiante habrían parec ido tr iv ia les. Sin 
embargo , ' e l auditorio se preocupaba muy poco de 
estos deta l les , 'porque e l entusiasmo de l o rador se 
apoderaba de cuantos lo escuchaban, y su fuego y 
su noble actitud vivi f icaban los pensamientos más 
fr íos y laberínticos, y re f le jaba Ja d ign idad de su 
persona en las alusiones más pueri les. 

El talento de Pitt c omenzó en b reve á dif icultar la 
marcha del gob ierno , y W a l p o i e determinó de ha-
cer un e jemplar con e l abanderado patriota, dán-
do l o de baja en las filas de l e j é rc i to . Mr. Thackeray 
d ice que adoptó esta reso luc ión el gabinete per-
suadido de que le sería inútil pensar en atraerse 
por otros medios á un adversar io tan' honrado y 
desprendido. N o dudamos ni por un momento de la 
integr idad de Pitt; pero no acer tamos con las prue-
bas que hubiera podido dar de su desinteres ántes 
d e perder su empleo , y estamos seguros de que 
Wa lpo l e no se hallaba dispuesto á pensar siquiera 
en la probidad inf lex ib le de un aventurero que j a -
más se había v isto en e l caso de rehusar cosa nin-

1 guna. Sea de esto lo que quiera, es lo c i e r to que 
tampoco tuvo nunca Wa lpo l e la costumbre de com-
prar sus enemigos . Burke d i ce á este propós i to con 
mucha ve rdad , en su l lamamiento á los ant iguos 
whigs, que Wa lpo l e ganó pocos indiv iduos á la o p o -
sicion, porque sabía su o f i c io , añadiremos nosotros , 
pues para cada boca que se c ierra m e r c e d á una 
credenc ia l , l uego al punto se abren cincuenta, y 
porque sabía también que no es buena la política 

que s i rve á persuadir á las gentes de que más v e n -
tajas pueden repor tarse oponiéndose á ella que 
apoyándola y de fend iéndo la : máximas son estas 
tan antiguas c o m o la corrupción parlamentaria en 
Ing laterra , v Pepys las aprendió , á l o que d ice , de 
los mismos conse j e ros de Carlos 11. 

Nada perd ió P i t t , sin embargo , con el contra-
t i empo , porque á seguida fué nombrado g en t i l -
hombre de cámara del pr incipe de Gales, y continuó 
dec lamando contra los ministros con vio lencia igual 
y talento crec iente s i empre . El punto de d e r e cho 
marít imo que á la sazón se venti laba entre Ing l a -
terra y España le br indó la ocas ion de manifestar y 
desp legar todas sus fuerzas, c lamando por la guerra 
de una manera incompat ib le con la razón ó la huma-
nidad por su v io l enc ia , pero que le parece admira-
b le á Mr. Thacke ray . N o discut iremos un negoc io en 
órden al cual habíamos cre ído acordes y con fo rmes 
á todos los hombres i lustrados, por más que nos 
fuera muy fácil demostrar que si los derechos inter-
nacionales me recen respe to ; si la just ic ia, cuando se 
trata de las soc iedades humanas, no es encubr idora 
d e la fuerza ; si no adoptamos los principios de los 
filibusteros, que parecen ser los de Mr. Thackeray ; 
si no sos tenemos que los tratados nada signif ican á 
menos de treinta grados al Ecuador, la guerra con -
tra España fué injusti f icable. Ni tampoco habríamos 
menester de discutir lo cuando los mismos causan-
tes de la guerra nos ahorran el trabajo de instruir 
su p r o c e s o , confesándose reos . « H e v i s t o , d ice 
Burke, y examinado con esmero los documentos 
or ig ina les re lat ivos á c ier tos sucesos importantes de 
aquel t i empo , y e l l os me han persuadido completa-
mente de la notoria injusticia de aquella guerra y de l 
aspecto falso ba jo e l cual, é inspirado de polít ica de -



testable, pe rmi t i ó Wa lpo l e que fuera representada 
una med ida que lo perdió . A lgunos años d e s p u e s d e l 
suceso tuve la suerte- de hablar, así con los pr inc i -
pales adversar ios del ministro, como con aquel los 
que fueron los pr imeros en levantar béücos c l amo-
res , sin que hallara uno so lo que la de fendiera y 
tratara d e just i f icar su conduc ta ; que todos la cen-
suraban en términos tan acerbos cual si comenta -
ran un hecho histórico en cuya real izac ión no h u -
bieran t o m a d o parte a lguna. » En cuanto á Mr. P i t t , 
harto demos t r ó andando e l t iempo que también 
estaba con f e so y contr i to ; pero áun cuando su con-
ducta en aquella circunstancia l e par'eciese á é l 
mismo cr imina l , á los o jos de su b ióg ra fo continúa 
s iendo la máo admirable que pueda dec irse ni pen-
sarse . 

Las e l e c c i o n e s de 1741 fueron tan contrarias á 
W a l p o l e , que hubo de presentar.al Rey la d imis ión 
d e su c a r g o , aunque no sin lucha prolongada y te -
naz. El duque ele N e w c a s t l e y lord Ha rdw i cke enta -
blaron negoc i a c i ones con los j e f e s de los patr iotas, 
esperando formar un minister io róhig, y e n t o n c e s . 
P i t t y sus más ínt imos compañeros proced ie ron 
de una manera no nada honrosa, intentando pone r s e 
d e a cue rdo con Wa lpo l e y o f rec iéndo le , si quer ia 
usar en f avo r de el los de su influencia en el án imo 

• de l R e y , poner l o á cubierto de persecuciones . P e r o 
W a l p o l e sabía per fec tamente que de nada le s e r v i -
ría el a p o y o de los chicos, como é l l lamaba á l o s 
j ó v e n e s patr iotas, si Pulteney y Carleret permane-
cían in f l ex ib l es , y q u e - s i al cabo lograba traer á 
su par t ido .a los j e f e s de la oposic ion, tampoco l e 
seria de ninguna utilidad la g en l e menuda, y r e -
husó la o f e r ta . Es niuy extraño, c ier tamente , que 
M;•. I t u u ke ray , á quien 1c ha parecido ind ispensable 

consignar en su l ibro los v e r sos tan malos que ha-
cía en e l co l eg i o Mr. P i t t , no haya escri to una sola 
palabra en órden á este asunto, cuando tantos testi-
monios hay del suceso, y , además, se halla r e f e r i do 
en un l ibro tan genera l i zado como lo es sin duda la 
Vida de Walpole, de Mr. Coxe . 

Pe ro los nuevos arreg los descontentaron á todos 
los indiv iduos de la oposic ion, y á Pi l i principal-
mente ; y c o m o ningún puesto l e brindaron en e l 
nuevo gob i e rno , pros igu ió e j e rc i endo el of ic io de 
patriota por su b ien; que si hubiera formado par te 
de él , e s muy probable que hubiera part ic ipado 
ámpl iamente de la impopularidad de Sandys, de 
Carteret y de Pul teney. Mas, no s iendo así, se tor-
nó el más implacable y v io lento de cuantos e x c i t a -
ban á la venganza contra W a l p o l e , y habló con mu-
cho talento y energ ía en favor de las propos ic iones 
más sañudas é injustas de los enemigos del m in i s -
tro caido. No sat is fecho con esto , puso á la Cámara 
de los Comunes en el caso de nombrar un tr ibunal 
secreto cuya misión fuera invest igar la conducta 
del precedente pr imer lord de la Teso re r í a . P e r o , 
áun cuando se hizo así, y la mayor ía de los i n -
quis idores fué notor iamente hosti l al hombre de 
Estado que se acusaba, es lo c ier to que se v i o f o r za -
da de los test imonios á declarar que no hallaba ras -
tro siquiera de cr imen ninguno. A pesar de lo cual,, 
tan loerasu empeño de l l evar adelante la inquis ic ión, 
que hubieron de pedir poderes para proseguir la , y 
además un H l l de indemnidad para los test igos , ó , 
para decir lo más c laramente, un bilí que r e c o m -
pensara el s e r v i c i ode cuantos fuesen á declarar , v e -
r ídica ó ca lumniosamente , contra e l conde de Or-
ford . Pitt no tuvo e l menor escrúpulo en apoyar e l 
bilí ante la Cámara, por más que hubiera o frec ido. 
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antes al de Orford serv i r le de antemural contra la 
saña popular si l legaba e l caso. Hechos son estos 
que no quis iéramos vernos ob l igados á cons ignar , 
y que Mr. Thackeray caila ó pasa po r e l los c o m o 
sob re ascuas, mov ido sin duda del deseo de no 
rendir sino alabanzas á su héroe . Así y todo , y 
áun cuando la vida de lord Chatham presenta ras-
g o s más agradables que no los descr i tos , ninguna 
e s más instructiva que la suya; porque ¿cuál sería 
entónces e l estado genera l de la moral idad política 
cuando un j óven , á quien con justicia se reputaba 
por e l hombre público más íntegro y más atento 
s iempre al bien de la patria de cuantos eran en 
aquella sazón, trataba de abrirse el camino de l po-
d e r empleando medios tan ba jos y vergonzosos? 

La Cámara rechazó el bill de indemnidad. W a l -
po le desapareció s i lenciosamente de la escena, y e l 
puesto tan e l evado que ocupaba en ella fué para 
Carteret . Con esto , P i t t c omenzó á combat ir á Car-
teret tan sañudamente c o m o l o había hecho con 
Wa lpo l e , y abrumó al ministro con los ep í te tos in ju-
r iosos que tanto abundaban en sus discursos, lla-
mándolo pér f ido , inicuo, exec rab l e , co r romp ido y 
odioso. Pe ro lo que más abundante asunto prestaba 
s iempre á sus invect ivas, era e l cariño que demos-
traba el gob ierno á las poses iones alemanas de la 
casa de Brunswick ; y tan rudos y v io lentos y e l o -
cuentes eran sus ataques, y tanto ingenio demos t ró 
en aquella campaña parlamentaria censurando la 
práctica de pagar con el pecul io de Inglaterra las 
tropas hannoverianas, que le bastó para ser tenido 
por uno de los más ilustres oradores . T o d o conspi -
raba también para que asi fuera ; porque la Cámara 
de los Comunes acababa de perder algunos de sus 
pr incipales ornamentos; "Walpole y Pu l teney habian 

pasado á la de los Lores , y sir W i l l i am Wyndham no 
exist ía , no siendo posible hallar entro los hombres 
nuevos ninguno que compit iera con Mr. Pi t t . 

En e l interva lo de dos legislaturas del año 1744 
pasó de esta v i d a l a duquesa de Marlborough, l e -
gando á la poster idad e l recuerdo de haber s ido la 
persona que me jor supo aborrecer de cuantas fue -
ron en su t iempo, sin que por es to pretendamos d e -
cir que su amistad no fuera más noc iva que su mala 
vo luntad, porque treinta años ántes su afecto hun-
dió al partido á que pertenecía y al mar ido á quien 
adoraba. Y c o m o ni los años ni la exper ienc ia l o -
graron hacerla más dulce de carácter ni más pru-
dente , aborrec ía con la mayor sinceridad cuanto 
era grande y prosperaba en aquel los momentos . 
Habia odiado á Wa lpo l e ministro, y al de jar de ser lo 
trasladó íntegro su enojo á Carteret . Mucho ántes 
de su muerte pred i jo Pope el fin que tendrían sus 
r iquezas d ic iendo que «parar ían en manos de per -
sonas desconoc idas , si el c ie lo no las repartía entre 
los pob r e s . » Aquel la v e z e l c ie lo intervino y l l e v ó 
háeia Pitt , que formaba entónces entre los pobres , 
una parte de l caudal de la viuda tan altanera de 
Mar lborough , pues l e de j ó d iez mil libras esterl inas 
en cons iderac ión á « la noble defensa que habia h e -
cho de las l e y es de Ing laterra , y de sus es fuerzos 
para impedir la ruina de la pa t r i a . » 

El testamento se o to rgó el mes de Agos to ; la du-
quesa mur ió en Octubre, y en Nov i embre ya era P i t t 
cor tesano. L o s Pe lham habian ob l i gado al R e y , m a l 
de su g rado , á separarse de lord Carteret, que y a 
se l lamaba lord Granvil le, p roced iendo despues de 
tan señalada v ictor ia á fo rmar un gabinete sob re 
anchas bases, c o m o entónces se d i jo , y en e l cual 
entraron Ly l t e l t on en la Tesorer ía , y otros amigos 



d e P i l t , e xcep to é l , que hubo de contentarse po r 
aquel la-vez con promesas no más. Parece ser que la 
causa de su fracaso fué debida al recuerdo que con-
servaba muy v i v o aún S. M. de ciertas palabras 
malsonantes pronunciadas por él en un debate par-
lamentario á propós i to de las tropas hannoverianas; 
pero Newcas l l e y Pe lham le aseguraron que liarían 
cuanto pudieran para ir venciendo poco á poco e l 
r é g i o desagrado. 

Nada tampoco descuidaba Pit t de cuanto fuera 
parte á facil itarle la entrada en e l poder . PVesentó 
ia dimisión del c a r go que ocupaba en la serv idum-
bre del príncipe de Gales, y al abrirse de nuevo las 
Cámaras emp leó su e locuencia en apoyar al gob i e r -
no. Po r su parte hacían los Pelham sinceros es fue r -
zos encaminados á disipar la mala voluntad del R e y , 
t emerosos de no satisfacer á P i l t con promesas para 
l o porven i r , sabiendo que ni se le podía engañar 
-fáci lmente, ni o f ende r y quedar impune. Ni tampoco 
tenían ínteres a lguno en corresponder sus serv ic ios 
con palabras, po rque los v ínculos que los unían á 
todos eran poderosos y fuer tes , y sus enemigos co-
munes. Los Pe lham deles laban y temian á Granvi-
l l e , adversar io an imoso , e locuente y dominador , 
cuyas intrigas conoc ían , así como su influencia en 
e l ánimo de l R e y , sabiendo á saciedad que tan luego 
se presentara la ocas'ion propicia, su Majestad l o 
l lamaría muy de su grado para ocupar e l poder . Los 
t i empos , c o m o s e v e , no eran para restar, y de -
seando poner t é rmino á una situación que se les an-
to jaba y era en rea l idad v io lenta, empeñaron la ba-
talla con el Monarca para saber si consentir ía ó no 
-en acep ta rá Pitt en el gob ie rno . El momento lo es* 
-cogieron con niás ac ier to que generos idad, y fué 
.aquel en el cual la Gran Bretaña se hallaba en plena 

insur r e c c i ón , y el .Pretendiente imperaba c o m o 
dueño de la ex t remidad septentr ional de la isla. En-
tónces o f r e c i é r o n l a s d imis iones de sus cargos, que-
dando el Rey abandonado de r epen t e de las fuerzas 
tod?,? del partido que asentó su familia en e l t rono . 
Trai&' Granvi l le de f o rmar gab ine te ; pero tardó poco 
en reconocer que la influencia de los Pelham era 
irresist ible y que 110 podía e l favor i to contar con 
más de treinta lores y ochenta diputados de la Cá-
mara baja . Desist ió con esto, y se ret iró r iéndose 
de l fracaso, y á seguida vo l v i e ron los ministros di-
misionarios más fuertes que nunca, no quedando al 
Rey med io alguno d e oponerse á sus pretensiones 
por contrarias que fueran á su voluntad; pe ro su 
Majestad se contentó con murmurar entre dientes 
q u e se le hacía duro sufr ir la l ey de l duque de N e w -
cast le , cuando este persona je apénas si tenía con-
dic iones para ser gent i l -hombre del príncipe más 
insigni f icante de A lemania . 

Los ministros no abusaron, sin embargo , - d e su 
v ictor ia, y dec id ieron dar un puesto á P i l l que no lo 
pusiera en contacto f recuente con e l monarca. Po r 
eso , en vez de nombrar lo , como en un principio 
querían, ministro de la Guerra , lo designaron para 
e l ca rgo de v i c e l e so r e r o de Ir landa, trasladándolo á 
poco t i empo al de pagador genera l del e j é rc i to , em-
pleo en aquella sazón de los más lucrativos del g o -
b ierno, no tanto por e l sueldo c o m o por los ga j es á 
que daba derecho en c ierto m o d o . Porque c o m o te -
nían en su poder constantemente los titulares del 
o f ic io sumas cuantiosas que no bajaban nunca, ni 
en t i empo de paz, de cien mil l ibras esterlinas, y era 
d e uso corr iente que se apropiaran sus intereses , 
práctica que ni era secreta ni deshonrosa , de 
aquí el lucro y la venta ja . Pe ro áun cuando así se 
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h i z o , ántes y despues d e P i t t , por personas q u e 
gozan fama de indisputable probidad , es lo c i e r to 
que se negó él resuel tamente á perc ib ir un so l o 
cént imo que no fuera d e su haber l ega l . Además , 
aquel los principes ex t ran j e r os que la Inglaterra sub-
venc ionaba , tenian también costumbre de grat i f icar 
a í pagador general , con l o que sus e m o l u m e n t o s 
acrecían de un modo cons iderable ; mas t ampoco 

• quiso Pitt aceptar es tos tratos. 
Raro era en aquel t i empo tamaño des interes , y 

po r tanto sorprendió en e x t r e m o á los hombres po-
l í t icos, exc i tando la m a y o r admiración en las m a -
sas, y siendo parte á que , á pesar de sus inconse -
cuencias y del contraste s ingular ís imo que o f r e c í a 
su v io lencia en la opos ic ion y su calma sumisa 
en e l poder , se granjeara la confianza de l país. Es ta 
es natural, despues de t odo , porque las razones que 
puedan l levar á un h o m b r e pol í t ico á cambiar d e 
actitud ó á separarse d e su línea de conducta s o n 
las más de las v e ces incomprens ib les y o s cu ras ; 
pero á los o jos de nadie aparece ve lado y mister ioso 
el desinteres en materia pecuniaria. De aquí que ya 
todos consideraran á Mr . Pi t t como á persona invu l -
nerable , incapaz de c ome t e r c iertas indel icadezas, 
y al abr igo de toda sospecha de corrupción, atri-
buyendo sus faltas á e r r o r e s de juic io , á resent i -
mientos , ó á desaforadas ambic iones , pero no á c o -
dicia. 

Ocho años pasaron así tranqui lamente, ocho años 
durante los cuales la minor ía , débil ya desde la caída 
de lord Granvil le, fué disminuyendo más y más 
hasta ser como si no fuera. En 1748 se ce l eb ró la 
paz con España y Francia ; en 1751 murió el pr íncipe 
Fede r i c o , y con él desaparec ieron hasta los úl t imos 
vest ig ios de oposic ion: todos los pol í t icos, así l o s 
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l o m b r e s distinguidos que sostuvieron á Wa lpo l e 
c o m o sus adversarios, estaban reunidos ba jo su h e ' 
r ede ro ; la vehemenc ia y el fuego de Pitt no pare-
cían, y estaban como repr imidos y ve lados ; porque 
así aceptaba en si lencio e l sistema de medidas con -
tinentales que atacó p o c o t i empo ántes, c o m o ca-
llaba en orden al tratado con España, por más que 
dejase á la Inglaterra en idéntica situación que 
cuando pronunciaba sus tan v io lentos discursos con-
tra la pol ít ica pacíf ica de Wa lpo l e ; c o m o habia c e -
sado de hablar descomedida é i rrespetuosamente 
de l I lannover por no incurrir en nuevo desagrado 
de S. M.; y áun cuando á intervalos bril laba su anti-
gua e locuenc ia , eran cor tos y fugaces á manera de 
re lámpagos ; cosa que sufría Pe lham sabiendo con 
quién habría de luchar, y comprendiendo que bien 
podían tolerarse de t i empo en t iempo los caprichos 
de un aliado tan poco dóci l al f reno y tan capaz de 
hacer daño. 

Dos hombres habia entónces no nada infer iores á 
Pitt en facultades inte lectuales, si no le aventajaban, 
co locados como él en posic iones secundarias de l 
gob i e rno . Era uno Mr. Murray , procurador g e n e -
ral cuya poderosa razón , buen gusío y profunda 
var iedad de conocimientos sobrepujaba con mucho 
á los de P i t t , y cuya elocuencia parlamentaria, si no 
tenía en ocasiones los arranques v i go rosos de la de 
és te , permanecía s iempre clara y serena, sin que j a -
más oscurec iera su espléndida pureza la más l e v e 
nube. A nuestro parecer , no era infer ior á Pit t ba jo 
e l punto de vista intelectual; pero carecía de las 
cualidades morales á que deb ió e l futuro ministro 
su encumbramiento . Porque á Murray le faltaba la 
energ ía , e l valor y la ambición de intentar y e x p o -
ner lo todo , que labra la fortuna de ios grandes h o m -
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bres en t iempo de turbulencia; era f r i ó , de carácter 
prudente hasta la t imidez y de maneras tan g raves y 
acompasadas que rayaban en tiesura; y c o m o nunca 
quiso aventurar su porvenir ni exponer su nombre 
á contrat iempos que le fuera lícito e v i t a r , aunque 
pudo c ier ta ocasion ser pr imer ministro , pref i r ió la 
magistratura y ser pres idente del Tribunal Supre-
m o ; pos ic ion que , si no era tan bril lante c o m o la 
otra , en cambio tenía para é l la inapreciable venta ja 
de l s o s i e g o y de la segur idad, cosas todas que , á su 
p a r e c e r , no podian compensarse con ningún o t ro 
c a r g o po r e l evado que fuese . 

El o t ro era Mr. Fox , á la sazón ministro de la 
Guerra , padre del varón eminente que hizo su nom-
bre inmor ta l con sus es fuerzos poderosos en f avo r 
d e la paz , de la justicia y de la l ibertad, favor i to del 
R e y , d e l duque de Cumberland y de algunos de los 
ind i v iduos más inf luyentes de la camaril la direct iva 
de l pa r t ido whig. Sus dotes parlamentarias eran de 
p r ime r órden ; mas bajo muchos aspectos era su ora-
toria l o contrar io de la de Pitt; su fisonomía, tal 
c o m o nos la trasmitió e l pincel de Reyno lds y de 
No l l ekens , si b ien demostraba grande intel igencia, 
era tosca y adusta, y sus modales torpes, y su l en -
g u a j e vac i lante y tardo, faltándole á v e ces las pala-
bras; pe ro á pesar de tanto de f ec to , solamente su hi jo 
cons igu ió aventajar lo en e l talento de la discusión y 
en per i c ia en esa lóg ica firme, cerrada y poderosa 
que tanto conv i ene á las luchas parlamentarias, 
s i endo en la répl ica tan superior á P i t t , cuanto éste 
l e aven ta jaba en la dec lamación. Y áun cuando ín-
t e l ec tua lmente la balanza estaba casi equi l ibrada 
en t r e l o s dos r iva les , también por este concepto las 
cond i c i ones morales de Pitt hacian que se inclinara 
en su f avor . Cierto es que F o x poseia muchas v i r tu-

des , y que tenía mucha semejanza su talento y su,ca-
rácter con e l de su h i jo , pues c o m o él era bondadoso 
y afable, f ranco, de pasiones v io lentas , a trev ido é 
impetuoso, y tan benévo lo con sus amigos c o m o fáci l 
en perdonar las injurias; pero había sitfo por desgra-
cia educado en mala escuela pol í t ica, en una escue la 
que profesaba la doctr ina de que la v irtud polít ica no 
e s sino la coqueter ía de la corrupc ión pol í t ica, de 
q u e cada patriota t iene su prec i o , de que no pueden 
marchar los gob ie rnos s ino por med io de la co r rup-
c ión y de que e l Estado es y debe ser la presa de los 
hombres de Estado; máximas que se hallaban en 
boga entre los part idarios d e segunda fila de Robe r -
to Wa lpo l e , que á v e ces solia empeñar los en esa 
conducta, y que á v e ces también solia empeñarse en 
observar la opuesta de una manera exagerada y cho-
cante. La relajada moral idad de Mr. Fox en materia 
pol í t ica o f rec ía , por otra parte, s ingular contraste 
con la integr idad un tanto pretenciosa de Mr. Pitt, 
s i endo esto causa de que la nación desconf iara del 
uno cuanto se fiaba de l o t ro ; pe ro los hombres de Es-
tado de aquel t iempo ignoraban todos que la confian-
za de la nación es e l emento de la mayo r importan-
c ia , y debido á esto , si miéntras marcharon las cosas 
t ranqui lamente , si miéntras no hubo ninguna opos i -
c ion, si miéntras todo dependía de l favor de una ca-
maril la que gobernaba en todas partes, F o x reunió 
venta jas sobre Pitt , cuando l l egó la ocasion de l pe l i -
g r o , cuando la Europa se agitó y perturbó con mot i -
v o de la guer ra , cuando se d iv id ió e l Par lamento en 
bandos y f racc iones , cuando la opiníon pública es -
tuvo v io lentamente sobrexc i tada, e l favor i to de la 
nación ascendió á la cumbre del poder , y su r ival se 
tornó en insigni f icante personaje . 

A pr incip ios de 1754 murió repent inamente P e -



lham, y el R e y al saber lo exc l amó : « Y a no vo l v e r é -
á gozar un momento de tranqui l idad.» Razón tenía 
para dec i r lo ; porque Pe lham habia l o g rado reunir y 
mantener en la concordia á todos los hombres emi-
nentes de la monarquía, y su falta dejaba vacante 
la posicion más e levada y envid iable á que pueda 
un subdito inglés aspirar, desaparec iendo con é l la 
inf luencia que habia dir ig ido y sujetado al mismo 
y u g o tantos hombres ambic iosos y turbulentos. 

Ocho dias despues del fa l lec imiento de Pe lham r 

se acordó poner al duque de N e w c a s t l e al f rente d e 
la Tesorer ía ; mas no con esto quedaron te rminados 
l o s arreg los . Porque ¿quién sería el ministro d i rec to r 
en nombre de l R e y de la Cámara de los Comunes? 
¿Podia conf iarse este ca rgo á un hombre de cuenta? 
Quien lo e jerc iera ¿no pretender ía y obtendr ía una 
participación de poder y de inf luencia mucho m a y o r 
de la que e l de N e w c a s t l e pudiera estar d ispuesto 
á darle? ¿Habría que contentarse con un hombre 
vu lgar , dispuesto á todo , sumiso y obediente? P e r o 
¿era posible que un indiv iduo de tales cond ic iones 
pudiera manejar una Cámara numerosa , fácil de 
agitarse y poblada de hombres aptos y exper tos en 
l ides parlamentarias? 

Decia Pope del avaro sir John Cutler que « v e í a 
impasible desalqui larse sus casas y á éstas caer en 
ruinas, sin que intentara siquiera l lamar á los alha-
m í e s , » ( i ) y así era e l amor que tenía N e w c a s t l e al 
poder como e l de Cutler al d inero, porque su avar i -
cia obraba en daño propio , celosa de dos cuartos y 
pród iga de pesos duros, e conómica de lo necesar i o 
y disipadora despues de l o que pudo ahorrarse . Si 

(1) «Cutler saw tenants break and houses fall 
For very want: he could not build a -wall.» 

el Duque hubiera pod ido dec id irse á c ede r una parte 
d e su autoridad, es probable que hubiese asegurado 
la restante; pero no fué así , y pref ir ió formar un mi -
nister io débil , de leznable , que se conmov ía y t em-
blaba con el menor impulso, y que sucumbió al e m -
puje de la pr imera tempestad, me jo r que pagar l o 
necesar io para procurarse mater ia les duraderos y 
sól idos. Quiso encontrar quien se hic iera cargo de 
dir ig i r la Cámara de los Comunes ba jo condic iones 
parec idas á las que aceptó treinta y cinco años án-
tes de lord Sunderland e l secretar io C r a g g s , el 
cual no podia dec irse que fuera ministro, sino lisa 
y l lanamente procurador del ministro, á quien nunca 
s e confiaban los grandes secretos del Estado, y que 
obedec ía impl íc i tamente las órdenes de su j e f e , no 
siendo más que e l hombre de lord Sunderland, para 
v a l e m o s de las palabras de Doddington. Pero l os 
t iempos habían c a m b i a d o , y desde la época de 
Sunderland aumentado mucho la importancia de la 
Cámara de los Comunes; y como hacía ya la rgo 
t i empo que representaba en ella e l pr imer ministro 
al gab inete , no era probable que un hombre d o -
tado de los talentos necesar ios para ocupar tan e l e -
vada posic ion se av iniera, c o m o en otros , á suscri-
b ir las condic iones que le impusiera e l de N e w -
cast le . 

Hallábase Pitt en f e rmo en Ba th ;pe ro , áun cuando 
hubiera estado en Lóndres y en buena salud, ni el 
Rey ni e l duque de Newcas t l e l e habrían hecho 
propos ic iones; y como e l sabio y prudente Murray 
estaba enteramente consagrado al e j e rc ic io de su 
pro fes ion, sin que nada fuera parte á distraer lo d e 
é l , se pensó en Mr. F o x , conduciéndose e l primer 
ministro en aquella circunstancia, como en todas, 
c o n bajeza pueri l , pues propuso al ministro de la 



Guerra trasladarlo á la secretaría de Estado, c o a 
e n c a r g o de dir ig ir la Cámara de los Comunes, q u e -
dando al cuidado del pr imer lord de la Tesorer ía e l 
mane jo de los fondos secre tos , ó , para dec i r lo c o n 
más clarir idad, la compra y el soborno de los d ipu-
tados , aunque promet iendo tener al cor r i ente á F o x 
d e las operac iones del mercado de los vo tos . 

F o x aceptó ; pero al día siguiente Newcas t l e cam-
b ió de parece r , y la conversac ión que tuvo lugar con 
es t e mot ivo ent re F o x y e l Duque, fué una de las 
m á s curiosas de la-historia de Inglaterra. «Mi he r -
m a n o , di jo e l de Newcas t l e , no dió jamás cuenta 
á nad i e de l uso de los fondos secretos , y y o tam-
p o c o quiero dar cuenta de e l l o . » La respuesta e ra 
m u y fácil , porque no so lamente Pe lham era p r imer 
l o r d de la Tesorer ía , sino d i rec tor do la Cámara, y 
no tenía por tanto necesidad de confiar á ninguna 
otra persona la parte secreta de sus re lac iones con 
l o s indiv iduos de l Par lamento . 

P e r o , repl icaba F o x , ¿cómo podré d ir ig i r la Cá-
mara de los Comunes sino estoy al corr i ente de su 
h is tor ia secreta? ¿Cómo hablar á sus indiv iduos si 
, io s é quiénes han rec ib ido grat i f icac iones y qu i énes 
no? Y , ' además, ¿quién dispondrá de los destinos? 

— Y o , — l e contestó e l duque. 
— E n t o n c e s ; ¿cómo dir ig i ré la Cámara? 
— D i c i e n d o á sus ind iv iduos—conc luyó e l de N e w -

c a s t l e — q u e vayan á v e r m e . » 
Y c o m o aludiera Fox á las próximas e l e cc i ones 

g e n e r a l e s c u j a fecha se acercaba, y preguntase á 
qu i énes se habia de dar los distritos per tenec ientes 
a i minister io , « d e nada os inquietéis, le contestó e l 
Duque , porque todo está ya conven ido y c o n f o r m e . » 

Esto era pedir demasiado á la naturaleza humana, 
y F o x rehusó ei ca rgo de secretar io de Estado ba j e 

tales ' condic iones . El Duque l lamó entónces á sir 
Tomás Rob inson, persona je inofensivo y escaso de 
luces, y cuyo nombre casi está o lv idado, y le con-
fió la d irecc ión de la Cámara de los Comunes. 

A l regresar Pi t t de Bath, dió muestras de mucha 
moderac ión por más que rebosara su alma de re -
sent imiento : no se quejó de que l o hubieran e l imi-
nado; pero di jo sin ambajes que F o x era e l más 
á propósi to para dir ig i r la Cámara. Y reconci l iados 
los dos r iva les po r intereses y enemistades comu-
nes , concer taron un plan de operac iones para la 
p róx ima legis latura. 

—« ¡D i r i g i rnos sir Tomás Rob inson !—dec ia mister 
Pitt á Mr. F o x ; — y a l o v e r e m o s . » 

L l e gó la época de las e l ecc iones , y áun cuando 
fueron las de -1754 favorab les al gob i e rno , e l as-
pecto de los negoc ios comenzó á ser amenazador 
en el ex t ran j e ro . En la India, ing leses y f rance -
ses no hacían sino reñir batallas desde la paz de 
Aquisgram, conducta que imitaban á la sazón en 
Amér ica . Fácil era p reve r que se acercaban t iem-
pos de mucha turbación, y que se necesitaban para 
ese caso en e l poder hombres de otras condic iones 
que lo eran Robinson y e l duque de Newcas t l e . 

Las Cámaras se reunieron durante N o v i e m b r e , y 
ántes de acabar el mes , se hallaba ya tan quebran-
tado e l nuevo secretar io á impulso de los go lpes 
cer teros del pagador genera l de l e jérc i to y del 
ministro de la Guerra, que sólo anhelaba de jar e l 
puesto. F o x atacaba con v io lencia y acritud; Pi t t 
con desprec io compas ivo háeia sir Tomás Robín-
son; pe ro d ir ig iendo s iempre la puntería del lado 
de N e w c a s t l e , permit iéndose dec i r cierta ocasion 
con v o z de trueno que no se reunían únicamente 
los Comunes para conocer y archivar las disposi-



ciones de un subdito l iar lo poderoso . El Duque n o 
sabía con esto lo que le pasaba, y así temía dest i -
tuir á los rebeldes c o m o e levar los ; pe ro s iendo ne-
cesar io reso lver algo en tan crít ica circunstancia, 
pre f i r ió á Fox , considerándolo ménos al t ivo ó intra-
table que Pitt, y le o f rec ió un puesto en el gabinete 
ba j o la condic ion precisa de apoyar e f icazmente al 
minister io en la Cámara. En mal hora para su fama 
y su fortuna renunció Fox á su alianza con Pi l t y 
aceptó la promesa de l duque de N e w c a s t l e , porque 
jamás se l o perdonó. 

Sir Tomas , con el auxi l io de Mr. Fox , l o g ró salir 
aquel año de l mal paso. Pi t t esperó . Las negoc iac io -
nes pendientes entre Francia é Inglaterra tomaban 
cada dia peor aspecto. A l concluir la legislatura en-
v ió S. M. un Mensaje á la Cámara, d ic iendo que s e 
habia v is to en la neces idad de hacer preparat ivos 
d e guerra . La Cámara contestó dando las gracias y 
vo tando los créditos necesar ios. P e r o en el intervalo 
d e las dos legislaturas, sucesos desastrosos aumen-
taron la enemiga de las dos naciones r iva les ; y como 
fuera detenido un convoy de tropas inglesas que iba 
la vuelta de Amér ica , y caido en poder de los ing le -
ses muchos barcos mercantes de l c omerc i o f rancés 
en los mares de las Indias occ identa les , se hizo in-
minente la declaración de guerra . 

El pr imer cuidado del R e y fué poner á cubierto de 
cualquier contrat iempo e l Hannover , y Newcas t l e , 
que se mostraba dispuesto á contentar y satisfacer 
en todo á S. M. , ce l ebró , según costumbre de aquel 
t i empo, tratados con var ios pr íncipes a lemanes, 
ob l igándose á comprar les rec lutas para e l e j é rc i to . 
Demás de esto , como habia r e c e l o s de que F e d e -
r i co II se preocupaba mucho de los Estados e lec to-
rales de su tio, hicieron de m o d o los ministros 

ing leses que la Rusia tomara una actitud amenaza-
dora respecto de la Prusia. 

Cuando fueron conocidas las condic iones de es -
tos tratados, se l evantó un rumor en todo el re ino 
que pronosticaba rec ia tempestad. Comenzó el con-
flicto con la oposic ion que halló e l duque de N e w -
castle por parte de los mismos á quienes habia 
s iempre considerado por instrumentos suyos: e l 
canci l ler del Se l lo , L e g g e , se negó á firmar'los bo-
nos del T e s o r o para que fueran e f icaces los tratados, 
y aquellas personas que gozaban de la confianza 
de l príncipe de Gales y de su madre profer ían sin 
empacho las palabras más agres ivas . Perp le jo en-
tónces y sin saber qué hacerse, N e w c a s t l e l lamó 
á P i t t , le abrazó, l e sonr ió , l loró y le di jo cuantas 
palabras más l i sonjeras supo, y lo abrumó con los 
cumpl idos más pomposos y las promesas más br i -
l lantes. El mismo R e y , que s iempre habia estado tan 
mal dispuesto hácia Pi l t , se mostraría en la primera 
audiencia l leno de afecto á su persona. El pagador 
genera l entraría en el gab ine te , sería el asesor uní-
versal de sus co l egas , y todo á cambio de una sola 
cosa: de su benevo l enc ia , de su apoyo ante la Cá-
mara de los Comunes del subsidio est ipulado con el 
d e Hesse. P e r o todo fué inútil, y Pit t rehusó e l 
puesto f r íamente , dando muestras de su respeto 
hácia e l Monarca, y añadiendo que si S. M. tenía 
grande Ínteres personal en el tratado con Hesse, é l 
se complacer ía en secundarlo. 

—«Perfectamente,-—le contestó el duque;-¿y el 
subsidio ruso?» 

— « N o , porque no es toy dispuesto á v e r er ig idos 
en sistema los subsid ios . » 

En vano fué que acudiera en auxil io de Newcas t l e 
l o rd Hardwick&, porque Pit t permanec ió in f lex ib le ; 



y c o m o Murray nada quería sino en la magistratu-
ra, y Rob inson era impotente para la lucha, e l . j e i e 
del gabinete se dir igió de nuevo á Fox , nombrán-
do l o secretar io de Estado, rev is t iéndolo de las con-
d ic iones necesar ias á e je rcer la d irecc ión de la Cá-
mara de l o s Comunes, y trasladó á sir Tomas á 
Ir landa con un cargo re la t i vo á la pos ic ion que 

abandonaba. . 
Las Cámaras se reunieron e l mes de D ic iembie cíe 

1575 La expec tac i ón pública era imensa, porque al 
cabo de d i e z años iba á v e r s e una oposie ion apo-
vada por e l he r ede ro presuntivo de l trono, y a c u y o 
f r ente aparecía e l orador más bri l lante de la época . 
En e f ec to , la discusión del mensaje dió lugar a una 
de las batallas parlamentarias más memorab les de 
aque l t i empo , habiendo comenzado á las tres de la 
tarde y acabado á las c inco de la s iguiente Du-
rante la noche pronunció Gerardo Rami l l ón el d is-
curso que tanta fama le d ió , ecl ipsando con su e lo-
cuencia á todos los demás oradores , e xcep to á Pitt , 
que habló también por espacio de hora y media contra 
los subsidios con energ ía y éx i to extraordinar ios , des-
p legando las facultades de su ingenio , que otro t i em-
po puso miedo en las filas de Wa lpo l e y de Carteret , 
y que á la sazón se hallaba en la plenitud de su in-
comparab le per fecc ión ante un auditorio que había 
perd ido la cos tumbre de tan grandiosos espectáculos . 
Conocemos un f ragmento de su memorab l e discur-
so , bastante bien apuntado, y es e l en que com-
para la coal ic ion de F o x y de Newcas t l e con la 
unión de l Rhona y de l Saona. « L l e v á r o n m e , di jo 
P i l t , á v e r en L y o n el lugar aquel en donde ios c.os 
ríos mezc l an sus aguas y se confunden: la corr iente 
de l uno es tranquila, si lenciosa y lánguida, care-
c i endo , sin embargo , de profundidad su caudal-, e l 

o t ro es un torre i l te impetuoso y rápido; mas, á pe -
sar de tan grandes d i ferenc ias , al cabo se juntan . » 
La enmienda propuesta por la oposie ion fué recha-
zada por gran mayor ía , y P i l t y L e g g e quedaron s e -
parados inmediatamente de sus cargos . 

La lucha continuó muy animada en la Cámara d e 
los Comunes por espacio de a lgunos meses; y áun 
cuando hubo luchas muy empeñadas en órden al 
presupuesto de gastos , y más aún cuando se trató de 
los subsidios, el gob i e rno tuvo s i empre mayor ía . 
Sin embargo , c o m o la fama y la e locuenc ia de Pi t t 
y el prest ig io de su nombre iban c rec i endo de una 
manera extraordinar ia , y los acontec imientos que 
s iguieron á la legis latura fueron de tanta t rascen-
dencia, se hizo á todos ev idente que só lo é l podía 
d ir ig i r el Parlamento y gobernar la nación. 

La guerra comenzó en todas las partes del mundo 
de una manera desastrosa para la Gran Bretaña, y 
áun más que desastrosa, l lena de ignominia. La pér -
dida más humillante que sufrió fué la de Meno r ca . 
Porque e l duque de Ríchel ieu, que pasó la v ida 
desde los diez y seis años á los sesenta ocupado de 
conquistas amorosas, desembarcó en la isla y se 
apoderó de el la; y áun cuando sal ió de Gibral tar 
con re fuerzos para Mahon el almirante B y n g , c o m o 
no creyera oportuno trabar batalla con la escuadra 
francesa, r eg resó sin real izar su p r o y e c t o . La na-
ción l l egó con esto al parox ismo de la locura, y la 
tormenta estal ló con tanta impetuosidad que puso 
miedo á los mismos que áun recordaban los t i empos 
de la Sisa y de la Compañía del Mar del Sur: la 
prensa no publicaba sino l ibelos y caricaturas; las 
paredes se veian tapizadas de pasquines; la City de 
Londres gritaba venganza , y e l e co de sus gr i tos 

' v o l v i a de los ex t r emos de Ing laterra ; y los condados 



de Dorset, de Huntington, de Bedford d e B u c -
kingham, de Somerset y de Lancaster, el Shropshi-
re, el Suffolk y el Surrey enviaron al Rey enérg i -
cas exposic iones, y encargaron 4 sus representantes 
hacer lo necesario para que se abriera información 
sobre las causas de los últ imos desastres. Lo propio 
sucedia en las grandes poblaciones que pasaba en 
los condados, l legando algunas á dar por instruc-
ciones á sus procuradores que se diera de mano á 
los subsidios. La nación se hallaba, en fin, en tal es-
tado de rabia y desesperación, que no ha tenido se-
H161 cUltC 

Antigua es la costumbre de reputar por m e j o r 
que lo presente cualquiera t iempo¡pasado; mas no 
será posible decir esto tratando del ano 1 <86 en In-
glaterra, época en la cual persuadió fáci lmente á 
todos La Estadística de C r o w n , libro de l cual nadie 
se acordaría hoy á no ser por las a lus iones¡que& é l 
hicieron Cowper en sus Conversaciones, y Buike en 
sus Cartas sobre lapa* regicida, de que la nación 
se hallaba entregada en manos de una cuadrilla de 
malhechores cobardes, que nada sena e f i c w a «a l -
var ia , que la faltaba muy poco para ser esclava de 
¡ u s enemigos, v que merecía su dest ino. ¡Cual seria 
J e s t a d o de iVs "ánimos cuando tales cosas S e d e -
cían leian, creían, admiraban y aplaudían al co-
menzar la guerra más glor iosa que haya sostenido, 

iones del espíritu público em-
pezó Neweast l e á temer por su cargo, y por lo que 
amaba más aún: su cabeza; que la:nación parecía 
necesitar sangre para ca lmarse. Pero s i b a s ab por 
el momento sacrificar Byng á sus iras, ¿qué ho lo -
causto sería necesario si ocurrían nuevos 
¿Qué sucedería si era proclamado rey un principe 

mal dispuesto en favor del gobierno? ¿Qué si la Cá-
mara vo lv ía hostil de los comicios? 

Con el mes de Nov i embre l l e g ó l a crisis decis iva. 
El nuevo secretario de Estado, á quien causaba 
constantes mot ivos de disgusto la perfidia y la l i ge -
reza del pr imer lord de la Tesorer ía , y que ademas 
temía ya con razón ser víct ima propiciatoria de las 
intrigas y amaños de Neweas t l e , quien á pesar de 
sus muestras repetidas de ineptitud no carecía de 
habilidad para eludir pe l igros y responsabi l idades, 
presentó la dimisión de su cargo . El Duque recur-
rió á Murray; pero éste se hallaba entónces á punto 
de lograr el objeto de sus ambiciones por estar va-
cante la plaza de presidente del Tribunal Supremo, 
y resuelto, si no la obtenía sin más tardanza, á en-
grosar las filas d e la opos ic ion. Neweas t l e le hizo 
cuantas proposic iones son imaginables, la presiden-
cia de l ducado de Lancaster, entre otras, una plaza 
de contador en el Echiquier, una pensión, tan con-
siderable como quisiera, de dos mil l ibras ester l i -
nas ó de seis mil, que la cifra importaba poco ; pero 
cuando así el Duque como sus co legas se persua-
dieron de la inutilidad de sus es fuerzos y de que 
Murray ni vacilaba siquiera en sus propósi tos . le 
pidieron que nada hiciera en contra del Gabinete 
aquella legislatura, ó á lo ménos por un mes, ó por 
una semana, ó siquiera por un dia. ¿Se prestaría 
Murray á presentarse una v e z todavía, no más de 
una, en la Cámara de los Comunes? Y si aparecía en 
ella, ¿querría no más que una v e z hablar en pro de l 
mensaje? A todo contestó Murray de una manera 
categórica que podían darle ó no la presidencia d e l 
Tribunal Supremo, pero que no sería por más t i empo 
fiscal. 

En aquella circunstancia intentó el de Neweastle 
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v e n c e r resuel tamente las preocupaciones del Mo -
narca, v dió principio á su empresa entablando ne-
goc i ac i ones con Pit t por med io de lord Hardw ick . 
P e r o Pitt conocía su s i t u a c i ó n , y l o demostró con-
testando al env iado que no formaría parte de nin-
gún gabinete presidido por e l de Newcas t l e . 

Este fué para e l Duque e l go lpe de grac ia , y ya 
no supo qué hacerse , A todos pedia conse jo , sin 
atender á lo que le dec ían, é iba d e una parte a 
otra prof i r iendo amenazas ó l lorando. Y como el día 
d e abrirse la legislatura se acercaba, y la opmion 
públ ica seguia en gran m o d o exci tada, y nadie r e -
unía las condic iones necesarias para luchar con F o x 
y Pi t t en la Cámara de los Comunes, á N e w c a s t l e l e 
fa l tó e l va lor y se ret iró de los negoc ios . 

El R e y mandó l lamar á F o x y l o encargó de la 
formación de un gabinete de acuerdo con Pitt ; pe ro 
és te , que no habia o lv idado las pasadas ofensas de 
aquél , rehusó hacer cosa ninguna de concierto con 
F o x . 

L lamó entónces S. M. al duque de Devonshire , y 
P i t t cedió á su med iac ión , encargándose e l p r imero 
d e la Tesorer ía ; L e g g e , de l Echiquier ; lord T e m p l e , 
con cuya hermana estaba casado Pitt , de l A lmiran-
t a z go , y Pitt , de la d i recc ión de la Cámara de l o s 
Comunes, con e l carácter de secretar io de Estado. 

Mas tampoco podia durar mucho t iempo esta 
combinac ión, que apénas l og ró c inco meses de 
existenc ia , durante l os cuales Pitt y l o rd T e m p l e 
hubieron de sufrir desaires del Monarca y de la Cá-
mara, cuyo apoyo fué débil y de poca cuenta, dán-
dose el caso de que la oposic ion l og rase imped i r á 
var ios de l os nuevos ministros e l ser r ee l eg idos . 
Pitt mismo, que representaba uno de los distr itos 
prop ios de los Pe lham, no sin mucha dificultad pudo 

encontrar distrito despues de haber aceptado los 
sel los : tan falto se hallaba e l nuevo gob i e rno de 
la influencia que serv ía en aquel t i empo á dar les 
v ida . Uno de los argumentos más usuales contra e l 
bilí de re forma ha sido s i empre dec i r que con el 
sistema de la representac ión popular podría darse 
e l caso de que hombres cuya presencia en la Cáma-
ra de l os Comunes fuera indispensable á la d i rec-
c ión de los negoc i os públ icos se hallaran en la im-
posibi l idad material de tener distr i to; pe ro es lo 
c ier to que si es te pe l igro se presentara nada sería 
más fáci l que hallarle r emed io y apl icárse lo , y los 
que nos amenazaban con é l habrían hecho bien r e -
cordando que , con arreg lo al antiguo sistema, un 
grande hombre l lamado al poder en momentos cr í -
t i cos por la v o z unánime de la nación, podia co r r e r 
e l r iesgo de quedar exc lu ido de la Cámara cuyo más 
principal o rnamento fuera , por obra de cábalas aris-
tocrát icas. 

El suceso más importante que tuvo lugar bajo el 
gab ine te Devonshire fué la causa de B y n g , y áun 
cuando la opinion pública se halla todavía dividida 
en órden á este asunto, de nosot ros d i remos que l o 
hecho con el almirante nos parece injusto y arbitra-
rio por demás. Po rque si la tra ic ión, la cobard ía , ó 
la crassa ignorantia, para emplear l enguaje de l e -
jistas, pueden merece r cas t i gos severos , Byng no 
era culpado de traic ión, d e cobardía ni de i gnoran-
cia de su o f i c io , sino que pagó con la v ida un hecho 
que habria pod ido c ome t e r e l súbdito más lea l , e l 
marino más expe r t o y el militar más es fo r zado , mu-
riendo por haberse equ ivocado , de l prop io m o d o 
que se equivocaron Feder i co , Bonaparte y W e -
ll ington, según el los mismos r econoc i e ron . Errores 
d e tal índole no merecen cas t i go , porque impo -



niéndose lo no se impiden, sino que se da ocas ion á 
el los, pues si e l t emor de muer te ignominiosa puede 
ser e f icaz á que los tra idores vue lvan ásus banderas 
y á que los cobardes no huyan, ca rece de virtud para 
desarrol lar e l talento que permite á los hombres 
tomar en las circunstancias di f íc i les rápidas y acer-
tadas disposic iones; que puede no hacer buena 
puntería e l me jo r bal lestero cuando la cabeza de su 
h i j o s i rve de base al b lanco. Nada e s tampoco tan 
ocas ionado á privar de calma y seren idad á un ofi-
cial en e l momento que más la neces i ta , c o m o la 
cer teza de que si su parecer no logra estar de 
acuerdo con el de sus j e f e s , sufr irá la pena de 
muer te precedida y acompañada d e las accesor ias 
más ignominiosas. Dicen que las reinas se hal lan al 
dar á luz en mayor pe l i g ro que las demás mujeres , 
porque sus méd icos no t ienen, r e spec to de el las, 
la calma necesaria para obrar cual conv i ene , y 
que por eso, v i endo Napo l eon que la perdía e l 
c i ru jano de María Luisa, l e d i j o : «T ranqu i l i zaos y 
tratad á la emperatr iz c o m o á una vec ina de la cal le 
Saint Den is , » demostrando con esta conducta más 
prudencia y cordura que no aquel r e y de Oriente de 
quien hacen mención Las mil y una noches, y que 
mandó decapitar á todos los méd i c o s que no a c e r -
taran á curar su hi ja. Pe ro Bonaparte conoc ía mu-
cho e l corazon humano, y por esa causa proced ió 
s i empre con sus of ic iales c o m o con el méd i co de 
su mujer ; y es l o c ier to que , si ningún soberano 
fué más indulgente con los e r ro res de aprec iac ión, 
tampoco ninguno tuvo á su serv i c i o mayo r número 
de mi l i tares propios para e j e rce r grandes mandos . 

Pi t t se condujo en aquella ocas ion de una manera 
honrada y vir i l , exponiendo su popular idad y su 
poder en defensa de Byng , por quien abogó en l a 

f.ámará y en el despacho de S. M.; pero el R e y per -
manec ió in f lex ib le . 

— « S e ñ o r , — l e d i j o ,—la Cámara de los Comunes 
parece inclinarse á la c l emenc i a . » 

— « C a b a l l e r o , — l e contestó el R e y , — v o s me ha-
bé is enseñado á buscar fuera de la Cámara el esp í -
ritu de mi p u e b l o . » 

La réplica fué más sutil de lo que solían ser las 
frases de Jorge I , y áun cuando su intel igencia era 
sardónica en g rado sumo, envolv ía un cumpl ido 
justo y grande hacía Pit t . 

Pe ro si el R e y no amaba á Pitt , á lord T emp l e lo 
tenía en avers ión. «El nuevo secretar io de Estado, 
decía S. M., no conoce á Vate l , y es vano y fasti-
d ioso ; pero c ircunspecto conmigo . En cambio , e l 
pr imer lord de l A lmirantazgo es impert inente y 
g r o s e r o . » Así era , en e f e c t o , y para demostrar lo r e -
f i e re Wa lpo l e una anécdota, sobrado chistosa para 
ser c ierta, pues asegura que Temple , para de f ender 
á Byng ante S. M., s e permit ió hacer un largo para-
l e l o entre la conducta del almirante en Menorca, y 
la del R e y en Oudenarde; paralelo, dicho sea d e 
paso, en e l cual todas las venta jas resultaban á fa-
v o r del encausado. 

Fáci lmente se comprende que no podia durar un 
estado de cosas tal. A principios de Abril fueron 
despedidos Pitt y sus amigos , y l lamado el duque d e 
N e w c a s t l e á Saint James. P e r o el descontento de la 
opinión no había pasado, sino encalmádose con la 
entrada de Pitt en los negoc ios . El f u e g o ardía ba jo 
la ceniza, y al faltar él , brotaron las llamas de nue-
v o : bajó la bolsa; el municipio londinense le o t o r gó 
e l título y los derechos de burgesia de la City, s i -
guiendo su e j emplo todas las corporaciones análo-
g a s de las grandes ciudades; y c o m o es costumbre 
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inglesa poner estos diplomas en co f rec i l l os de m e -
tales prec iosos , Walpo le decia que «durante a lgu-
nas semanas l lov ieron cajas de o r o en la morada de 
Mr. P i t t . » 

Fué aquella la ocasion dec is iva de la vida de Pitt. 
Hubiérase cre ido que un hombre de carácter tan 
al t ivo y airado, que habia r ec ib ido de l R e y tantos 
desaires , al sentirse apoyado de l pueblo con tal 
entusiasmo se diera prisa en t omar desquite , sobre 
todo cuando no le faltaban p r e t e x t o s . Fué uno la 
act itud de los representantes d e muchos conda-
dos y ciudades principales, que rec ib ieron de sus 
comitentes e l encargo de proponer una inves t iga-
ción de las causas que produ jeron los desastres del 
año anter ior ; proposic ion que se adoptó sin dif icul-
tad v cuyos trabajos comenzaron pocos días des -
p u e s ' d e la salida de Pitt del p o d e r . N e w c a s t l e y 
sus co l egas habian obtenido un vo to absolutor io ; 
pero la minoría era tan fuerte que no se a t rev ieron 
á pedir la sanción de su conducta , como se propu-
s ieron en un principio, no fa l tando personas sagaces 
para decir que si Pitt hubiera puesto entonces en 
j u e g o t odos sus recursos , la invest igac ión habría 
seguido su curso, resultando d e ella un vo to de^ 
censura, ya que no un proceso en forma. 

P e r o Pitt demostró en aquel la circunstancia una 
moderac ión é imper io sobre sí mismo desusados en 
é l . Consistía esto también en que sabía por e x p e -
riencia propia no serle pos ib le sostenerse so l o ; y 
que , áun cuando su elocuencia y su popularidad ha-
bian hecho mucho en su favor , tanto que , care-
c iendo de bienes de fortuna, s iendo de modesto na-
c imiento , sin distritos propios, y aborrec ido del Mo-
narca y de la c lase noble , no só l o habia conseguido 
ser un personaje importante, sino formar gabinete 

y pronunciar un fallo de exclusión contra sus riv: -
.es, contra e l ilustre magnate más poderoso del pa i -
t ido mhig y e l orador más hábil de la Cámara d e 
los Comunes, habia ido demasiado lé jos ; que si e l 
e l emento popular entraba por mucho ya entónces 
en la Constitución i n g l e s a b a preponderancia per t< -
necia en la mayo r parte de los casos á otros e leme; -
tos . La confianza y el a fecto del pueblo podían hac¡ r 
temible á un hombre públ ico que acaudillara las opo-
sic iones. y abrumarlo bajo el peso de co f rec i l l os de 
o r o y de pergaminos iluminados, y en ciertos casos, 
c o m o los del año anterior, e l evar lo á las reg iones 
de l poder ; pero en un Parlamento tal cual se ha-
llaba entónces constituido, no podia e l favor i to de l 
pueblo contar con la mayor ía , ni siquiera en la Cá-
mara popular. A su v e z , e l duque de N e w c a s t l e , por 
más desprec iable que fuera ba jo el punto de vista 
de la moral idad, de los modales y de la intel igencia, 
era enemigo pe l i g roso , y su rango, sus r iquezas y 
la incomparable cantidad de distritos que poseía 
hubieran bastado s iempre á darle importancia. Y si 
ó esto se ag rega que la nobleza mhig l o consideraba 
por su j e f e ; que habia e je rc ido el poder tanto t iempo 
que parecía tener derecho á e j e rce r l o s iempre á 
virtud de una manera de prescripción; que la Cá-
mara de los Comunes era hechura suya; que todos 
los representantes de los distritos ministeriales los 
habia designado é l , y que los cargos públicos rebo-
saban de sus protegidos, la importancia se trasfor-
maba en omnipotencia casi. 

P i t t deseaba el poder con ánsias v ivas y por m o -
t i vos e l evados y generosos , s iendo, en toda la ex -
tensión de la palabra y en su sentido más exac to , 
un patriota, sin que por eso pudiera decirse de é l 
<que fuera un filántropo modelado al contacto de ias 



¡deas preconizadas por los grandes publicistas f ran-
ceses del siglo anter ior . Amaba á Inglaterra c o m o 
los atenienses amaban á Atenas, y los romanos á 
R o m a ; y al v e r á su patria insultada y venc ida , al 
v e r abatido su antiguo va lor , y sabiendo cuán gran-
des recursos contenía en su seno y de cuánto auxi-
l io podrían serle en tan di f íc i les circunstancias, em-
p leados de una manera v igorosa y tan fuerte y tan 
incontrastable cual lo haria é l , podía decir en c ierta 
ocasion al duque de Devonshire : «M i l o rd , estoy s e -
guro de salvar á mi patria, y tambicn de que soy e l 
único capaz de h a c e r l o . » Deseaba, pues, e l poder 
con toda la vehemenc ia de su alma; pero c o m o 
comprendía también al propio t i empo que su capa-
cidad y la confianza que le dispensaba la nación no 
bastarían á sostenerlo en él á despecho de la cor te 
y de la clase noble , c o m e n z ó á preocuparse de una 
coal ic ion con el duque de Newcas t l e . 

También N e w c a s t l e se hallaba bien dispuesto á la 
reconci l iac ión; que no había s ido en vano para é l 
la exper i enc ia de las cosas pasadas y aprendido, 
además, que la co r t e y la nobleza , por fuertes y po-
derosas que sean, no l o son todo en el Estado. Po r -
que si una fuer te agrupación ol igárquica, un número 
considerable de distr i tos somet idos al gob i e rno , 
grandes medios de defensa y fondos secretos en 
cantidad considerable podian ser en t iempos tran-
qui los y bonancibles cuanto hubiera menester un mi-
nistro, no era cuerdo f iarlo todo á tales e lementos 
en días de agitación, de guerra y malestar. Además, 
la Cámara de los Comunes no se componía sólo de 
la clase aristocrática; y áun cuando así hubiera s ido , 
e l espíritu de las grandes asambleas es s iempre más 
ó ménos popular, y allí donde hay debates l ibres y 
prensa que goza de l ibertad, la elocuencia debe d e 

tener admiradores, la razón conversos , y los g o b e r -
nantes actitud penetrada de respetuoso temor hácia 
los gobernados. 

Por tal manera es tos dos hombres de carácter tan 
d i v e r so , bacía poco morta les enemigos , se hallaron 
menesterosos uno de otro. N e w c a s t l e había ca ído 
el mes de Nov i embre po r faltarle aquella confianza 
pública que Pítt poseía tan de l l eno , y aquel apoyo 
en la Cámara que ningún otro en su t i empo era 
capaz de dar c o m o él ; y Pí t t había caído el mes de 
Abril por faltarle aquella manera de influencia que 
Newcas t l e pasó toda su vida ganando y atesorando. 
Ni éste ni aquél tenian fuerza bastante para soste-
nerse por sí solos, y si uno y o tro habian sido bas-
tante poderosos para derr ibarse mutuamente, uni-
dos , l legarían á ser invenc ib 'es . y ni el Rey . ni par-
tido a lguno podrían, no ya echar los del poder , pero 
ni hacerles f rente siquiera. 

En tal coyuntura, no se hallaba dispuesto Pitt á 
ex t remarse contra los qué lo habian preced ido en 
los negoc ios . Y áun cuando algo debía de hacer en 
obsequio á la consecuencia y para conservar su 
popularidad, y lo h izo , aunque fué poco, l o g ró can-
sar tanta impresión c o m o si hubiera e jecutado 
mucho : se presentó en la Cámara con todos los 
arreos de un go toso : cayada, franelas y venda jes ; y 
dir ig iéndose á su escaño con paso vaci lante, t o m ó 
asiento, dando muestras de sufrir ex t remadamente , 
sin abandonar su puesto por espacio de a lgunos 
días, durante los cuales hizo uso d e la palabra d i -
versas veces con lenguaje l leno de vehemenc ia en 
ocasiones, pero en genera ! penetrado de modera -
c ión. 

Cuando la información terminó sin que recayera 
votac ion favorable ni contraría en e l la , el grande 



S-

obstáculo de la coal icion había desaparecido; pe ro 
áun quedaban otras dif icultades por vencer , porque 
S. M. , que se complacía pensando haberse l ibrado 
aquel la v e z del ministro ambicioso y a l t ivo que l e 
impuso la opinion pública otro t iempo, montó en 
có lera sabiendo que Newcas t l e , á quien tantas 
muestras de confianza y a fecto dispensaba desde 
hacía treinta años, y que le habia promet ido de l a 
manera más so lemne no aliarse jamás con Pitt , p re -
meditaba esa nueva perf idia. De todos los hombres 
de Estado de aquel t iempo, era Fox el más agrada-
b le al R e y , siendo la coal ic ion entre Newcas t l e y 
F o x el ar reg lo que más deseara S. M.; pero e l 
Duque tenía sobrada malicia para cometer esa to r -
peza . Porque si á título de orador e locuente podía 
ser Fox tan útil en la Cámara de los Comunes c o m o 
su ilustre r iva l , en cambio era uno de los hombres 
más impopulares de Inglaterra. Por otra par te , 
Newcas t l e sentia, tratándose de Fox , los ce los que 
s iempre han exist ido entre personas de la misma 
profes ión. F o x hubiera pretendido intervenir en e l 
departamento que Newcas t l e se reservaba para s í , 
y en órden al cual no transigía con nadie, esto e s , 
en el mercado de las conciencias, y Pitt, por e l 
contrar io , se mostraba dispuesto á dejar el mono-
polio de la corrupción á quien quisiera e j e r ce r l o . 

La nación estuvo entónces once semanas sin m i -
nisterio, con las Cámaras abiertas y en pleno pe -
r íodo de guerra, siendo causa de las demoras que 
sufría e l proyectado acuerdo entre Pi t t y el Duque 
la mala voluntad del Rey , las pretensiones tan alti-
vas de Pitt , y los ce los, la l igereza y la perfidia de 
Newcas t l e . Y como Pit t conocía demasiado al Du-
que para f iarse de su palabra sin garantías, V e l 
Duque amaba demasiado el poder para ofrecerlas. 

miéntras regateaban el conc ier to , Jorje buscaba en 
vano el med io de producir un rompimiento entre 
ambos, ó de formar gobierno sin el los. Al e f ec to , se 
d ir ig ió á lord W a l d e g r a v e , hombre sensato y hon-
rado , pero sin práctica ninguna de los negoc i os 
públ icos; mas áun cuando el noble lord se atrevió á 
encargarse de la Tesorer ía , presto conoc ió que no 
podría sostenerse una semana con el gab ine te que 
formara. 

Cedió al fin e l Rey á la necesidad, no sin haberse 
ántes expresado con acritud, y hasta c ierto punto 
con razón, acerca de l concepto que le merec ían los 
mhigs, los cuales nunca hubieran debido hablar d e 
l ibertad cuando se contentaban con ser los l acayos 
del de Newcas t l e . A su ve z , ia influencia de L e i c e s -
ter House l o g r ó que Pitt cediera un tanto de sus 
grandes pretensiones, y entónces se v ió salir repen-
tinamente de l caos en que desde hacía t i empo se 
agitaban los partidos e levándose y cayendo , y 
aliándose y separándose, un gob i e rno tan pode roso 
en lo interior c o m o el de Pe lham, y tan incontras-
table en l o ex te r io r c o m o el de Godolphin. 

Encargóse de la Tesorer ía N e w c a s t l e ; P i t t de la 
Cámara de los Comunes y de la d irecc ión suprema 
de la Guerra y de los Negoc i o s ex te r i o res con la Se-
cretaría de Estado, y Fox de la Pagaduría genera ! 
del e jé rc i to . Merced á este o f i c io , e l más lucrativo 
del gob ierno durante la guer ra , se cerró la boca 
de l único individuo que hubiera podido causar mo-
lestias al gabinete . Pe ro áun cuando F o x estaba po-
bre y el ca rgo era muy tentador, parece incre íb le 
que consintiera merced al sueldo en aceptar una si-
tuación secundaria, y en vo tar s i lenciosamente los 
acuerdos de un gobierno en cuyas de l ibe rac iones 
no tomaba parte alguna el hombre que tan princi-



pal papel había representado en la política de su 
patria, cuyas facultades fueron s iempre superiores, 
que habia sido ministro y director d e la Cámara de 
los Comunes, que habia recibido encargo dos v eces 
de formar gob ierno , que gozaba fama de ser rival 
de Pítt y que pareció un momento ser lo venturoso. 

Antes revist ieron las primeras medidas de la nue-
va administración carácter ené rg i co que no pru-
dente. Salieron expediciones contra diversas partes 
d e la costa francesa, que obtuvieron muy escaso 
resultado: la isleta de Aix cayó en poder do ios in-
g leses , amenazaron á l lochefor t , quemaron algunos 
barcos en Saint-Malo, y l levaron á su patria c ierto 
número de cañones y morteros tomados al enemigo 
en Cherburgo. Pero no pasó mucho t iempo sin que 
conquistas y victorias de mayor importancia l lena-
ran pronto de júbi lo, r egoc i j o y orgul lo á los ing le -
ses, porque una serie de triunfos, á cual más g lo -
r ioso, y que reputaban á la sazón por muy fecundos 
en bienes para la patria, e levaron al más alto grado 
la fama del ministro en cuyas manos se hallaba la 
dirección de la guerra. Luisburgo quedó por las ar -
mas británicas el mes de Julio de -1758. y luego la 
isla entera de Cabo Bretón, y á seguida fué desba-
ratada la escuadra en que liaba la cor te de Versa-
l les la defensa de la América francesa. Las banderas 
tomadas al enemigo fueron ¡ levadas en triunfo del 
palacio de Kensington á la City, para ser suspendi-
das en la iglesia de San Pablo con gran ceremonia 
y mucho estruendo de artillería, t imbales y acla-
maciones de la multitud. Todas las ciudades de In-
glaterra enviaron calurosas fe l ic i taciones, y el Par-
lamento se reunió para dar un v o t o de gracias al 
gobierno, acordar la erección de monumentos que 
perpetuaran la g lor ia de sucesos tan famosos, y con-

•ceder sin vaci laciones ni reservas créditos dos v e -
ces más considerables que los o torgados durante la 
guerra de la Grande al ianza. 

El año de 1759 se inauguró con la conquista de 
Gorea, v á seguida se apoderaron también los ing l e -
ses de la Guadalupe, de T iconderoga y de Niágara; 
la escuadra deTo l on quedó completamente deshecha 
por Boscawen , á la altura del cabo Lagos , y en las 
alturas de Abraliam alcanzó el general W o l f e su fa-
mosa v ictor ia , la más glor iosa de aquel año. Las nue-
vas de la heroica muerte del caudillo inglés y de la 
toma de Quebec l legaron á Lóndrcs la semana misma 
en que se reunía e lPar lamento . Todo era plácemes y 
alegr ía, y hasta la env id iav la mala voluntad tuvieron 
que batir palmas á compás de los más entusiastas; 
torles v relias se deshacían unánimes en alabanzas 
de l ingenio y de la energía de Pítt; nadie pensaba 
en sus co legas, y así la Cámara de los Comunes, 
c o m o la nación entera, las colonias, los aliados y los 
enemigos de la Gran Brataña, todos tenían en él los 
o jos f i jos. 

Apénas habian vo lado las Cámaras un monumento 
al general W o l f e , la noticia de otro suceso impor-
tantísimo vino á reclamar nuevos feste jos . Porque 
c o m o la escuadra de Brest se hubiera hecho á la 
mar ba jo las órdenes de Conflans, una flota inglesa, 
mandada por el almirante Hawke le dió caza, y al 
querer re fugiarse el francés en las costas de su pa-
tr ia, su contrario lo abordó. Era do noche, pe l igroso 
e l paraje por estar sembrado de peñascos, el t iempo 
duro, la mar embravec ida, la oscuridad profunda y 
temerosa y la ocasion terrible; pero Pitt había lo-
grado infundir en el ánimo de cuantos servían á su 
patria una entereza desconocida de mucho t iempo 
atras. Tampoco ningún marino, recordando la suorle 
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de Byng, se hallaba dispuesto á cometer faltas c o m o 
la suya . P o r eso , cuando e l práctico di jo á H a w k e 
que no era pos ib le atacar sin aventurarse á muy 
grandes pe l i g ros , l e contestó el almirante: «Habé is 
cumpl ido con vuestro deber ; pero respondo de todo. 
Ahora ponedme al costado de la capitana f r ancesa . » 

Dos navios de línea f ranceses arriaron bandera; 
cuatro quedaron desbaratados, y los demás fueron 
á re fug iarse á las r iberas de la Bretaña. 

Los tr iunfos continuaron e l año 1760: Montreal y 
la provincia entera de l Canadá quedó por los i n g l e -
ses, y las escuadras francesas sufrieron una serie no 
interrumpida de contrat iempos desastrosos en los 
mares de Amér i ca y de Europa. 

Po r entónces también s e realizaban conquistas en 
Oriente que así rivalizaban en rapidez con las de Her-
nán-Cortés y P izarro , como las aventajaban con e x -
ceso en extensión. Porque tres años no más habían 
bastado á que los ing leses fundaran un imper io p o -
deroso en aquella parte, miéntras que los f ranceses 
sufrían derrotas sobre derrotas en todas las partes 
de la India. Chandernagore se habia rendido á Cli-
v e (1 ) , y Pondichery á Coote, y en todo Bengala , 
Bahar, Orissa y e l Carnate más absoluta era la au-
toridad de la Compañía de las Indias que ántes l o -
g r ó ser lo nunca la de Acbar ó de Aurungzeb. 

En el continente europeo no parecía que la f o r tu-
na sonriera de igual modo, porque sólo tenía la In-
glaterra un aliado importante en e l r ey de Prusia, y 
á ese lo atacaban, además de Francia, Rusia y Aus-
tria, y sin embargo , en el continente también tr iun-

(1) Véase el tomo X.VI de esta Biblioteca: Ensayos his-

tóricos de lord Macaulay, en el cual se contiene la b iogra-
fía de lord Cl ive .—N. del T . 

na 
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fó la energía de Pitt de todas las dif icultades. Habia 
combat ido con vehemencia extraordinaria la practi-
ca de dar subsidios á los principes ext ran jeros ; pero 
él la e j e rc ió más ampliamente aún que Carteret hu-
biera osado hacer nunca; y c o m o el soberano de 
Prusia era capaz y act ivo , rec ib ió auxil ios pecunia-
rios que le permi t ie ron sos t ene r l a lucha con ar-
mas iguales contra enemigos formidables Sobre . 
ningún asunto habia dec lamado Pit t con mas fuego 
y e locuencia c o m o tratando de los pe l i g ros que tenía 
la sol idaridad de Inglaterra con el Hannover ; pero 
en aquella circunstancia Pi t t d e c l a r ó á vue l tas de 
grandes razonamientos que sería indigno de los in-
g leses e l sufrir que su rey se v iera despojado c e los 
dominios e lectorales que poseia en una guerra r e -
lacionada con la Gran Bretaña, y promet ió á sus 
compatriotas que nada perderían en el lo y que para 
el los haría en Alemania la conquista de Amer i ca ; 
conducta que l e conci l io la benevo lenc ia de l Rey sin 
mermar en lo más mínimo el prestigio de que gozaba 
e n t o n a c i ó n , siendo tanto e l ascendiente que su elo-
cuencia, sus tr iunfos, su e levada posicion pol i t ica. su 
orgu l lo y su intrepidez le conquistaron en el Parla-
men to , que l l e gó en ocasiones á tomarse l ibertades 
con él nunca vistas ántes y que despues nadie ha 
osado imitar. N o era l íc ito acusarlo d e inconsecuen-
cia, porque no lo consentía, y un orador que c ierta 
ocasión l o intentó, quedó tan desconcertado con la 
actitud despreciat iva de l ministro, que solo pudo 
balbucear algunas palabras, y vo l v i ó á sentarse con-
fuso y corr ido . Los mismos cabal leros del campo 
afi l iados al partido tory á quienes hacía poco t i empo 
era tan od ioso e l solo nombre de Hannover , vota-
ban sin vaci lar , unos en pos de otros , cuantos sub-
sidios les pedia; cambio singular de conducta que 



«No more they make'a fkldie-faddle 
About a Hessian horse or saddle. 
No more of continental measures: 
No more of wast ing British treasures. 
Ten miliicns. and a vote of credit, 
'Tes right. He can't be wr.ong wi io did it> (1). 

El éx i to de las medidas continentales adoptadas 
por Pítt fué tal y c o m o de su v i go r podía esperarse . 
Cuando subió al poder , el I lannover corr ia g rav í -
s imo r iesgo de perderse , y á los tres meses todo e l 
e lec torado se hallaba en manos de la Francia; p e r o 
no tardó mucho en mudar la faz de las cosas,, s i endo 
rechazados los invasores, y sufr iendo consecut iva-
mente dos derrotas de un e j é rc i to formado de t ro -
pas inglesas, hannoverianas y de los pequeños Es-
tados de Alemania: upa en Crevelt e l año 1758, y 
otra más completa y humillante aún en Minden. 

La nación prosperaba sin embargo de la guerra ; 
c o m o que nunca dieron los comerc iantes de Lon-
dres muestras más señaladas de opulencia, y que la 
importancia de algunos grandes centros mercant i les 
y manufactureros, de G l a s g o w ; por e j emplo , data de 
aquella época; circunstancia que se halla cons ig-
nada en el monumento e l evado á lord Chatham en 
Guildhall por ser la opinion genera l de sus contem-
poráneos con las siguientes palabras: «Ba j o su mi -

(1) «No más n i d o s propósito dfi caballos ni de sillas de 
Hesse: ni una palabra más en orden á la conducta obser-
vada en el continente, ni contra el derrocho de los cauda-
les públicos. Si se piden diez millones y un voto de con-
fianza so dan; .¡ua nada es más justo, tratándose de un 
personaje infalible.« 
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una sátira de la época descr ibe , con frases más pun-
zantes que del icadas, de esta mane ra : 

n ister io , e l comerc i o fué aliado de la guerra y le 

^ F u e r z a ° e s " r e c o n o c e r también que hasta c ier to 
l ) u n o y en cierto modo estos signos de prosper idad 
eraneneañosos ; fuerza es confesar que hizo conqui -
tas ménos útiles que bri l lantes, y que los 
guerra no entraron nunca por nada en las cons.de 
rac iones de P í t t , pudiéndose alirmar que 
la satisfacción que le producían sus victor ias se au 
mentaba en la medida de lo que c o s c a n A « n -
trario de otros hombres que se han visto en su caso , 
g « e á Pí t t exagerar la impor tanda d e — 
nue la nación gastaba durante su gob i e .no , y io 
e n o r g u l l e c í a n los sacri f icios y los es fuerzos que su 
e locuenc ia y sus triunfos habían obtenido d e 
ing leses ; y e l precio con que gustaba de paga tan 
nobles y léale prestaciones y decis ivas v ic tor ias 

S o t iempo y cruelmente sobre e l país sien-
S o , con ser inmenso, infer ior en mucho a las d i g 
naciones de su h i jo , e l más pródigo é incapaz de 
fodosTos ministros de la Guerra, para no r e c o g e r en 
cambio sino traic iones, derrotas y vergüenza 

Si consideramos á Pitt c o m o m . m s t i o de id Guei a, 
escasamente lo ha l laremos merecedor de los e l o -
g o s que l e prodigaron sus contemporáneo - P o -
s ib le será que así nos l o parezca por e fec to de 
nuestra ignorancia; mas es lo c ierto que no acerta-
m o s á descubrir en sus planes muestra n i n g u n a d e 
hábiles y profundas combinac iones. Muchas d e s ú s 
empresas, particularmente aquellas que aeomet io 
en a co tas de Francia, fueron dispendiosas y ab-

a d a s á un t i empo, y en cuanto á las conquistas en 
a Ind a, si bien ilustran la época de su gob ierno á 

ctetir v e rdad , no fueron la e jecución de sus pen a -
S t o s Cierto es que su energ ía , su resolución y 



sus recursos eran muy grandes, y su espír i tu fuerte 
y emprendedor ; pero no lo es ménos que tuvo s i em-
pre para secundarlo en la real ización de sus p ro -
yec tos más atrevidos las r iquezas de un pueblo in-
mensamente r ico y e l es fuerzo indomable de sus 
hi jos . 

Bien es ve rdad que hasta c ierto punto y en c ier to 
modo merec ía todos los e l o g i o s y alabanzas que se 
le tributaban; porque áun cu'ando los triunfos de las 
armas inglesas más eran debidos á los recursos y 
al entusiasmo popular que no á la intel igencia y 
habilidad de sus disposiciones, á él se debieron el 
entusiasmo nacional que tanto subió de punto en 
aquel las circunstancias, y el afan sin e j emp lo que 
demostraron todas las clases en ocurr ir á las nece-
sidades de la guerra. I lubiérase dicho que e l fuego 
de su alma inflamaba el re ino entero, lo mismo á 
las masas que á los scldados de Québee, que á los 
marineros en los combates navales contra los fran-
ceses en medie de los peñascos de Bretaña. Ni tam-
poco necesi tó mucho t iempo en el poder para lograr 
este resultado é infundir en e l ánimo de todos la 
impetuosidad de su carácter aventurero y agres ivo , 
y disponerlos, c o m o él lo estaba s iempre, á expo -
nerse á las mayores aventuras, á fracasar ántes que 
no intentar y á no darse po r satisfechos miéntras 
a l g o quedara por hacer; pues si á sus ojos e l e x ceso 
de temeridad podía disculparse, el exceso de pru-
dencia, faltas como la de lord Jorge Sackvi l le no 
hallaban miser icordia. En otra época , y luchando 
con otros enemigos , esta manera de hacer la guerra 
tal vez hubiese sido desastrosa; pero la situación 
en que se hallaban el gob ierno y el pueblo Trances 
eran sólo e f icaces á darle cuantas ventajas son ima-
ginables; que los intrigantes y los fatuos de Versalles 

quedaron sobrecog idos de asombro y turbados de 
su energ ía ; pánico terror cundió en todas las c la-
ses , y táci tamente convinieron los franceses de cual-
quiera condic ion que fuesen que debían ser derro-
tados s iempre por los ing leses ; y por tal manera la 
v ictor ia engendró la v ic tor ia , y cada v e z que las 
fuerzas de las dos naciones r ivales combatían en la 
mar ó en t ierra , miéntras para l o s ing leses la lucha 
era pre ludio de l tr iunfo para sus r ivales lo era de 
humil lac iones, ve rgüenzas y desastres. 

Resumiendo : la posic ion que ocupaba Pit t á fines 
de l re inado de Jor je II era la más env id iab le que 
haya tenido ningún hombre pol í t ico en la historia de 
Inglaterra, pues sehab ia conci l iado la benevo l enc ia 
de l R e v , dominaba la Cámara de los Comunes, lo 
adoraba la nación y l o admiraba la Europa, y el gran 
burgués, c o m o solian apel l idarlo sus compatr iotas, 
podia desdeñar l os títulos nobi l iar ios y las conde-
corac iones , bastándole con su nombre y la fama de 
sus hechos para ser amado, respetado y temido. La 
nación estaba ebria de alegr ía y de orgu l lo ; e l Par-
lamento tan sosegado y tranquilo c o m o en t iempo 
de Pe lham; las antiguas d i ferencias de los partidos 
eran cual si no fuesen, de tal modo se hallaban des-
vanecidas, sin que otras nuevas más importantes las 
hubieran reemplazado todavía; una generac ión de 
propietar ios rurales y de c lér igos que no habían co -
noc ido á los Estuardos poblaba los campos y pres-
bi ter ios ; exist ia verdadera tolerancia para los disi-
dentes ; no se perseguía d e una manera crue l á los 
cató l icos ; la Ig les ia v i v í a un per íodo de calma; la 
gran lucha civ i l y re l ig iosa que comenzó al despun-
tar de la Re fo rma parecía concluida, y en su ple-
nitud e l r eposo , la quietud y la paz universal ; y 
nhigs y tories, individuos de la Iglesia y puritanos 



hablaban con igual r e spe tuosa y c i rcunspecta d e f e -
rencia de la Const i tución, y c o n igual entus iasmo de 
l os ta lentos, v i r tudes y s e r v i c i o s del min is t ro . 

P o c o s años bastaron para ope ra r una t ras forma-
c ion comp l e t a en e l aspec to d e l os n e g o c i o s . La pa-
tria trastornada y m a l t r e c h a d e las f a c c i ones ; el 
trono combat ido de las i n v e c t i v a s más v i o l en tas ; la 
Cámara d e l os Comunes a b o r r e c i d a y desprec iada 
de la nac ión ; Inglaterra en quere l l a con Escoc ia ; la 
Gran Bretaña contra A m é r i c a ; un Pa r l amen to r iva l 
l eg i s lando a l l ende los m a r e s al o t ro l ado del At lán-
t i co ; la sangre inglesa e s capándose de las her idas 
abiertas por bayonetas y e spadas ing lesas ; los e jér-
c i tos br i tán icos f o r zados á cap i tu lar y á rend i rse ; 
las conquistas tan prec iadas d e la me t rópo l i arran-
cadas á su imper i o ; los e n e m i g o s de su n o m b r e no 
dando vagar á la v enganza d e pasadas humi l l ac i o -
nes , y su pabe l lón ántes tan t emido sos ten i éndose 
apénas áun en su prop io l i t o ra l : hé aquí el e s p e c -
táculo do l o r oso y tr is t ís imo q u e habia d e p resenc ia r 
Pitt . Pe ro c o m o quiera q u e la histor ia d e tan rad i -
cal t ras formac ion e x i g e cap í tu l o aparte , d a r e m o s de 
mano á nuestra tarea por a h o r a , de j ando al c é l eb re 
ministro en el a p o g e o de su g r a n d e z a y r e s e r v a n d o 
para despues narrar el t é r m i n o de su v ida y su fin 
pos t r e r o , aunque br i l lante , me l ancó l i c o y lúgubre 
por e x t r emo . 

11. 

Más de d iez años há que comenzamos un estudio 
d e la v ida pol í t ica del gran lord Chatham, y que d i -
m o s punto á nuestra tarea con la muerte de Jorge I I , 
p ropon iéndonos reanudar la en b r eve . Una ser ie d e 
c ircunstancias muy eno josas para ser exp l i cadas nos 
lian imped ido por espac io de tanto t i empo el p o n e r 
en e j ecuc ión nuestro pensamiento ; p e r o al cabo y 
todo b ien cons iderado no dep loramos la tardanza, 
po rque los mater ia les que ten íamos á nuestra d i spo -
s ic ión en 1834 eran escasos y no nada sat is factor ios 
c omparados con los que ahora poseemos . Así y t odo , 
áun cuando hayamos l o g r ado penetrar sec re tos y 
compulsar documentos que no son todavía de l d o -
min io púb l i co , no p o d e m o s por menos de d o l e m o s 
de que la histor ia d e l os d i ez p r i m e r o s años de l r e i -
nado de Jorge 111 sea conoc ida de manera tan im-
per f ec ta c o m o lo es; razón esta últ ima que nos 
anima y con for ta en la obra emprend ida , por hal lar-
n o s persuad idos de que á pesar de sus de f e c t o s no 
carecerá de ín teres , novedad y not ic ias curiosas (1 ) . 

De jamos á P i t t al conc lu i r el estudio anter ior 
en e l c o l m o de la prosper idad y de la g lo r ia , í do l o 
d e Ing la t e r ra , t e r r o r d e Francia y admirac ión de l 
mundo c i v i l i zado ; po rque de cualquier parte que 
soplara el v i en t o era mensa j e ro d e nuevas batal las 

(1) Las obras que dieron ocasion al presente estudio fue-
ron la Correspondente of William Pill, Earl of Chalham, 

4 vol , in 8° , London, 1840, y las Leiters of Horace Walpole, 

Earl of Orford, to Horace Mann, 4 vol. , 8.°, London, 
J813-44.-N. del T. 



ganadas sobre los enemigos de la Gran Bretaña, de 
f o r ta l e zas conquistadas, de provincias incorporadas 
á su imper i o , y porque las facc iones en lo inter ior 
de l re ino habian caido en una manera de l e ta rgo , 
desconoc ido hasta entonces desde e l dia en que po r 
e f e c t o de l gran cisma re l i g ioso del siglo X V I des-
per tó y se rean imó e l espíritu públ ico. 

Bueno será, para m e j o r intel igencia de los suce-
sos que v amos á r e f e r i r , fijarnos por un espacio en 
las causas que fueron e f icaces á suspender por al-
gún t i empo en Inglaterra el mov imiento y la v ida 
d e los dos grandes partidos en que se dividían sus 
hombres pol í t icos. Po rque si dando de lado á los 
rasgos puramente accidentales, invest igamos cúyo 
es e l carácter esenc ia l del rnhig y del tory, pode-
mos cons iderar los c o m o representantes de dos 
grandes pr incipios necesar ios á la fe l ic idad de las 
nac iones ; s iendo e l uno custodio de la l ibertad, y e l 
o t ro de l ó rden ; fuerza mot r i z aquél, conservadora 
éste de l Estado; ve la e l uno sin la cual no avanza-
ría nunca nada la soc iedad, lastre e l otro sin e l 
cual ni sería prudente navegar , ni posible tampoco 
resist ir la to rmenta . Mas durante los cuarenta y seis 
años siguientes al entronizamiento de la casa de 
Hannover en Ing laterra , los caracteres distintivos de 
los part idos parec ie ron borrarse , y asi como creía 
e l vohig s e rv i r me jo r la causa de la libertad política 
y re l i g iosa sosteniendo con todas sus fuerzas la di-
nastía protestante , así e l tory entendía que de nin-
guna manera demostraba me jo r su mala voluntad á 
las revo luc iones que combatiendo cada dia sin tre-
gua un gob i e rno nacido de la Revo luc ión . Uno y 
o t ro fueron con el t i empo dando más importancia á 
los med ios que al fin. y de esta suerte lentamente 
adoptando un modo de ser no natural y propio en 

el los , sino parec ido al de los animales que habitan 
po r acaso cl imas que no s iendo los suyos les hacen 
languidecer y, degenerar . Apartado e l tory de l so l 
d e la co r t e , parecía un camel lo en las n i eves de Si-
be r i a ; y gozando el rnhig de l calor de los palacios 
rea les , se antojaba oso b lanco en los arenales afr i-
canos. 

Dice Dante (-1) que v i d en Malelolge una lucha e x -
traña entre un sér d e forma humana y una serpien-
te . Despues de in fer i rse ambos crue les her idas, 
quedaron un espacio contemplándose inmóv i l e s y 
amenazadores . Una nube los envo l v i ó entonces , y 
ve lados por ella se v e r i f i c ó una metamor fos is en los 
dos contendientes , tomando cada uno la forma de 
su e n e m i g o : la cola de la serpiente se d iv id ió en dos 
piernas; las piernas del hombre se r e to rc i e ron y f o r -
maron una co la ; dos brazos sa l i e ron luégo del cuerpo 
d e l a serpiente ; los de l hombre s e ocultaron en su 
cuerpo ; despues la serp iente se levantó hecha hom-
bre y habló, y e l hombre t rocado en serp iente dió 
c ons i go en e l suelo, y culebreando y lanzando silbi-
dos se a le jó de l lugar de la batalla. Tal fué la tras-
fo rmac ion ver i f icada en Ing laterra durante e l re i -
nado de Jorge I entre los dos part idos, pues cada uno 
rev is t ió con poca d i ferenc ia la forma y co lor de su 
enem igo ; c o m o que e l tory acabó po r l l evar alta la 
frente y hacer alardes de mucha devoc i on á la l i b e r -
tad, y e l rnhig por arrastrarse y morde r e l p o l v o á 
los píés de l pode r . 

C ie í to es que cuando discutían asuntos e specu la -
t i vos , y más cuando discutían puntos re lac ionados 
c o n la conducta de sus p redeceso res , ambos part i -
dos degene rados di fer ian aún, al menos en aparien-

(1) Inferno, c. xxiv. 



c ia , tanto como sus antepasados. El whig, que d o -
rante tres legis laturas no habia vo tado una sola v e z 
contra la cor te , y que se hallaba dispuesto en t oda 
ocasion á v ende r su a lma para merece r un o f i c i o 
palatino, alardeaba todav ía de pro fesar las doctr inas 
pol í t icas de Locke y d e Milton, parecía v ene ra r la 
memor ia de Pym y d e Hampden, y hubiera b r indado 
e l 30 de Enero á la memor i a del enmascarado , y 
l u é g o á la del que sin máscara hubiera hecho l o 
mismo (-1). El tory á su v e z , al propio t i empo q u e 
pro fer ia injurias y denues tos contra W a l p o l e , c on -
tra e l dulce y m o d e r a d o W a l p o l e , reputándolo p o r 
enem i go mortal de la l iber tad , nada ve ia que m e r e -
c iera censura en la f é r r ea tiranía de Stra f ford y de 
Laúd. P e r o cualquiera que fuese la opinion q u e 
rnhigs y lories de aquel t i empo tuvieran f o r m a d a 
en órden á sucesos pasados hacía ya mucho t i empo , 
está fuera de duda que en los asuntos p rác t i c o s 
pend ientes el tory e r a r e f o rmador hasta la i m p r u -
dencia, y el nhig c onse r vado r hasta la supers t i c ión . 
Causas análogas p rodu je ron en Francia idént i cos 
e f e c t o s ; y así hemos v i s t o á M. Guizot y á M. V i -
l lemain de fender la prop i edad y el ó rden soc ia l , 
iquién l o hubiera d i cho ! contra los ataques de ad-
versar i os tales c o m o M. de Genoude y de M. d e 
la Rochejacquel in . 

Así , pues, miéntras l o s descendientes de los an-
t iguos cabal leros s e habían tornado d e m a g o g o s , 
l o s de las Cabezas r edondas eran cortesanos; p e r o , 
n o obstante, fué necesa r i o que trascurr iera mucho 
t i empo todavía para q u e sus rec iprocas enemis ta -
des comenzaran á b a j a r de punto: que los part idos 

(1) E) 30 de Enero de 1619 fué decapitado Cárlos I por 
un enmascarado —N. del T . 

conse rvan por su naturaleza más largo t iempo e l 
o d i o pr imero que sus pr imeros principios; y de esta 
suer te , una gene rac i ón de whigs que Sidney hu-
b i e r a rechazado con e l pié como esc lavos , p ros i -
gu ió haciendo guerra mortal á una generac ión d e 
torles que Je f f reys habría mandado ahorcar por r e -
publ icanos. 

Durante todo e l reinado de Jorge I, y casi la m i -
tad de l de Jorge I I , fueron tenidos los lories por 
enemigos de la casa reinante y estuvieron exc lu idos 
de l favor de la corona; y áun cuando la m a y o r parte 
de los nobles de las provincias fueran lories, so la -
mente los rnhigs l ograban ser creados pares y ba-
rones ; y áun cuando la mayor ía de los indiv iduos 
de l c l e ro fuera tory también, so lamente los rnhigs 
lograban ser deanes y obispos. Y en todos los c o n -
dados se oian las quejas de los propietar ios lories, 
r i cos y de buena casa, v i endo que no parecían sus 
s o m b r e s en la lista de los jueces de paz , en tanto 
que hombres de o r i gen oscuro , sin bienes de fortu-
na, y partidarios de la to lerancia, de la Sisa, de los 
Par lamentos nombrados por siete años y de los e j é r -
c i tos permanentes, presidian las ses iones tr imestra-
les de justicias de paz , y eran subgobernadores de 
sus condados. 

P o c o á poco fueron dándose pasos hácia un a c o -
modo ; y c o m o durante !a administración de W a l -
po le la guerra dec larada por los contrar ios á su 
autoridad arrastró un cuerpo numeroso y fuerte d e 
tohigs d i r ig ido por e l heredero de la corona, que 
se alió con los torles y hasta conc luyó una t regua 
con los jacobistas, y despues de la caida de sir R o -
ber to e l partido tory d e j ó de ser sospechoso á la 
co r t e , áun cuando los principales cargos del g o -
b i e rno continuaron e jerc idos por los whigs y que 
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hubiera sido di f íc i l en verdad fiarlos á otras manos , 
po rque los grandes y los caba l le ros iones, á pesar 
de la fuerza que les daba e l número y la r i queza , no-
contaban apenas en sus filas un h o m b r e d is t inguido 
p o r su talento y la práctica ó la d iscus ión de l o s 
negoc i o s , algunos comenzaron ' á e j e r c e r func iones 
secundarias, d ió por resultado esta c ondescenden -
cia calmar á todo el part ido. Así f u é que con m o -
t i v o de l pr imer besamano de Jo rge I I despues de la 
dimisión de W a l p o l e , o f rec ió e l sa l ón de l t rono un 
aspecto singular y desacos tumbrado ; po rque con -
fundidos con los fieles partidarios d e la casa de 
Brunsw i ck , con los Russel l , los C a v e n d i s h y l o s P e -
lham, se v ió aquel día una mult i tud de persona-
j e s absolutamente desconoc idos d e l o s pajes y g e n -
t i les-hombres; una multitud de s e ñ o r e s de l c a m p o , 
cuyos parques y alquerías gozaban d e mucha fama 
en ' l as cercanías de Mendip ó del W r e k i n ; pe ro que 
jamás habían traspasado los umbra l es de palac io 
desde los t iempos en que Ox fo rd con la pért iga 
b lanca en la mano tomaba puesto detras de l s i l lón 
d e la reina A n a . 

Durante l os d i e z y ocho años que s iguieron á 
aque l dia, uno y otro bando f u e r o n empeñándose 
más y más en el" reposo . La g r a n d e apatía de que 
daba ' entonces muestra e l espír i tu públ ico débese 
atr ibuir en parte á la injusti f icada v io l enc ia de l o s 
ataques contra e l gob i e rno de W a l p o l e , porque as i 
en e l o rgan ismo humano como en e l pol í t ico sucede 
s i empre ' l angu idez enfermiza á l as per turbac iones 

. v io lentas . Habian exal tado á la nac ión á fuerza d e 
sof ismas, de calumnias, de re tór ica y de est imulantes 
de l orgul lo nacional, y áun cuando abundaba el pan, 
los ánimos parecían agitados é inspirados del h a m -
bre , y áun cuando se gozaba de c i e r ta mesurada l i -

•i 
i 

bertad re l ig iosa y c iv i l , que ninguna otra nación p o -
seía, l lamábase con grandes voces á unTimoleon ó á 
un Bruto que fuera osado á dar muer te al opresor . 
Ta ) era e l estado de los ánimos, cuando, tuvo lugar 
e l cambio de minister io , y entónces pudieron todos 
ciarse cuenta de que no habia ocurr ido ningún cam-
b io en e l gob i e rno ; descubrimiento que produjo sus 
naturales e f ec tos , sucediendo al ce lo fur ioso la más 
completa indi ferencia , y l legando e l caso de que n o 
só lo no fuera grato al públ ico e l l engua je del pa-
tr iot ismo, sino que l l egase á ser hasta repugnante , 
de l prop io modo que l l egó á ser lo la j e rga de l puri-
tanismo despues de la caida del Rump. Los accesos 
de calentura pasaron, e l acceso de sudor fr ío co -
m e n z ó , y con e l los hubieron de pasar muchos años 
ántes de que art i f ic ios sedic iosos ó verdaderos 
agrav ios pudieran reproducir e l ardoroso parox is -
mo que tuvo ántes su curso y su término. 

Dos tentativas se hic ieron para turbar la tranqui-
l idad. El he redero de la casa de Estuardo, que v iv ía 
en e l des t i e r ro ( I ) , se puso al f r en t e de una suble-
vac ión ; y el he r ede ro de la casa Brunswick al fren-
te de un grupo contrar io al gob i e rno . La batalla d e 
Culloden aniquiló al partido jacob is la , y la madre 
de l pr ínc ipe Feder i co dispersó á los parciales que , 
ba jo su conducta, se habian es forzado en dif icultar la 

(1) Cárlos Estuardo, nieto de Jacobo II , cuya;/vida co-
menzó de una manera tan bril lante al intentar 4a recon-
quista del solio de sus mayores, y que no sabiendo ó no 
pudiendo soportar los contratiompos de su adversa suerte 
con la grandeza de alma necesaria, murió víct ima de la 
embriaguez en Roma.el año 1"!88. Su mujer, la princesa 
Luisa de Stolberg, lo abandonó algunos años ántes por el 
poeta V íc to r A l f ier i . Véase La Condesa de Alhawj, estudio 

•biográfico de M . Saint-René-Taillandier, trad. d e M . Ju-
derías Bender, Madrid, 18"6. en 8.°, I I I , 107.—N. del T . 



marcha de los negoc ios d ir ig idos po r los ministros 
de su padre, apresurándose sus pr inc ipa les partida-
rios á transigir y hacer paces con e l gob ierno , y 
quedando despues todo en la más comple ta ca lma. 

A los c inco años de l fa l l ec imiento del príncipe 
Feder i co , vo l v i ó por un momento á sentirse v io len-
tamente agitado el espíritu púb l i co ; pero no por 
e f e c to de las antiguas discordias d e los whigs y los 
lories, sino porque la Inglaterra se hallaba en guerra 
con la Francia, y porque habiendo s ido floja y dé-
bi lmente conducida, perd ieron sus armas á Menor-
ca, y e l pabel lón nacional hubo de huir á la vista de 
las ( lores de lis de la casa de Borbon ; vergüenza 
superior á todas, humil lación incomparab le para e l 
pueblo más alt ivo y bravo de la t i e r ra , conf l icto ter-
r ible para ingleses, y tan g rande q u e les hizo poner 
en o lv ido cuanto no fuera la v enganza . El c lamor 
de los condados y de las grandes c iudades del reino 
pidió á una vo z la entrada en e l pode r de un go -
bierno que fuera capaz de v indicar la honra de las 
armas inglesas; y como los dos hombres más pode-
rosos del país eran e l duque de Newcas t l e y 
Mr. Pitt, y una ser ie alternada de tr iunfos y derro-
tas les habia hecho comprender que ni el uno ni e l 
ot ro podian subsistir por sí so los , d e una parte los 
intereses del Estado y de otra los de su ambición 
propia los impulsaron á co l igarse , resultando de su 
alianza e l ministerio que se hallaba en e l poder al 
advenimiento de Jorge I I I . 

Cuanto más atentamente se considera la estruc-
tura de aquél cé lebre Gabinete, más razones halla-
mos de admirar el suceso que dió po r resultado r e -
unir en conjunto armonioso fuerzas tan di ferentes y 
en apariencia tan incompatibles en sus e l emen tos ; . 

- porque , merced á esta obra de habi l idad ó de inge -

n io , se fundieron en una sola toda la influencia que 
da la integr idad inmaculada y la influencia que dan 
los mane jos de corrupción más v i l e s , e l poder de 
las re lac iones aristocráticas y e l poder de l entusias-
mo democrá t i co ; aportando el de N e w c a s t l e una 
gran suma de poder que rec ib ió en herencia de 
W a l p o l e y de Pe lham: l o s empleos y o f ic ios públi-
cos , la Ig les ia , l os tribunales, e l e jé rc i to , la marina, 
y e l cuerpo d ip lomát ico poblados de sus hechuras; 
los distritos e lectora les de l gob ie rno representados 
por candidatos suyos, y las grandes familias rohigs, 
acostumbradas desde hacía ya generac iones á la 
disciplina de los part idos y á formar una falange in-
quebrantable, que lo reconoc ían por su j e f e ; y apor-
tando Mr. P i l i t odo cuanto faltaba á Newcas t l e : la 
e locuenc ia que conmueve y agita las pasiones y per-
suade y domina los ánimos, y la fama de su inte-
gr idad, y con ella la confianza y e l amor de las 
masas. 

También fué por ex t r emo fe l i z la divis ión que hi-
c i e r on ambos ministros de los poderes guberna-
mentales, porque cada cual ocupó aquel departa-
mento para que se hallaba más indicado, y ninguno 
tenía incl inación á intervenir en e l de su co l ega . 
N e w c a s t l e se enca rgó de la Tesorer ía , del patronato 
ec l es iás t i co y civ i l y de l manejo de aquella parte de 
los fondos secre tos , que á la sazón se invert ían en 
comprar individuos del Par lamento. Pitt era secre-
tar io do Estado con la d i recc ión de la guerra y d e 
l o s negoc ios extran jeros . Po r tal manera el c i eno 
de las inmundas y pest i lentes c loacas del gob ie rno 
salia por un canal, miéntras que sólo manaba de l 
otro una cor r i ente clara, cristalina y pura. Los po -
l í t icos mezquinos é interesados que suspiraban por 
empleos , honores y condecorac iones iban ú f o rmar 



cola en las antecámaras de la gran casa de la e s -
quina de L inco ln 's Inn Fie lds, donde se ve ian cada 
mañana d iéz y ocho ó ve inte pre lados ; que no ha-
bia uno só lo entónces en Ing laterra que no deb iera 
su e levac ión ó su traslado á una Sede codic iada al 
duque de N e w c a s t l e ; y con e l los , diputados cuyos 
v o t o s y cuyo si lencio constituían la fuerza pr inci-
pal del Gobierno: éste para ped i r un emp l eo en los 
Consumos para su lacayo', aquél para sol ic itar una 
prebenda en favor de su h i jo , y e l o t ro para dec i r al 
Duque por lo bajo que habia sido s iempre de una 
f ide l idad á toda prueba, no sólo á su persona, si 
que también á la sucesión protestante; que los gas-
tos de la última e lecc ión le habian obl igado á e m -
peñar su hacienda, y que ahora no sabia qué hace r -
se para encontrar quinientas l ibras ester l inas para 
rescatarla. El Duque apretaba todas las manos que 
s e alargaban hacia é l , echaba e l brazo sobre los 
hombros de unos pocos , daba go lpec i t os amisto-
sos en las espaldas de los ménos , y despedía la 
nube de pretendientes sat is fecha ó esperanzada. 
Pi t t permanec ía , entretanto, a l e jado de tales ma-
ne jos , y no só lo era incorrupt ib le tratándose de 
si prop io , sino que se negaba en absoluto s iempre al 
repugnante trabajo de c o r r o m p e r á los demás. Sin 
e m b a r g o , c o m o no habia ocupado po r espac io d e 
ve in te años un asiento en la Cámara de los Comu-
nes y d iez en e l poder sin darse cuenta de los m e -
d ios usuales entónces y corr ientes de gobe rnar , 
aunque sabía que sus compañeros e jerc ían la c o r -
rupción en gran escala, y detestaba esas práct icas 
v ic iosas , desesperado de hacer las desaparecer de 
las costumbres polít icas, y dudando mucho de que 
pudiera prescindir de ellas ningún gob i e rno , de t e r -
minó de cerrar los o jos , no quer i endo v e r , ni saber , 

ni c r ee r nada de cuanto sucedía . Po r esta causa las 
personas que acudían á él con pretensiones de c ierta 
índole perdían su aplomo al estre l larse en su alt iva 
humildad. « M e honráis mucho suponiendo que puedo 
influir en esos asuntos, l e s d e c i a ; pero por su natu-
ra leza son super iores á mis facultades. Cierto es que 
S. M. o y e con indulgencia mis pobres conse j os 
acerca de la guerra y de los tratados de paz . Si s e 
tratara so lamente de saber quién debería mandar en 
la Amér i ca del Nor te ó quién seria embajador e.n 
Ber l ín , mis co legas deferir ían probab lemente á mis 
indicaciones; pe ro en cuanto á influir en e l minister io 
de la Tesorer ía , e so está v e d a d o para mí, pues no 
c reo poder pedir ni un destino de aduanero en e l 
últ imo puerto de Ing la t e r ra . » 

Fác i l es comprender si no debería P i t t su popu la -
r idad tanto á la pureza fastuosa de su carácter c o m o 
á su talento y e locuencia y á su habilidad en la c on -
ducta de la guerra , y fácil también exp l i ca rse poi-
qué decian todos entónces con orgu l lo y admirac ión 
que el gran burgués, sin neces idad de haber nacido 
en nob le cuna, ni de ser r ico , á pesar de la cor te y 
de la nob leza juntas habia l og rado ser e l pr imer 
hombre de Inglaterra y hacer d e su patria la pr i -
mera nación de l g l obo ; que su nombre se pronun-
ciara con miedo en todos los palacios, desde M o s c o w 
á L isboa; -que sus tro feos se levantaran en las cuatro 
partes del mundo, y que no obstante todo es to , se 
l lamaba todavía Wi l l i am Pitt, sin títulos honor í f i cos , 
c o n d e c o r a c i o n e s , ni más bienes de fortuna que su 
haber de ministro, por cuya causa e l día que de jara 
de ser lo , despues de haber salvado á l a patr ia , t en -
dría que vender los caballos de su carruaje y sus 
cande labros de plata para ocurr ir á sus neces idades . 
Po rque po r extendida que se hallara entónces la 



mancha de la corrupción, sus manos estaban puras, 
no habiéndose contaminado tomando para sí ni 
dando á otros el prec io de la infamia. Por tal manera 
logró reunir la coalicion á un tiempo el apoyo de 
cuanto hay de noble y de cuanto hay de bajo en la 
naturaleza humana, poseyendo juntamente las fue r -
zas de la virtud y del vicio, del bien y del mal. 

Newcas l l e y Pitt eran ambos pr imeros ministros 
ex aguo. Los cargos inferiores se habían distribuido 
con arreglo al principio á virtud del cual debian co-
l igarse para fundar el gobierno todos los partidos y 
todos los matices de partidos, á excepc ión tan sólo 
d e los jacobistas declarados, y de que debian tener 
cabida en todos los cargos públicos cuantos hom-
bres pol ít icos pudieran ser útiles al gob ierno por su 
posicion ó su talento, ó pel igrosos en la oposic ion. 

Conforme al derecho que se consideraba entón-
ces adquirido por prescripción á los whigs, éstos 
habían tomado para sí la parte más considerable de l 
poder . Despues de todo , el principal apoyo del Go-
b ierno consistía en lo que debe llamarse el bando 
whig, bando que durante cerca de medio siglo ha-
bía e jerc ido habitual mente influencia poderosa en 
el país, y que gozaba de inmenso prestigio por el 
rango de las personas que lo formaban, sus r ique-
zas, ios distritos de que disponían y la unión tan 
estrecha de sus individuos. En este bando, acaudi-
l lado por el de Newcas l l e , figuraban las familias de 
ios Cavendish, de los Lennox , de los F i tzroy , Ben-
tinck, Manners, Conway , W e n l w o r t h y tantos otrds 
no menos ilustres por el rango, el caudal y el tá-
l en lo . 

Además había otros dos bandos mhigs, cada uno 
de los cuales hubiera podido ser e lemento ef icaz de 
fuer te oposicion; mas también se les hizo lugar en 

e l gob ierno. Denominábanse Grenvill istas y Bed-
fordistas. 

El j e f e de los pr imeros era Ricardo, conde T e m -
ple; y áun cuando no tenía grandes talentos admi-
nistrativos ni orator ios , sus cuantiosos bienes de 
fortuna, su carácter turbulento y sin escrúpulos, su 
incansable act iv idad y sus mañas y destreza tan 
ejercitadas en los vergonzosos manejos de las fac-
ciones polít icas, hacían de él uno de los más temi-
bles enemigos que pudiera tener un gob ierno. Dió-
se le , pues, el se l lo pr ivado, y á su hermano Jorge 
se le nombró tesorero de la marina. Gozaban fama 
entrambos de ser muy amigos d e Pitt, que se ha-
llaba casado con una hermana de el los, la cual, se-
gún dicen, e jerc ió siempre ilimitada influencia sobre 
su marido. 

Los Bedfordistas, ó como los llamaban sus ene-
migos en són de menosprec io , la trinca de Blooms-
bury , aparentaban dejarse guiar del duque de Bed-
ford; pero en realidad el los lo l levaban las más de 
las v eces donde les placia, y en ocasiones á donde 
nunca hubiera ido él de su grado. No por eso care-
cía d e talento n i d e co ra zon ; mas es lo c ier to que ha-
bría sido respetable y hasta ilustre no sometiéndose 
tan de l leno á la influencia de sus amigos ó teniendo 
mejor acierto para escoger los . Bueno será decir , ya 
que la ocasion se presenta, que los tenía buenos v 
de ingenio; pero á todo esto deben concretarse 
nuestras alabanzas. Sandwich y R igby eran hábiles 
en las l ides parlamentarias, agradables de sobreme-
sa, doctores en intrigas, maestros sapientísimos en 
e l arte de manejar los negoc ios y las e lecc iones ; 
pero así en la v ida privada como en la pública, des-
tituidos de moral en absoluto. Weymouth poseía 
elocuencia natural en tanto grado que admiraba en 



ocas iones á los que sabían cuan escasos eran sus 
estudios y sus conoc imientos ; mas era, en cambio , 
apát ico y de muy mala conducta, y había conseguido 
en poco t i empo abrir ancha brecha con el j u e g o en 
su cuant ioso caudal, y resentir su buena salud abu-
sando de la beb ida . Y c o m o la r iqueza y e l p o d e r 
de l Duque, y e l talento y la osadía de a lgunos de sus 
parciales hubieran podido causar g r a v e s dif iculta-
des al gabinete m e j o r const i tuido, N e w c a s t l e y Pit t 
se aseguraron su auxil io nombrando al de Bed fo rd 
lugarteniente de Irlanda y á D igby su secre tar io , con 
l o cual la trinca entera sostuvo unánime todas las 
medidas del gob i e rno . 

P o c o t i empo ántes de que tuvieran lugar es tos 
sucesos, habían parec ido en e l hor i zonte de la po-
l í t ica dos hombres capaces d e disputar á Wi l l i am 
Pitt. la d i recc ión de la Cámara de l o s Comunes: nos 
r e f e r imos á Murray y á Enrique F o x ; pe ro el pr i -
m e r o pertenecía ya á la Cámara de los Lo r e s , y e ra , 
demás de esto , presidente del Tr ibunal Supremo; y 
e l s egundo , áun cuando seguia f o rmando parte d e 
la de los Comunes, como se hubiera encontrado m e -
d i o de hacer lo enmudecer , era un contrar io que no 
l o parecía. F o x era pobre y padre amant ís imo, y e l 
c a r g o que se le conf ir ió de pagador g ene ra l de l e j é r -
c i to durante una guerra d ispendiosa, si no estaba en 
re lac ión con sus empleos anter iores , era e l más lu-
cra t i vo d e que pudiera d isponer e l g ob i e rno . F o x 
no supo resistir á la tentac ión de labrar en poco 
t i empo un caudal cons iderable y de p rovee r g e n e -
rosamente al porven i r de su hi jo Cárlos. Mucho des-
cend ía , es c i e r to , aceptando una pos ic íon secunda-
r ia , despues d e haber sido j e f e d e la Cámara de los 
Comunes y de haber rec ib ido e n c a r g o del R e y de 
f o r m a r gab ine te ; pe ro el dest ino lo era de mucho 

p r o v e c h o , y además ciertas del icadezas propias de 
la dignidad personal no las conoc ió nunca Enr ique 
F o x ni cupieron en su carácter . 

Difíci l nos sería enumerar todos los hombres de 
cuenta que, por una ú otra causa, se af i l iaron al 
gob i e rno ; pe ro , no obstante, r eco rdaremos á Hard-
w i cke , que gozaba fama de ser el p r imero de los 
abogados , y á L e g g e , que pasaba por ser e l p r i m e r o 
de los hacendistas; al d iscreto , sagaz y ac t i vo Os-
w a l d ; al a trev ido y oportuno Nugent ; á Cárlos T o w n s -
hend, e l más bri l lante y versáti l de los hombres ; á 
Ell iot ; á North, á Barrigton y á Pratt . Y si la m e m o -
ria nos es fiel, só lo recordamos en la Cámara de los 
Comunes dos hombres dist inguidos que fueran hos-
t i les á la situación; pero que s e hallaban tan des-
prest ig iados en e l concepto públ ico , que su misma 
hosti l idad era e l más señalado se rv i c i o que pudieran 
pres tar l e : nos r e f e r imos con esto á lord Jo rge 
Sackv i l l e y á Bubb Doddington. 

Pe ro áun cuando la mayor ía de los persona jes 
o f ic ia les y todos los indiv iduos del Gabinete fueran 
reputados whigs, no por eso quedaron l o s toríes 
exc lu idos de los empleos y cargos públ icos: que 
Pi t t l o g ró de jar satisfechos á gran número de e l l o s 
dándoles mandos mi l i tares, que así aumentaban sus 
rentas c o m o su importancia en sus condados ; razón 
por la cual se hallaban más dispuestos á la b enevo -
lencia que l o habian estado nunca despues de la 
muerte de la reina Ana. Cierto es que habia unos 
pocos descontentos ent re los toríes que murmura-
ban de l g ob i e rno cada v e z que se reunían á beber 
ponche en e l Cocoa Tree\ pero no l o es ménos tam-
bién que no habia uno solo en la Cámara de los Co-
munes que fuera osado á levantar los o jos delante 
d e P i t t . 
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con esto queda d icho que no ^ 
, 1 ningún signo indicaba tampoco hacia que 
todo de la Cámara podr ía surgir el primer adver -
I t r a M a n i e r o n muchos años durante los cuales 
p a r e c i ó h a b e r renunciado e l Par lamento á las fun-

« I principales de su minister io . En ef e 
po e p a c i o d e cuatro l e g a r a s c o ^ c v d w o 
p\ tractos de las ses iones de la Camara de los Lo 
inunes no contienen una sola votac ion sobre asun-

o uol ieos y de part ido; c o m o que los subsidios 

J era m p o r u n c i a su d isgusto , siéndole i m p o s t e 
r o m o e a emanciparse de un gob ierno tan pode-

oso stoo P ra que conste la satisfacción con que 
v e t o ' la marcha de los sucesos. Bien es c ier to que 
„ T o m u c h a enemiga contra P i t t en ^ U j y , Y 

que N e w c a s ü e se condujo mal con J » 
1 . «ue r ra d e Alemania se había üe\aao 
on tan r go r y coroitoclola éx i to tan br i l lante y 
os S ^ f p i co s iban tan fe l i z y i — 
que al cabo se ver i f i có en e l án.mo de S. M. l e a c 

' ^ r ^ s t a d o d e l a s cosas, cuando e m a e 
Octubre de 1160 fa l lec ió repent inamente Jorge n * 
suc d éndo le su h i jo , e l t e rcero de este nombre , á la 
e d a d d e veint idós ños. Mucho d i f e r ía la situación de 

o f e I I la de su abuelo y bisabuelo, porque ha 
bton transcurrido largos años sin que nmgun rey e 
Inglaterra poseyera el a fec to de F ^ » f 
pueb lo . Los dos pr imeros monarcas d é l a casa de 

Hannover , poi? e jemplo , ni poseye ron Ios-derechos 
heredi tar ios que á las v e ces suplen al mérito per -
sonal, ni el mérito personal que á las v e ces suple 
los derechos heredi tar ios ; que los pr inc ipes , así 
pueden ser populares sin tener grandes v ir tudes y 
talentos, si reinan por derecho heredi tar io der ivado 
de antiguo é ilustre abo l engo , c o m o los usurpado-
res si su gen io ha sido parte á salvar de la ruina ó 
á e l evar e l rango de la nación á cuyos dest inos 
pres iden. N ingún soberano ha e je rc ido mas predo-
minio en la época moderna sobre sus vasal los que 
Francisco, emperador de Austria, ó su yerno el e m -
perador Napo leon ; pero , si suponemos un monarca 
sin derechos más auténticos que los de Bonaparte , 
y sin más super ior inte l igencia que la de Franc isco , 
resultará un persona je semejante á Ricardo Crom-
w e l l , y v e r emos que tan luego se alce una mano 
contra é l , caerá del pedestal de su quimérica gran-
deza en med io de las burlas de todos . La situación 
de Jorge I y la de Jorge I í tuv ieron cierta seme janza 
con la de R icardo C r o m w e l l ; y si pudieron evi tar su 
triste y menguada áuerte, fué debido á los enérg i cos 
es fuerzos y habil idad suma>del part ido ivhig, y al con-
vencimiento unánime de la nación que se c r e yó en e l 
caso de optar entre la casa de Brunswick y el cato-
l ic ismo; pero es l o cierto que ninguna clase social 
daba muestras á los descendientes dé los Güel fos d e 
aquel a fec to , de aquel amor intenso y profundo que 
tuvieron á Cárlos I, á Cárlos II y á Jacobo 11, á pesar 
de las faltas más grandes y de las mayores desg ra -
cias. Porque los rnhigs, que con sus espadas y ha-
ciendas sostenían de una manera tan v igorosa la 
nueva dinastía, obraban asi en virtud de principios 
extraños y áun contrar ios al espíritu de la lealtad 
acrisolada; y los toríes moderados , á su ve z , consi -

6 
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iteraban la dinastía ex t ran jera c o m o un g rav í s imo 
mal , pe ro pre fe r ib le á otro m a y o r que sobrevendr ía 
en de f ec to suyo; y los exa l tados del partido declara-
ban al l i lector por e l más od i o so de los usurpadores, 
ladrones y t iranos; c o m o que la corona de otro b r i -
l laba en su cabeza, y traia manchadas las manos 
de la sangre de los más b ra vo s y fieles cabal leros 
de Inglaterra. N o de otra manera , y durante muchos 
años, fueron objeto los r e y e s de la Gran Bretaña de 
cruel encono personal po r la mayor parte de sus 
vasal los, sin l og ra r ser lo d e amor v e r d a d e r o para 
ninguno. Estaban, es c i e r t o , sincera y resuelta-
mente de fendidos de los Esluardos; mas también l o 
es que aquel apoyo l o rec ib ían , no por e l l o s , sino 
por el sistema r e l i g i oso y pol í t ico que su caída hu-
biera puesto en pe l i g ro , y áun así tenían que pagar 
este auxil io indirecto sacr i f icando en toda ocasion 
sus propias incl inaciones al partido que los asentó 
en e l t rono y los mantenía en él . 

Sin e m b a r g o , áun cuando á fines de l reinado de 
Jorge II la mala vo luntad que de mucho t i empo 
atras tenía el pueblo ing l és á la casa de Brunswick 
se habia desvanec ido , n o por e so sentia ningún 
afecto hácia ella. A dec i r verdad , tampoco era e l 
carácter del anciano r e y muy ocasionado á inspi-
rar est imación ni a f ec to á los ing leses , porque ni 
era su compatr iota , ni habia pisado e l suelo de la 
Gran Bretaña s ino despues de haber cumpl ido 
treinta años; y su acen to y su educac ión ex t ran je -
ras, su amor al lugar de su nacimiento y á sus cos-
tumbres, y el afan y e l p lacer con que abandonaba 
s iempre que podia e l palac io de Saint James para 
trasladarse á Herrenhausen no eran po r c ier to par-
tes que lo hicieran amable á sus vasal los is leños, 
que ve ian con malos o j os empleadas todos los años 

-sus escuadras en trasportarlo al continente, y que 
l o s intereses d e su reino nada fueran para é l en 
comparac ión de los de su e lec torado . Demás de es to , 
no poseía ni las cualidades que hacen respetable la 
nulidad, ni las que prestan seducción al l iber t i -
na je : ninguno de sus actos habia r eve lado grandeza 
de alma " ó humanidad siquiera, c o m o que fué mal 
h i j o , peor padre , marido infiel y torpe amante, y 
su v ida toda una larga ser ie de rasgos de ruindad, 
de bajeza y de mal corazon que habrían podido 
causar la desventura de su pueblo sin el poderoso 
co r r ec t i vo y la ef icacia de la l ey fundamental . 

Murió, y luego al punto parec ió entreabrirse nue-
vos horizontes al amor de l pueblo inglés. El j o v e n 
Rey habia nacido en Inglaterra; sus costumbres y 
sus gustos, buenos ó malos, eran los propios de sus 
compatr iotas; ningún inglés tenía nada que conde-
nar en é l ; aquel los mismos que áun permanec ían 
adictos á los Estuardos no podían acusarlo de usur-
pador , y ni era responsable de la Revo luc i ón , ni de l 
Acta de sucesión, ni de la repres ión de los alza-
mientos de 1715 y de 1745, ni tampoco de la sangre 
d e D e r w e n t w a t e r y Ki lmarnock, de Balmerino y de 
Gameron. Habia nacido medio s ig lo despues de l des -
tronamiento de la familia real antigua, y era e l 
cuarto descendiente y te rcer monarca de la dinastía 
hannover iana, y con estos títulos bien podia pre ten-
der á c iertas apariencias de leg i t imidad. Su edad, 
,su aspecto y cuanto se sabía de su persona y de su 
carácter l e concil iaban la voluntad del pueblo : e ra 
jó v en , de agradable presencia y de maneras a fab les , 
y ni la calumnia l e imputaba v i c ios , ni se antojaba 
l isonja de cor tesano atribuirle v i r tudes de pr ín-
c i p e . 

N o parecerá, pues, extraño que á partir de l día 

« 
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de su adven imiento al t rono comenzara entre s u r 
subditos á nacer y desarrol larse la lealtad hácia é l , 
muestra d e a fec to que habia desaparecido de las 
cos tumbres inglesas del prop io modo que la f e de 
ot ros t i empos en las brujas y en los malef ic ios. L o s 
toríes pr inc ipalmente , que siempre tuvieron natural 
incl inación al culto de los r eyes , y que se dolian 
con amargura de las ausencias de un ídolo ante 
quien prosternarse , mostrábanse tan gozosos c o m o 
los sacerdotes de Apis cuando tras largo interva lo 
hallaban otro buey á quien adorar. Presto fué á 
todos ev idente que una parte de la nación cons ide-
raba al r ey Jorge I I I de muy d iverso modo que á 
sus predecesores , á los cuales, en ve rdad , miraba 
no c o m o si fueran monarcas, sino lisa y l lana-
mente l o s pr imeros magistrados del país, duxes 6 
stathouders, á la manera.de Venec ia ó de Holanda; 
mas é l era est imado, en toda la extensión de la pa-
labra, cual ungido del Señor y aliento de su pueblo . 
L o s años de v iudez y de luto eran pasados para e l 
partido lory; que harto t i empo fué Dido fiel á las 
frías cenizas de l pr imer esposo, y ya echaba de m é -
nos e l amoroso consuelo de otras v e c e s . La edad de 
o r o de I lar ley renacía; los Somerset , l os L e e , l o s 
W y n d h a m iban de nuevo á rodear e l t rono; l os 
obispos latitudinarios que no tuvieron ve rgüenza 
de tratar con Doddridge y de apretar la mano de 
"Whiston estaban á punto de ser reemplazados por 
serv idores de Dios que s e parecían á South y á A t -
terbury ; en una palabra, e l amor y la lealtad que 
l ograron inspirar los r eyes de la casa de Estuardo, 
que se mostró á prueba de conf iscaciones, derrotas 
y dest ierros , y que ni la perf idia, ni la tiranía, ni la 
ingrat i tud fueron parte á mermar en ningún caso, se 
ve ían mudar de rumbo y ser todo para la casa de 

"Brunswick; y si Jo rge 111 consent ía so lamente a c e p -
tar e l homenaje de los cabal leros y de los hi jos 
exa l tados de la Ig les ia , era s eguro que sería para 
e l l os todo l o que Cárlos I y Cárlos II fueron en su 
época . 

El príncipe cuyo advenimiento al trono habia 
s ido saludado con las ac lamaciones de un gran par-
t ido por largos años hosti l á su famil ia, heredaba de 
la naturaleza firme voluntad, tan firme que ántes 
merec ía nombre más duro, é inte l igenc ia , si no vasta 
y sagaz, por lo ménos tan clara c o m o era necesar io 
para entender y dir ig i r los n egoc i o s públicos. Y si 
su carácter no habia l l egado aún á la plenitud de su 
desarro l lo , deb íase , tal v e z , á la manera de r ec lu -
sión tan estrecha en que su madre l o educó. Decian 
entónces los detractores de la princesa viuda de 
Galles que tuvo s iempre apartados á sus hi jos de 
todo comerc i o con la soc iedad, á fin de dominar los 
me j o r ; mas el la expl icaba su conducta de muy d i -
ve r s o modo , porque decia que nada la hubiera s ido 
tan grato c o m o ve r á su pro l e participar de los g o -
ces honestos de la vida y de l trato de gentes , si 
este su deseo hubiera podido lograrse sin pe l i g ro 
para su v irtud; pero que las desordenadas costum-
bres de su t iempo l e sujetaron la voluntad. En 
e fec to , los j ó v e n e s eran l i cenc iosos , y las damas, 
por s e r dignas de tales cabal leros , ántes hacian que 
no esperaban las dec larac iones amorosas ; mo t i vos 
que pesarían en e l ánimo de la Princesa para no 
consentir en exponer lo que más amaba á tan co r -
ruptoras influencias. Sin embargo , no por eso de-> 
be remos aplaudir e l método ni las ventajas morales 
del sistema que adoptó para educar al duque de 
Y o r k , al de Cumberland y á la reina de Dinamarca. 
Po r l o que hace al r ey Jorge III, no era l ibertino, 



pero en cambio su inte l igencia no se habia d e s a r r o -
l lado al ocupar el t rono, y pasó algún t iempo b a j o 
la tutela, por dec ir lo así, d e su madre , y de su g e n -
t i l -hombre de Cámara, Juan Stuart, conde de Bute . 

La nación que Bute iba á gobernar en b r e v e apé -
nas si l o conocia siquiera de nombre . Cierto es que 
poco despues de su m a y o r edad ocupó en e l Par la -
mento una vacante produc ida en e l curso de una 
legislatura entre l os pares diputados escoceses ; 
pero c o m o incurrió var ias v e ces en e l desagrado d e 
los ministros whigs, v o t a n d o s i lenc iosamente con 
los toríes, perd ió su d is tr i to en las pr imeras e l ec -
c iones , y no vo l v i ó más á la Cámara. Cerca d e 
ve in t e años habían t rascurr ido desde aquel en tón-
ces sin v o l v e r á figurar en política Juan Stuart, pa -
sando parte de este t i empo en su res idencia s eño -
rial establecida en una d e las islas Hébridas, d e 
donde salió para entrar al se rv i c i o de l pr íncipe F e -
der ico . El oc io de la v i d a pública l o distrajo e l 
conde por var ios modos , ora representando c o m e -
dias caseras y alcanzando triunfos señalados en al -
gunos papeles, c o m o e l d e Lo tar io , por e j emp lo , 
tr iunfos en los cuales ten ía por al iados poderos ís i -
mos de sus aptitudes art íst icas, aparte de las m a -
neras más distinguidas, la buena hechura de sus 
piernas, que inmorta l i zaron p intores y car icatur is -
tas; ora inventando trajes capr ichosos para las más -
caras; ora ocupándose de g e o m e t r í a , de mecánica y 
de historia natural; ora d e ant igüedades y de o b j e -
tos de arte, merec iendo p o r e l lo entre sus más ami -
gos la reputación de per i t í s imo en pintura, poesía y 
arquitectura. A lo que d i c en , su ortogra f ía de jaba 
que desear ; pero áun cuando en nuestros días son 
estas faltas consideradas c o m o prueba de mala edu-
cación, injusto sería juzgar con e l cr i ter io de hoy á<-

los hombres de hace un s ig lo . La nove la de sir Cár-
los Grandison apareció poco más ó ménos en la 
época que se presentó Juan Stuart en Le i c es t e r -
House, y nuestros l ec to res recordarán tal v e z la 
descr ipc ión que hace Carlota de sus dos amantes: 
e l uno es un baronet , afil iado en la buena soc iedad, 
que habla muy bien f rancés é i ta l iano, 'pero que no 
escr ibe un reng lón en su propia lengua sin comete r 
faltas de ortogra f ía ; e l o tro es una muestra de la 
j o v en aristocracia, un casi artista, y que sabe bas-
tante de ortograf ía para ser nacido en noble cuna. 
T o d o bien considerado, puédese dec i r con justicia 
que Bute fué persona ilustrada y de honor intacha-
b le , pero de intel igencia era tan escasa, y . d e m o -
dales tan fr ios y altaneros, que S. A . e l pr íncipe 
Feder i co , que á las v e c e s solía d iver t i rse burlán-
dose de sus famil iares, pudo dec i r l e con sobra de 
razón, resumiendo sus títulos al papel de hombre 
de Estado, las siguientes palabras: «Bute : pareee is 
h e cho de encargo para ser e n v i a d o á una d e esas 
cortes alemanas microscóp icas , pero muy alt ivas, 
donde nunca ocurre la menor cosa que hace r . » 

Decían l o s maldic ientes que Juan Stuart tenía 
trabada pendencia de amores con la Princesa v iuda; 
pe ro , sea de esto l o que quiera, es lo c ierto que íue 
s iempre muy su amigo , y que la inf luencia e j e rc ida 
por ambos en ei ánimo de l R e y duró algún t i empo 
de una manera ilimitada. La Princesa era ex t ran jera , 
y si c o m o mujer no tenía condic iones de aconsejar 
bien respecto á los negoc ios de l Estado, como na-
cida y criada fuera de Inglaterra era ménos apta t o -
davía para e l caso de acertar en materias re lat ivas 
á la gobernac ión de un país en e l cual no había v i -
v i do desde la infancia. En cuanto al Conde, podíase 
dec i r que áun era novic io en polít ica, toda v e z quo 
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obsequ io á la dignidad de su carácter rehusando 
recompensas pecuniarias de parte de l Monarca, la 
opinion pública permanec ió invariable respecto de 
su t a l e n t o , de sus v ir tudes y serv ic ios . Buena 
muestra de e l lo le d ieron algunas ciudades impor -
tantes enviá i idole fe l ic itaciones, y Lóndres m i smo , 
que l e manifestó su afecto y su admiración con las 
pruebas más signif icativas. Po rque c o m o aconte-
c iera pocos dias despues de su dimisión la fiesta de l 
l o rd alcalde, y fuesen á comer á Guildhall e l R e y con 
su famil ia, en el tránsito de palacio al ayunta-
mien to , y yendo S. M. en carroza de ce remon ia , 
r ec ib ió una enseñanza m e m o r a b l e , v i endo que , 
miéntras nadie se fijaba en él siquiera, los o jos de 
todos estaban puestos en e l ministro caido, y o y e n d o 
que las ac lamaciones eran para este . En e f e c t o , las 
ca l les , ventanas y tejados resonaban con v í tores y 
aplausos dir ig idos á é l , y las damas agitaban sus 
pañuelos , y las gentes del pueblo se agolpaban al 
paso de su carruaje , y daban la mano á sus lacayos 
y hasta se abrazaban á los cabal los, gr i tando con 
v o c e s desaforadas: « ¡ V i v a Pitt ! ¡Abajo N e w c a s t l e t 
¡Aba jo Bute ! » Al entrar en Guildhall, todo e l públ ico 
allí c ong r egado , incluso los edi les , saludó á Pitt con 
aplausos y v i vas , y miéntras, lord Bute al pasar po r 
Cheapside tenía que sufrir si lbidos y pedradas, y 
tal v e z habría corr ido su persona g rave r i esgo á no 
haber rodeado su coche una guardia formidable de 
boxeado r e s . 

Muchos censuraron la conducta observada po r 
Pit t en aquel dia, cal i f icándola de irrespetuosa para 
con e l Rey . Él mismo convino despues en su falta; 
p e r o bueno será decir que la comet ió como, tantas 
otras pos ter io res , y algunas más g raves , inspirado 
de su turbulento y pe l i g roso pariente lord Temple -

L o s acontec imientos que s iguieron inmediata-
-menle la retirada de Pi t t e l evaron su fama á m a y o r 
altura que l o es tuvo nunca, demost rando que la 
gue r r a con España era i n e v i t a b l e , c o m o habia p r e . 
-visto. Además, rec ib ió e l Gobierno la noticia d e la 
toma de la Mart in ica , exped ic ión que mandó P i t t . 
Despues cayó la Habana en poder de los ing leses , y 
Manila también; y c o m o se sabía de públ ico es tos 
p royec tos suyos, á é l atr ibuyeron e l suceso . P e r o la 
flota de Amér ica que habia propuesto en Consejo in-
terceptar , l l e g ó fe l i zmente á Cádiz, desembarcando 
un inmenso cargamento en l ingo tes ántes de que 
Bute se hubiera persuadido de que la c o r l e de Ma-
d r i d alimentaba host i les propósi tos hácia l os in-
g l e s e s . 

La legislatura que siguió á la retirada de Mr. Pi t t 
pasó sin tempestades parlamentarias. Bute se en-
ea rgó de l papel principal en la Cámara de los Lo r e s ; 
y c o m o era secretar io de Estado y en real idad pr i -
mer ministro , sin haber hablado jamás en públ ico 
.sino en comedias c a s e r a s , t odos estaban l lenos de 
cur ios idad por o i r lo : gran número de diputados se 
.ago lpó el pr imer dia, invadiendo hasta las gradas 
d e l trono en la Cámara alta, y genera lmente aguar-
daban ve r l o cor tarse y quedar deslucido ante tan 
respe tab l e concurso; pe ro luégo que pronunció su 
-discurso, tuv ieron que confesar hasta los más ma l é -
v o l o s que habia estado me jor de l o que pudiera e s -
perarse. Bien es c ier to que se burlaban de su est i lo 
hinchado y de sus ademanes teatrales, y que se d i -
vert ían remedando las pausas que hacía, no po r 
falta de seguridad en e l discurso, sino po r a fecta-
c i ó n en aquel los párrafos á su parecer más impor -
tan tes y en órden á los cuales quería producir 
e f o c t o . Cárlos T o w n s h e n d di jo con este mo t i v o que 



se detenia d e t iempo en t i empo para dar ocasion & 
per iód icos aplausos de sus parcia les; pero , no obs-
tante , la general idad sostuvo, despues de o i r l o , que 
s i hubiera tomado años atras e l hábito de las discu-
siones parlamentarias, habria conseguido ser orador 
capaz de producir e fec to en las Cámaras. 

La ;d i recc ion de la de los Comunes la tenía Jorge 
Grenvi l l e , no siendo muy ardua su tarea, pues por e l 
momento , c o m o no juzgó Pitt oportuno levantar ban-
dera de oposicion, sus discursos bri l laron aquella 
temporada, aparte de la e locuenc ia , incomparab le 
s i empre , por la moderac ión y la modest ia , cual ida-
des que no rev is t ieron otras v e c e s por avenirse mal 
con su carácter. Y cuando s e declaró la guerra á 
España, si re iv indicó la honra de haber prev is to 
l o que al cabo era manif iesto á todos , se abstuvo do 
pronunciar la menor palabra que pudiera her ir las 
susceptibi l idades de los demás; conducta reservada 
y prudente, tanto más mer i tor ia en é l , cuanto ménos 
propia era de su modo d e se r , no nada pací f ico, y 
entónces , sobre lodo, que l o mort i f icaba la gota y la 
calumnia. En cambio , la c o r t e adoptó contra é l un 
sistema de guerra que, d icho sea de paso , se v o l v i ó 
en su propio daño con pe l i g roso resul tado, pues 
d e los escritores de un ó rden secundar io que po-
blaban las buhardillas de Grub-S l ree t , b ien podia 

' dec i rse que la mitad v iv ía de ca lumniar lo , y que 
su guerra de Alemania, sus subsidios, su pensión y 
l o s honores confer idos á su mujer , fueron para 
es tos una manera de plaza de abastos. N o pare -
c iendo suficiente, se recurr ió á insultarlo en la 
misma Cámara de los Comunes, y un dia fué ob-
j e t o en ella de ataques tan v i o l en t o s y mal i c iosos 
que hicieron montar en có lera á los hombres d e 
todos los part idos. Pi t t sufr ió e l ultraje con a d -

mirable paciencia; y si cuando más j ó v en se mos t r ó 
s iempre harto fáci l y presuroso en tomar desquite 
de aquel los que le o fendían, entónces e l convenc i -
miento de sus grandes serv i c ios y de l alto rango 
que ocupaba, no sólo á los o j os de sus compatr iotas 
sino del mundo entero , le impusieron gran circuns-
pecc ión y mesura, no de jándole descender a que-
rel las personales. «No es la ocas ion p r e s e n t e - d i j o 
en el debate sobre la guerra de E s p a ñ a - d e alterca-
dos v recr iminac iones , sino de que todos los ing leses 
empuñen las armas por la patria. ¡A las armas, pues , 
- g r i t ó ; - m o s t r a o s unidos y compactos , y o l v idad 
cuanto no sea la cosa pública. Seguid mi e j emp l o . 
Ved c ó m o persegu ido por la calumnia y abrumado 
por el sufr imiento y las en f e rmedades , o l v ido junta-
mente agrav ios y do lenc ias para no atender sino a 
los intereses púb l i cos . » Reco r r i endo y abarcando de 
una o jeada e l conjunto de su v ida, nos incl inamos a 
creer que nunca bri l laron con resplandor mas puro 
su gen io y su virtud como durante la legis latura 

de 1762. „ . , , . 
Casi al término de la legis latura y confor tado l o rd 

Bute con el asentimiento de las Cámaras, de t e r -
minó de dar un gran go lpe y alzarse con el nombre 
de pr imer min is t ro , ya que lo era de hecho . La coa-
l ic ión, que parecía omnipotente algunos meses án-
tes , se habia d isuel to , y con la retirada de Mr. Pi t t 
quedaba el Gobierno pr ivado de popularidad. El du-
que de N e w c a s t l e , que rec ib ió l leno de sat isfacción 
las nuevas de la salida del i lustre co l ega que tanto 
envidiaba y temía, sin adver t i r que con ella se a c e r -
caba la hora de la suya, se halagó de la vana espe -
ranza de hal larse á la cabeza del Gobierno, hasta que 
acumulándose los desaires y los agrav ios , su pesa-
dumbre lo persuadió de la real idad de las cosas 



Destinos que s iempre consideró e l de Newcas t l e 
como propiedad suya para repart ir los entre sus deu-
dos , se dieron sin consultarlo, y sus protestas y re -
c lamaciones 110 le va l i e ron sino palabras evasivas en 
las cuales l e hic ieron entender que la hora de aban-
donar los negoc i o s era l legada para él . Tanto es así, 
que insistiendo c ier to dia con lord Bute á favor de 
un prelado whig, y enumerando sus títulos para 
ocupar la sede arzobispal de Y o r k , el conde le con-
testó : «S i tan e l evado concepto teneis de ese prela-
do , me sorprende que no le dierais esa silla cuando 
estabais en e l poder y en condiciones de hace r l o . » 
El anciano se asía, sin embargo , de una manera des -
esperada á los despojos de l naufragio ; y á dec i r 
ve rda l , pocas v e c e s ha o f rec ido tan altos e jemplos 
de humildad y benevo lenc ia la v irtud cristiana c o m o 
su paciente, abyecta y miserable ambic ión, hasta que 
al fin hubo de comprender que l odo habia concluido 
para é l , y en lónces abandonó aquella cor te cuyos 
más e l evados empleos ocupó durante cuarenta y 
c inco años, y fué á ocultar entre los cedros de Cla-
remont su ve rgüenza y su dolor . Lord Bute lo 
reemplazó á seguida en la Tesorer ía . 

El favor i to comet ió con esto una falta grav ís i -
ma; pues no era posible imaginar instrumento más 
apropiado á sus designios que lo era e l rechazado 
por é l , ó mejor dicho, que e l arro jado por él al 
ód io de sus enemigos . Porque si hubiera seguido 
l o rd Bute de jando al de Newcas t l e representar pa-
pe l de pr imer ministro, habría gozado tranquila y 
pací f icamente de la real idad del poder , y co locado 
poco á poco , unos en pos de otros , á los lories en 
t odos los cargos públ icos, sin exci tar c lamores 
é n t r e l o s mhigs, cuyo pontí f ice máx imo hubiera 
sido en puridad de verdad responsable ó cómpl ice 

cuando menos del suceso . L o r d Mansfield, que 
puede reputarse con justo título padre de l toris-
mo actual, del torisrn r e f o rmado , hizo á lord Bute 
las observac iones que acabamos de apuntar, para 
identi f icarlo con el ó rden de cosas á v ir tud del cual 
la Cámara de los Comunes const i tuye la co rpora -
cion más poderosa de l Estado; que la sutil y pene -
trante intel igencia de Mansfie ld no se dejaba des-
lumhrar por las teor ías que tanto imper io e j e rc ían 
sobre Bule, y la t emer idad con que provocaba éste 
la enemiga y la saña de los intereses más poderosos 
y más pro fundamente arra igados , repugnaba d e 
todo en todo á la t ímida y fría naturaleza de aquél ; 
mas fueron en vano los conse jos . Bute los rec ib ía 
con impaciencia, y só lo ansiaba ser de hecho y de 
de recho , pública y sec re tamente , j e f e de l gob i e rno , 
sin advert i r que se habia empeñado en una empresa 
para e l me jo r éx i t o de la cual , y hasta para su p ro -
pia segur idad, necesitaba de una pantalla, que se le 
o f r ec i ó tal y tan ocasionada c o m o para satisfacer al 
más ex i g en t e , y que daba con ella al traste, que -
dando sin defensa por vanidad ú orgul lo . 

Entonces comenzó e l nuevo sistema de gob i e rno , 
a lcanzando la plenitud de su apogeo e l part ido lory 
por la pr imera v e z desde que la casa de Hannover 
ocupaba e l t rono. Bute era lory; lord Egremont , 
sucesor de P i t t en la secretaría de Estado, también 
era tory, é h i jo de tory; sir Francis Daslnvood, hom-
bre de muy escaso talento, de ménos exper ienc ia y 
de notoria inmoral idad, cancil ler de l Sel lo, era tory 
asimismo y ex- jacobista; y la casa real lo prop io 
que e l Gabinete se pobló de personajes que pocos 
años ántes no brindaban sino por e l R e y dester-
rado. La posicion respect iva de los dos grandes 
centros universitar ios de la nación cambió de r e -



pente: la univers idad d e Oxford habia s ido l a rgo 
t i empo el f o co principal de l os desa fec tos ; en los 
t i empos de turbulencia s e v i e ron bri l lar las bayone-
tas en High-Street , y a l o s emisar ios del R e y hace r 
pesquisas en los c o l e g i o s , y en e l anf i teatro, á los 
doc tores más g raves y sesudos , pronunciar sed ic io -
sos discursos en l engua j e c iceron iano , y á los estu-
diantes, brindar por Jacobo y entonar himnos j a c o -
bistas, y á uno de los cuatro canci l leres que se su-
ced ieron al f rente de la Univers idad, públ i camente 
al serv ic io del sucesor d e Cárlos, y á los tres r e s -
tantes gozar fama de ser corresponsales de la fami-
lia expatr iada: la de Cambr idge á su v e z habia s ido 
espec ia lmente f avo rec ida de los pr íncipes de la casa 
de Hannover , y mos t rádose reconoc ida en gran 
m o d o á sus benef ic ios: Jo rge 1 enr iquec ió su b ib l io-
teca, y e l segundo de es t e nombre contr ibuyó con 
esp lendidez á e m b e l l e c e r su salon de grados ; las 
prebendas y obispados fueron c o m o patr imonio de 
sus discípulos; tuvo por canci l ler al duque de N e w -
cast le , j e f e de la nobleza whig, y por segundo á lord 
Hardw ícke , e l maestro de los jur isconsultos de l 
part ido, habiendo sido sus dos representantes indi-
v iduos del gob i e rno b a j o los whigs; pe ro luego 
mudó e l aspecto de las cosas, y miéntras á la uni-
vers idad de Cambridge so dispensaba fr ío acog i -
miento en Palac io , la d e Oxford era ob j e to de gra-
cias sin medida y de benevo lenc ia suma. 

La consigna de l nuevo minister io fué Prerogative, 
é Integridad, y que no fuera e l R e y jugue t e de in-
dividual idades ni parcia l idades, pues Jo rge III n o 
queria verse ob l igado á tomar por sus min is t ros 
personas que no le fueran gratas, c o m o acontec ió á 
su abuelo con Pitt , ni tampoco á separarse de l o s 
que merec ieran su conf ianza , c o m o sucedió con 

S f í S M S S S g 
f ondos secre tos . Así , pues, l ibertar a la Inglaterra 
de" soborno y de las cabalas ol igárquicas separar a 
de sus alianzas continentales, y poner término a la 
euerra sangrienta v dispendiosa que sostenía con 
S a T » ^ " a l e s fueron los p royec tos que 

mancha indeleble de mala f e , r omp . ccm s ^ ^ 
alemanes. La guerra franco-espanola t e minó me 
c e d á una paz honrosa c ier tamente para ella p e r o 
n o t a n t o c o m o hubiera podido esperarse al c a b o de 
una larga ser ie de v ictor ias por mar y t ierra, on e -
gu das en todas las partes del mundo. Po r o que 
hace á lo inter ior de l re ino , e l único resultado d e 
la pol ít ica de Bute fué hacer más v io lentas las iac -
c iones y más v e r gonzosa que nunca la cor rupc ión 

O d i o s i d a d que se tenían los p a r a o s 
whig y tory, que comenzó á debi l i tarse con la ca da 
de m i p o l e y parec ió luégo casi ext inguida y 
bada de todo punto á fines de l re inado de Jorge I , 
renac ió con su fuerza pr imera, por más que aun e s -
tuvieran muchos whigs en el poder , ta les c o m o e l 
S u e de Bedford , firmante del tratado con 
el duque de Devonshire , que aun cuando de mal t a . 
L t e seguía e jerc iendo e l cargo de gen t i l -hombre 
d e cá'mara; Grenv i l l e , d i rec tor de la Cámara de l o s 
Comune i Fox , que seguía disfrutando en s i l enc io 
d e l o s inmensos benef ic ios de su emp leo : que l a 
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masa de l part ido , de un ex t r emo á otro de la na-
c ión , miraba con horror al nuevo ministro. Consistía 
esto hasta c ier to punto en que á Bute no lo miraban 
los ing leses con buenos o jos por suponerlo pr i vado , 
y en que s iempre fueron aborrec idos de sus compa-
tr iotas; c o m o que nunca despues de Buckingham 
e j e r c i e r on favor i tos el p ode r , y que, á partir del dia 
d e su muer te á manos de Fe l ton, ni e l más arbitra-
r i o y f r i vo l o de los Estuardós puso en o l v ido que 
sólo debia de conf iarse la suprema d i recc ión de los 
negoc i os á quienes hubieran dado muestras de ta-
lento en ia discusión ó en la administración. Straf-
f o rd , Falkland, Clarendon, C l i f ford , Shaftesbury, 
Lauderda le , Danbv, T emp l e , Hal i fax, Roches ter y 
S u n d e r l a n d , cualesquiera que hubiesen sido sus 
faltas, eran hombres de aptitud reconoc ida , que no 
deb i e ron su nombre únicamente al f avo r de l s obe -
rano, sino al contrar io , y cuya mayo r parte l i jó p r i -
me ro los o j os de l monarca en su persona, desple-
gando raras cual idades en la oposic ion. Y áun 
cuando parec ía que la Revo luc ión hubiera puesto á 
cubier to e l Estado de influencias c o m o la de Carr ó 
de Vi l l i ers , grac ias al a fec to personal de l R e y , aca-
baba de pasar entónces un hombre , inexper to en po-
lít ica, y que no habló ántes nunca en el Par lamento , 
por sob re una multitud de oradores, de hacendistas 
y de d ip lomát icos eminentes, trasformándose de fun-
c ionar io palat ino en secretar io Estado, y pronun-
c iando su p r imer discurso cuando ya se hallaba en 
plena poses ion del gob ie rno . El v u l g o , que no lo es 
en vano , buscó á seguida y halló presto , en su sen-
tir, la exp l i cac ión del f enómeno , y publ icó su des -
cubr imiento sin más tardanza, por med io de soeces 
canc iones , que se oye ron en todas las cal le juelas d e 
Lóndres , y se l e ye ron en todas sus esquinas. 

Más aún. A l sacudir su l e t a r go e l espíritu de par-
t ido por obra de las torpes p r o v o c a c i o n e s de l c o n d e 
de Bute, desper tó á su v e z una fur ia más ter r ib le y 
pel igrosa todav ía , cual era e l espír i tu de animosidad 
nacional ; uniéndose por tal m o d o al encono de l o s 
mhigs contra los torles, e l e n c o n o de los ing l eses 
contra los hi jos de Escoc ia . P o r q u e c o m o las dos 
partes que forman el pueblo de la Gran Bretaña no 
se habian fundido todavía de una manera ind iso lu-
b l e ^ - los sucesos de 1715 y de 1745 hubieran de -
jado crue les y profundas huel las, los comerc i an t es 
de Cornhil l temieron v e r saqueadas sus t iendas po r 
los montañeses de piernas desnudas , y r e co rda ron 
aquel viernes negro ya pasado en que supo la City 
que los rebe ldes se hallaban y a en Derby , en que 
l o s a lmacenes se cerraron, y e l Banco de Ing laterra 
h i zo sus pagos por pr imera v e z en plata menuda . 
P o r su parte, los escoceses recordaban con memo-
rias de venganza la sever idad de l castigo impuesto 
á los insurgentes , las humi l lac iones mi l i tares, las 
l eyes ve jator ias , las cabezas expuestas en T e m p l e -
Ba r , las hogueras y los cadalsos de Kens ing ton-
Common. Y c o m o e l favor i t o no era h o m b r e que 
hic iera o lv idar á los ing l eses su o r i g en , s ino al 
contrar io , se levantaba en toda la ex t ens i on de l 
Mediodía un c lamor constante contra e l espectáculo 
escandaloso que o f rec ia , r epar t i endo á manos l l e -
nas los empleos y l o s ca rgos públ icos , en e l e j é rc i -
to, la marina y la administrac ión, entre sus paisanos 
los Drummond, l os Erskine, l o s Macdonald y los 
Macg i l l i v ray , que no hablaban lengua de cr is t ianos, 
y de los cuales a lgunos empezaban entónces á traer 
pantalones. L o s cuales aventureros hubieron de su-
frir de nuevo cuantas burlas son imaginables en ó r -
den á las montañas sin árboles , á las muchachas en 



piernas, á los hombres que comian e l mismo grano 
que los cabal los, y lo que áun e s p e o r , á cierta no 
nada l impia costumbre de arro jar las inmundicias 
po r la ventana. Bueno será dec i r , en honor de la 
ve rdad y de los escoceses , que su prudencia y su 
orgu l lo les vedaron repl icar , y que , c o m o aquella 
princesa de las Mil y una noches, s e taparon los o í -
d o s , y sin de jarse intimidar de las mayores injurias, 
ni v o l v e r siquiera el rostro , s igu ieron derechamente 
s u camino hácia la fontana de o ro . 

Bute, que s iempre fué cons iderado c o m o persona 
instruida y de buen gusto, no b ien l l egó á las e s f e -
ras de l poder aspiró á representar e l papel de Me-
cenas; mas si esperaba conci l iarse la opinion pú-
blica pro teg iendo la literatura y las artes, cruel 
hubo de ser su desengaño. P o r q u e entre l os que 
rec ib ieron más señaladas muestras de su munif icen-
cia no hallamos en verdad uno só lo bien escog ido , 
e x c e p t o Johnson, y áun así, e l públ ico atr ibuyó la 
e l ecc i ón de l doctor Johnson, ántes que á sus merec i -
mientos l i terar ios, á sus op in iones pol í t icas; conje-
tura esta muy ocasionada en vista d e que un esc r i -
to rzue lo l lamado Shebbeare , impos ib l e de comparar 
c o n Johnson, como no fuera po r la v i o l enc ia de sus 
ideas jacob i s tas , y que fué o t ro t i e m p o á purgar en la 
picota c ierto l ibe lo suyo sobre la Revo luc i ón , rec ib ió 
iguales test imonios de la reg ia muni f icencia que los 
merec idos por el autor del Diccionario inglés y de 
la Vanity of Human Wishes. Un e scoces l lamado 
Adam obtuvo la plaza de arqui tec to de Pa lac io , y 
Ramsav , escoces también, la de p intor de Cámara, 
merec i endo ser pre fer ido á Reyno ld s . Mallet , que si 
c o m o escr i tor gozaba de poca reputac ión , tenía 
mucha y mala como hombre , ob tuvo grandes lar-
g u e z a s só l o por ser de Escoc ia ; y o t ro l lamado John 

I lume rec ib ió al propio t i empo en recompensa de 
su tragedia Douglas una pensión y un empleo ; pero 
cuando el autor del Bardo y de la Elegía escrita en 
m cementerio del campo, se atrev ió á pedir una 
cátedra, cuyo sueldo le hacía suma falta para ocur-
r ir á las necesidades más urgentes de la v ida , y que 
habría desempeñado me jo r que ninguno de sus con-
temporáneos , l e negó su apoyo e l f avor i to , y dió e l 
of ic io al dómine cuyos afanes lograron hacer de su 
y e rno , sir James L o w t h e r , un persona je tan apro-
vechado en punto á v ir tudes tranquilas y apacibles. 

Po r tal manera cons igu ió en poco t i empo e l pr i -
m e r lord de la Tesorer ía ser aborrec ido de una 
multitud de personas por ser tory, d e otras por ser 
f a vo r i t o , y d e muchas más por ser e scoces , y toda 
la mala voluntad que destilaban estos d iversos ma-
nantiales, al reunirse y mezc larse en un só lo cau-
dal , corr ió impetuosa c o m o un torrente contra e l 
tratado de paz . El de Bedford , que fué su negoc ia -
dor , se vi ó asaltado en las calles á si lb idos; á lord 
Bute lo acomet ie ron é insultaron cuando iba en su 
silla de manos c ier to día, y á duras penas p u d o r e s -
catarlo una secc ión de guardias, l l egando e l caso de 
ser le muy dif íci l pasearse con seguridad sin ir 
dis frazado. El populacho no lo conoc ía sino por e l 
apodo de Jacli Boot (zapatones) , y no pocas v e c e s 
l levaba en proces ión e l emblema del m o l e que le 
había puesto con una saya de mujer , a ludiendo á la 
madre de l Monarca, y arrojaba entrambas cosas al 
f u e g o en la plaza pública. Los l ibelos que á la sazón 
se daban á luz exced ían en audacia y v io lencia á 
cuanto pudo v e r s e ántes, é iban en aumento p r og r e -
s i vo . W i l k e s , por e j emp lo , con fest iva insolencia 
comparaba la princesa con la madre de Eduardo I I I , 
j e l ministro favor i to con e l l indo Mor t imer ; y 



Churehil, desahogando en el papel la có lera dé que 
se hallaba penetrado, se dol ia de la suerte de su pa-
tr ia, invadida de nuevos bárbaros , de una raza más 
cruel y de peores instintos que los P ic tos ó los Di-
namarqueses, po r los miserab les y orgul losos h i jos 
de la Lepra y del Hambre . Conviene apuntar, para 
m e j o r inte l igencia del suceso , un deta l le , y es que 
aquel año se a t rev i e ron los l ibel istas po r pr imera 
v e z á impr imir en te ros los nombres de los burlados, 
y que miéntras .Jorge I I fué s iempre e l R . . . y sus 
ministros s i r R . . . "W. . . , Mr . P . . . y e l duque de-N. . . 
para sus con temporáneos , los de Jorge I I I , de la 
pr incesa madre y de íord Bute no perdonaban una 
le t ra . 

Sospechábase g ene ra lmen te que lord T e m p l e inci-
taba en sec re to á los e n e m i g o s más osados del Go-
b i e rno , y á dec i r v e rdad , los que conocían sus hábi-
tos bien podían seguir le la pista c o m o se s igue la 
de un topo , y allí donde v i e ran levantarse e l fango 
suponer lo deba jo sin c ome t e r o fensa, pues se g o -
zaba en el lo y en todos los t raba jos subterráneos y 
tor tuosos . P i t t , po r e l contrar io , se apartaba con 
repugnancia de obras tan inmundas, y decia en alta 
v o z que los insultos que se pro fer ían contra los e s -
coceses le infundían mucho disgusto contra sus 
autores, y con esto exaltaba la bizarr ía y la leal tad 
que los r eg imientos de Highlanders habían desple-
gado durante toda la guer ra . Mas, áun cuando Pit t 
no quisiera va l e rse de armas que no fueran l e ga l e s , 
harto se sabía que sus go lpes , áun siendo c o m o lo 
eran de buena l e y , tenían más probabil idad de cau-
sar es t rago que no ios mis te r iosos y a leves de su 
cuñado. 

Bute sintió que comenzaban á faltarle las fuerzas . 
Y como las Cámaras debían reunirse de allí á poco,, 

y á seguida comenzaría la discusión sobre e l trata-
do, era probable que Mr. P i l t , la fracción whig y 
las masas se inclinaran del mismo lado. Cierto e s 
que habia pro fesado e l favor i to el pr inc ip io de no 
apelar á los medios de corrupc ión para mantener 
unida en favor del gob ierno á la Cámara de los Co-
munes; mas también lo es que comenzaba por aque-
l los días á persuadirse de que habia sido po r e x t r e -
m o escrupuloso, y con esto á v e r desvanecerse sus 
imaginaciones de gob ie rnos utópicos, y á quedar 
convenc ido de que no sólo habia menester de ape-
lar á la corrupc ión, sino á co r romper más y me jo r 
que otros y más de prisa para desquitar el t i empo 
perd ido ; que la mayor ía era indispensable á cual-
quier prec io y por cualquier med io . ¿Sería útil 
Grenvi l le dada ia circunstancia? ¿Sabría ó querr ía 
serlo? Porque ni su habil idad ni su f i rmeza estaban 
probadas en la ocasion del pe l i g ro , habiendo pasado 
siempre por humilde acól i to de su hermano l o rd 
Temple y de su cuñado Pitt , y se suponía, injusta-
mente po r c ier to , que áun estaba ganoso de se rv i r -
los. En vista de esto , ¿sería necesar io l lamar á o tro 
en auxil io de l gobierno? ¿Dónde hallarlo? 

Habia un hombre cuya lóg ica varoni l é incis iva 
en las discusiones se mos t ró s iempre dispuesta en 
e l Par lamento á med i r se con e l ar te orator io ma j es -
tuoso y apasionado de Mr. Pitt; que así va l ía para 
e l despacho de los negoc ios c o m o para la d iscu-
sión; cuya intrepidez no r e t roced ía , ni se intimidaba 
en ningún caso ante las di f icultades ni los pe l i g r os , 
y que así estaba exento y l ibre de t emor c o m o 
de escrúpulos. Este hombre no era o t ro , ni tam-
poco podia ser lo , sino Enrique F o x , único que á 
la sazón fuera capaz de hacer frente á la t em-
pestad próx ima. Sin embargo , áun en aquel la e x -
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I remidad Jorge y su- f avor i t o se resist ieron á l la-
mar lo , en razón á que s i empre fué tenido po r 
el mayor whig de todos . Es lo c ier to que habia s ido 
amigo y discípulo de Wa lpo l e ; que fué grande su in-
t imidad con e l duque de Cumberland; que los toríes 
l o detestaban más que á ningún o t ro persona je po l í -
t ico , y que tal era e l odio y mala voluntad que le 
tenian, que cuando intentó ba jo e l re inado p r ece -
dente formar un partido en contra del de N c w c a s t l e , 
arro jaron todo su peso en el plat i l lo de l Duque. Po r 
otra parte, los escoceses detestaban á F o x por ser 
e l amigo conf idencial del v e n c e d o r de Cul loden; y 
la princesa madre lo aborrec ía por razones pe r so -
nales , tanto, que no bien hubo quedado viuda r o g ó 
á Jorge ¡ I que lo re levara de l ca rgo de dir ig ir la 
educación de su hi jo, e l he r ede ro presuntivo de la 
corona . Independientemente d e estos agrav ios y 
quejas, F o x habia o fendido no hacía mucho t i empo 
á la cor te , de jándose halagar, no sin fundamento , de 
la esperanza por todo e x t r e m o ambic iosa y temera-
ria de v e r á su hermosísima cuñada Sara L e n n o x 
compart i r con e l r ey e l t roco d e Inglaterra (1 ) . Po r 
l o tanto, parecía que de todos los hombres pol í t icos 
de su t i empo fuera F o x e l ú L i m o en quien l o rd Bute, 
e l tory, e l escoces , e l favor i to d e la princesa madre , 

(1) Habíase advertido, y era objeto de muchos comen-
tarios, que á ciertas boras pasaba el Rey á caballo por las 
cercanías de Holland-House, y que siempre coincidía con 
su paseo el déla hermosa lady, que vestida de pastora salia 
orillas del parquéala carretera comoal encuentro de S. M . 
A causa tal vez de la parte activa que tomó Mr. Fox en 
esta manera de intriga, fué el único individuo del Consejo 
privado á quien no se citó para el en que Jorge puso en co-
nocimiento de sus demás colegas su proyecto de matrimo. 
nio con la princasade Jkiecklemouigo, 

pudiera l lamar á su lado, y sin embargo , no tuvo 
más remed io . 

Muchas cualidades amables tenía Fox en la vi'cTa 
privada que lo hacían caro á sus hi jos, amigos y 
deudos ; pero en la v ida pública le faltaban por c o m -
pleto títulos á la est imación de las gentes . Porque 
participaba de los v i c i os comunes á toda la escuela 
d e Wa lpo l e , mas con la circunstancia, en verdad 
agravante , de que c o m o sus talentos para la discu-
sión y los negoc ios eran e f icac ís imos á poner de r e -
l i e ve sus de fec tos , y su valor c ív ico , su natural 
vehemente y el desprec io que hacía de la opi-
nion de los demás lo l levaban s iempre á mostrar 
aquel lo mismo que los otros encubrían pudorosa-
mente , consiguió ser e l más impopular de los hom-
bres de Estado de su t iempo, n o por la grandeza 
de sus pecados, sino po r su falta completa de h ipo-
cres ía . 

Conocía su impopularidad, pe ro á la manera 3e 
las almas fuertes, y en lugar de hacer alto en el la y 
cor reg i r se , desprec ió la opinion pública y arrostró 
sus iras, y si fué apacible y generoso cuando j ó v en , 
á fuerza de sufrir contrar iedades y molest ias y dis-
gustos , se tornó i racundo y díscolo, modo de ser 
que á todos sorprendía, no s iendo natural en é l . Ta l 
era el hombre á quien Bute fué á pedir auxil io en 
últ imo ex t r emo . 

Hallábase F o x dispuesto á dispensar buen acog í -
miento á las o fertas que pudieran hacérsele ; por-
que , áun cuando no fuera env id ioso de suyo, habia 
v is to sin duda ninguna con c ier to eno jo e l éx i to y la 
popular idad de Mr. Pi t t . Reputábase por su igual en 
la discusión y po r superior en e l despacho de los 
negoc i os ; ambos fueron considerados largo t iempo 
como d ignos r ivales; emprendieron ex aquo la car-



rera de la ambic ión, y juntos marcharon l a rgo , 
t iempo: Fox se adelantó, y Pi l t quedó r e zagado : 
luógo se trocaron los papeles; pero F o x resbaló en 
el fango , cayó , y no só lo perd ió , sino quedó man-
chado y sucio, y Pitt a lcanzó la meta y ganó e l pre-
m io . Y como los emolumentos de pagador , si pu-
d ieron ser e f icaces á que se res ignara en s i lencio á 
la supremacía de su r iva l , no l o fueron á satisfacer-
una intel igencia c o m o la suya, ni á curar sus her i -
das de amor propio , de ahí que tan luégo c o m e n z ó 
á fo rmarse un partido contrario ó la guerra y a la 
autoridad de P i t t , renacieran las esperanzas d e 
F o x ; el cual se hallaba pronto á olv idar su enemiga 
con la princesa madre , con los escoceses , con los 

. toríes, t odo , con tal de reconquistar , merced al au-
x i l i o de sus antiguos enemigos , la importancia per -
dida y de hallarse frente á f rente de Pi t t algún día 
en condic iones idénticas. 

P o c o tardaron, pues, en quedar conformes F o x y 
Bute, promet i endo éste al pr imero , si quería ser t i -
m o n e l de la nave gubernamental durante la borrasca 
parlamentaria y la conducía con fel ic idad á puerto 
seguro , e l tan deseado asiento en la Cámara de l o s 
L o r e s . Po r otra par le , como F o x alcanzaba una v i c -
tor ia señalada sobre su contrar io , consiguiendo po r 
buenos ó malos medios una votac íon en favor de la-
paz , á v ir tud de los arreg los mencionados, t omó la 
direcc ión de la Cámara de los Comunes, y Grenv i l l e , 
ma l de su g rado , consintió en e l cambio . 

Fox había imaginado que merced á su influencia y 
mediac ión atraería en favor de la cor te á c ier tos 
mhigs de mucha cuen ta , sus amigos personales, v 
más principalmente á los duques de Cumberland y 
de D e v o n s h i r e ; pero muy luégo quedó defraudado 
en sus esperanzas, v iendo que , como complemento 

<de sus dif icultades anter iores y presentes, debía 
contar con la oposic íon del más capaz de los pr ín-
c ipes de la sangre y de la poderosa casa de los Ca-
vend ish . 

Sin embargo , c o m o se habia compromet ido á ga-
nar la batalla y no era hombre que re t roced iera 
nunca, ni fuese la ocasion de muchos escrúpulos , 
h izo comprender á lord Bute que sería imposible 
salvar al Minister io , á ménos de seguir las prácticas 
d e Wa lpo l e y de l l evar las á un ex t r emo que hubiera 
maravi l lado al c é l ebre ministro. Con esto las of ic i-
nas de l pagador genera l se trocaron en mercado de 
v o t o s , á donde acudían diariamente y se cerraban 
en su despacho centenares de diputados, que des-
pues salían sat is fechos y persuadidos con el prec io 
de su infamia en el bo ls i l lo . Tanto es así, que afir-
man personas bien informadas haberse repart ido de 
la manera indicada en una sola mañana 625.000 pe-
setas , costando el diputado que ménos 5.000. 

N o bastando la corrupc ión, se le añadió la int imi-
dación, y entónces supieron todos que S. M. quería 
ser obedec ido . Comenzó la obra separando de sus 
ca rgos á var ios lo res lugartenientes de condados, y 
en t r e las v íct imas principales, c o m o escog ida de in-
tento 'para ser la más propic iator ia, figuró e l duque 
de Devonshire , poderoso magnate cuya desgracia 
serv i r ía de advert imiento á los de su clase, v i endo 
que ni e l rango , ni la r iqueza, ni la influencia, ni e l 
carácter respetabi l ís imo de la persona, n i e l afecto 
inalterable de la famil ia del Duque á la casa de 
Hannover podian salvarlo ni ser parte á evi tar le 
g rose ros insultos personales. Sabíase que el de De-
vonshire censuraba la conducta del Gobierno, y 
e s t o bastó para inmolar al príncipe de los whigs, 
ájomo lo apell idaba la Princesa madre. Es el caso, 



que c o m o fuera el Duque una mañana con ob je to de 
saludar al Rey , S. M. se negó á rec ib i r lo , enca r -
gando á quien lo anunciaba le di jera « q u e no q u e -
ría verlo-,» y al adver t i r e l Monarca que vaci laba e l 
mensa je ro en trasmitir su r ecado , Jorge repuso 
con muestras de mal humor : «Repe t id l e al pié de la 
letra mis propias pa labras . » L o cual o ido de Devons-
hire , se arrancó la l l ave de gent i l -hombre que traia 
puesta y se ret iró de la antecámara encendido en 
có lera. A l saber sus deudos lo suced ido , presenta-
ron las dimisiones de los cargos que e jerc ían. P e r o 
no sat is fecho e l Rey aún, pidió al cabo de a l gunos 
dias la lista de sus conse j e r o s pr ivados y b o r r ó de 
ella e l nombre del Duque . 

Ac tos eran estos que demostraban energ ía , pe ro 
no cordura y benevo l enc ia , y á vir.tud de los cuales 
nada quedó exento y l ib re de la saña pa lac iega , ni 
ios magnates por su g randeza , ni l o s pequeños p o r 
su oscuridad re lat iva: y á contar de aquel dia, s e 
hizo sentir la persecuc ión , sin e j emp los ántes ni des -
pues, en lodos los cen t ros administrat ivos, quedando 
privada de medios de subsistencia una multitud d e 
funcionarios modes tos y labor iosos , lisa y l lana-
mente porque debían sus dest inos á la r e comenda - , 
cion de algún persona je hostil á la paz ; manera de 
proscripción que se h izo extens iva en los d i ve rsos 
departamentos hasta l o s por te ros , sin exc lu i r á no 
pocas v iudas y pensionistas, á quienes va l ió v e r s e 
despojadas de sus e x i g u o s haberes la sospecha s o -
lamente de que ias unieran al part ido en desg rac i a 
v ínculos de simpatía ó d e grat i tud. Fácil es c o m -
prender cuánto subiría de punto e l c lamor públ ico ; 
pe ro cuanto más exa l tados se mostraban los ánimos, 
tanta más reso luc ión tenía F o x para prosegu i r la 
obra comenzada. Sus ant iguos amigos no acer taban 

á expl icarse su tenacidad y su encono , y e l mismo 
Cumberland, que l o conocía de antiguo, solía dec i r : 
« D e buen grado perdonaría sus locuras polít icas á 
ese hombre ; mas no su crueldad presente; que áu-
tes , á l o ménos, era bueno y humano . » 

Y tan lé jos fué F o x ' e n este camino, que s e atre-
v i ó á consultar con los letrados si las cartas paten-
tes otorgadas por Jorge I I eran ob l igator ias para 
Jorge I I I ; y que si no se hubieran opuesto sus c o l e -
gas, habría comet ido los mayo r es y más inauditos 
atrope l los . 

Así las cosas, se reunió el Pa r l amento , y los m i -
nistros , aunque más aborrec idos que nunca l o fue -
ron otros po r la masa de l país, estaban seguros d e 
la mayor ía tan amañada por Fox , y esperanzados 
de alcanzar la v ictor ia en la discusión y e l escrut i -
n io , porque , á mayo r abundamiento, Pi t t ado lec ía 
de un grav ís imo ataque de go ta . Propusieron los 
amigos de l ex -min is t ro aplazar la discusión de l tra-
tado hasta que pudiera tomar parte en el la; pero en 
vano . L l e g ó e l dia, c omenzó e l debate , y ya duraba 
c i e r to t i empo, cuando s e o y ó en e l patio d e la Cá-
mara tumulto de v o c e s y aclamaciones incesantes 
que se acercaba; ábrese de r epente la puerta de l sa-
lón, y entónces v i e ron todos á Pi t t traído en brazos 
de sus cr iados, y rodeado de la multitud que lo v i -
toreaba. Cubría su rostro demacrado pal idez m o r -
tal , traia la cayada y ven ía cubierto de franela: d e -
já ron lo cerca de la barra, sus amigos lo r odearon á 
seguida, y con su ayuda pudo l l egar hasta su es -
caño. De este m o d o , habló durante tres horas y me -
dia contra la paz , no sin tener que interrumpir su 
discurso varias v e c e s para descansar y lomar algún 
cord ia l . No hemos menester dec i r que tenía la v o z 
apagada, e l ademan lánguido y fr ió, y que su d i s -



curso aunque bri l lante y enérg ico á las v eces , r e -
sultó flojo y pál ido en comparación de las magní f i -
cas o rac iones que había pronunciado en aquel mis-
m o sit io. Sin e m b a r g o , los que recordaban sus 
tr iunfos y ve ian cuánto sufría entónces, lo escucha-
ban penetrados de una emoc ion que no es parte 
á producir por sí solo e l lenguaje más e locuente . 
N o pudiendo esperar á la votac ión, lo sacaron de 
la Cámara en med io de aclamaciones tan espon-
táneas y nutridas como las que lo acompañaron á 
su l l egada . 

La paz se aprobó por considerable mayor ía , y la 
cor t e no pudo contener su gozo al saberlo. « A h o r a 
será ve rdaderamente r ey mi h i j o , » exc l amó la 
pr incesa. El Soberano añadió que al fin se ve ía 
l ib re de la esclavi tud en que v iv ió su abuelo; y los 
pa lac iegos decían que S. M. abrigaba el propós i to 
inquebrantable d e no llamar jamás á sus conse jos , 
cualesquiera que fuesen las circunstancias, á los 
magnates mhigs que tanto humillaron á sus p r ede -
c e s o r e s y habían pretendido humillarlo á é l . 

N o pasaba de ser esto alarde prematuro de poder , 
d eb i do al engre imiento de la v ic tor ia , porque las 
fuerzas e f ec t i vas del favor i to no guardaban relación 
ninguna con el número de vo t os alcanzado sobre un 
punto concre to , y las dif icultades comenzaron á re -
nacer sin más tardanza. El artículo más importante 
de su presupuesto era un impuesto sobre la sidra, y 
esta medida la combat ieron, no sólo sus adversarios, 
sino mucha parte de sus parciales, en razón á que 
s i empre fueron los toríes enemigos de las contr ibu-
c iones indirectas; como que la preferencia dada por 
W a l p o l e á estos medios de al legar recursos les pa-
r ec i ó en t odo t iempo criminal, y que Johnson, e l 
'tory, dió en su Diccionario una def inición tan depr i -

mente y ofensiva de la palabra Excise, ba jo la cu t í 
se comprenden los d ichos impuestos en Inglaterra, 
que los empleados del ramo se propusieron l l evar lo 
á los tribunales por el la. Los condados que pe r ju -
dicaba pr inc ipalmente la contr ibución habían sido 
siempre toríes, y por e so John Phil ips, e l poeta de 
las vendimias inglesas, cantando la comarca de la 
sidra, decía que fué fiel en todo t i empo al t rono , y 
que los j o rna le ros de sus mil huertec i l los hic ieron 
espadas de sus hoces durante la guerra para de f en-
der á los desgrac iados Estuardos. El plan fiscal 
de lord Bute dió por resultado conver t i r á los caba-
l l e ros de l campo y á los labradores de la comarca 
productora de la sidra en aliados de los mhigs de la 
capita l , y con esto e l f u e g o que ardia en los conda-
dos de Here fo rd y de W o r c e s t e r se comunicó á la 
cily de Lóndres , que áun no ten iendo paridad de 
intereses con el los, t omó parte tan activa en sus 
quejas cual si fuera la más agrav iada. De todos mo-
dos , y aparte de lo expues to , la discusión del asunto 
causó un daño i rreparable al Gob ierno , d eb i éndose 
hasta c ier to punto al desórden de los p r o y e c t o s r en -
tíst icos de Das lnvood y á su expos i c i ón , que fueran 
acog idos con carcajadas por la Cámara. Y c o m o 
tenía bastante buen sentido para comprender cuán 
poco apto era para e l ca rgo tan e l e vado que desem-
peñaba, en un acceso de cómica desesperac ión 
prof i r ió las s iguientes palabras: «¿Qué v o y á hacer? 
i lasta los niños m e señalarán con e l dedo por las 
ca l l e s gr i tando: Ahí va e l canci l ler del Echiquier 
más detestab le de cuantos han s ido ! » Jorge Gren-
v i l l e acudió en su auxil io y d iser tó largamente sobro 
su tema favor i to , es dec i r , la prodiga l idad de los 
gas tos real izados durante la última guer ra , los cua-
tes habían hecho indisoensables los imouestos tan 



crec idos que ahora s e pedian y que tanto escándalo 
causaban; y v o l v i é n d o s e á los bancos de la opo -
s ic ion, preguntó á los diputados dónde hallarían 
hueco para un n u e v o tr ibuto, insistiendo en órden á 
este punto con su habitual pro l i j idad hasta e l e x -
t remo de hacerse mo l e s t o en demasía . «¿Dónde será 
posible hallarlo? ¿que l o digan?» repet ía con m o n ó -
tono acento . « Q u e l o d igan, señor Pres idente , que 
lo d igan; ¿dónde será? ¿Dónde será, señor Pres iden-
te? » Por su desg rac i a , P i t t había ido aquella noche 
á l a Cámara, y c o m o estaba impaciente de las recr i -
minac iones de su he rmano pol í t ico acerca de la 
guerra , s e v e n g ó r ep i t i endo á media v o z , p e r o d e 
manera que t odos pudiesen o i r lo imitar e l acento 
p lañidero de Grenv i l l e , e l v e rso tan conoc ido de una 
canción, que d i ce : 

<¿Dó será, pastor amado?» 

«S i un c a b a l l e r o — p r o r u m p í ó en tónces Grenv i -
l l e — s e v e t ra tado , s eño r e s , de la manera que y o 
acabo de s e r l o . . . » P e r o Pi t t no l e de jó cont inuar , y 
haciendo c o m o en o t r o t i empo cuando quer ía d e -
mostrar su d e s p r e c i o á un importuno, se l evantó , 
saludó y sal ió, d e j a n d o á su cuñado con la palabra 
en la b o c a , y p r o d u c i e n d o en la Cámara un a c c e s o 
de hilaridad. Mucho t i empo hubo de pasar ántes d e 
que Grenvi l le p e r d i e r a e l sobrenombre de Pas tor 
amado . 

Pe ro áun tenía q u e sufrir e l Ministerio más g r a n -
des con t ra r i edades que no estas. Po rque c o m o fuera 
implacable la ma la vo luntad que*fortes y e s coce s e s 
tenían á Mr. F o x , si b ien consint ieron en la ocas ion 
de l pe l i g ro c o l o c a r s e ba jo su d i recc ión , no b ien 
hubo pasado la c r i s i s , e l od io esta l ló con tanta más 

v io l enc ia cuanto más compr imido estuvo siquiera 
po r corto espacio ; y así, miéntras aquél los l o ata-
caban por sus cuentas en la época que fué pagador 
genera l , éstos interrumpían sus discursos de una 
manera brutal con risas y aclamaciones i rónicas: 
mo t i v o s todos que le hacían desear salir de una 
situación tan penosa, y á v i r tud de los cuales p id ió 
pasar á la Cámara de l o s Lo r e s , c o m o se le había 
p romet ido . 

Dicho se está que hacía falta modi f i car e l Gabi-
nete ; pero l o que nadie podía imaginar s iquiera, ni 
ent re aquel los que por su pos ic ion tenian sobrado 
m o t i v o de hallarse bien impuestos de la cosa pú-
bl ica , es l o que sucedió en real idad, á saber : la r e -
tirada de lord Bute, nueva inesperada que sorpren-
d ió igualmente á las Cámaras y al país. 

Como acontece s iempre que sobrev ienen sucesos 
parec idos , á falta de una exp l i cac ión clara de l he-
cho , se h ic ieron innumerables comentar ios para su-
pl ir la, y en tanto que los unos atribuían su dimisión 
á cálculo pro fundo, los otros la suponían obra de l 
m i e d o ; éstos decían que los l ibe los eran causa d e 
su fuga del campo d e batalla, y aquél los, que c o m o 
só lo empuñó las r iendas del poder con e l propós i to 
d e acabar la guer ra , una v e z l og rado su ob j e to , las 
soltaba. Sea de esto lo que quiera, es l o c ier to que 
o f ic ia lmente a l egó mot i vos de salud para re t i rarse 
d e l o s negoc i o s , y que part icularmente se lamentó 
de no haber s ido apoyado con la ef icacia y e l e m -
peño deb idos por sus compañeros de Gabinete, y 
áun ménos por l o rd Mansfield en 1a Cámara de l o s 
Pares , á pesar de haber lo hecho ministro. A dec i r 
v e rdad , lord Mansfield era demasiado sagaz para n o 
c omprende r que la situación de lord Bule se hallaba 
r odeada de pe l igros , y además sobradamente t í -



mido para exponerse po r salvar á o t ro . Pe ro , sin 
embargo de las suposic iones y conjeturas de todos 
y de las dec larac iones de Bute, nos sentimos inc l i -
nados á c r ee r que la conducta del favor i to r econo -
c ió por causa en aquella circunstancia, como la de 
tantos otros hombres en muchos casos parec idos, 
mo t i vos d i ferentes , no uno solo . A nuestro parecer , 
estaba cansado de su of ic io , achaque más genera l 
de lo que parece á las gentes alejadas de la v ida 
públ ica, entre aquel los que desempeñan ca rgos de 
mucha responsabil idad y fat iga, y sobre todo, en 
quienes l l egan á las r eg i ones del poder c o m o lord 
Bute . Ordinariamente los hombres de Estado suben 
con lentitud, trascurr iendo largos años consagrados 
á ímprobos trabajos antes de l legar al término de 
sus aspiraciones, que es e l pode r . Durante la pr i -
mera época de su labor iosa existencia t ienen cons-
tantemente á su vista en el hor izonte aquel ob j e to 
que los atrae y hace marchar sin darse r eposo ni 
sentir la fat iga del camino; y asi, al propio t i empo 
que suben por la senda escarpada y l lena de obs -
táculos que conduce á él , se forman para la lucha 
gradualmente , se v i gor i zan y endurecen con los 
mismos sinsabores, y cuando l legan á la meta , así 
son incansables en e l trabajo como rudos en la ba-
talla; permanec iendo f i e l e s á su vocac ion , p r imero 
por la fuerza de la esperanza, y después por la 
fuerza de la cos tumbre , que labran en e l los segunda 
naturaleza. Mas no acontecía esto con Bule , porque 
toda su vida pública escasamente duró algo más de 
dos años, siendo ministro e l mismo día que fué hom-
bre públ ico, y encontrándose al cabo de algunos 
meses á la cabeza del Gobierno, sin más que de-
sear. Y si entónces se le antojó vanidad cuanlo po-
se ía, y tormento del alma, ¿cómo confortar su esp í -

r itu si ya no le alentaba la esperanza de hallar a lgo 
más allá? Siendo así, su mal no tenía r emed io , pues 
ántes de haberse formado para su f r i r l os tormentos 
de l aambic ion exper imentaba e l hastío de sus goces . 
Los hábitos de su vida tampoco fueron los que for-
tifican y preparan á los hombres públ icos para re -
sistir los embates d é l a opinion: había permanec ido 
hasta la edad de cuarenta y ocho años vege tando en 
paz y tranqui lo, sin saber por exper ienc ia propia 
qué cosa sea la traición del amigo , ni la calumnia 
de l contrar io , y de improv iso , sin pasar antes por e l 
duro y necesario aprendizaje , se v i ó en med io de 
un torbel l ino de injurias y de sátiras tan furioso 
cual ántes nunca hubo de arrostrar ningún minis-
tro. ¿Qué había, pues, de extraño en su conducta? 
Por otra parte, ni e l sueldo ni los emo lumentos de 
su cargo tenían importancia para e l , pues sobre ser 
r ico, acababa de r e c o g e r la herencia pingüe de su 
padre pol í t ico; gozaba de todos los honores y pre-
rogat ivas que pudieran o to rgá rse l e , y habia obtenido 
la Jarretiera para sí, y para su hijo un título de par 
de Inglaterra. También parece ser que al abando-
nar la Tesorer ía esperaba e ludir las injurias y e v i -
tar los pe l i g ros , sin desprenderse de l mando por 
comp l e t o , y continuar e j e rc i endo en la int imidad 
palaciega influencia preponderante sobre S. M. 

A l ret i rarse Bute, Fox buscó re fug io en la Cámara 
de los Lo r e s , y Jorge Grenvi l le quedó encargado d e 
ia Tesorer ía y del Echiquier . 

Los que dispusieron las cosas de esta suerte, s e 
propusieron, á nuestro entender , conve r t i r al p r i -
mer lord d é l a Tesorer ía en pantalla de Bute, dando 
asi muestra de no conocer lo á pesar de f recuentar 
su trato. Po rque si bien Grenvi l le pasaba por ser n o 
más que labor ioso, y reunía la prol i j idad, act iv i -
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dad, r i gor i smo y enojosa exact i tud que son atr ibu-
tos de l t ipo, también poseia otras cualidades que 
áun rio eran conoc idas , á saber : ambic ión d e vo ra -
dora , intrepidez, confianza exage rada en si mismo, 
y carácter incapaz de sufrir di f icultades, ni res is-
tencias, ni ménos impos ic iones . As í fué que al su-
bir al poder ni estaba dispuesto á serv i r de instru-
mpnto á lord Bu le , ni sentía po r é l afecto a lguno 
personal ó pol í t ico. La verdad es que nada tenían de 
común estos dos personajes , c o m o no fuera su in-
cl inación á las medidas v io lentas é impopulares : sus 
pr incipios pol í t icos di fer ían de una manera radical 
y comple ta : Bute fué s i empre tory,; Grenvi l le habría 
montado en có lera contra quien sospechara no más 
d e su acendrado y pro fundo amor á las doctr inas 
nUgs\ y áun cuando era más propenso que no Bute 
á los rasgos de tiranía, só lo gustaba de practicarla 
cuando era posib le reves t i r la con e l ropa je de la 
l ibertad constitucional . Y emp l eando un proced i -
miento no nuevo entónces en Inglaterra, mezclaba 
las teor ías republicanas del s ig lo XV I I con las má-
x imas técnicas de la l ey ing lesa , combinando, m e r -
ced á esta operac ion , las especulac iones anárquicas 
con la práctica de la arbi trar iedad. « L a v o z del pue-
b l o — d e c í a — e s la de Dios; pe ro e l órgano l eg í t imo 
y único por e l cual deba e l pueb lo hacerse o ir es e l 
Pa r l amento . » «De l pueblo nacen — añad ía—todos 
los poderes ; pe ro el Par lamento es su deposi tar io 
d e l e g a d o . » Ni tampoco ningún t e ó l o go de Ox fo rd 
durante la época más inmediata d e la Revo luc ión 
e x i g i ó para e l monarca obed ienc ia más abyecta y 
destituida de razón que la ex i g ida po r Grenvi l le para 
el Par lamento en nombre de l o que consideraba 
como principios whigs. Y en su afan inmoderado de 
ver predominante s iempre y en todas partes al Par-

l amento , y no satisfaciéndole que fuera tirano de la 
nación, deseaba conver t i r l o además en t irano de la 
co r t e , porque á su parece r , gozando e l pr imer mi-
nistro de la confianza de la Cámara de los Comunes, 
deb ia s e r pre fec to de pa lac io , y el R e y ni más ni 
ménos que Chilperico, y est imarse venturoso con el 
usufructo de un tan espléndido alcázar c o m o e l de 
Saint-James y de un tan magní f i co parque c o m o e l 
d e Windsor . 

Las opiniones de Bute y de Grenvi l le no se com-
padecían, pues; y para co lmo de su desavenenc ia 
tampoco eran amigos : que ni entraba el perdón de 
las ofensas en las prácticas del nuevo canci l ler , ni 
había o lv idado c ó m o y por qué hubo de ceder a l -
gunos meses ántes á Mr. F o x la direcc ión de la Cá-
mara de los Comunes. 

Po r lo demás, tenemos el convenc imien to de que 
la gest ión gubernamental de Jorge Grenvi l le fué la 
peor de cuantas ha conoc ido la Inglaterra desde la 
época revo luc ionar ia , y de que todos sus actos pú-
bl icos pueden clasi f icarse ba jo dos ep íg ra fes , uno 
comprens i vo de los ultrajes hechos á las l ibertades 
d e la nación, y otro de las ofensas infer idas á la 
dignidad de la corona . 

Grenv i l l e comenzó rompiendo e l fuego contra la 
prensa, y Wi lkes , diputado por Ay l e sbury , fué la 
v ict ima escog ida . Poco t i empo ántes del suceso co-
noc íase á W i lkes en todas partes por uno de los ca-
laveras más impíos, l icenciosos y amenos de la ca-
pital. Era instruido, de buenos modales y de me jo r 
gusto l i terar io , y su conversación agradable hacía 
las delicias d e sus amigos , l og rando cautivar áun-á 
los más g raves personajes cuando se abstenía en 
sus pláticas de re fer i r á la menuda los pormenores 
tan escabrosos de sus aventuras amorosas, y de 



j í ) 8 E S T U D I O S B I O G R Á F I C O S . 

tomar por tema de sus chanzas e l N u ^ o T e g m e n -
t o . L a y i d a desordenada que hizo s i e m p r 1 Uev6 
c o m o por la mano 4 caer en las up* * 
usura, quedando muy l u é g o comple tamen arru. 
nado. Entonces de t e rm inó de P ^ a fortuna en 
aventuras polít icas. T o m ó as iento en la C mara d e 
los Comunes; pe ro f racasó por ser su o ^ o a o b i e 
v aunque animada y v i v a no tanto c o m o f u e r a n e 
cesario á distraer sus o y e n t e s de la fe J ^ d de J 
cara cuya traza repugnante no acer tó á r ep oduc i r 
nunca e l lápiz de los car icaturistas sino haciendo e 
favor P e r o c o m o sus escr i tos va l ian mas que su e i o -
<mencia parlamentaria, f u n d ó un p e r i c o — 
titulado The North Brüon, e l cual, por su est i lo j o 
coso audaz é impudente l o g r ó reunir en b r e v e c o n -
siderable número de l e c t o r e s . Cuarenta y cuatro nu-
£ £ l levaba dados á.luz cuando se 
lord Cute, y á pesar de que cada uno d e e l lo era un 
l ibe lo por su v io lenc ia y su procac idad, e l Conde 
nada hizo por p e r s egu i r l o ; mas al aparecer e l 4o 
ino fens ivo v candido en comparac i ón de cualquiera 
de os anter iores , y que no contenia c i e r tamente 
nada que no pueda l e e r s e cada dia en l o s ar t ículos 
ed i tor ia les del Times y de l Mormng-Garómele, y a 
estaba Greitvi l le á la cabeza de l o s negoc i os y c o n 
esto animado de nuevo espír i tu e l Gobierno . El cual 
persuad ido de que se hac ía necesar io sostener á 
toda costa e l pr inc ip io de autor idad, y de que n o 
d e b i a e n modo alguno to l e rarse c ie r tas t r a s p o -
n e s de la prensa en m e n o s c a b o d e su prest ig io , d is-
puso a prisión de W i l k e s en la T o r r e , donde f ué 
S o de inusitado r i g o r , r e c og i éndose sus pápe te * 
y quedando en pode r de l secre tar io de Estado . E s -
as medidas i l ega les y v io l entas provocaron una ex 

plos ión de có lera en e l pueb lo , que se troco de all í 

á poco en demostrac iones de a legr ía y v í t o res de 
tr iunfo, al dec lararse por los tr ibunales i m p r o c e -
dente la prisión de W i lkes y ser puesto en l iber tad ; 
v ic tor ia sobre Grenvi l le y demás compañeros de Ga-
binete que ce l ebró Lóndres con e l mayo r entusias-
mo , imi tando su conducta lofe condados produc-
to res de sidra. 

P e r o no so lamente iban hac iéndose los ministros 
más od iosos al pueblo cada dia, sino también á la 
co r t e , l l egando á dar á entender al R e y cierta o ca -
sion que no se hallaban dispuestos á ser ni á pare-
c e r agentes .de lord Bute, y arrancándole la pro -
mesa d e que no daría o ídos á ningún conse je ro p r i -
vado . Y c o m o tuvieran ocas ion de persuadirse muy 
luégo de que S. M. no había cumpl ido f i e lmente la 
palabra empeñada, le hic ieron observac iones nada 
respetuosas en órden al caso y nunca oídas ántes 
de l Monarca, dándole quince días de plazo para d e -
c id i rse de una v e z y e s coge r entre los ministros y 
el pr i vado . 

Con es to fué grande la sorpresa de S. M. Pocas 
semanas ántes habia mostrado gran contento al 
persuadirse de su v ic tor ia sobre los mhigs, y d e -
clarado con tal m o t i v o que , l ibre ya de su tute la , 
no los l lamaría j amás á los conse jos de la co rona ; 
pero hé aquí que de improv i so advert ía que no só lo 
estaba en esc lav i tud, sino que sus nuevos señores 
eran más imper iosos y rudos que los otros. En 
trance tan apurado para su decoro , pensó en 
Mr. P i t t , parec iéndo le tal v e z pos ib le obtener de él 
condic iones más aceptables que de Jorge Grenvi l le ó 
del part ido acaudil lado po r e l duque de N e w c a s t l e . 

Al r egresar Grenvi l le de una excurs ion campes-
t re se dir ig ió á Buckingham-House, y quedó sor -
prend ido v iendo á la entrada una silla de manos . 
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cuya forma y adornos e x t e r i o r e s así é l c o m o t o d o 
Londres conoc ía . En e l a c t o comprend ió de l o que 
se trataba, y pensó para sí que su cuñado habia ido 
á palacio po r sugest iones d e l o rd Bate , quien o f en -
d ido sin duda de la conducta de l Gabinete , y ta-
chándola de hosti l é ingrata de todo en todo , ser ía 
e l inspirador de aquel paso . 

Pi t t fué rec ib ido por e l R e y dos dias consecut i -
v o s . Lo que pasó en la p r i m e r a entrev is ta l e pe r -
suadió de que las n egoc i a c i ones entabladas l l egar ían 
á término fe l i z ; pero al dia s i gu ien te halló á Jo rge I I I 
ménos blando. La me jo r r e l ac i ón , ó más b ien, la 
única f idedigna de aquel las con fe renc ias , es la que 
r ecog ió lord Hardw ieke d e los labios del mismo 
Pitt. El cual, á l o que p a r e c e , mani festó al R e y 
cuán importante sería para é l reconc i l iarse con los 
j e f e s del partido whig, que habían tenido la d e s -
grac ia de incurrir en su desag rado , porque s i empre 
fueron los amigos más ad i c t os y fieles de la casa de 
Hannover . Además , su p o d e r y su inf luencia eran 
grandes , y estaban v e r s a d o s de l a rgo t i empo hacía 
en el manejo de los n e g o c i o s púb l i cos , y si se man-
tenía la sentencia de exc lus i ón contra e l los po r 
t iempo indef inido, se c o r r í a e l r i e s g o de no l og ra r 
durante todo é l un min i s t e r i o fuer te y capaz. Pe ro 
e l Rey no pudo hacerse á la idea de caer de nuevo 
ba jo e l y u g o de aquel los á quienes hacía tan poco 
arro jó de su cor te con seña ladas muestras d e có lera , 
y contestó á Pitt: « L o s i en to ; mas no es pos ib le que 
y o haga lo que dec ís . Mi honra está empeñada en 
e l l o , y fuerza es que mire p o r mi hon ra . » Pres to v e -
r e m o s de qué modo l o g r ó S. M. v o l v e r por su 
honra. 

Mr. Pitt s e ret iró de la c ámara , y el R e y quedó re-
ducido á recurrir á los min i s t ros que habia estado 

S punto de separar, rogándoles que continuaran 
desempeñando sus cargos . Durante los dos años 
q u e s iguieron á este dia, estrechamente unido Gren > 
vi l le á los Bedfords fué árbítro de la co r t e . Sabía 
que se hallaba en e l poder porque Jorge III no que-
ría l lamar á los whigs, y c o m o estaba persuadido de 
que no los l lamaría nunca, y la última tentativa he-
cha para desembarazarse de é l , ántes sobrexc i tó 
que no aplacó su encono , y su fracaso lo r e l e vó 
de t emor , sobre no haber sido nunca palac iego 
cor tés , se tornó desatento é i rrespetuoso, y co -
menzó á emplear con e l R e y un lenguaje que ningún 
Monarca inglés oyó nunca desde los t iempos de l 
pres idente Bradshaw (1). 

Sólo en un punto, y para eso á costa de la l iber -
tad y de la justicia, satisf izo Grenvi l le las pasiones 
de la cor te , juntamente con las suyas. Nos re f e r i -
mos á W i l k e s , á quien persiguió con verdadera saña'. 
Acababa éste de hacer una parodia del ensayo de 
Pope acerca del hombre titulada Ensayo acerca de 
la mujer, y le añadió c ier tas notas en són de burla 
de l f amoso comentar io de Warbuton . La obra r e -
sultaba l i cenc iosa por ex t r emo ; pe ro en nuestro 
sentir no l o era más que algunas otras de l mismo 
Pope , tales c o m o su imitación de Horacio en la se -
gunda sátira de l pr imer l ibro. Conviene advert ir que 
si W i l k e s solía escr ib ir obscenidades, no las daba 
jamás al públ ico , lo cual sí hacía Pope sin mira-
miento alguno. La obra de que tratamos se impr i -
mió , pero en muy corto número de e jemplares , to-
mando grandes precauciones para la tirada y dest i -
nándola en total idad á ser repartida entre var ios 

(1) Presidente del tribunal que condenó á muerte á 
Cárlos I .—N. del T . 



amigos del autor, cuya mora l y costumbres asi po-
drían re la jarse con su lectura como un negro ate 
zarse por un día de sol . Sin embargo , un agente de l 
Gob ie rno l o g r ó sobornar al impresor , y obtuvo un 
e jemplar de l l ibro. Con e l cuerpo del delito en las 
manos, determinaron entónces los ministros de apli-
car á W i l k e s la l ey con todo r i gor por el ultraje que 
hacía en él á la decenc ia ; y excusado nos parece de -
c i r cuánta seria la sinceridad y la buena f e de los 
autores de la persecuc ión, despues de consignar que 
uno d e los más partidarios de ella y de los que con 
más v io lenc ia ped¡an el inmediato é inexorab le cas-
t i go de l poeta l iber t ino , fué lord March, duque de 
ftueensberry, que no l e iba en zaga en órden á im-
piedad y malas costumbres. A s i l a s cosas, el pr imer 
día de la legis latura se presentó en la Cámara e l 
conde de Sandwich , quien á la protecc ión de l du-
que de Bed fo rd debia e l cargo de secretar io d e 
Estado , y puso en la mesa el l ibro conseguido por 
med i o s tan v e r g onzoso s . Su desdichado autor ni 
áun sospechaba e l suceso, y seguía c r eyendo la 
obra bajo la custodia del impresor y en manos de 
unos pocos amigos , cuando Sandwich la traia nada 
m é n o s que al Par lamento ; y aunque fuera de ca-
rácter fác i l , no nada cor to de genio , enem i go d e 
pe l i g ros y poco susceptible al rubor , la sorpresa, 
la deshonra y la perspect iva de quedar arruinado 
para s i e m p r e , l o pusieron fuera de sí ; y sospe-
chando que aquella máquina ser ía , tal v e z , arti f icio 
de un am igo de Bute para perder lo , se bat ió con é l 
en due lo , quedando her ido g r a v emen t e , y habiendo 
menes te r de buscar asilo en Francia no bien se hubo 
repuesto algún tanto. Entónces quedaron sus e n e -
m i gos por dueños del campo en e l Parlamento y en 
los tr ibunales, y "Wilkes fué objeto de un v o t o de: 
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c e n s u r a , exc lu ido de la Cámara y dec larado fuera 
d e la l e y , deb i endo , además, ser quemados sus e s -
c r i t os por mano de v e r d u g o . El pueb lo , sin embar -
go , no lo abandonó, y áun á los o jos de muchos 
hombres de moral idad y p iedad reconocidas' , c o m -
parado su del i to con e l de sus acusadores, se anto-
jaba cosa baladí. La conducta de Sandwich pr inc i -
pa lmente exc i taba indignación universal , en razón 
á que sus prop ios v ic ios eran no to r i o s , y á que 
qu ince dias, no más, ántes de l l e var á la Cámara e l 
Ensayo de W i l k e s , lo v i e ron muchos en uno de l o s 
clubs p eo r notados de Lóndres , b eb i endo con su 
víct ima y cantando coplas obscenas. Debido á es to , 
cuando algunos dias despues s e r epresentó en Co-
vent-Garden El Mendigo, al pronunciar Macheath 
las palabras que d icen: « L o que me ha sorprend ido , 
en ve rdad , es que Jemmy T w i t c h e r me acuse , » r e -
sonó una explos io i i de carcajadas en el patio, los 
palcos y el paraíso, 110 conoc iéndose desde aquel la 
tarde á lord Sandwich en todas partes sino ba j o e l 
n o m b r e de J e m m y T w i t c h e r . Pero vo l vamos á W i l -
kes . La e j ecuc ión de la sentencia que condenaba 
sus obras al fuego en la plaza pública fué interrum-
pida por un mot ín , quedando mal t rechos los agen -
tes de pol ic ía y salvos de la hoguera los pape les , 
arrojándose á las llamas en su lugar una bota y unas 
faldas. Y como hubiera W i l k e s repe t ido contra e l 
subsecretar io de Estado por la recog ida de sus pa-
peles , e l jurado l e conced ió ve in t i c inco mil pesetas 
para indemnizar lo del daño sufr ido . Pe ro ni estas 
manifestaciones ni otras más e f i caces aún á exp r e -
sar e l estado de la opinion públ ica fueron parte á 
influir en e l ánimo de Grenvi l le , que teniendo á su 
f avo r e l Par lamento, y s iendo, según su credo po-
l í t ico, el único barómetro de los deseos y aspira-
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c iones de la nac ión , no se curaba de otra cosa » . 
Poco tardó, sin embargo , en t emer que le f a l t a n 

este apoyo . P o r q u e al discutirse las actas, c o m o l í 
opos ic ion tenía en su f avo r las buenas práct icas > 
principios y todas las autor idades constitucionales, > 
la v o z unánime d e la nac ión acudió fuer te y nume-
rosa , atrajo á su part ido á muchos indiv iduos de la 
Cámara que vo taban genera lmente con el Gobierno 
y no le de j ó tr iunfar cierta ocasion so l emne s ino poi 
ca torce vo t os de mayor í a . La tempestad pudo disi-
parse al cabo , m e r c e d á la fr ia ldad que c o m e n z ó á 
demostrar la opos ic ion cuando parecía tener más se-
gura la v i c to r ia , y con esto acabó la legis latura sin 
ocurr ir n ingún camb io . Pitt , cuya e locuencia br i l l ó 
ántes tantas v e c e s en los pr inc ipales debates del Par-
lamento, y cuya popular idad era entónces más g ran -
de que nunca, guardaba s i lencio en el h o g a r d o m é s -
t ico , y Grenv i l l e , i gua lmente , abor rec ido de la c o r t e 
y de la masa genera l de l pais, conservaba e l pode r . 

N o bien hubo terminado la leg is latura, Grenvi l le 
adoptó una med ida que demostraba más c l a ramente 
aún que todos sus actos anter iores cuánto era des -
pót ico de suyo y t emerar io . Es el caso que uno de 
los diputados n o s iempre hosti l al g ob i e rno , pe ro 
que vo tó contra é l al d iscut irse las actas, l lamado 
Enrique C o n w a y , hermano del conde de He r t f o rd , 
b izarro mil i tar, o rador med iano y po l í t i co de r ec tas 
intenciones, si no de mucho alcance y ene rg ía , po r 
e l hecho de haber obrado c o m o le dictaba su con -
c iencia , quedó sin el r eg imien to de su mando , r e -
compensa merec ida de nob les y l ea l es s e r v i c i o s 
prestados en d o s guerras consecut i vas . Conviene-
también añadir que S. M. se prestó con la me jo r v o -
luntad á esta injust ic ia; por l o ménos así se decía, 
con f idenc ia lmente . 

Mas por grande que fuera e l placer que propor -
cionase á S. M. las persecuciones dir ig idas contra 
W i l k e s y la dest i tución de Conway , es lo c ier to 
que no por e so se hacían simpáticos al R e y sus mi-
nistros, sino al contrar io , y sobre todos Grenvi l l e , 
que hasta en los asuntos de poca importancia se 
conducía de m o d o á herir las susceptibi l idades de 
Jorge I I I . Entre o t ros casos d ignos de menc ión, d i -
r e m o s que Grenvi l le se mostraba s iempre tan e c o -
nómico de los caudales públ icos, que deseando e l 
R e y adquirir c i e r tos terrenos l indantes con el j a r -
din de Buckingham-House, cuyo prec io no exced í a 
de a lgunos mi les de l ibras, se n e g ó á e l lo de mala 
manera, y que habiéndose comprado por var ios par-
t iculares para edi f icar, los Reyes quedaron expues -
tos en sus paseos r ese rvados á la curiosidad de los 
inquilinos de una fila de cien casas, lo cual des-
agradó por e x t r emo al Monarca, y aumentó si era 
pos ib le su mala vo luntad hácia e l p r imer lord de la 
Tesorer ía . P e r o no era su ridicula economía la peor 
cualidad de Grenvi l l e , pues así fué s iempre avaro 
de d inero c o m o pród i go de palabras, y en v e z de 
hablar con aquel la concis ion, claridad y v ida que 
tan ocasionadas han sido s i empre á fijar e l ánimo 
de los j ó v enes nuevos en los negoc i os , disertaba 
en la cámara de S. M. de l propio m o d o que l o hacía 
en la de los Comunes, y al cabo de dos horas de 
e j e rc i c i o , no sin excusarse de la extens ión de su 
d iscurso, l o reanudaba y vo lv ia de nuevo á sus pe-
sadeces é interminables ampl i f icaciones. Los dipu-
tados pueden reducir al silencio á un orador e n o -
j oso á fuerza de toser , y si e l r emed io no basta, de -
jándo lo solo en e l salón con el presidente y ia mesa, 
sistema que observaban con Grenvi l le por regla g e -
nera l ; más e l desdichado R e y habia de sufrir pa-



cíente y en si lencio la incontinencia de palabras de 
sa ministro; tormento que recordó medroso hasta 
e l fin de sus días. 

Po r entonces ocurr ió uno de los incidentes más 
s ingulares de la vida de Pitt. Había un baronet mhig 
del condado de Somerse t , l lamado sir W i l l i am P y i v 
sent, que per tenec ió á la Cámara de los Comunes 
en t i empo de la reina Ana, e l cual, cuando el par -
tido tory c ob r ó ascendiente y predominio en los 
conse jos de la Corona, se recog ió á sus tierras á 
v i v i r en la tranquilidad de l hogar domést ico. Era su 
carácter singular y ex t raño , y su moral idad más 
que dudosa; pe ro fué s iempre fiel á su part ido: y 
como durante los cincuenta años que pasó apartado 
de los negoc i os públ icos no pensó sino en las c ir-
cunstancias que le forzaron á separarse de e l los , en 
la desgracia de los roMgs, en la paz de Utrecht y en 
e l abandono de los aliados, c reyó descubrir analo-
g í a y relación estrecha entre los sucesos de su ju-
ventud, tan v i vos en su memor ia , y los que presen-
ciaba en la v e j e z , entre la desgracia del duque de 
Mar lborough y la de Pitt , entre la e levac ión de 
Har ley y la de Bute, entre e l tratado suscrito por 
Saint John y el suscrito por el duque de Bedford , 
ent re los e r ro res de la casa de Austria en 1712 y 
los e r rores de la casa de Brandeburgo en 1762. Y 

1 s e apoderó de tal modo esta idea de la imaginación 
de l anciano, que de te rminó dejar todo su caudal á 
Mr. Pitt , quien m e r c e d á la generos idad del do-
nante se halló en posesion de una renta de 3.000 
libras esterl inas, sin que la malicia de sus enemi-
g o s pudiera descubrir en el lo cosa censurable, pues 
ni había he r ede ro con mejor título, ni en su vida 
v i ó á sir Wi l l iam Pynsent . 

El caudal de Mr. Pitt prosperaba; pero su salud 

iba en tanta decadenc ia que ni una v e z asistió á la 
Cámara de los Comunes durante la larga legislatura 
que comenzó el mes d e Enero d e 1765, permane-
c iendo algunos meses en su re t i ro favor i to de Ha-
y e s , sin hacer o tro e j e rc i c i o que ir de la cama al 
sit ial y de l sitial á la cama, y s i r v i éndo le su mujer 
de secretar io para la correspondenc ia reservada . 
Con este mot i vo dec ían sus detrac tores que por 
tanto entraba e l arti f icio c o m o la go ta en la vida so-
l itaria que hacía entónces ; y e s l o c ier to que su 
modo de ser consentía tales supos ic iones , porque á 
pesar de la grandeza y e l evac ión de su carácter 
ca rec ía de naturalidad y senc i l l ez , y poseyendo 
talento super ior y alma nobi l ís ima, circunstancias 
que hacían innecesar io e l e m p l e o de recursos tea-
trales y debían dar le super ior idad bastante para no 
emplear los nunca, la ve rdad es que toda su vida los 
puso en juego . Añadían, que despues de haber ad-
quir ido la cons iderac ión merec ida á su e locuencia y 
á la importancia de sus se rv i c i os , se había pro-
puesto no gastarse parec iendo á menudo en públ ico, 
y que por esa causa tomaba pre t ex to de su mala 
salud para rodearse de mister io y no dejarse v e r 
sino á muy la rgos interva los y en ocasiones so l em-
nes, concretándose lo demás de l t iempo á pronun-
ciar oráculos á cor to número de pr iv i l eg iados y d e -
vo tos peregr inos que merec ían e l favor singularísi-
mo de acercarse á su ermita y de adorar lo en e l 
re l icar io que labró su vanidad d e conc ier to con e l 
fanatismo de sus fieles. Si se propuso este ob j e to , 
fuerza es r econoce r que lo alcanzó por comp le to 
durante c ier to t i empo, pues nunca fué más poderosa 
la magia de su nombre , ni me rec i ó de su patria v e -
neración más supersticiosa que durante aquel año 
d e silencio y de aislamiento. 



4 3 8 ESTUDIOS B I O G R Á F I C O S . 

Durante la verdadera ó supuesta dolencia d e 
Mr. Pitt, y que por el la en real idad ó para f ingir la 
me jo r no parecía en la Cámara , propuso Grenvi l le 
una medida que había de produc i r g rande r e v o l u -
ción en la espec ie humana , y cuyos e f e c t os ser ian 
de alcance incalculable. Nos r e f e r imos al p r o y e c t o 
por e l cual se imponía la contr ibuc ión de l t imbre á 
las colonias de la Amér i ca de l N o r t e ; p royec to emi-
nentemente caracter íst ico de su autor, y en el que 
se descubren sus huellas, c o m o en e l hi jo la s e m e -
janza de l padre. Un hombre d e Estado t ímido hu -
b iera re t roced ido á la sola i d ea de acomete r una 
empresa de la cual di jo W a l p o l e mucho ántes , y 
cuando las Colonias no eran tan poderosas , que 
quien fuera osado á empeñarse en el la sería m á s 
bravo que é l ; pero Grenvi l le fué s iempre por natu-
ra leza insensible al m i edo . Un hombre de Estado 
que lo hubiera sido de mucho a lcance , habría c o m -
prendido que tratar de impone r tr ibutos desde 
Wes tm ins t e r á la Nueva - Ing la t e r ra , si no se oponia 
en modo alguno á la letra de l l ibro de los estatutos, 
ni á ninguno de los acuerdos cons ignados en las ac-
tas de las ses iones, chocaba con los pr incipios d e 
buen gob ierno y con e l espír i tu de la l ey fundamen-
tal. Un hombre de Estado prudente habria c ompren -
dido, además, que aun s i endo el producto de l o s 
de rechos de l t imbre d iez v e c e s m a y o r e s que l o se -
rian en rea l idad, habria de paga r se muy caro , ó , 
cuando ménos , á costa de una quere l la entre las 
Colonias y la metrópo l i . P e r o Grenv i l l e no conoc ía 
e l espíritu de la Constitución, s ino la le t ra , ni o t ros 
intereses nacionales que los i ng r e sos de l T e s o r o . En 
cuanto á que su política pudiera produc i r e l descon-
tento dentro y fuera de la patr ia , así en Lóndres 
c o m o en los grandes lagos ó el seno me j i cano ; y q u e 

Francia y España se aprovecharan de la ocas ion 
para vengar pasados agrav ios ; y que sufriera d e s -
membrac iones y quebrantos el imper io br i tánico ; y 
que la deuda de Mr . Pitt , con cuya enormidad es -
taba siempre dándole en rostro , se duplicara por 
e fec to de su propia conducta, eran cosas que jamás, 
se ocurr ieron á su fría y singular imaginación. 

Mas,áun cuando nunca podrá o lv idarse e l acta de l 
t imbre , en aquel los momentos l lamó ménos la aten-
ción de los ingleses que otra l ey , al presente casi 
olvidada de la memor ia de todos . Es el caso que 
cayó en fe rmo el R e y con apariencias de p e l i g r o , 
ado lec i endo , en nuestro sentir, de l achaque m i smo 
que lo inhabilitó var ias v e c e s más adelante para 
e j e r c e r su o f i c io ; y como el heredero presuntivo dé-
la corona só lo tuviera dos años, era ev idente la ur -
gencia de ocurr ir á las neces idades del Gobierno en 
caso de una minor ía . Pe ro las discusiones que tu -
v i e ron lugar con este mo t i vo , determinaron una c r i -
sis entre la cor t e , prop iamente dicha, y el Min is te -
r io ; porque miéntras e l Rey quería ser invest ido de 
la facultad de nombrar r egen te por su testamento , 
los ministros temian ó fingian temer que si esta fa -
cultad se le o torgaba, luégo al punto designaría para 
e l ca rgo á la Princesa madre , ó tal v e z al m i s m o 
Rute , razón por la cual insistían con empeño para 
que la l e y contuviera una cláusula en cuya virtud 
quedara l imitada la e lecc ión de l monarca en f e rmo á 
la real famil ia. L o g r ado esto , y con el lo la exc lus ión 
del f avor i to , representaron á S. M. la conven ienc ia 
y la neces idad [de hacer lo propio con la Princesa 
v iuda, y l e manifestaron con tantas muestras d e 
-verdad que la Cámara de los Comunes á*no hace r l o 
e l R e y la inhabilitaría para la eventual idad de la re-
gencia, que sobrecog ido Jorge con la idea de que: 



pudiera rea l i zarse un pronóst ico tan humil lante, 
suscribió cuanto l e pedian. Pocos dias despues fué 
notor io á todos que las razones empleadas por los 
ministros para determinar al R e y á inferir tan grande 
y públ ico agrav io á su madre carecían de funda-
mento, porque c o m o los parciales de la Pr incesa en 
la Cámara propusieran la inclusion de su nombre en 
la l e y , y los ministros no pudieran decorosamente 
atacar á la madre de l soberano, miéntras esperaban 
que la oposic ion acudiera en su auxilio y l e s hiciera 
la tan deseada v io l enc ia , v i e ron con dolor que á 
pesar de ser esta señora no nada simpática en v e r -
dad á la mayor ía de los contrar ios de l Gobierno, por 
s e r l e s Grenvi l le más odioso todavía, se g o z ó en su 
derrota y contr ibuyó á restablecer su nombre au-
gusto en la lista de las personas aptas para el e j e r -
c i c i o de la Reg enc i a . 

El resent imiento de l Rey contra los ministros 
l l e gó entónces á su co lmo , parec iéndole los males 
presentes peores y más intolerables que cuantos 
pudieran sobreven i r , c o m o que la misma junta de 
magnates whigs no hubiera obse rvado con él peor 
conducta que la de Grenvi l le y sus compañeros de 
Gabinete. En aquel trance l lamó á su t io, e l duque 
de Cumberland, y le conf ió sus amarguras. N o era 
e l Duque persona ocasionada en modo alguno al 
a fec to , pero sí á la confianza. Era de carácter intré-
p ido y de super ior inte l igenc ia , y estaba dotado de 
hidalgos y e l evados sentimientos en punto á honra 
y deber ; y si como genera l pertenecía Cumberland 
á esa clase de caudil los cuyo sino ha sido s iempre 
perder casi ' todas las batallas que han dado, y que , 
á pesar de sus reveses , logran formarse reputación 
de mil i tares hábi les y de cuenta, clase, dicho sea de 
p a s o , en la cual podemos incluir á Col igny, Guiller-

mo II I y hasta e l mariscal Soult, su bizarría y su 
. denuedo le h ic ieron famoso áun entre los pr ínc ipes 

más va l e rosos de su raza tan i lustre por la bravura. 
Mas no era la indi ferencia con que marchaba en e l 
campo de batalla por los sit ios de mayo r pe l i g ro la 
m a y o r prueba de su ánimo es fo r zado , sino las crue-
l es en fe rmedades y las terr ib les operac iones quirúr-
g icas que hubo de sufr ir , y en las cuales demostró 
s iempre la impasibi l idad y la calma que só lo dan el 
v a l o r en g rado subl ime. Y con el va lo r tenía Cum-
ber land aquel las otras v ir tudes sus hermanas: decía 
s iempre la ve rdad , era f ranco y abierto en od ios y 
amistades y de mucha rect i tud en todos los detal les 
de su conduc ta . En cambio , era inexorab le y duro, 
y raras v e c e s l o g r ó la compas ion atemperar los a r -
ranques de lo que l e parecía justo . De aquí su impo-
pularidad en Inglaterra po r espac io de muchos años. 
Su conducta con los rebe ldes en Cu l l oden l e va l ió e l 
sobrenombre de v e r d u g o , y sus es fuerzos para in -
troducir en e l e jérc i to ing lés , á la sazón v íc t ima de l 
desorden , la disciplina por e x t r emo r igurosa de 
Pos tdam produjeron universal r eprobac ión , l legando 
todos á suponer lo capaz de cometer cuantos e x c e -
sos y c r ímenes son imaginables . Debido á esto fué 
también , cuando se trató de la Regenc ia , que muchas 
gentes honradas se persuadieran del absurdo y craso 
error de que si la e jerc ía durante la m e n o r edad de 
sus sobr inos , la To r r e de Londres ver ia de nuevo 
lúgubres sacr i f ic ios de t iernos infantes. Mas po r 
fortuna, en los momentos de que tratamos se habían 
desvanec ido para la genera l idad los od ios y l a s 
preocupac iones contra e l Duque; y los ing leses , que 
aborrec ían á los de Escocia, sobre todo desde la 
época de Rute, acabaron por conveni r en que si a lgo 
podia y debía en justicia culparse á S. A . R . , era e l 



haber de jado con vida tantos Camerons y Mac-
phersons c o m o el favor i to c o l o c ó en todos los e m -
pleos y cargos públicos; s iendo por tanto en aquella 
ocas ion el de Cumberland muy popular entre sus 
compatr iotas, y más todavía en t r e los ciudadanos 
de Londres . 

No tenía mot ivos de amar al R e y , y habia demos -
trado c laramente , aunque sin hace r alardes inopor-
tunos de su desv ío , una manera de a le jamiento de 
la pol ít ica observada los ú l t imos años; p e r o c o m o 
al propio t iempo tenía un concep to e l e vado y caba-
l l e resco de sus deberes de pr ínc ipe de la sangre 
hácia el j e f e de la casa, d e t e rm inó sacar d e la e s -
c lav i tud á su sobrino y consegu i r una reconci l iac ión 
entre el trono y los mghs, b a j o condic iones honro-
sas para entrambas partes. 

Y poniendo en e jecuc ión su pensamien to , se di-
r ig ió á Hayes, siendo rec ib ido en la cámara de l pa-
c iente , porque Mr. Pitt ni quer ía de jar su habitación, 
ni conferenc iar con mensa je ro de rango mónos e l e -
vado que lo era el de Cumber land. Entónces c o -
menzó por parte de l hombre d e Estado una se r i e 
lamentable de faltas y e r r o r e s que ocasionaron á su 
patria dif icultades y miserias más grandes que cuan-
tas ocurr ieron en épocas an te r i o r es y é l fué parte 
á reso lver favorab lemente para el la. Empleó un 
lengua je a l tanero, sin razón é in inte l ig ib le , s iendo 
la única cosa que pudiera c omprende r se , á vueltas 
d e sus frases vagas y desatentas , que no quería e l 
poder en aquel los momen tos . Mas la ve rdad del 
caso era , en nuestro concep to , que lord T e m p l e , de-
monio inspirador de Mr. Pitt, acababa de fraguar un 
nuevo plan pol í t ico para que su cuñado lo real iza-
ra. Porque pose ído T emp l e de od io pro fundo contra 
lord Rute y la Princesa madre , s e habia indispuesto 

con su hermano Jorge Grenvi l le sólo por v e r l o alia-
do de la Pr incesa y de lord Bute; pero al presente 
que Grenvi l le parec ía enemistado con ambos , T e m -
ple se afanaba en conseguir la reconc i l iac ión g e n e -
ral de la famil ia, pues una v e z real izada, l os tres 
hermanos, c o m o e l públ ico l lamaba genera lmente á 
Temp l e , Grenvi l le y Pitt , podrían f o rmar un g o b i e r -
no sin necesidad de l auxi l io de l o r d Bute y de la 
camari l la whig. En la esperanza de l og ra r este plan, 
lord T e m p l e hizo uso de toda su influencia y su 
persuasion para convence r á Mr. Pi t t y reducir lo á 
rechazar las propos ic iones del duque de Cumber-
land; y áun cuando no pudo alcanzar l o pr imero , sí 
lo segundo; que tenía sobre su cuñado más inf luen-
cia que ninguna otra persona. Eran muy amigos de 
ant iguo y par ientes cercanos, y si e l ta lento d e 
Mr. Pitt y su ce lebr idad fueron útiles á lord T e m p l e , 
la caja de lord T emp l e sacó de grandes apuros á 
Pitt ; nunca se habian separado, ni disentido nunca 
en pol í t ica; dos v e c e s entraron y salieron juntos 
de l poder , y Pit t no podía conformarse á la idea de 
tomar las r iendas de l gob i e rno sin su al iado de 
s iempre . N o obstante, en aquella ocas ion compren -
día que no sólo comet ía una falta muy g r a v e c ed i en -
do á l o s conse jos de su cuñado, sino que rechazaba 
una oportunidad de serv ir á su patria. Buena prue-
ba de las dudas y vac i lac iones que l o asediaban en 
aque l los momen tos fué la manera sibi l ina, oscura, 
vaga , intransigente con que contestó á las indica-
c iones de l duque de Cumberland, y que más parec ía 
propia de un espíritu intranquilo y 110 nada sat is fe-
c h o de sí mismo que del ánimo de Mr. Pi t t . Ref ieren 
á este propós i to que , conversando con lord T e m p l e , 
le c omen tó melancó l i camente aquel los ve rsos d e 
Virg i l i o , que d icen : 



Extinxi te meque, soror, popuiumque, patresqua 
Siiionios, urbemque tuam; 

y en ve rdad que la pred icc ión no podia ser más 
justa. 

N o hallando Cumberland términos hábiles de r e -
ducir á Mr . P i t t , aconse jó al R e y que se somet i e se 
á la neces idad y mantuviera en sus puestos á Gren-
v i l l e y los Bed fo rd ; que t ampoco era la ocasion de 
aquel las que consienten crisis pro longadas ni v a -
cantes minister ia les de cierta duración, porque la 
incer t idumbre y la inseguridad en que se hallaba e l 
g ob i e rno desde hacía t i empo , produjo una manera 
de re la jamiento genera l en todos los centros admi-
nistrat ivos, cuyos e f e c t o s se dejaban sentir en los 
d iversos ramos del s e r v i c i o públ ico : reuniones p o -
pulares que habrían sido ino fens ivas en otras é p o -
cas, se trocaron en tumultos y l legaron á r eves t i r 
e l carácter de revue l tas ; el palacio de l Par lamento 
fué sitiado por los t e j edores de Spital f ie lds, y B e d -
ford-House asaltada po r el populacho en fu r ec ido , 
siendo necesar io de fender la con fuerzas de infante-
r ía y cabal ler ía. Y miéntras unos achacaban estos 
desórdenes á los amigos de Bute, y otros á los de 
"Wilkes, lo c ier to y aver i guado es que no eran s ino 
e f ec to de la inquietud genera l y del desasos iego y 
desconc ier to que reinaba en todas partes. En tal e s -
tado las cosas, no podia el R e y vaci lar por más 
t i empo , aumentando con su conducta el malestar 
universal del país, y así, haciendo un gran e s fue r z o 
y bien contra su voluntad, anunció á sus min is t ro 
que habia resuelto mantenerlos en sus puestos. 

Grenvi l le y sus compañeros de Gabinete con t es -
taron á S. M. conformándose á su deseo ; pe ro e x i -
g i éndo le palabra so l emne de no v o l v e r á consultar 
en l o suces ivo á lord Bute, en l o cual v ino e l R e y . 

Mas, DO bien hubieron obtenido esta promesa , f o r -
mularon otra p re tens ión . P o r q u e c o m o un hermano 
de Bute, l lamado Mr. Msckenz i e , opupara en Esco-
cia un puesto lucrat ivo , p id i e ron á Jorge su destitu-
ción inmediata , y áun cuando e l monarca les con-
testó que aquel emp l eo se l o habia dado en circuns-
tancias espec ia les , y o f r ec i éndo l e no pr ivar lo de él 
miéntras v i v i e ra , Grenvi l le pers is t ió , y e l R e y hubo 
de cede r . 

Habia conc lu ido la leg is la tura ; el t r iunfo de l o s 
ministros era comp l e t o , y el R e y estaba tan pr is io -
nero y atado c o m o Cárlos I en la isla de W i g h t . Ta l 
habia s ido e l término de la pol í t ica proc lamada 
pocos meses ántes por garantía cierta y posi t iva de l 
t rono contra toda dictadura de subditos inso lentes . 

Pe ro c o m o e l resent imiento natural de S. M. se 
traslucía en todos sus actos y palabras y hasta en 
sus m i r a d a s , al sent irse op r im ido y v e j ado y en 
tanta ex t r emidad , se v o l v i ó háeia la camari l la mhig, 
ántes ob je to de saña y temor para él . El duque de 
Devonshire , á quien habia tratado cón tan inexcusa-
b l e dureza t i empo atras, habia muer to , suced iéndo le 
su hi jo casi n iño todav ía ; y e l R e y , que deseaba 
morti f icar á sus m in i s t r os , quiso dar el pésame de 
v iva v o z al huér fano y juntamente dec i r l e cuánto 
sentía lo pasado con su padre , inv i tándolo al e f e c t o 
á ven i r á su c á m a r a , donde se presentó el j o v en 
magnate acompañado de sus t ios , y fué ob j e t o de 
singulares y muy expres i vas muestras de aprec io . 

Este síntoma y .otros muchos de igual carácter que 
se presentaron, p rodu je ron g r a n d e irr i tación en los 
ministros, los cuales, en desqu i te , inf ir ieron al R e y 
nuevo i n su l t o , y tan g rande , que á tener Jorge las 
condic iones de carácter de su abue lo , habrían sal ido 
á puntapiés de su despacho. Bed ford y Grenvi l le l e 
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pidieron audiencia, y recibidos q u e fue ron , d ieron 
lectura en su presencia á un capítulo de ca rgos con -
tra S. M., que habian redactado con gran ex t en -
sion y e s m e r o , y en el cual l o acusaban de haber 
faltado á su palabra y tratado á sus conse je ros con 
insigne mala f e . La Princesa, m a d r e del Rey , era 
ob je to de palabras no nada l i son jeras en este pape l , 
y se anadia, si bien de una manera ve lada , que la 
vida de lord Bute corría inminente pe l i g ro , y de una 
manera clara y terminante que no debía el mo-
narca mostrarse, como lo hacía, descontento de la 
situación, sino, al con t ra r i o , pa r e c e r afable con 
sus ministros en público. Jorge interrumpió la l e c -
tura del documento varias v e c e s para decir que no 
sostenía relaciones con lord Bute ; pero los minis-
tros continuaban impertérr i tos s in hacer caso de 
las palabras del R e y , quien al íin hubo de ceder , ca-
llar y oir en silencio hasta el fin, aunque repr imiendo 
la cólera de que se h a l l a b a pose ído . Cuando hubie-
ron terminado la lectura, e xp r e só Jorge III su deseo 
de quedar solo con un ademan s i gn i f i ca t i vo , y algún 
tiempo despues confesó á sus a m i g o s que por con-
tenerse había estado á punto en aque l trance de caer 

con un ataque cerebra l . 
Desesperado e l Rey , acudió de nuevo al duque de 

Cumberland en demanda de aux i l i o , y éste, también 
de nuevo , á Mr. Pitt; mas aun cuando Mr. Pitt se 
hallaba realmente ganoso de t omar la d irecc ión de 
los negoc ios públicos, mani f es tó , no sin grandes 
muestras de respeto hacia el monarca , que las c on -
diciones ofrecidas por S. M. e ran cuanto podia de -
sear un subdito; pero que T e m p l e seguía inquebran-
table, y que, sin su cooperac ion , aunque deplorán-
do l o mucho, no podia encargarse del gob ie rno . 

En este caso, no v ió el duque sino una esperanza 

de salud para su sobrino, y era en su concepto la 
de formar un Gabinete de la oposicion whig, sin e l 
auxil io de Pitt. Sin embargo , las dif icultades que se 
o frec ían para lograr lo parecían invencibles, porque 
como la muerte y las deserciones habian cercenado 
de una manera terr ible las filas del partido ántes tan 
poderoso en el Estado, aquellos entre quienes hu-
biera querido escoger e l de Cumberland podían 
clasif icarse en dos categor ías: la de los hombres 
demasiado ancianos para e j e rcer cargos importan-
tes, y la d e los que nunca los e jerc ieron, á v ir tud 
de lo cual el Gobierno habría de formarse con r e -
clutas é inválidos, ex t remos ambos pe l igrosos. 

Malo era esto ; pero no carecía de algo bueno, 
pues si los hombres de Estado mlúgs no tenían mu-
cha exper ienc ia de los negoc ios ni de la discusión, 
en cambio estaban l impios y puros de aquella inmo-
ralidad política que tan profundas manchas echó 
sobre sus predecesores ; pudiendo decirse que si 
prolongada prosperidad fué parte á corromper al 
gran partido que arrojó del t rono á los Estuardos, 
l imitó la régia prerogat iva y domeñó el despotismo 
de la jerarquía eclesiástica, la desgracia, por el con-
trario, iba purif icándolo y produciendo en él los más 
saludables e fec tos . El advenimiento de Jorge III 
puso fin á la supremacía del partido ivhig, y desde 
aquel momento comenzó su depuración. Los j e f e s 
que lo acaudillaban á la sazón eran hombres muy 
diferentes de los Sandys, de los Winnington , de sir 
Wi l l iam Y o n g e y de Enrique Fox , dignos bajo todos 
conceptos de pelear al lado de I lampden en los lla-
nos de Charlgrove, y de dar un abrazo de adiós pos-
trero á lord Russell en el cadalso de Lincoln 's Inn 
F ie lds ; que inspiraban su conducta política en los 
mismos e levados principios de virtud que regían su 



v ida pr ivada, y que nunca se hubieran reba jado á 
pe rsegu i r los f ines más nob les y saludables por me -
dios reprobados de l honor y de la prob idad . Así 
eran l o rd John Cavendish, sir Jorge Savi le y tantos 
otros cuya memor ia v ene ramos , por haber sido los 
segundos fundadores de l part ido whig y los que l o 
restab lec ieron en su salud y v i go r pr imero al cabo 
de med i o s ig lo de postrac ión, abat imiento, ruina y 
miser ia degradante . 

Era j e í e de este grupo tan respetab le e l marqués 
de Rock ingham, persona je acauda lado , de muy 
r e c t o ju ic io y de intachable r epu tac i ón , y áun 
cuando expe r imen tó s iempre hasta el fin de sus 
dias c ierta invenc ib le t imidez de hablar en la Cá-
mara de los lores , donde tenia su asiento, y que 
po r e f e c t o tal v e z de su cortedad no pudo bri l lar 
nunca en e l Par lamento , poseía en .cambio y en alto 
g r a d o algunas de las cualidades de los estadistas. 
Además sabía e s c o g e r sus am igos , y atraérselos y 
sujetar los á su voluntad caut ivados de sus prendas 
y honrada manera ; y la complacenc ia y la f idel idad 
con que se agruparon en torno suyo durante l a r gos 
años de opos ic ion sin esperanza casi de conquistar 
e l pode r no fué tan admirable c ier tamente c o m o e l 
des in te res h ida lgo y g ene roso y la de l i cadeza e x -
tremada de la cual d ieron tan señaladas pruebas 
en la hora de l tr iunfo, cuando el de Rock ingham 
subió al p o d e r . 

Nada será en nuestro concepto más ocasionado á 
dar á c o n o c e r e l uso y el abuso de l espír i tu de par-
t ido c o m o un paralelo entre las dos tan importan-
tes f racc iones acaudil ladas por Rock ingham y los 
Bed fo rd . Era e l part ido de Rock ingham para nos-
otros l o que debe ser un part ido: lo constituían 
hombres unidos por los v ínculos de la mútua es t i -

macion y de la comunidad de ideas y propósi tos , 
que deseaban l l egar á la d i r ecc i ón suprema de los 
negoc i o s ; pe ro po r med ios honrados y constitucio-
nales , c o m o así l o dec laraban en todo m o m e n t o , y 
que , áun cuando fueron so l ic i tados á menudo para 
ocupar cargos e l e vados y rec ib ir mercedes , s i empre 
l o s rehusaron al ser les o f r e c idos en condic iones in-
compatibles con sus pr inc ip ios . A su v e z , el part ido 
de l duque de Bed ford carec ía , c o m o tal part ido, de 
principios. Sandwich y R i g b y tenían neces idad de 
las subvenc iones de l T e s o r o públ ico , por e j emp lo , 
y persuadidos de que podr ían exp lo tar lo m e j o r 
juntos que separados , no se apartaban uno de o tro ; 
que, de no entender lo así, su concord ia no habría 
subsist ido mucho t i empo , ni hubieran ob l i gado 
tampoco á obrar de conc ie r to con e l los á un hom-
bre cual lo era Bed ford , de más importancia y v i r -
tudes que no e l l os . 

El duque de Cumberland acudió entonces al mar -
qués de Rock inghan en demanda de auxi l io para e l 
R e y . V ino en e l lo e l marqués, y se hizo cargo de 
la Tesorer ía ; y c o m o e l de N e w e a s t l e , á quien l o s 
vohigs habían r e conoc ido por su j e f e durante l a r gos 
años, no podia quedar fuera de l nuevo gob i e rno , fué 
nombrado Cancil ler del Se l lo . Un cabal lero de no to -
ria luc idez de ingenio y honrada fama, l lamado 
Mr. D o w d e s w e l l , ocupó e l puesto de Cancil ler de 
Hacienda; e l genera l C o n w a y , que habia s e r v ido 
bajo las ó rdenes de l duque d e Cumberland y era 
muy adicto á S. A . R . , fué secre tar io de Estado y 
t o m ó la d i recc ión de la Cámara de los Comunes, y 
un magnate mhig, que á la sazón se hallaba en la 
flor de la v ida y en quien se fundaban entónces 
grandes y dignas esperanzas , el duque de Grafton, 
ob tuvo la otra secretaría. 
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8 „ « « d a t a n los ancianos on 

ssaacKSSfegg: 
S K S S g l g . 
o«í m v o e l ac iér to de a t raerse un aliado podero o , 

aué^la dé G^en^iUe! y ta l ento más aventa jado , c laro 
v ex tenso que los ¿ e Pit t y Grenvi l le juntos L lama-
b a s e 0 Burke, había nac ido en Ir landa, y abandono 
s pais natal para buscar fortuna en Londres , donde 

a mucho para los ed i t o r e s , y se d , ó p r m < | ^ 
mente á conoce r con un tratad.to en e l cual l o g r é 
imitar de una manera fe l i c ís ima e l esti lo y la l óg i ca 
d e Bo l ingbroke , y expuso la teoría más ingeniosa 
, 1 s ó l i d a de los g o c e s que nos proporc ionan las 
ob as de buen gusto . Gozaba de mucha reputación 
S — f fácil y a m e n o , tanto que los ^ 
tos que se reunían á cenar en La cabeza del Tu.co 
( The Turk 's Head) lo reputaban po r e l único que 

- Rud era disputar con e l Dr. Johnson. Rock ingham l o 
e l i g i ó para su secre tar io part icular , y su i n f l u j o t e 

• abrió las puertas del Pa r l amento , no sin ucha, por-
aue e l duque de N e w c a s t l e , que iba s iempre po r 
toda a i s sembrando la zizaña, d i jo al pr imer 
ord de la Tesorer ía q u e tuviera mucha cuenta con 

e° aventurero irlandés, pues á é l l e constaba que no 

era otrsr cosa sino un i - o b i s t a , cató l ico y jesuíta 
por añadidura. Pe ro Rock ingham desprec ió e l men 

saje cual merec í a , y e l part ido volig ganó fuerza y 
prest ig io t rayendo á sus fi las á Edmundo Burke. 

Menesteroso estaba en v e rdad e l part ido de ad-
quisic iones importantes, porque no pasaría mucho 
t i empo sin sufrir una pérdida i rreparable casi en la 
persona de l duque de Cumberland, su principal 
apoyo , cuyo rango i lustre y esc larec ido nombre ser -
vían en c ierto m o d o de contrapeso á la fama d e 
Mr. Pitt ; que desempeñaba c o m o mediador entre l o s 
rnligs y la cor te un papel i r reemplazab le , y cuya 
energ ía de carácter suplía l o que más faltaba en e l 
Gabinete. C o n w a y , por e j emp lo , con los me jo r e s 
propósi tos y más honradas intenciones, era el h o m -
bre i r reso luto por exce l enc ia , y habia menester de 
los conse j os de aquel espíritu varoni l y fuer te para 
cobrar el ánimo y el v i g o r que l e n e g ó naturaleza. 
La muerte de l Duque ocurr ió ántes de abrirse las 
Cámaras, y se cons ideró por todos c o m o ind ic io de 
gran perturbación y desconc i e r t o ; e l cual present i -
miento , unido al respeto que inspiraban sus v i r tudes 
personales, f ué causa de hondo pesar , me r e c i endo 
cons ignarse que las demostrac iones de duelo h e -
chas con tan tr is te mo t i v o e x c ed i e r on á cuanto hasta 
entónces se habia v is to en Londres , y que aquel 
lu to , no só lo l l e gó á ser más genera l y r i guroso , 
s ino más l a rgo que lo prescr ib ió la Gaceta Oficial. 

Entre tanto, cada co r reo de Amér i ca era mensa-
j e r o ae p eo r e s nuevas , y los sucesores de Grenv i -
l l e r ecog ían la cosecha de ia s iembra de Grenv i l l e ; 
porque si las Colonias no se hallaban en estado de 
insurrecc ión, les faltaba p o c o : quemaban los t im-
b r es , untaban de brea y emplumaban á los recauda-
dores de l impuesto, y las transacciones mercant i l es 
ent re las prov inc ias descontentas y la metrópol i se 
hallaban en suspenso, con l o cual la bolsa de Lón-



dres sentia los e f e c t os del pánico, y la mitad de las 
casas de comerc i o de Bristol y de L i v e rpoo l estaban 
amenazadas de quiebra, y en Leeds , Manchester y 
No t t ingham se dec í a que las fábricas iban á despe-
dir e l treinta por c iento de sus trabajadores. En una 
palabra, la guerra c iv i l parecía inminente, y nadie 
dudaba d e que s i la nac ión inglesa, por su mal , se 
div idía en dos campos , r e vo l v i éndose contra sí m is -
ma, Francia y España tardarían poco en tomar parte 
en la quere l la . 

T r e s caminos se ofrec ían ál Gobierno para ocur -
r ir al daño. Era el pr imero hacer cumplir la ley de l 
t imbre por la fuerza de las armas; partido al que su 
Majestad y Grenvi l le se inclinaban igualmente: que 
ambos sentían la misma natural propensión por las 
medidas arbitrarias y v io lentas , y si se parecían d e -
masiado para ser amigos , también po r razón de su 
misma semejanza debian considerar ba jo idént ico 
punto de vista casi todas las cuest iones importantes 
y práct icas. N inguno podía consent i r que lo g o b e r -
nara e l o t ro ; pero á seguida se concertaban y q u e -
daban con fo rmes en órden á gobernar e l pueb lo . 

P i t t aconsejaba otra conducta, pues decía que con 
a r r e g l o á la Constitución no era e l Par lamento c o m -
pe t en t e para votar una l e y á virtud de la cual se 
impusieran cargas á las colonias, reputando p o r 
tanto la l e y del t imbre documento tan fal to de v a -
l idez c o m o la Rea l órden de Cárlos 1 sobre e l i m -
puesto de l os barcos , ó la proc lama de Jacobo I I 
suspendiendo las l e y es penales; doctrina que nos 
parece insostenible . 

Demás d e estos partidos ext remos, había o tro 
intermediar io . Pro fesaban á la sazón los hombres 
de Estado más moderados y juic iosos que la Cons-
titución inglesa no habia puesto l ímite a lguno al p o -

d e r leg is lat ivo del Rey , de los Lo r e s y de l c sCo -
munes de Inglaterra en toda la r edondez del impe-
r io br i tánico, y est imaban que así eran competentes 
las Cámaras para imponer contr ibuc iones y gabelas 
en las Colonias, c o m o para c o m e t e r cualquiera otro 
acto de locura ó d e iniquidad, lo mismo para con-
fiscar los b i enes d e todos los comerc ian tes de L o m -
bard-Stree t , que para condenar por c r imen de trai-
c i ón á cualquier ciudadano á la pérdida de sus de -
r e chos c iv i l es , sin curarse de o í r test igos , ni de 
o í r l o á é l mismo en su propia de fensa, por ser á sus 
o j o s la l ey más bárbara de conf iscac ión ó degrada-
c ión tan válida c o m o la de l Habeas corpus. P e r o si 
l o s l eg is ladores se hallan ob l i gados por todos los 
preceptos mora les á opone r se s istemát icamente á 
las l e y es de conf iscación y degradac ión , aná logo 
d e b e r preceptuaba también á los l eg i s ladores ing l e -
ses negarse á imponer contr ibuc iones á las Colo-
nias americanas, con tanta más razón, cuanto que 
la l ey de l t imbre , just i f icable si se quiere ba j o e l 
punto de vista de la competenc ia consti tucional del 
Par lamento , era inicua, impol í t ica , estéri l en pro-
ductos y fért i l só lo en agrav ios y turbulencias. Tan 
sana y discreta doctrina se adoptó por lord Rock in -
gham y sus co l egas , y tuvo por abogado á Burke, 
durante muchos años, dando asunto á discursos e l o -
cuent ís imos, algunos de los cuales durarán tanto en 
la memor ia de las gentes cuanto dure la lengua in-
g l esa . 

Con la l legada del inv ierno se reunió e l Par la-
mento y comenzaron los debates acerca de l estado 
d e las Colonias. Pitt, cuya salud se habia restab le-
c ido algún tanto m e r c e d á los baños de Bath, acudió 
á la Cámara de los Comunes y e l e v ó la discusión á 
grande altura, impugnando con patética y enérg ica 



elocuencia la ley de l t imbre, ap laudiendo la resisten-
cia opuesta por Massachusetts y V i rg in ia , y sostenien-
do , l l eno de vehemencia y de f u e g o , contra toda ra-
zón y justicia, en nuestro sentir , que con f o rme á la 
Constitución inglesa el poder sobe rano d e l eg i s la r 
no implica e l de imponer contr ibuc iones . A su v e z , 
e l lenguaje de Grenvi l le tenia mucha semejanza con 
el que sin duda emplearía Stra f ford en los conse jos 
d e Cárlos I , cuando l legaran nuevas d e la resistencia 
que hallaba la l iturgia en Ed imburgo , porque á sus 
o j os los co lonos no eran sino t ra idores , y los que 
buscaban excusas á su conducta tan perversos c o m o 
e l los ; no habiendo más razones pos ib les con los r e -
be ldes que las armas y la gue r ra . 

Los ministros plantaron su t ienda ent re l o s dos 
campos , p id iendo á las Cámaras que dec larasen 
onnímodo s i empre y en todo e l imper i o br i tánico e l 
pode r l eg is la t ivo dei Par lamento ing lés , y autor iza-
c ión para ret irar la l ey de l t imbre . Opúsose Pitt á l o 
pr imero ; mas en vano , po rque se v o t ó casi po r 
unanimidad. En cambio , a p o y ó ené rg i camente la 
idea del Gobierno respecto de la l ey de l t imbre ; 
roas e l Gobierno vi ó entonces avanzar contra é l en 
orden de batalla una coal ic ion f o rm idab l e . Grenvi l le 
y los Bed fo rd parecían fur iosos , y T e m p l e , que se 
había reconc i l iado y unido con su hermano despues 
de separarse de Pitt , no era e n e m i g o desprec iab l e . 
Más aún: e i minister io carecía de fuerza propia d es -
de la muer te de l duque de Cumber land, y en estas 
cond ic iones , no sólo tenía que luchar contra sus 
e n e m i g o s declarados, si que también contra la hos-
ti l idad de l Monarca y de un g r u p o de hombres que 
comenzaron 'ü ser por entónces des ignados ba jo la 
denominac ión de A m i g o s de l R e y . 

Burke trazó por aquel t i empo , con valent ía y v i da 

extraordinarias áun en é l mismo, los rasgos carac-
ter íst icos de este g rupo ; y á pesar de que cuantos 
conocen la influencia tan decis iva que las pasiones 
e j e rc i e ron en su ánimo s iempre podrán, sin que la 
sospecha se anto je á ninguno extraña y uera de 
lugar , entender que ántes h i zo una caricatura que 
no un retrato , es lo c ier to que tal vez no haya en el 
cuadro un solo rasgo cuya exact i tud no pueda de-
mostrarse merced á hechos de indubitable autenti-

* Era en vano que lord Bute hic iese alarde cont inuo 
de no intervenir en pol í t ica; en vano que con sin-
gular perseveranc ia hubiese renunciado por c o m -
pleto á presentarse más en las recepc iones de pala-
c i o ; en vano que fuese á Escocia y á R o m a , porque 
la genera l idad de las gentes consideraba los A m i g o s 
de l R e y c o m o un cuerpo cuya alma fuera e l Conde ; 
l l egando á tal ex t r emo las imaginac iones y las c o n -
je turas , que ántes de suponerlo extraño a la c on -

• ducta de Jorge 111, pre fer ían c r ee r que por cualquier 
med io inexpl icable l o inspiraba y d ir ig ía todo , n o 
s iendo las personas de pos ic ion e levada las que m e -
nos abundaban en tan vu lgares preocupac iones . P e r 
l o que á nosotros respecta , en tendemos que la s os -
pecha carec ía de fundamento, y que las re lac iones 
pol í t icas de lord Bute con el R e y acabaron por c o m -
pleto algún t i empo ántes de la salida de Grenv i l l e . 
Y en ve rdad que nada es tan inútil como suponer 
inf luencias secretas de lord Bute para exp l i car los 
o r í genes y progresos de l nuevo part ido. P o r q u e su 
Majestad no era ya e l año d e gracia de 1765 aquel 
j ó v en inexper to é ignorante que se dejaba l l evar de 
los consejos de su madre y de su gent i l -hombre de 
cámara, pues por espacio de a lgunos años había 
observado la lucha de los part idos y conve r sado 



cada dia en o rden á los más arduos prob lemas de 
gob i e rno con po l í t i cos capaces y exper tos , y á ma-
yo r abundamiento , su sistema de v ida y su r é g imen 
domést ico habia s ido e f i cac ís imo á desarrol lar su 
carácter é in te l i genc ia . N o era , pues, e l R e y una 
figura decorat iva , ni un maniquí á la disposición de 
sus a l l egados , sino un hombre de conv icc iones y 
muy conocedo r tanto de los persona jes po l í t i cos 
c o m o de las cosas. Y s iendo así, ¿qué cosa más na-
tural de su parte que haberse f o rmado muy alta 
idea de su pre roga t i va , que sufr ir con impaciencia 
la opos ic ion , y que desear que los hombres públ icos 
se d isgregaran unos de otros , para no depender 
s ino de é l única y exc lus ivamente? Y si hal ló á su 
alcance instrumentos apropiados á la e j ecuc ión de 
sus des ignios, ¿qué cosa más natural que así l o hi-
c i e ra en e l es tado en que á la sazón se hallaba e l 
mundo pol í t ico? 

Entónces se dió á luz una espec i e de rept i les p o -
l í t icos desconoc idos ántes en Inglaterra, y que no • 
ha procreado . Eran hombres que no reconoc ían 
ningún v ínculo po l í t i co , e x c e p t o aque l los que los 
l igaban al t rono . A l l í donde se les mandaba, iban á 
seguida, fuera cual fuese la co lec t i v idad polít ica en 
que hubieran de mil i tar , y así estaban dispuestos en 
toda ocasion á co l i ga rse con e l la , c o m o á separarse, 
como á minarla e l t e r reno , c o m o á correr á su 
asalto; que á sus o jos todos los gob ie rnos y todas 
las opos ic iones eran iguales , y tanto les importaba 
Bute c o m o Grenv i l l e , Rock ingham c o m o Pitt , s iendo 
l o único interesante para e l los e l R e y , sin que 
tanta sujec ión y amistad á su persona impl icara la 
menor enemiga para otros . N o por eso les habia 
dispensado nunca el Rey la confianza que su padre 

-ú Doddig ton , y que , andando el t i empo, merec ió 

Sherídan á su h i j o , porque ni cazaban en su compa -
ñía, ni comian á su mesa , ni jugaban con él á l a s 
cartas. Sólo uno ó dos de es tos amigos habia t e -
nido la ocasion de v e r á S. M. fuera de los actos 
of ic iales y de las ce remon ias públ icas; mas no por 
e so estaba mal y tard íamente in formado el bando 
de sus deseos personales . N inguno de sus indiv i -
duos ocupaba puesto de luc imiento en e l g ob i e rno 
ni en los d iversos ramos administrat ivos, s iendo 
necesar io buscar los en aque l los cargos cuyos sue l -
dos eran cons iderab les , cor to el t raba jo y la r e s -
ponsabil idad nula; cargos que conservaban s i empre 
tranquilos y seguros , miéntras los gob i e rnos se su -
cedían y se modi f icaban c inco ó seis v e c e s . P o r q u e 
su mis ión, c o m o ya t enemos ind icado , no consist ía 
en apoyar al Gabinete contra la opos ic ion , sino al 
R e y contra el Gabinete , y por tal manera, cada v e z 
que S. M. se hallaba en el t rance de dar su asent i -
miento á un p royec t o que le repugnaba, y que sus 
ministros const i tuc ionales reputaran necesa r i o , p o -
día estar c i e r to de que sus amigos de la Cámara de 
los Comunes hablarían y votar ían contra la l ey y 
arrojarían en su camino cuantos obstáculos fueran 
compat ib les con las práct icas parlamentarias. Y si 
e l R e y se ve ia en la neces idad de. rec ib ir por su se -
cre tar io de Estado ó por su pr imer lord de la T e s o -
rería un pe rsona j e ant ipát ico , tampoco desperd ic ia-
rían sus adictos una ocasion de contrar iar ó de 
Humillar al ministro importuno. En buena co r r e spon -
dencia, S. M. los pro teg ía , y era en vano que los m i -
nistros se quejaran uno y otro dia de las t ra ic iones 
y di f icultades que l e s hacian y oponian aquel los 
hombres , po rque , ó justi f icaba á los culpados ó l o s 
excusaba, ó si r econoc ía sus faltas, decia que ántes 
de tomar ciertas de terminac iones con e l l os era su 



chedumbre de admiradores que le s i rve de escolta 
y lo acompaña con g randes ac lamaciones por las ca-
l l es que conducen á su casa. Preséntase Grenvi l l e , y 
apénas l o r e conocen resuena una tempestad d e si l -
b idos y denuestos que pone m i edo en e l ánimo. 
Vué l v ese furioso y ase de uno de los a lborotadores 
con trazas de querer matar lo . Queda todo en s i len-
c io un instante , porque si la lucha se traba no es 
pos ib le p r e v e r su desen lace . P o r fortuna, el a g r e -
dido no rechaza con v i o l enc ia e l ataque, y se sat is-
face d i c i endo ; «S i no puedo si lbar, podré á l o ménos 
r e i r m e ; » y rompió en una estrepitosa carca jada, 
dando con ella en ros t ro á Grenv i l l e . 

La mayor ía fué tan decis iva que todos los indiv i -
duos de la opos ic ion , e x c e p t o uno, se mostraban 
dispuestos á dejar pasar la l e y sin más res istencia , 
P e r o las observac iones y los ruegos fueron inúti les 
con Grenv i l l e , porque su reso luc ión se hacía más 
incontrastable cuanto más hallaba hosti l la opinion 
públ ica, y quiso mantener enhiesta su bandera te-
nazmente hasta e l f in. A la t e r ce ra lectura tuvo con 
su cuñado Pit t una discusión por e x t r e m o acalorada: 
Pi t t habló l l eno de f u e g o contra e l hombre que ha-
bia quer ido manchar el armiño de un rey de Ing l a -
terra en la sangre de su pueb lo , y Grenvi l le d i jo 
con su rudeza y reso luc ión habituales que si la 
contr ibución no ex is t iera , la impondr ía , y en cuanto 
a los males que pudiera ocas ionar , su acusador, y 
no é l , sería responsable de e l los , por haber s ido sus 
prod iga l idades la causa de su necesidad en aque l 
punto, y sus dec larac iones contra l os de r echos 
const i tucionales de l R e y , de los lo res y de los co -
munes las que hacian su neces idad más apremiante. 
« N o env id io , pros igu ió , l os aplausos que rec ibe ; 
ántes s iento grande orgu l lo d e los si lbidos de que 
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s o y ob j e to , atendida la causa. Tanto es así que s i 
la ocasion de mi presente impopularidad no e x i s -
t iera, la p r o v o c a r í a . » 

La anulación de la l ey del t imbre fué , sin duda, e l 
ac to más importante de l minister io de lord Rock in-
gham; mas, á parte d e es to , l e co r responde también 
la g lor ia de haber puesto fin á dos cos tumbres op r e -
sivas que l lamaron jus tamente la atención públ ica 
y exc i taron sus pas iones en alto g rado con mo t i v o 
del asunto de W i l k e s , pues á propuesta de l Gobierno 
se vo taron por la Cámara de los Comunes dos p r o -
posiciones condenando la práctica de los manda-
mientos de pr is ión, y e l secues t ro de papeles en 
materia de prensa. 

Bueno será también añadir para honra eterna de 
lord Rock ingham que fué su gob i e rno e l p r imero 
que tuviera e l va lor y la virtud necesar ias , al cabo 
de la rgos años de co r rupc ión , para no sobornar los 
indiv iduos de l Par lamento . Y áun cuando sus e n e -
m i gos lo acusaron, así c o m o á los suyos , de mucha 
debi l idad, de orgu l lo desmed ido y de inspirarse más 
de l o conven i en te y usual en e l espíritu de part ido, 
ni la calumnia fué osada nunca en ningún caso á e s -
tablecer re lac ión alguna ent re su n o m b r e y la pala-
bra soborno . 

Por desgrac ia , con ser su Minister io uno de los 
me jores que hayan ex i s t i do en Ing laterra , fué uno de 
los más déb i l es . Los A m i g o s de l Rey lo atacaban y 
le oponían obstáculos á cada paso ; y cuando los mi-
nistros acudían á S. M. en que ja , e l Monarca p rocu -
raba contempor i zar , atenuar, paliar su conducta, y 
formulaba promesas ó las r enovaba , y luego las 
eludía, pre tendiendo s i empre persuadir los de que 
habia en el fondo de t odo no más que faltas l e v e s y 
e r ro res de aprec iac ión ó de concepto . El R e y enten-
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dia que l o rd Rockingham obrar ía más prudente -
mente parlamentando con sus contrar ios , y si esto 
no daba resultado, entonces S. M. concer tar ía e l 
m o d o de imponer les co r r ec t i vo e f i caz á la pr imera 
ocas ión. I- iegaba esta en seguida; pero Jo rge I I I , en 
v e z de cumpl i r su promesa , comenzaba d e nuevo á 
disculpar y á prometer para e ludir c o m o de costum-
bre . El s istema era ind igno. Mas e l R e y dec ia que 
puesto se hallaba tan próx ima la suspensión de las 
ses iones , más val ia esperar e l in ter regno par lamen-
tario para traer á buen camino durante é l á los mal -
contentos , añadiendo que s i entonces no renuncia-
ban á sus práct icas, no ser ía é l c ier tamente quien 
los de fendiera de l justo e n o j o de l o s min is t ros . Sin 
e m b a r g o , S. M. habia r esue l t o deshacerse de lord 
Rock ingham mucho antes d e que reanudara sus ta-
reas el Par lamento . 

L l e g a m o s ahora en nuestra narrac ión á una parte 
d e ella que no podemos tratar sin pena, por más 
que admiremos s ince ramente , c o m o l o hacemos y 
dec laramos , las grandes cual idades de Pi t t , pues 
t enemos e l convenc im ien to d e que así estaba en sus 
manos entónces dar e l tr iunfo á l o s whigs como á 
l o s A m i g o s de l R e y , y q u e si se hubiera l i gado es-
t r e chamente con R o c k i n g h a m , la cor t e no habría 
tenido más que una a l ternat iva : los whigs, ó Gren-
v i l l e , en cuyo caso la e l e c c i ón de l Monarca no era 
dudosa. Porque Jorge I I I recordaba todav ía , l l eno 
de amargura , y no sin sobra de razón , la esc lav i tud 
d e que l o l ibertó su t io, y en aquel t i empo l e oye ron 
dec i r muchos con toda su a lma que pre fe r i r ía v e r al 
diablo en e l poder que no á Grenv i l l e . 

¿Ni qué podia ser par te t a m p o c o á imped i r que 
Pitt se aliara con lord Rock ingham? En todas las 
mater ias importantes pensaban de idént ica manera : 

habían estado con fo rmes y acordes en censurar la 
paz, la l ey de l t imbre , los mandamientos de pr is ión 
y e l secuestro de pape les ; en cambio , los puntos 
acerca de los cua les no se hallaban acordes eran 
pocos y de muy escasa importancia. En orden á in-
tegr idad , desinteres y od io á la corrupc ión, no di-
sentían, y sus intereses personales tampoco podían 
chocar , porque ni per tenec ían á la misma Cámara, 
ni P i t t trataba de ser p r imer l o rd de la Teso re r í a , 
cosa que dec laró más de una v e z ca tegór i camente 
para no dar ocasion ni pre tex to á dudas. 

Si no se ap rovechó la ocas ion de formar una l i ga 
útil al Estado y honrosa para cuantos en el la t oma -
ran parte , no fué la culpa de l o s ministros wliigs; 
porque tuv ieron con Pit t tantas de ferenc ias , que á 
no ser hijas de l a f ec to , d e l respe to y de l Ínteres 
que mostraban po r los negoc i o s públ icos , habr íanse 
podido cal i f icar con justo título de obsequios idad 
serv i l ; l l egando e l caso de que más de una v e z l e 
de jaran en t r eve r que si gustaba de afi l iarse con 
e l l o s lo rec ib ir ían no á título de a l iado, sino proc la -
mándo lo por su j e f e , y demos t rándo l e , además , la 
cons iderac ión que l e tenían en e l h e cho de nombrar 
par de l re ino al hombre que po r entónces go zaba 
de la plenitud de su conf ianza, e l pres idente de l Su-
p r e m o tribunal de Justicia. S iendo así, c o m o l o 
era , en e f ec to , ¿qué podia separar á Pit t de l os 
whigs? ¿Qué habia de común ent re l o s A m i g o s de l 
Rey y él para que se prestara de buen grado á 
sus des ign ios , cuando nada d e b i ó > n ningún t i empo 
á la l isonja ni á la i n t r i g a , cuando su e l o c u e n -
cia y su ce lo independiente l o g ra ron dominar por 
e l ¿ emor dos generac iones consecut ivas de i lotas 
y de agiot istas po l í t i cos , cuando había s ido i m -
puesto dos v e c e s oo r e l entusiasmo de un pueb lo 



de admiradores á un príncipe f que no l o quería?' 
Desgrac iadamente , la cor te había ganado á Pit t á 

su causa, no por l o s med ios innobles que solia e m -
plear cuando trataba de atraerse hombres ta les 
c o m o R i g b y ó W e d d e r b u r n , sino con aquel c e b o 
que tan ocasionado era y tan e f i caz á sujetar la v o -
luntad de su naturaleza nob le hasta en las aberra-
c iones . £1 R e y , pues, se propuso traer á su part ido 
al único persona je pol í t ico que fuera capaz de ahu-
yen ta r los wlágs sin dejar f ranco el paso á Grenv i -
l le y los suyos , pues só lo ól podia poner término á 
las facc iones y desafiar la coal ic ion de los bandos 
más temib les y fuertes , así de los whigs c o m o de 
l o s toríes, de l o s Rock ingham y de los Bed f o rd 
c o m o de los Grenv i l l e ; cosas estas que á vueltas de 
l isonjas, de muestras de a fec to y de seductoras 
p romesas se dec ían al í do l o de la patr ia, y que p ro -
dujeron al cabo e l e f ec to deseado . Po rque , áun 
cuando era nob l e y e l evada e l alma d e Pitt ; áun 
cuando su e locuenc ia se hubiera empleado más de 
una v e z contra la c o r l e con formidable resul tado; 
áun cuando sus teor ías de gob i e rno se inspirasen 
casi todas en la escuela de L o c k e y de Sidney, 
s i empre cons ideró con profunda venerac ión la pe r -
sona de l Monarca, y desde que se hallaba en pre-
sencia de l R e y , su imaginación y su sensibi l idad se 
sobreponían á sus pr incip ios, su whiguismo desapa-
rec ía y só lo quedaba en él un tory á la manera de 
l o r d Ormond. P o r otra parte, sin neces idad de más 
exc i tac iones que las suyas propias se hallaba Pitt 
dispuesto y prop ic io á contr ibuir de lina manera 
e f i caz á la proyectada disolución de las facc iones 
pol í t icas, pues las ve ía con notoria repugnancia, y 
no establecía grandes d i ferencias entre las cuadri-
l las de malhechores asociados para robar , y las 

agrupac iones de hombres honrados que consagra -
ban sus es fuer zos á la rea l i zac ión de grandes i dea -
l es ó intereses públ icos. A l pensar y obrar así , no 
se daba cuenta de que sus ené rg i cos es fuerzos para 
destruir los part idos só lo ser ian ocas ionados á e s -
tablecer la supremacía de o t ro , e l más vi l y od ioso 
d e todos . 

Ta l v e z no hubiera p roced ido así á go za r de la 
pleñitud de sus facul tades, pues á dec i r verdad , se 
advert ía en é l desde algún t i empo ya una manera de 
sobrexc i tac ión de l espír i tu nada natural, por más 
que ninguna sospecha en ó rden á este punto hu-
biera trascendido todav ía . P e r o áun cuando jamás 
bri l ló su e locuenc ia tanto c o m o en las últimas d i s -
cusiones habidas, luégo c omenza ron las gentes á 
recordar c ier tos hechos y cosas que , á ser notados 
ántes, habrían sido e f i caces á dar la v o z de a larma. 
Po rque cada dia se hic ieron sus costumbres más 
extrañas , comenzando po r abo r r e ce r los sonidos 
f u e r t e s , c o m o d icen acontec ía á Wal l ens te in , y que 
s iendo e l padre de famil ia más car iñoso, la v o z d e 
sus. h i jos se l e h izo insoportab le , determinando, 
para que no lo moles tase rumor alguno de v e c i n -
dad, labrar y comprar v i v i endas cont iguas á la d e 
Mayes, donde se instalaran sus par ientes y deudos . 
L u é g o vendió la quinta de Mayes y adquirió una vi-
llai en Hampstead, y allí vo l v i ó á la manía de c o m -
prar casas por todos lados para los suyos, r iva l i -
zando entónces en gastos con los más opulentos 
conquistadores de Bengala y de Tan jo r e . En Burton 
Pynscnt mandó plantar cedros gran parte del ter -
r eno ; y no siendo pos ib le hallar en e l , condado 
de Somerset la cantidad necesar ia de e l los , los hizo 
buscar en Lóndres , encargando se los trajeran sin 
¿más tardanza, como así se rea l i zó , trabajando noche 



y dia y r e l e vándose los po r tado res en Jos c a a d -
nos . Nadie más sobr io s i e m p r e que P i t t , y , sm 
e m b a r g o , la pro fus ion de su cocina era en tónces 
para causar sorpresa c i e r tamente á los m ismos 
ep i cúreos , porque s i e m p r e se hallaban sus cr ia-
dos preparando manjares , en razón á que c o m o 
tenia e l apetito cap r i choso , n o b ien l o sentía, que -
ría satisfacerlo sin d e m o r a . Pod r í amos citar otros 
muchos e j emplos q u e , si b i en separadamente ca -
r ecen de importanc ia , cons iderados en conjunto 
y re lac ionándolos con l o s ex t raños sucesos que 
s i gu ie ron , nos autor izan á pensar que su intel i -
gencia sufría de c ier ta per turbac ión ó - e n f e r m e -
dad. 

P o c o despues de habe r s e c e r rado e l Par lamento , 
quedó separado de la d i r e c c i ón d e los n e g o c i o s lord 
Rock ingham, e l cual se r e t i r ó segu ido de todos l o s 
amigos fieles, á cuya consecuenc ia pol í t ica y l ea l -
tad personal r indieron t r ibuto en aquel la ocas ion 
hasta la enemiga y e l e n c o n o más desaco rdado , pues 
n o so lamente abandonaron los puestos que ocupa-
ban, sino que ninguno so l i c i t ó ni ob tuvo , d i rec ta n i 
ménos ind irectamente , m e r c e d ni gracia ni pens ión; 
des interes desusado en t r e l o s hombres po l í t i cos d e 
aquel t i empo. N o era su j e f e persona dotada de 
grandes condic iones y c i rcunstancias , y de aptitu-
des br i l lantes , pe ro supo conquistar la fama tan 
env id iab le de honradez q u e conse rvó inmaculada 
toda su v ida, y á pesar d e di f icultades que parec ían 
invenc ib les abol ió g randes abusos y con juró los p e -
l i g ros de la guerra c i v i l que parec ían inminentes . 
D i e z y seis años más t a rde y en momen tos terr ib les 
acudió de nuevo á d i r i g i r los negoc i os , l l amado 
para salvar la patria que habían puesto en p e l i g r o 
d e ruina y es t rago la m i s m a obst inación y per f id ia 
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que fueron partes á crear obstáculos y á derr ibar 
su pr imer Ministerio. 

Ocupado en faenas agr íco las se hallaba Mr. P i t t , 
en el condado de Somerse t , cuando rec ib ió una 
carta del Rey , l lamándolo á la cor te . Acudió presu-
r o so , y la disposición i rr i table de su espíritu y de 
su cuerpo se ag ravó más todavía con la rapidez de l 
v i a j e . Cuando l l e g ó á Lóndres adolecía de fiebre. 
N o obstante, v i ó á S. M. en R i chmond y emprend ió 
la obra de f o rmar Gabinete. 

N o era , sin e m b a r g o , la situación de Pi t t la más 
ocasionada en aquel caso, y cuando tenía que d ir i -
g i r negoc iac iones árduas y del icadas, porque se 
lamentaba , escr ib iendo á su mu j e r , de que las con-
ferenc ias y d iscusiones en las cuales tomaba parte 
tan act iva , le produc ian calentura. Otros af irman á 
su v e z que su l engua j e , áun con aquel los cuya co -
laborac ión habia menester y sol ic i taba, era por de-
mas ex t r año , despó t i co y e x i g e n t e , c i tándose al 
e f e c t o algunas d e sus cartas á de terminados perso-
na jes , redactadas en un esti lo que Lu is X I V mismo 
n o habia emp leado con ningún cabal lero f rancés. 

Halló Pi t t a lgunas di f icultades en real izar su ten-
tativa de d i so l ve r los part idos, porque c ier tos whigs 
á quienes la co r t e hubiera quer ido separar de lord 
Rock ingham r e chaza ron cuantas o fertas les h izo , y 
los R e d f o r d , que hubieran roto con Grenvi l le de 
la me jo r vo tuntad , formulaban pretensiones á las 
cuales no se prestaba P i t t . A su v e z lord T e m p l e , á 
quien se propon ía Pitt o f r ece r la T e so r e r í a , es tuvo 
intratable con e x c e s o , e f ec to tal v e z del en f r ia -
miento de re lac iones que reinaba ya entre l o s d o s 
cuñados, ántes tan es t rechamente unidos en la p ros -
peridad y en la desgrac ia po l í t i ca , y separados 
ahora, éste de aquél porque se opuso á sus propós i -



tos en órden á la l e y del t imbre ; aquél de éste p o r -
que se negó en def in i t iva á secundarlo en su acari-
c iado p r o y e c t o de la l iga de famil ia. Y si bien a l 
cabo ced ió e l Conde, fué para pedir la div is ión por 
igual del pode r , á trueque de separarse de Grenv i -
l l e ; pretens ión que se anto jó descomedida y e x o r -
b i tante á Pitt , quien la r echazó no sin trabar que-
rel la con é l . Cada cual pe rmanec ió despues fiel á su 
carácter , envenenando el despecho y la có lera e l co-
razon de T e m p l e , y l lenándose hasta rebosar e l de 
Pi t t de ace rbo y pro fundo desprec io hácia su herma-
no po l í t i co . T e m p l e cal i f icó á Pi t t de hipócr i ta , fa lso 
y t ra idor ; y Pitt , á su v e z , d i jo que Temp l e no tenía 
o t ros títulos á los honores y dist inciones que los 
bienes de fortuna, y el ameno jardín, y el l ago , y las 
quintas de r e c r e o que pose ía , y que, á no haber le 
cab ido la d icha de ser cuñado de un grande o rador 
y estadista, nunca hubiera consegu ido por sus p ro -
p ios mér i tos l l egar á c ie r tos cargos d e importanc ia . 
El concep to tan e l e vado que tenía de sí propio e l 
futuro lord Chatham, le había perturbado el c e r e -
b r o y persuadido d e que así podía formar g o b i e r -
nos c o m o reg i r imper ios ; ex t r emidad dolorosa c i e r -
tamente á que l l e g ó aquel hombre de recta inten-
c ión en fuerza de f o r j a r se i lusiones acerca de su 
talento y demás c ircunstancias. 

A pesar de tantas di f icultades consiguió Mr. Pi t t 
f o rmar minister io á gusto de S. M., es dec i r , un 
minister io en e l cual entraron casi exc lus i vamente 
los A m i g o s de l R e y , c o m o que aparte de e l l os apé-
nas si contaba cuatro indiv iduos que tuvieran cos -
tumbre de asociarse para fines po l í t i cos . El cargo 
de pagador genera l se d iv id ió entre dos personas 
que ni s iquiera se habían saludado ántes, y los pues-
tos principales l os ocuparon en su mayo r parte ó 

d e u d o s de Pi t t ó m iembros de l anterior Gabinete , á 
quienes persuadieron de que debían continuar en e l 
nuevo , despues de la salida de Rock ingham. Figu-
raban entre los de pr imera l ínea e l pres idente de l 
Tr ibunal Supremo, P r a t t , r ec i en nombrado l o rd 
Camden, que acep tó e l Gran se l lo , y lord Shelburne, 
que fué secre tar io de Estado; y entre los de segun-
da, e l duque de Gra f ton, que pasó á ser pr imer l o rd 
d e la Teso re r í a , y e l g enera l C o n w a y , que conse rvó 
s u ant iguo puesto en e l Gab ine t e y en la Cámara d e 
los Comunes. Cárlos T o w n s h e n d , que había figurado 
en todos los part idos y no se curaba de n inguno, 
fué canc i l l e r de Hac ienda, y Pitt , áun cuando se d e -
nominó pr imer min is t ro , excusó el encargarse de 
traba jo a lguno. El R e y le hizo merced de t í tulo de 
c o n d e ba jo la denominac ión de Chatham (1 ) , y ade-
más quedó ba jo su custodia e l se l lo pr i vado . 

Inútil nos pa r ece dec i r que e l f racaso, e l c omp l e -
t o y v e r g o n z o s o f racaso de aquel la combinac ión , no 
puede ni d e b e atr ibuirse á falta de capacidad en las 
personas menc ionadas , pues ninguna carecía de ta-
l en t o , y Pitt , Shelburne, Camden y Townshend eran 
d e r econoc ida super ior idad intelectual ; que no con -
sistía e l mal en los mater ia les , s ino en e l principio 
mismo que había s e r v ido á manera de argamasa 
para unir los. Sin e m b a r g o , al mezc la r e l ementos 
tan contrar ios entre sí abr igaba Pit t la firme con-
fianza de pode r mantener los subordinados á su per -
sona y en armonía per fec ta unos con otros . Presto 
v e r e m o s e l resul tado de l ensayo . 

El m i smo día que se presentó e l nuevo Ministerio 
i S. M. perd ió Mr. Pitt las tres cuartas par les de 

(1) Con el condado de Chatham le hizo merced S. M. del 
Tizeondaao de Burton-Pynseut—N. del T . 



aquella popularidad que g o z ó exc lus i vamente po r 
tantos años, y á la cual^debia en gran parte su pres-
t ig io é inf luencia, no por e f e c t o de su conducta en 
l o que merec ía ju ic io s e v e r o , s ino en l o que á nues-
t ro parecer no l o merec í a , pues al aceptar un t í tulo 
d e nobleza produjo un c l amor genera l de ind igna-
ción. Ningún título empe ro e s t u v o m e j o r adquir ido , 
ni tampoco ningún hombre d e Estado tuvo más ne -
cesidad clel r eposo y s o s i e go de la Cámara de l o s 
Lores . P i t t enve j ec ía , no tanto por e f e c t o de los 
años c o m o de las e n f e r m e d a d e s ; en muchas oca-
siones, con r i e sgo inminente de la v ida , cumpl id 
sus deberes par lamentar ios ; p e r o durante la l e g i s l a -
tura de 1764 no pudo ni una so la v e z tomar parte a c -
t iva en los debates , y c o m o t ampoco se hallaba en 
estado de asistir todas las noches al Pa r l amen to , 
nada más natural que su d e s e o de pasar á la 
Cámara alta, tranquila y o c i osa comparada con la 
de los Comunes. Pe ro e l pueb lo inglés no tuvo 
en cuenta estas cons iderac iones tan atendib les , y los 
mismos que l o habían amado y honrado cuando l o 
apel l idaban el gran burgués , f u e ron los p r ime ros en 
lanzar le acerbas y ruidosas invec t i vas al v e r l o c o n -
ve r t i do en conde de Chatham. Lónd r e s l e habia p e r -
manec ido f iel á pesar d e todas las v ic is i tudes y 
contrat iempos de la for tuna. Cuando supieron l o s 
habitantes de la gran c iudad q u e S. M. le habia e s -
cr i to l lamándo lo ; que c e l e b r a b a con fe renc ias con el 
R e y en R ichmond, y que s e acercaba la hora de que 
fuera pr imer ministro, no cup i e ron en sí de júb i l o 
é h ic ieron preparat ivos para ce l eb ra r fiestas é i lu-
minac iones , y ya estaban l o s vasos y farol i l los d i s -
puestos en las fachadas d e l o s monumentos , cuando 
publ icó la Gaceta e l d e c r e t o hac iéndo lo conde . El 
entusiasmo acabó en aque l punto , se dió c o n t r a ó r -

den para los feste jos y se desco l ga ron los aparatos 
d e la luminaria. L o s per iód icos iniciaron el ataque, 
y entónces , al sent irse host igada la opinion pública 
por la prensa, e l tumulto no tuvo l imites, l l enándose 
de l ibe los las l ibrer ías , y s iendo los más in famantes 
v ca lumniosos de éstos los que inspiraba e l mal es-
píritu de l o rd T emp l e . Se h izo de moda compara r 
los dos Wi l l iam: e l Wi l l i am Pul teney y el W i l l i am 
Pitt : ambos , dec ian las gentes , habian adquir ido 
grande ascendiente así en la Cámara de los Comunes 
c o m o en la nación por su e locuencia y su patr iot ismo 
s imulado; ambos rec ib ieron e l encargo i gua lmente 
de re fo rmar e l Gobierno; pe ro ambos también s e 
de jaron seducir de l br i l lo de coronas condales 
en la cumbre de l poder y en e l apogeo de la 
popular idad, y al ser c reados títulos se tornaron en 
ob je tos de avers ión y menosprec io para e l pueb lo 
que ántes los ido latraba. 

Estos c lamores contra Mr. Pitt t rascendieron al 
ex t e r i o r é in f luyeron mucho en las re lac iones de 
Inglaterra con las demás potencias; porque su nom-
bre , que habia producido s iempre marav i l l osos 
e f ec tos en Versa l les y San I lde fonso , perd ió toda 
inf luencia, c o m o que las Cortes extranjeras r e c ib i e -
ron juntamente las nuevas de su entrada en el 
poder y de su impopular idad y desprest ig io . A l p e r -
der el amor de sus conciudadanos, nadie lo t em i ó 
y a en e l ex t ran j e ro , y fué inútil y en vano que los 
emba jadores de la Gran Bretaña intentaran emp l ea r 
c o m o e x o r c i s m o el nombre de Chatham. 

Las di f icultades naturales que se oponían á la 
marcha de lord Chatham por e f ec to de la impopu-
laridad en que cayó , se aumentaban cada día p o r 
e fec to de la manera despótica y soberbia que usaba 
con cuantos lo rodeaban. L o r d Rock ingham cuando 
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subió al pode r p roced ió mesurada y d iscre tamente ; 
mos t r ó e l deseo de v e r á los nuevos gobernantes 
adoptar l os pr incipios de sus predecesores , é in-
te rv ino para imped i r que muchos amigos de la 
situación pasada presentaran las d imis iones de sus 
ca rgos , l og rando así recabar , entre o t ros , de Saun-
ders y de Keppe l , o f ic ia les de gran mér i to , que per -
manec ieran en el A lmi rantazgo , donde prestaban 
importantes serv i c ios . L o propio sucedió en la casa 
Real , pues el duque de Port land continuó e j e rc i endo 
e l o f i c io de l o rd gent i l -hombre . Mas al cabo de t res 
meses , las altanerías de lord Chatham habían her ido 
d e tal modo á todos , que ninguno estaba en su 
puesto; que si en e l despacho de S. M. empleaba 
términos cor teses y penetrados de urbanidad, en e l 
e j e r c i c i o d e sus func iones , con sus co l e gas y cuan-
tos se le acercaban, era mode l o de inciv i l idad y ti-
ranía, c o m o que los demás ministros se le anto ja-
ban meros escr ib ientes encargados de los asuntos 
navales , rent íst icos ó diplomát icos. ¡Cuánta no se -
ría la brutalidad de su proceder cuando C o n w a y , 
e l t ímido, i rresoluto y bondadoso C o n w a y , exaspe-
rado de la conducta de lord Chatham, l l e g ó á dec i r 
que nunca se v i ó fuera de Constantinopla d e s p o -
t ismo c o m o el suyo , y que no sin pena l og ró disua-
dir lo Horacio W a l p o l e de presentar la renuncia de 
su cargo y de vo l v e r , despechado á las filas de l o rd 
Rock ingham! 

Con el auxi l io de los Bed ford se habia propuesto 
l lenar Mr. Pí t t la brecha que dejaron abierta en é l 
al ret i rarse los de Roch ingham; pero no podía tra-
tarlos como á los demás partidos, y en vano fué que 
hiciera o fertas importantes á var ios indiv iduos de l 
g rúpo , en la esperanza de separarlos de l t ronco 
principal , porque nada quis ieron oir si no se haeian 

ex t ens i vas á la co lec t i v idad en masa. Cierto es que 
hubo fluctuaciones y disputas ent re e l l os ; mas tam-
bién l o es que al cabo preva l ec i e ron los conse jos 
sagaces y práct icos de R i g b y , á v i r tud de los cuales 
determinaron pe rmanece r unidos y manifestar cate-
gó r i camente á lord Chatham que si no tomaba la 
fracc ión entera , no consegui r ía ninguno de sus in-
d iv iduos ais lado. El suceso demos t ró la prudencia y 
a lcance de l conse jo , y que aventajaban en habil i-
dad pol í t ica á todas las agrupac iones de su t iempo, 
po rque al cabo de pocos meses, ya se hallaban en 
el caso de dictar la l e y . 

Fué la medida pública más importante de l Minis-
ter io de lord Chatham su c é l eb r e intervención en e l 
c o m e r c i o de l o s cerea les . P o r q u e c o m o la cosecha 
hubiera s ido mala y los p r ec i o s subieran con ex -
ceso , c r e y ó necesar io tomar sobre sí la responsabi-
l idad de proh ib i r la expor tac ión de granos, med ida 
que al reunirse las Cámaras fué atacada po r incons-
t i tucional , de fend iéndo la e l Gobierno á título de 
abso lutamente indispensable. A l cabo se l l e gó á un 
acomodo , y e l Pa r l amento v o t ó un acuerdo c once -
d iendo c ier ta indemnizac ión á los per jud icados á 
consecuenc ia de l e m b a r g o . 

Las pr imeras palabras que Chatham pronunció en 
la Cámara de l o s L o r e s fueron enderezadas á de f en-
der su conducta en el asunto de los cerea les , y ha-
b ló con aquel la mesura, d ignidad y calma que tan 
ocasionadas son al auditor io á quien se dir ig ía. N o 
es tuvo c i rcunspecto en igual g rado al pronunciar su 
segundo d iscurso ; y o lv idando el lugar en que s e 
hallaba, increpó á las d iversas f racc iones ar is tocrá-
t icas que all í tenían asiento con una rudeza y a r ro -
gancia á la cual no estaban acostumbrados los pa-
r e s , y con tono y ademan que ántes convenían á l a s 



asambleas numerosas y turbulentas que al c u e r p o 
e n que acababa d e ing r esa r . Esto f u é ocas i on d e un 
debate an imado , en e l curso de l cual se l e d i j o de 
una manera c a t e g ó r i c a que la n o b l e z a d e Ing l a t e r ra 
no consent i r ía en m o d o a l guno s e r tratada sin la 
cons ide rac i ón y e l r e spe to que m e r e c í a . 

P e r o l l e g ó un m o m e n t o en que c o m e n z ó á .ser n o -
tor io á t odos e l desequ i l i b r i o d e sus facu l tades . 
P o r q u e c o m o l e l lamara po r e n t ó n c e s la a t enc ión e l 
e n g r a n d e c i m i e n t o ter r i tor ia l d e la Compañ ía d e las 
Indias o r i en ta l es , y se propus ie ra s o m e t e r á las Cá-
maras e l asunto, c o m e n z ó p o r n e g a r s e á c o n f e r e n -
c i a r con sus c o l e g a s acerca d e é l , s i endo e n v a n o 
q u e C o n w a v , enca rgado d e la Cámara d e l o s C o m u -
nes , y T o w n s h e n d , r esponsab l e d e la g e s t i ó n rent ís-
t i ca , l e p id i e ran , y l e r o g a r a n c o m o g r a c i a , s i qu i e ra 
un r a y o de luz en ó r d e n á sus p r o y e c t o s , pues sus 
c on t e s t a c i ones fueron e vas i vas y mis t e r i osas , d e -
j a n d o e n t r e v e r que n o pod ia ni deb ia d iscut i r e l 
c a s o con e l l o s , ni neces i taba d e su a u x i l i o , t oda 
v e z que y a tenía e scog ida y d e s i g n a d a la pe r sona 
que hubiera d e apoya r sus m e d i d a s en la Cámara 
ba j a . R e f e r í a s e con es to Mr . P i t t á un ind i v iduo d e l 
Pa r l amen to que no f o rmaba pa r t e de l G o b i e r n o , á 
quien la Cámara no gustaba d e o i r , que t a m p o c o d o 
m e r e c í a , d e m a g o g o bu l l i c i o so , e n v a n e c i d o d e sus 
b i e n e s d e f o r tuna , i gno ran te a d e m á s , y c u y o i ng l é s 
no nada culto y cuyas citas la t inas , d ichas d e una 
manera q u e só l o era par t e á m o s t r a r que ni áun t e -
nía la más l e v e noc i on de l m o d o d e p ronunc ia r la 
l engua de M. Tulio, e ran o b j e t o d e las sát iras p e r i o -
dísticas cada vez que hacía uso d e la pa labra . Es te 
persona je no era o t ro que e l c o n c e j a l l ond inense 
B e c k f o r d . F á e i l es da rse cuenta d e l e f e c t o que p r o -
ducirían estos procedimientos anómalos y extraños 

e n t r e l o s h o m b r e s po l í t i cos . L a City se s int ió p r esa 
d e g rande ag i tac ión ; la Compañía d e las Indias 
o r i en ta l e s i n v o c ó la f e d e sus cap i tu lac iones ; Burke 
p r o n u n c i ó d i scursos v e h e m e n t í s i m o s contra e l Mi-
n i s t e r i o , y l o s minis tros s e miraban unos á o t ros 
sin saber qué h a c e r s e . E n m e d i o d e tanta con fus ion 
y d e s ó r d e n d i j o l o r d Chatham que ado l ec í a d e la 
g o t a , y se r e t i r ó á Bath en busca d e a l i v i o . A v i s ó 
p o c o despues que - ya es taba m e j o r , que v o l v e r í a y 
t o d o entrar ía en su cauce ; despues s eña l ó e l dia d e 
su l l e gada , y cuando l o s suyos l o e spe raban sup ie -
r o n que apénas a p e a d o en la Hostería del Castillo, 
d e Mar l b o r ou gh , se c e r r ó en su alcoba con p ropó -
s i t o de no sal ir de all í en a lgunas semanas , c o m o 
así suced i ó en e f e c t o . Durante su es tanc ia en aque l 
l u ga r , cuantos pasaban po r la v i v i enda de l o r d Cha-
tham quedaban s o r p r e n d i d o s v i endo el n ú m e r o tan 
c o n s i d e r a b l e de c r i ados y l a c a y o s d e l ibrea que p o -
b laba la posada , c o n ser una d e las más g r andes d e 
Ing la te r ra , y que c i r cu laban po r las ca l l es de l pue -
b lo , s i endo e l hecho que había e x i g i d o el invá l ido 
l o rd , no bas tándo le su s e r v i d u m b r e , que todos l o s 
m o z o s y pa l a f r ene ros d e la hos te r ía t ra j e ran puesta 
su l i b r ea mién t ras e s tuv i e r a e n e l la . 

L o s c o l e g a s d e P i t t estaban dese spe rados . E l du-
q u e d e Grafton p ropuso que fue ran t odos á Mar l bo -
r o u g h á fin d e consul tar el o rácu lo ; mas hubo d e 
renunc iar al p r o y e c t o , s abedo r de que l o rd Chatham 
no se ha l laba d i spues to á plát icas po l í t i cas . En t r e -
tanto , aque l las f r a c c i o n e s q u e habían quedado e x -
c lu idas de l p o d e r , ta l es c o m o l o s B e d f o r d s , l o s 
Grenv i i l e s y l o s Rock inghams se unian con el p r o -
pós i to d e combat i r al Gob i e rno vac i l an t e cuando 
s e d iscut i e ra y v o t a ra la cont r ibuc ión t e r r i t o r i a l , 
a c u e r d o en que l o s apoyaban casi t odos los r e p r e -



sentantes de los condados , merced á l o cual o b t u -
v i e r o n , l l e g ado e l caso, mayor ía cons iderab le . Aque-
l la fué la pr imera derro ta sufrida por un gob i e rno 
en la Cámara de l o s Comunes con ocasion de un 
asunto impor tante desde ¡ a ca i dade sir Robe r t o W a l -
p o l e . P e r o si se hallaba r e c i amente combat ido e l 
Gob ie rno por adversar ios de fuera, no eran po r 
c i e r to sus e n e m i g o s ex t e r i o r e s los que más en pel i-
g r o ponian su ex i s tenc ia , sino las d isens iones intes-
t inas. P o r q u e ; cuando se f o rmó , c o m o no tuvo po r 
base un pr inc ip io de te rminado , cualquiera que fu e -
se , só lo pudo ser e f i caz á ev i tar que v inieran á l a s 
manos desde el pr imer dia los d i ve rsos cont ingen-
t e s , host i les t odos unos á otros , que lo compon ían , 
e l p res t i g i o y la inf luencia de Pitt ; pero al r e l a j a rse 
y desaparecer uno y otra cundió la desunión y la 
discordia y la lucha . C o n w a y , po r e j emp lo , mi l i tar 
b i za r ro en e l campo de batalla; pero en la v ida c iv i l 
al más i r r eso lu to y pusi lánime de los hombres , te-
m e r o s o de disgustar al R e y , t emeroso de ser b lanco 
de las cr í t icas acerbas de l per iod ismo, t emeroso de 
pasar por r e b e l d e si salia de l Gabinete, y de pasar 
po r interesado si continuaba en é l , t eme roso d e 
t o d o , hasta de que l o c r eye ran t eme roso de a l g o , 
iba c o m o un vo lan te de la raqueta de Horac io W a l -
p o i e , que deseaba ve r l o pr imer ministro, á la de lord 
John Cavendish, que deseaba traer lo á las filas d e 
la opos ic ion . A su v e z Cárlos T o w n s h e n d , h o m b r e 
de c laro ta lento , de pr inc ip ios no nada só l idos y d e 
vanidad y presunción sin l ímites , no quería s o m e -
tarse á nad ie . Hasta entónces no habia mani fes tado 
nunca toda la ex tens ión de su mér i to , ni de sus a m -
b ic iones , ni d e su arrogancia , porque l o contuv ie -
con el o rgu l l o y e l ingenio de Mr. Pitt , pero al pasar 
és t e é. la Cámara de los Lores de jando de p a r e c e r 

en la de los Comunes y a d v i n i e n d o en é l aque l los 
indic ios precursores de las abd icac iones , c o m e n z ó 
á sacudir e l y u g o que l o sujetaba. 

As í las cosas, l l e g ó lord C'natham á Londres . L o 
mismo hubiera sido que pro longara su estancia en 
Mar lborough, porque se n e g ó á rec ib ir á todos , y 
aun más resuel tamente á tratar de asuntos po l í t i cos : 
e l duque d e Grafton l e r o g ó con v i vas instancias 
que le conced i e ra una entrev is ta de una hora, d e 
med i a , de c inco minutos á l o ménos; pero en v a n o : 
e l Rey m i smo y con insistencia v i no en rogar l e tam-
b ién y en r ep r ende r l e por su conducta para ob t ene r 
idént ico resul tado. « V u e s t r o d e b e r , le e sc r ib i ó , 
vuestra propia honra e x i g en de vos un e s f u e r z o ; » 
pe ro las respuestas que daba Chatham á estas e x c i -
tac iones , por lo gener í f l escr i tas de mano de su 
mujer y d ictadas por él , pues ni fuerzas tenía para 
tomar la p luma, estaban reducidas á dec i r que se 
ponía r espe tuosamente á los piés de S. M. ; que no 
sabía c ó m o ag radece r á S. M. las grandes y seña-
ladas muestras de afecto que dispensaba á su minis-
t r o , el más desgrac iado de los hombres , y que tu-
v i e s e todavía con é l c ierta condescendenc ia , porque 
no podia ocuparse aún en los negoc i o s públ icos, ni 
v e r á sus 'co legas , ni mucho ménos tener una con f e -
renc ia con S. M. , pues la emoc i on l o acabar ía . 

A lgunos entendían que todo es to era estudiado 
y e fec to de haber r e conoc ido su fal ta; que habia 
perd ido para s iempre la reputac ión de hombre d e 
Estado, y con ella su inmensa popular idad; que , 
c i e g o de orgu l lo , acomet ió una empresa super ior á 
sus fuerzas, y que , no v i endo ya en toda ella sino 
humil lac iones y pe l i g ros , for jaba dolenc ias para e lu -
dir las contrar iedades que no tenía va lo r de arrosr 
trar. Pe ro áun cuando estas suposic iones parec ieran 

12 



1 ? 8 E S T U D I O S B I O G R Á F I C O S . 

veros ími l es , supuesta la debi l idad d e su carác ter , 
carec ían de fundamento en aquella ocas ion . Po rque 
ántes de ser pr imer ministro Mr . Pitt , ya d i j imos 
que no gozaba de la plenitud de su in te l i genc ia , y en 
los momentos de su v ida que narramos, por e l e c t o 
de funesto concurso de causas f ísicas y mora les , e l 
desórden de sus facultades era comp le to . La go ta , 
mart i r io de su ex is tenc ia , ced ió á r emed i os enérg i -
cos , y entonces por pr imera v e z desde los dias de 
su juventud consiguió pasar meses enteros sin sen-
tir una punzada; mas en cambio de l a l i v io de sus 
manos y piés adolecía de los nerv ios . Se to rnó m e -
lancó l i co , capr ichoso é i rasc ib le ; y c o m o la situa-
ción pol í t ica era g rave y más todavía su responsab i -
l idad, y se hallaba convenc ido de sus e r r o r e s , y sus 
co l egas estaban desunidos y d iscordes , y la opinion 
clamaba contra él , desmayó su espír i tu. Só lo una 
cosa, decia el desgrac iado ministro, ser ía e f i caz á 
sa lvar lo : el ret iro de Hayes . Lady Chatham cor r i ó 
en busca del nuevo prop ie ta r io , y no sin gran t ra-
bajo y muchas súplicas y lágr imas r ecabó de é l la 
finca. Chatham al v e r s e en su antigua casa parec ió 
más tranquilo; mas no po r e so se pod ia tratar de 
polít ica ni asuntos re lac ionados con e l . Gob ie rno 
de lante de é l , porque toda su act iv idad y g randeza 
de alma de otro t i empo se habían t r o cado en un 
modo de ser propio so lamente de mu j e r e s histéri-
cas, como que la m e n o r cosa lo es t remec ía y arra-
saba en lágr imas sus o j os . 

Esperaron en vano sus co l e gas que al cabo se res-
tableciera y abandonara e l ret iro donde se habia r e -
cog i do , pero los meses se sucedían á los m ese s , 
y él continuaba en mis ter ioso a le jamiento de todo y 
escondida soledad, sab iéndose no más que se ha-
llaba por e x t r emo abat ido. A l cabo cesaron de 

aguardar su vuel ta y de t e m e r l a menor cosa de su 
-parte; y áun cuando tenía y conservaba e l titulo de 
pr imer ministro, adoptaron sin escrúpulo ciertas m e -
didas diametralmen te opuestas á todas sus tenden-
cias y opiniones, al iándose á quienes había pros-
cr i to , proscr ib iendo á quienes más amaba, é i m p o -
n iendo contr ibuciones á las Colonias, á pesar ae 
cuanto con tanta energ ía mani festó r e c i en t emente . 

Cuando hubo pasado lord Chatham cerca de v e in -
tiún meses en su apartado asilo de Hayes, r ec ib ió 
e l ftev carta de puño de lady Chatham, dictada po r 
su mar ido , en la cual pedia permiso á S. M. para de -
v o l v e r e l Sel lo pr ivado. N o sin apariencias de c o r -
tés vac i lac ión, admitió el R e y la renuncia del p n -
.mer ministro . A dec i r v e rdad , tan o lv idado se ha-
llaba entónces P i t t , c o m o si ya estuviera muerto y 
enterrado ba j o las bóvedas de Wes tmins t e r . 

Y ¡cosa singular! las'.tinieblas que ve laron su po-
derosa inte l igencia comenzaron á d i s iparse , aca-
bando por desaparecer comple tamente . "Volvió la 
« o t a y su to rmento , y con el la quedó l ibre de la en-

• f e r m e d a d m á s cruel todavía que l o inhabil itó para 
e j e r c e r su o f i c io . Se v i g o za ron sus ne r v i o s , su inte-
l igencia desper tó reanimada y fue r t e , y v o l v i ó a la 
v ida po r dec ir lo así . Curación extraña fué la suya, 
y tanto e f ec to produjo y tanta sorpresa en todos , 
que cuando se presentó por pr imera v e z en besa-
manos, c o m o habían hablado de é l los últ imos t iem-
pos cual de un hombre que hubiera muer to , lo m i -
raron del prop io modo que si vo l v i e ra de l otro 
mundo. Tre inta meses hacía que no se dejaba v e r 
de nadie . 

N o era é l quien ménos tuviera que sorprenderse 
d e los cambios ocurr idos en aquel los dos anos y 
.medio. T o d o cuanto veia era nuevo y d i fe rente d e 



l o que había de jado al partirse de Londres , á e m p e -
zar po r e l Ministerio cuyo personal , si no cambió por 
comp le to en un dia mismo, había sufrido tantas 
modi f icac iones y re fo rmas , que lord Chatham no 
conocía su obra . T o w n s h é n d había muerto ; lord 
Shelburne hubo de abandonar su puesto á v i r tud de 
un dec re to de separac ien ; C o n w a y estaba reduc ido 
á la nulidad y á la impotenc ia ; el duque de Graf ton, 
en manos de los Bed fo rd , y éstos á su v e z , que ha-
bían rend ido á Grenvi l le y acabado con él , en paz 
con e l Rey y sus amigos , y dueños de los emp leos 
y ca rgos púb l i cos . L o r d North era canci l ler de Ha-
c ienda, y su importancia crec ía por momentos ; la 
Córcega estaba en manos de la Francia, que se apo-
de ró de la isla sin lucha; las quere l las con las Colo-
nias, más enconadas que nunca, y durante las e lec-
c iones que acababan de ve r i f i ca rse , á pesar de ha-
l larse W i l k e s fuera d e la l e y , había vue l to á Ingla-
terra, presentado su candidatura y sido e l ec to por 
e l distr i to de Midd lesex . Las masas lo querían c o m o 
s i empre ; pe ro la camari l la de palacio, que lo abor-
rec ía más y más, resuelta á perder lo , no reparaba 
en su saña que para l o g ra r es to tendría que minar 
los c imientos mismos de la l ey fundamental . Entón-
ces fué cuando la Cámara de los Comunes, atribu-
yéndose autoridad que sólo cor responde l e ga lmente 
á entrambas, t o m ó sobre sí la responsabil idad de in-
capacitar á W i l k e s de ir á el la; y no parec iendo es to 
bastante, trató de poner á otro en lugar suyo . R e -
husaron los e l ec to res des ignar persona que fuese 
grata en palacio, y en vista de su actitud la Cámara 
se ocupó de p rovee r á la neces idad; hecho ind i gno 
que áun s iéndolo mucho no fué único de la mala v o -
luntad de la camari l la , ni la más vergonzosa tampoco 
de sus obras. Las cuales, unidas á otras muchas c o n » 

causas, habian producido universal descontento en 
e l país, que acrecentaron los enemigos de la situa-
c ión, m e r c e d á est imulantes tan fuertes y e f icaces 
c o m o nunca se aplicaron ántes á la opinion públ ica. 
P o r aquel t i empo entró en l iza Jwiiius (4 ) , hol lando 
de tal modo á sir W i l l i am Draper, hir iendo tan p r o -
fundamente á Blackstone, y deshac iendo en tan me -
nudos pedazos la reputación de l duque de Grafton, 
que su exce l enc ia sentia náuseas de pensar en el po-
de r , no teniendo más proyec to ya que uno: el de r e -
t irarse á las frondosas y sombrías arboledas de Eus-
t on . Po r l o demás, todos los pr incipios de pol í t ica 
ex t e r i o r , inter ior y colonial que tan caros habian 
sido á lord Chatham, fueron v io lados durante aque l 
ec l ipse de su talento por e l m ismo Gobierno que 
f o rmó . 

Los años que le restaban de v ida los emp l eó en 
luchar estér i lmente contra esta polít ica fatal, tarea 
que pudo haberse ahorrado no favorec iéndo la cuan-
do deb ió destruirla de un g o l p e ; mas e l fruto de süs 
ímprobos es fuerzos quedó reducido á salvar su 
nombre de ruina, quedando estér i les de todo punto 
para su patria. 

Encontró dos part idos en órden de batalla contra 
e l Gobierno, e l de los Grenvi l les y e l de l o rd R o c -
kingham, y áun cuando ambos se acordaban r e spec -
to del asunto de l Middlesex, en órden á o t ros mu-
chos de g rande importancia estaban tan d i scordes 
ent re sí c o m o eran los dos opuestos á la cor te . P e r -
.seguian los Grenvi l les á los Rok inghams, de mucho 

(1) Llamábase Felipe Frailéis este disting-itído publi-
cista, que de3pues pasó á l a ludia en calidad de consejero 
durante la administración de Warren Hastings. Véase el 
lomo X V I de esta Biblioteca, estudio sobre Warren Has-
ting's.—N. del T . 



hacía, en la prensa po r med io de l ibe los acerbos y 
sangr ientos. Ta rda ron los Rok inghams en contestar 
y v o l v e r por su honra ; pe ro un mal ic ioso fo l le to ins-
p i rado por Grenv i l l e y titulado A State of the Ca-
tión tr iunfó de su pac ienc ia , pon iendo la pluma en 
manos de Burke , quien d e f e n d i ó y v e n g ó á sus ami-
g o s con habi l idad y energ ía extraord inar ia , que -
dando por v e n c e d o r en todo , y áunmás al tratar de 
las cuest iones d e Hacienda, en las cuales se fun-
daba pr inc ipa lmente la fuerza y e l prest ig io d e 
Grenv i l l e , d e j ándo l o fuera de combate . Gesticula-
ba y pro fer ia g r i t o s de do lor y de v e rgüenza to-
davía Grenv i l l e cuando apareció lord Chatham en 
la palestra. N a d a hubiera sido e f icaz entónces á 
poner paz e n t r e l os combat ientes , y muy dif íci l á 
lord Chatham al iarse á ninguna de las dos facc io-
nes enemigas ; p e r o , no obstante , á pesar de las 
afrentas hechas y rec ib idas , c o m o quiera que sus 
inc l inaciones l o l levaban hácia e l partido de l o s 
Grenv i l l es , p o r ser en él fort ís imos los lazos de 
fami l i a , y su carác te r ben igno aunque a l tanero, y 
¿un cuando en t r e sus cuñados y é l exist ían d i f e -
rencias de aprec iac i ón en lo tocante al impuesto-
co lonia l , acabó po r reconc i l iarse con e l l os . Chat-
ham hizo una v is i ta á S t o w e , allí se d ieron las* 
manos , y los prop ie tar ios del condado de Buking-

' ham pudieron br indar en sus banquetes á la u n i ó n 
de los tres he rmanos . 

Cierto es que las op in iones de lord Chatham l e 
acercaban m á s á los Rock inghams que á sus pa-
r ientes ; pe ro no l o es ménos que habia entre aque-
l l o s l v él un ab i smo dif íci l de salvar, pues l e s había, 
in f e r ido pro fundas her idas que causaron también, 
i nmenso daño á la patria, en razón á que cuando leo 
balanza osc i laba entre l a cor t e y l es de R o c k i n g -

ham, é l e chó todo e l peso de su fama, de su talento 
y de su popular idad en e l platil lo donde se habían 
puesto las probabi l idades de l mal gob ie rno . Bueno 
será dec i r también que muchos hombres de cuenta 
ent re los de Rock ingham recordaban todavía con 
amargura e l tono desprec ia t ivo y descor tés que usó 
al tratar de e l los cuando tomó la d irecc ión de los ne-
goc i o s públ icos, y los fo l le tos y discursos de Burke, 
y más todavía sus cartas part iculares y conve rsac i o -
nes dec laraban c laramente que su mala vo luntad por 
Chatham la inspiraba e l od io . Pero Chatham, que 
tenía conc ienc ia de l error c ome t i do y deseaba r e -
pararlo, pasó por e l trance de v e r acog idas sus 
pr imeras exp l i cac iones , á pesar de la forma s ince-
ra, f ranca, espontánea y hasta humi lde que usó con 
lord Rock ingham, de una manera fría y adusta. Con 
el t i empo se h ic ieron más afables las re lac iones de 
ambos y l l e ga ron á ser hasta casi amistosas; pe ro 
sin o lv idar el o f end ido la memor ia de l o pasado. 

N o quedó so lo por eso Mr. Pitt , pues de allí á poco 
l o rodeaba una fa lange, si no fuer te por e l número , 
sí por la grandeza y var iedad de talentos de sus i n -
d iv iduos . En el la f iguraban l o r d C a m d e n , lord Shel -
burne , e l corone l Barré y Mr. Duning, que fué más 
adelante lord Ashburton. 

L a inte l igenc ia de lord Chatam no sufrió la m e -
nor alteración ni menoscabo desde entónces hasta 
pocas semanas ántes de su muer te , al ménos t odo 
pa rece indicar lo as í , y fué su e locuenc ia tan a r -
rebatadora c o m o s iempre . N o era , sin e m b a r g o , la 
suya ocasionada en modo alguno á la Cámara de 
l o s Lo r e s . Po rque sus arengas majestuosas y v e h e -
mentes , l lenas de mov imiento y de v ida ; su acc ión 
teatral , su mirada trágica, sus acentos prop ios d e 
Garrick ó d e Ta ima, holgaban en un pequeño r e -



cinto y ante un auditorio que las más de las v e c e s 
n o exced ía de tres ó cuatro prelados soñol ientos , de 
t res ó cuatro magistrados encanec idos en la carrera 
jud i c i a l , y que desdeñaban las galas de la re tór ica 
po rque su hojarasca les encubría y velaba las razo -
nes y los hechos , y de tres ó cuatro cabal leros de 
buena casa, presumidos y nec ios , y que hacían 
alarde s i empre de sonreír compas ivamente al entu 
s iasmo. En la Cámara de los Comunes, una mirada 
suya ó un ademan, habían aterrado á v e c e s á Murray; 
en l a de los Lo r e s , toda su vehemenc ia y sus más 
paté t i cos acentos no lograban producir la mitad del 
e f e c t o que la moderac ión , la templanza, la razón 
fría y serena , e l mé todo , c laridad y aplomo tranquilo 
y d igno que caracter izaron la orator ia de lord Mans-
field. 

Las t res secc iones de la opos ie ion obraron de 
conc i e r to en e l negoc io e lectora l de l Midd lesex , y 
ningún o rador l o g r ó de fender entonces en la Cámara 
d e los Comunes con tanto entusiasmo y e locuenc ia 
c o m o lord Chatham lo hizo en la de los Lores la 
causa que se considera en nuestros días por la v e r -
daderamente constitucional. Antes de que hubiá-a 
cesado la expec tac i ón pública respecto del asunto, 
J o r g e Grenv i l l e pasó de esta v ida , d i sg regándose 
su part ido , desaparec iendo c o m o tal de la arena 
po l í t i ca , y pasando de allí á poco la mayor í a de 
sus af i l iados á figurar en los bancos del Minister io 

Si Jorge Grenv i l l e hubiera v i v i d o algunos meses 
más, los lazos de amistad que reanudó con él l o rd 
Chatham, al cabo de largos años de a le jamiento y 
de hosti l idad, se habrían ro to , sin duda, de una 
manera v io lenta por segunda v e z . Las d i ferenc ias y 
querel las ent re Inglaterra y Amér i ca de l Norte iban 
tomando aspecto muy sombr ío y amenazador . La 

L O R D C H A í H A M . 

opres ion provocaba la resistencia, y és ta , nueva y 
más r igurosa opres ion; y c o m o los adver t imientos 
de los hombres de Estado más eminentes eran en 
vano para la cor te y para la nac i ón , c iegas ambas , 
ésta de o rgu l l o , aquélla de" i ra , presto se v ió un Se-
nado en las Colonias en f rente de l Par lamento b r i t á -
n ico , y rebe lde , y luégo la mil icia colonial que cru-
zaba sus bayonetas con las tropas ing lesas , y más 
tarde , al cabo de lucha pert inaz y sangrienta, d e s -
garrarse la nación en dos partes, separándose de la 
metrópo l i dos mi l lones de ciudadanos de la Gran 
Bretaña que quince años ántes eran tan fieles á su 
r e y y se hallaban tan sat is fechos y estaban tan al-
t i vos de la patria común, cual pudieran estar lo los 
habitantes de Kent ó de Y o r k . En un principió s e 
c r e y ó que los insurgentes combat ir ían sin é x i t o 
contra los inmensos recursos pecuniar ios y mil i ta-
r es de la madre patr ia; pero una rápida suces ión de 
catástro fes desvanec ió á seguida prontamente cuan-
tas i lusiones pudo fo r ja rse la vanidad nacional hasta 
que al fin, de uno en otro desastre , l l e gó e l caso 
t r i s temente memorab l e de que numeroso e j é rc i to 
inglés , hambr iento , acosado , pe rsegu ido por todas 
partes, no de tropas regulares y discipl inadas, sino 
de campes inos , hubo de somete rse á la humillante 
neces idad de rendirse á e l los . Con és t o , los gob i e r -
nos de l cont inente á quienes tanto abatió la Ingla-
terra la última guer ra , y que desde mucho hacía 
suspiraban por la hora de tomar e l desquite de 
ftuebec, de Minden y del Mor ro , se s int ieron rena-
ce r á la esperanza y cobraron al iento y br ío , r epa -
rando que la ocas ion de la venganza se acercaba . 
Francia r e conoc i ó la independencia de los Estados-
Unidos, y seguramente la cor te de Madrid imitaría 
su e j emp lo sin tardanza. 



Chatham y Rock ingham habian unido sus e s fue r -
zos para oponerse de todo en todo á la polít ica fu-
nesta que l l e vó al Estado á tan pe l igrosa e x t r em idad ; 
mas, á partir de aquel día s iguieron rumbos di fe-
rentes . Po rqué lord Rock ingham cre ia , y e l suceso-
demos t ró cuánto estaba en l o c i e r to , que las Colo-
nias sublevadas habian roto por comple to con la 
metrópo l i , y que la p ro l ongac i on de la guerra en 
el continente amer icano só lo sería e f i caz á d iv id i r 
fuerzas y e lementos que se hacía necesar io concen -
trar, y que , renunciando á la empresa desesperada 
de somete r la Pensi lvania y la Virg in ia , tal v e z 
pudiera conjurarse la guer ra con la casa de Borbon 
y caso de no ser así , por hacer la fatalmente nece -
saria la desgrac ia , sostener la no sólo con éx i to y 
g lo r ia , sino hasta resarc i éndose en c i e r to m o d o de 
las pérdidas y daños sufr idos á costa de los ene -
m i gos ext ran jeros que aguardaban con ánsias v i v a s 
aprovecharse de los disturbios y a l terac iones i n -
testinas del país. L o r d Rock ingham y los suyos en-
tendían , pues, que la conducta más prudente q u e 
debiera seguir la Gran Bretaña era r e conoce r la in-
dependenc ia de los Estados-Unidos sin tardanza, 
r ep l egar sus fuerzas , concentrar las y vo l ve r l as c o n -
tra sus enemigo^ del cont inente . 

L o r d Chatham hubiera deb ido en nuestro c o n -
cepto afi l iarse á esta op in ion , con tanto más mo t i vo , 
cuanto que ántes de tomar part ido Francia en l a 
contienda entre las co lon ias y la Metrópo l i , había 
dec larado muchas v e c e s con gran energ ía cuán 
convenc ido estaba de la imposibi l idad de triunfar d e 
Amér i ca , y que sin caer en grose ra contradicc ión 
no debía sustentar e l absurdo de que fuese más fá-
cil conseguir la v ic tor ia en Amér i ca y Francia jun-
tamente, que só lo en Amér i ca . P e r o la pasión era 

más poderosa en él que no e l ju ic io , y lo cegaba en 
ó r d e n á su propia consecuencia . Bueno será demr 
también que las circunstancias mismas que hacían 
inevi table la pérdida de las Colonias, - m e n t a b a n a 
sus o íos la magnitud del quebranto, porque la des -
membrac i ón del imper io británico l e parecía ménos 
Humillante y ru inosa, v i endo en ella e l resultado d e 
las disensiones intestinas, que la obra de l e x ran-
e o - Herv ía l e la sangre al pensar en la degrad e n 

d é l a patria. Cuanto redundaba en su daño.y p u -
d e a isminuir su importancia entre las emas n a -
c iones le afectaba cual si fuera ultraje infer ido a su 
honra personal , y era esto asi también porque la 
hizo tan g r a n d e y poderosa con su e s t o Y s e 
g o z ó tanto en su obra , y se sintió tan orgu l loso d e 
ella v e l la l e pagó con tanto amor y tanto en tu -
b o . » . afanes, que la patria y é l formaban en 
su corazon una cosa misma. Y recordando e l m o d o 
c ó m o ve in te años ántes, en momentos de lu to y 
espanto al v e r arrancadas de su corona imper ia l 
j o ya s de gran val ía y deshonradas sus banderas , 
acudió á éf en demanda de auxi l io , y el repent ino y 
g lor ioso cambio que l og ró ver i f i car en ella su ene -
l ía, su entereza y su br ío , y la s e n e in terminab le 
de tr iunfos que l e p roporc ionó , y l os t ro feos mi l i ta -
res y los dias de r e goc i j o , y las luminarias y e l 
entusiasmo indescript ible de las muchedumbres, , 
de te rminó apartarse de cuantos aconsejaran la con-
venienc ia de r e c o n o c e r l a s e p a r a c i o n d e as Co lo-
nias. Sus part idarios más f e rvorosos no podrán c u -
tamente negar que comet ió entónces una fa ta en 
cuanto á nosotros , d iremos que fué obra de sus 
pa cíales más dec id idos y de su hi jo pred i l ec to e 
tratado á virtud del cual se r econoc ió a lgunos anos 
más tarde la república de los Estados-Unidos. 



El duque de R i chmond había propuesto una e x -
posic ión al R e y contra la guerra de Amér ica . L o r d 
Chatham, que no asistía, por e f e c t o de sus do len-
c ias, cada v e z más g r a v e s , al Par lamento , de te rmi -
nó de concurr i r en aquel la ocas ion para manifestar 
que pensaba, r espec to de l asunto, prec isamente lo 
contrar io de cuanto pretendía el partido de l o rd 
Rock ingham. Se hallaba sobrexc i tado po r e x t r e m o , 
y sus méd i cos l e rogaron con mucha insistencia 
que ántes debía preocuparse de aquietar su espír i tu 
que no de ir al Par lamento ; mas en vano. Su h i j o 
Gui l lermo y su y e rno l o rd Mahon l o acompañaron á 
Wes tm ins t e r . Descansó un espac io en el despacho 
de l canci l ler , y á seguida, sosteniéndose asido á 
los brazos d e los suyos , pudo l l e ga r , 110 sin tra-
ba j o , hasta su escaño. La sesión fué so l emne y m e -
morab le ; y c o m o la historia conserva todos sus de-
tal les, hasta l o s más insigni f icantes, sabemos que 
saludó con mucha urbanidad á los pares que se le-
vantaron para de jar lo pasar ; que l levaba la cayada; 
que vest ía, según su cos tumbre , r i co tra je de ter -
c i ope l o ; que su peluca era tan grande y que tenía e l 
ros t ro tan demacrado , que á cierta distancia só lo se 
dist inguía en él la curva pronunciada de su nar iz 
agui leña, y algún des te l l o de sus o j os . 

Cuando hubo hablado e l duque de R ichmond, s e 
l evantó lord Chatham. Po r un espacio fue ron sus 
palabras in inte l ig ib les ; l uégo se hic ieron claras y 
distintas; pe ro só lo á grandes intérva los perc ib ía e l 
s i lenc ioso é inmóv i l auditorio conceptos ó ideas 
que l e recordaran e l W i l l i am Pitt de o t ro t i empo . 
Y a no era e l orador que todos habian conoc ido : 
perdía e l hi lo de l discurso, vac i laba, repet ía las 
mismas palabras, y exper imentaba tanta turbación 
que al re fer i rse á una l ey no l o g r ó recordar e l nom-

b r e de la e l ec t r i z Sof ía. La Cámara escuchaba en p ro -
fundo s i lenc io ; las fisonomías de todos los c i rcuns-
tantes reve laban la compas ion , la pena y el r espe to ; 
nadie osaba move r s e , y los o j os de cuantos allí ha-
bía seguían los mov imien tos de l orador con ansie-
dad; ca l ló : e l duque R i chmond contestó entonces con 
frases mesuradas y cor teses ; pe ro se adv i r t ió que 
miéntras l o hacía, e l anciano daba muestras de 
grande ag i tac ión: c e só e l Duque; se levantó de 
nuevo Chatham, y al comenzar se l l e v ó la mano al 
pecho y cayó en-su asiento desp lomado de un ata-
que de apopleg ía . T r e s ó cuatro lo res de los que se 
hallaban más p róx imos á él l o r e cog i e r on ; e l con-
curso salió desordenadamente de l salón; l l evaron 
al mor ibundo á una pieza cont igua, donde se r epuso , 
pudiendo despues resist ir e l v i a j e á Hayes . Allí pasó 
algunas semanas ent re la v ida y la muer t e , y espiró 
al cabo (1) á los setenta años de edad. Su mu j e r y 
sus h i jos rodearon e l l e cho de l paciente hasta la 
hora postrera con amoroso afan y merec ido anhe l o , 
porque si f ué con harta f recuencia sobrado a l tanero 
y rudo para o t ros , para los suyos fué s iempre m a -
nantial inagotable de bondades y car iño , y porque 
si durante toda su v ida sus adversar ios po l í t i cos l o 
t emieron , y sus al iados l o admiraron, ántes p ene -
trados de respeto que de a f ec to , en e l seno de l h o -
ga r t odos l o quis ieron de una manera entrañable y 
espontánea, m o v i d o s de su b o n d a d , d e sus g e n e r o -
sos impulsos, y de los inf initos rasgos de su b ené -
vo l o y amable carác te r . 

A l pasar l o rd Chatham de esta v ida , escasamente 
l e quedaban d i e z partidarios en ambas Cámaras-, que 
la mitad de los hombres po l í t i cos de su t iempo se 

(1) El 11 de Mayo de 1778.—N. de lT . 



i iabia separado de él por sus faltas, y la otra mitad 
po r los es fuerzos que h izo para enmendar las . Su 
postrer discurso fué un ataque simultáneo á la po l í -
t ica de l Gobierno y á la p recon i zada por la opos i -
c ion ; pero la muerte lo r ed im ió y ' l e res t i tuyó e l 
amor de su patria. ¿Ni quién t a m p o c o hubiera p o -
dido v e r con ánimo sereno y o jos enjutos la caida 
d e aquel coloso? Hasta las circunstancias mismas de 
su muer te , antes parecen per t enecer al g énero trá-
g i co que no á la vida ordinaria d e los hombres : 
orador famoso , g lor ia de la tribuna ing lesa , g ran 
ministro , co lmado de honores , abrumado de los 
años y de incurable do lenc ia , se d i r i ge al Senado 
apoyándose en e l brazo de l hi jo quer ido , que con 
ser muy j o v en todavía ya p r ome t e muchas esperan-
zas ; y all í , en med io de l conse j o , en la ocasion 
misma que se esfuerza para reanimar e l espír i tu 
decadente de su patria, c a e c o m o her ido de l r a y o , y 
muere luégo . ¡Era impos ib le que aquel m o d o d e 
acabarse una vida tan cumpl idamente llena de se rv i -
c ios á la patria no quedara grabada en la memor ia 
de las gentes ent re sus r e cue rdos más t i e rnos y 
-afectuosos! As í fué que los e n e m i g o s cal laron, y la 
-misma v o z de la justicia no fué osada entónces á 
pronunciar su fal lo; que nad ie pensaba sino en la 
grandeza de su carácter, en la claridad de su inge-
n io , en su intachable probidad y en sus indisputa-
b les y ev identes serv i c ios . T o d o s los part idos de-
clararon esto á una vo z , c o m o si la muer te hubiera 
concer tado sus voluntades para honrar lo . El Parla»-
men tó se apresuró á votar la suma necesar ia para 
sus funerales y la e recc i ón de un monumento á su 
•memoria; pagó además sus deudas, y aseguró e l 
jorven i r de su fami l ia , y la city de Lóndres pidió que 
os restos del gran c iudadano, á quien tanto amó y 

bon ró tan largo t i empo , descansaran bajo la cúpula 
d e su magní f ica basí l iea; pero la solicitud l l egó 
tarde y cuando todo estaba ya dispuesto para su en-
t ierro en Wes tm ins t e r (1 ) . 

Auu cuando los hombres de todos los part idos 
contr ibuyeron á rendir l os honores postumos á 
l o rd Chatham, casi fueron so los en su acompaña-
miento los adversar ios de l Gobierno . L l e v ó la ban-
dera señorial de Chalam el c o r one l Barré , con Rich-
mond y Rock ingham á los lados; Burke, Savi le y 
Dunning tenían las cintas de l f é r e t r o , y l o rd Camden 
iba en lugar que todos lo v ieran: presidia e l duelo 
e l j ó v en Wi l l i am Pi t t , que ve int is iete años despues 
había de ir también con pompa igual para rec ib i r 
sepultura en aquel sagrado rec into , y en ocas ion 
parecida de tristes p r e sag i o s . 

Y a c e lord Chatham cerca de la puerta septentr io -
nal de la ig lesia, en un lugar que desde entónces se 
ha r ese rvado á los pol í t icos, así c o m o la otra parte 
de la nave se guarda de ant iguo para los poetas. A l l í 
descansan los restos de Mansf ie ld, y los de l segundo 
Wi l l i am Pitt , y los de. F o x , Grattan, Canning, y 
Wl l b e r f o r c e . N o ex i s t e c ier tamente otro panteón 
que reúna en ménos espac io más cenizas de grandes 
c iudadanos. P e r o sobre las tumbas venerab les de 
tantos va rones i lustres se alza e l monumento sun-
tuoso de lord Chatam, y desde lo alto su imágen es-
culpida por hábil c ince l , parece infundir á la Ing la -
terra, con su ademan de imper io y su mirada de 
águila, va lor y brío.' La generac ión que cons t ruyó 
reconoc ida suntuoso mausoleo á su memor ia , no 
v i v e ya , y la hora de que la historia pueda rev isar 

(1) Lns deudas de lord Chatham ascendían á su muerte 
á 2Q.OCO libras esterlinas.—N. del T . 



con serena calma los ju ic ios temerar ios y abso lu tos 
que pronunciaron sus contemporáneos en orden á su 
carácter , ha l l egado . Po r eso , al escribir en sus pá -
ginas para enseñanza saludable de las almas apasio-
nadas y audaces la re lac ión de los grandes y muchos 
ex t rav íos de lord Chatham, consignará también que 
de cuantos persona jes cé l ebres yacen bajo las bal-
dosas de Wes tm ins t e r á su a l rededor , no hay nin-
guno , tal v e z , cuyo nombre pueda pasar á la poste-
r idad más puro, ni más i lustre tampoco y g lor ioso^ 

M I R A B E A U . 

L o s demócratas , que habian tomado la cos tumbre 
d e considerar á Mr. Dumont c o m o de los suyos , d e -
b ieron quedar confusos y no nada sat is fechos sa-
b i endo que trataba con muy p o c o respe to de la R e -
vo luc ión francesa y de sus autores en sus Souvenirs 
sur Mirabeau, ( l ) y á su v e z los de op in iones c o n -

(1) Dumont fué amigo de Mirabeau. y en su excesiva 
modestia no hizo alarde nunca de lo mucho que le debió el 
renombrado tribuno en el apogeo de su gloria, y cuando 
él era, por decirlo así. su colaborador. Pero si en los prin-
cipios de su vida, pudiendo brillar por su talento, prefirió 
ser útil que ilustre, al fin de su carrera, bajo las modestas 
apariencias de traductor y vulgarizador de Bentham, con-
tribuyó más á la gloria del filósofo inglés, trasformando y 
embelleciendo sus obras á pretexto de verterlas á la l en -
gua francesa, que no el mismo autor original, áun cuando 
éste merezca ciertamente por la extensión y profundidad 
de su saber ocupar, como dice un renombrado publicista, 
puesto de preferencia en la historia junto á Locke y Gali-
leo, por haber ahecho .la luz en el caos de la jurispru-
dencia. 

La obra de Mr. Dumont, que ha servido de pretexto á 
lord Macaulay para escribir el Ensayo que ahora publica-
mos, se titula Souvenirs sur Mirabeau eísur les deux pre-

mieres assemblées Ugislalives, y se publicó en Paris el año 
1832, despues de su muer t e . -N . del T . 
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trar ias hubieron de mostrarse complac idos v i endo 
conf i rmadas sus doctr inas hasta c ier to punto con 
las palabras mismas de un tes t igo á quien no podia 
tacharse de parcia l idad. En nuestro concep to , l a 
fecha de la obra lo exp l i ca t odo ; porque si se hu-
b iera escr i to d iez años antes, al despuntar de los 
p r imeros a lbores de Revo luc i ón , ó ve inte más tar -
de , cuando fueron notor ios y ev identes á todos , 
áun á sus mayo r es adversar ios , sus bene f i c ios prác-
t i cos , y no en aquel los tr ist ís imos momentos en l o s 
cuales ced ió el entus iasmo sin que se tocaran las 
sólidas venta jas de la obra rea l i zada, sería muy dis-
tinta de c o m o es. El l i b ro á que nos r e f e r imos 
t rae la fecha d e 1199, d e funestos augurios acerca 
d e los resultados d e la empresa e jecutada por la 
Asamblea Nacional áun para los más optimistas; 
Y en v e rdad que l o s males y daños que f o rman 
el séquito de los grandes cambios y r e v o l u c i o -
nes se habian hecho sentir de una manera crue l 
y do lorosa en toda la r edondez de la Francia , la 
cual habia pagado muy caras sus conquistas ; p e r o 
no gozaba de l o adquir ido á tanta costa. La Eu-
ropa rebosaba de f ranceses em ig rados ; las flotas 
y l o s e j é rc i tos de la segunda coal ic ion venc ían en 
todas partes, y si e l abor rec ido imper io de l T e r -
r o r habia cesado , e l tan amab le de la l ey n o l og raba 
implantarse. Cierto es que hubo durante tres ó 
cuatro años una Constitución escr i ta , en la cual se 
def inían derechos y asentaban garantías; pe ro no lo 
e s ménos que así s e v i o la ron aquél los c o m o se ha-
l laron éstas insuf ic ientes; que las l e y es promulgadas 
para desl indar l o s pode r e s e j e cu t i vo y l eg i s la t i vo , 
la l iber tad de discusión oral y escr i ta, y la indiv i -
dua l de los c iudadanos eran letra muerta, y l o s 
golpes de Estado, base del sistema, como que unas 

v e c e s se ve ian los conse jos l eg is la t i vos somet idos 
de los d irectores a la presión d é l a s bayone tas , y 
otras los d i rectores destituidos por los conse jos le-
g is la t i vos ; que e l poder e j ecut i vo daba de lado al 
pr incipio de la e l e cc i ón , y que publicistas y o rado -
res salían depor tados á cargamentos la vuel ta d e 
la Guyana para mor ir allí de la f i ebre , hal lándose 
la Francia en e l es tado en que las revo luc iones con-
sumadas por med i o de la fuerza postran á los pue-
b los casi s i empre . L o s hábitos de obedienc ia se ha-
bían perd ido , y ni lo pasado ni l o presente merec ía 
respe to en e l ó rden pol í t ico ; las re lac iones tradicio-
nales de los c iudadanos, en cuya virtud se mant i e -
nen más e f i cazmente la inf luencia, el prest ig io y 
autor idad de los magistrados que no con razones y 
argumentos en pro de l órden social y de los in te -
reses mater ia les , perdidas estaban y borradas, y el 
poder de l gob i e rno residía ín tegro , no en la fuerza 
moral , que no tenía en modo a lguno, sino en la ma-
terial de que disponía. N i tampoco e l gob i e rno era 
otra cosa sino producto de rec ientes convuls iones , 
ni se apoyaba en otro fundamento que no fuera e l 
d e que las insurrecc iones pueden just i f icarse, d e -
mostrando con e l hecho mismo de su ex is tenc ia que 
las insurrecc iones podían triunfar. El pueb lo , á su 
v e z , estaba fami l iar izado desde hacía muchos años 
á resist ir por e l más f r i vo lo pre tex to á las autorida-
des constituidas y á ver las también ceder á la res is-
tenc ia , pudiendo dec i rse , para condensar en pocas 
palabras aquel modo de ser de la Francia entónces , 
que en e l ó rden pol í t ico nada tenía forma ni cuerpo , 
ni era más que una manera de torbel l ino ince-
sante de á tomos contrar ios que formaban á cada 
momento combinac iones nuevas. Y c o m o el único 
-ciudadano que fuera capaz por sí de organizar con 



a r r eg l o á un plan f i j o , duradero y exac to los r e v u e l -
tos e l ementos de la soc i edad , perseguía ideales e s -
t ravagantes de g lor ia y dominación al t ravés de l o s 
des i e r tos de la Sir ia, y l o s t i empos de que « la c o n -
fusión oye ra su v o z y el tumulto desordenado hic ie-
se a l to , v e n c i d o » no habían l l e gado todavía ; t i em-
pos en los cuales deb ieran salir de l caos de la 
disuelta soc iedad antigua, nueva dinastía, nueva no-
b l e za , c u e v a Ig les ia y Cód igo n u e v o , muchos de los 
hombres m e j o r dispuestos en f avo r de la l ibertad 
repet ían entónces las postreras palabras d e m a d a m e 
Ro land : « ¡Oh l iber tad, cuántos cr ímenes se p e rpe -
tran en tu n o m b r e ! » 

En uno de sus admirables f o l l e tos ha def inido 
Mr. Guizot con mucha exact i tud á Mr. La iné c o m o 
buen l ibera l , pe ro hastiado de la Revo luc i ón ; y de l 
p rop io m o d o en la época en que Mr. Dumont escr i -
bía sus Memor ias , podían def inirse y clasi f icarse casi 
t odos los l ibera les honrados de la Europa y á é l con 
e l l o s ; que á la fanática preocupación de los años pa-
sados, cuando todos adoraban las bondades, v i r tu -
des y exce l enc ias de l pueblo juntamente con su sa -
biduría y su cordura y su d iscrec ión , había suce-
dido la de que sus locuras y v i c i os harían inúti les 
cuantos es fuer zos se intentaran en l o porven i r . Los 
arranques entusiastas que acog i e ron con incre íb le 
vehemenc ia la toma de la Bastilla ya no parec ían, 
y en lugar suyo ve íanse no más que abatimiento,, 
tr isteza y lúgubres pronóst icos . Había pasado la 
época de los filósofos y de los filántropos, y las 
gentes se preguntaban cúyo era e l é x i t o de sus pre-
d icac iones , sin hal lar respuesta satisfactoria, porque 
si la filosofía trajo en pos de sí farsas más absurdas 
y ridiculas que las práct icas de la superst ic ión, la 
filantropía o r o v o c ó c r ímenes tan horr ib les c o m o la 

"Saint-Barthelemy, r educ iéndose á esto la pretensa 
-emancipación de l humano espír i tu y el f ruto de la 
v i c tor ia tan famosa conseguida por la razón sobre 
las preocupac iones ; y c o m o la Francia rechazó la 
f e de Pascal y Descartes á título d e cuento para ni-
ños, y aceptó e l culto de una cortesana y el sace r -
doc io de un l oco ; y c o m o se a l zó contra Luis X V I 
rec lamando su l iber tad y se pros ternó delante de 
Robesp i e r r e , por espac io de algún t i empo c r eye ron 
los hombres que la tan decantada sabiduría de l s i -
g l o XV I I I no era sino vanidad y quimér icas fanta-
sías, y que las g randes y l isonjeras esperanzas de 
me j o ramien to po l í t i co y socia l , promet idas por V o l -
taire y Condorcet , eran de todo punto falsas y en -
gañosas. 

Bajo estas inf luencias escr ib ió Mr. Dumont, l l e -
gando á dec i r que los d iscursos de Mr. Burke 
sobre la Revo luc i ón f rancesa, á pesar de las e x a g e -
rac iones en que incurre y de las doctr inas subver-
s i vas de toda l iber tad que los inspira, quedaron 
p lenamente con f i rmados con el suceso y fueron e f i -
caces á salvar tal v e z la Europa de inmensos desas-
tres . Que un am igo y co laborador de Mr. Bentham 
haya íormulado estas opiniones cosa es que p reocu-
pa en gran manera e l ánimo de los pol í t icos no 
nada caritat ivos; en cuanto á nosotros , d i r emos que 
las Memorias de Dumont no han l og rado persuadir-
nos de que la Revo luc i ón francesa fuera estér i l en 
bienes para la humanidad, sino de que se hace n e -
sano mucha indulgencia para juzgar á los que la 
consideraban con od io y mala voluntad en los m o -
mentos mismos que se real izaba. Pe ro si p o d e m o s 
indicar en qué consist ía su er ror , y añadir que los 
males lamentados eran pasa jeros y la cosecha de 
b i enes grande y duradera, no a f i rmaremos c ierta-



ment e que si hub ié ramos nacido en aquel t iempo-
habr íamos pod ido l ibertarnos de caer c o m o e l los e n 
tr isteza v desal iento igua l , no v i endo en tan seña-
lada y memorab l e v i c tor ia de l pueblo f rancés sino, 
una ser ie de locuras y de c r ímenes . 

N o puede ménos de l lamar la atenc ión e l h e c h o 
d e que unos hombres sean a labados y otros c u b i e r -
tos de v i tuper io sin más razón para e l lo que s e r 
c o m o todos sus con temporáneos , y haberse d e j a d o 
arrastrar sin resistencia de l curso de los sucesos , 
y ado l ece r de las pas iones y pro f esar los pr inc ip ios 
"de la generac ión á que pe r tenec ían . L o s amigos d e l 
Gob i e rno popular hablan genera lmente de Mr. P i t t 
con seve r idad suma y de Mr. Canning con a f ec to y 
r e spe t o , consist iendo á nuestro pa rece r toda la d i -
f e r enc ia que h a v en t r e ambos , en que Mr . Pitt mu-
r ió en 1806 y Mr . Canning en -1827, pues durante 
l os años que son comunes á la v ida pública de 
ambos , Canning no f u é por c i e r t o un po l í t i co más 
l ibera l que Pi t t , s iendo el caso que Mr. P i t t entro e n 
la v ida pol í t ica á la conclusión de la guer ra de A m é -
r i ca , y cuando la Ing laterra sufría l o s e f e c t o s de v i -
c ios y males pasados, y la t e rminó en m e d i o de las 
ca lamidades produc idas por la Revo luc i ón f rancesa , 
y cuando áun se hallaba su patria ba j o la inf luencia 
terr ib le del desórden y de la anarquía. Tamb ién e s 

1 c i e r to que l iabia mod i f i cado mucho sus op in iones , 
p o r q u e si en la juventud propuso p royec tos de r e -
f o rma , en la edad madura propuso p royec t o s de r e -
pres ión ; cambio que , dep lo rab l e y todo c o m o l o f u é , 
hal lamos l ó g i c o y natural, y hasta de pos ib le j u s t i -
ficación, puesto que se ve r i f i c ó en é l y en la gran 
mayor ía de sus compatr io tas al prop io t i empo . 
Cuando Mr. Canning ent ró en la v ida públ ica, la única 
preocupac ión de la Europa entera consistía en t e -

me-1 a ios Jacobinos, y al terminar la, toda ella se ha-
l laba puesta b a j o e l y u g o de la Santa A l ianza . La 
nación cambió de ideas con esto , y Canning s i gu ió 
su curso , y así c omo los amigos de l os Jacobinos 
tornaron al maes t r o en casi un tory, l os sucesos 
pos ter io res al Congreso de V i e n % h ic i e ron de l dis-
c ípulo casi un whig. Véase pues, c ó m o son l o s 
hombres h i jos de las circunstancias; ra zón por la 
cual d i r emos que si Mr . D>jmont hubiera muer to e l 
año -1799, hafiria pasado de esta v ida de jando fama 
de conservador, para se rv i rnos de un v o c a b l o de la 
nueva j e r ga pol í t ica, y que si Mr. P i t t hubiera v i v i d o 
e l año de grac ia te 1832, es tamos persuadidos d e 
que habría l l e gado á ser resue l to part idario de la 
R e f o r m a . 

Sólo á bene f i c i o de inventar io deben , pues, acep-
tarse l o s ju ic ios emit idos por M. Dumont en la obra 
de que t ra tamos sobre la Revo luc i ón f rancesa , con 
tanto más m o t i v o cuanto que son á manera de c r í -
tica de un d r a m a ' c u y o pr imer acto únicamente se 
hubiera pues to en escena , ó de un monumento cu-
y o s andamios y empal i zadas impid ieran aprec iar la 
be l l e za de l conjunto , y que por otra parte abr iga-
mos e l convenc im ien to ínt imo de que si hub iera 
rev isado sus Memor ias treinta años despues de ha-
berlas esc r i t o , habr ía suprimido no pocas aprec ia-
c iones y añadido no pocas res t r i cc iones y exp l i ca -

' c iones al t e x t o . 

N o dec imos con esto que hubiera re t rac tado las 
censuras justas, aunque severas , pronunciadas po r 
é l en ó rden á la vanidad y pedanter ía de la A s a m -
blea Nac iona l , sino que habría conven ido al fin en 
que , á pesar de sus de fec tos , y tal v e z á causa de 
e l los mismos , prestó inmensos serv ic ios á la huma-
n idad . Es ev iden te que la c iencia pol í t ica se hal laba 



entónces muy atrasada todavía en Francia. Ni tam-
p o c o era posible otra cosa ba jo e l rég imen de la 
censura, de los mandatos de pr is ión y de los Par la-
mentos pres id idos por e l Rey (4 ) : de aquí que ni los 
e l e c t o r e s ni los e l e g i d o s supieran su debe r , cosas 
ambas que se propuso r emed ia r en la medida de sus 
fuerzas M. Dumont, enseñando práct icamente á los 
d e Montreui l c ó m o deb ían e j e r c e r e l derecho de su-
f rag i o , para l o cual los halló en buenas condic iones , 
y l u é g o , de conc i e r to con Mirabeau, intentando in-
culcar á la Asamblea Nacional e l admirable sistema 
d e la táctica parlamentaria, que de tan ant iguo r i g e 
las de l iberac iones de la Cámara de los Comunes, y 
que , á pesar de sus de f e c t o s , hace d e ella e l lugar 
más ocas ionado á imparc ia les de l iberac iones d e 
cuantos hay en e l mundo . P e r o aquel los l eg is la -
do res , tan ignorantes de la práctica parlamentaria 
c o m o el populacho de Montreui l de l e j e r c i c i o e l e c -
tora l , se mostraron ménos dóc i l es en la Asamblea 
que los o t ros en las urnas, y s e negaron á o ir l e c -
c i ones , a legando que no habían menester de ir á 
la escue la d e los ing l eses para saber qué hacerse ; 
á consecuenc ia de l o cual , sus debates quedaron 
r educ idos á lecturas interminables de malos f o -
l le tos y discursos, que comenzaban genera lmente 
remontándose á las l e y es pr imit ivas de l contrato 

1 soc ia l , ó al hombre en estado sa lva je , ó á cual-
quiera otro absurdo parec ido. Estas lecturas s e ame-
nizaban de t iempo en t iempo con toda c lase de 
ruidos y tumul tos , gr i tando y gest iculando, y pro f i -
r i endo d ic ter ios y amenazas , sin que hubiera térmi -
nos hábi les d e res tab lecer e l ó rden ent re l o s p r e -
tensos o radores , c o m o no fuera las vo c e s y a m e -

(1) Lellres de cachel y lils de justice.—N. del T\ 

nasas que les lanzaba con per fec ta impunidad e l 
públ ico de las tr ibunas. Hacían alto en los negoc i os 
d e poco momento , y los trataban y discutían con la 
mayo r so lemnidad, miéntras acordaban las reso lu-
c i ones más g ra v e s y trascendenta les con d i l i genc ia 
extraord inar ia ; c o m o que perd i e ron meses en te ros 
en discutir acerca de los términos en que debia r e -
dactarse su absurda y pueri l dec la rac ión de dere-
chos , sobre la cual tenían la pretens ión de asentar 
la nueva l ey fundamenta l , sin darse cuenta de que 
s e hallaba en desacuerdo i r reconc i l iab le con cada 
una de sus bases, y que po r otra parte abol ieron en 
una sola noche trascendentales pr i v i l eg ios , los más 
de los cuales, por hal larse ident i f icados con la natu-
raleza misma de la prop iedad , no deb i e ron tocav 
s ino es tomando las más pro l i jas precauc iones . Se 
denominaron Asamblea Constituyente, y á dec i r v e r -
d a d nunca hubo nombre peor apl icado, porque n o 
fue ron const i tuyentes sino demo l edo r e s , y no ed i -
ficaron nada estable ni que merec i e ra durar t am-
p o c o , ni tuv ieron ni podian tener los conoc imien tos 
y los hábitos que son tan necesar ios para construir 
esa máquina que se l lama gob i e rno , la más comp l i -
cada y dif íci l de todas; y que la inconceb ib le alga-
rabía metaf ís ica que pusieron en cabeza de su Cons-
t i tución s i r v e de tema de burlas y sarcasmos á 
todos los part idos hace mucho t i empo, y su misma 
Const i tución, la obra que consideraban per fec ta en 
absoluto y dec lararon inmorta l , desaparec ió en a l -
gunos meses , sin de jar huella de su e f ímera ex is -
tenc ia . 

En esto prec i samente consiste la g lor ia d e la 
Asamblea Nacional . Eran sus indiv iduos en v e rdad , 
c o m o decia Mr. Rurke con austero sarcasmo, l os 
más hábiles arqui tectos de ruina que hayan ex i s t í -



do , y se hallaban incapacitados de real izar obra 
ninguna que rec lamara d iscern imiento en e l p ro -
y e c t o y habil idad en la e j e cuc ión ; pero la obra ur-
gen te y necesaria en tonces era destruir y arrasar. 
Y c o m o los abusos ex i s t en tes eran tan horr ib les y 
se hallaban tan pro fundamente arra igados, así hubie-
ra serv ido á remediar los la más profunda sabiduría 
y la más consumada prudencia c o m o la temer idad 
insensata de los l lamados const i tuyentes. Vu l ga r 
empresa es demo le r , y digna de loa edi f icar ; pe ro 
hay momentos en los cuales se construye y o t ros 
en que se derr iba , de l p rop io modo que e l gen io d e 
los j e f e s r evo luc ionar ios y e l de los l e g i s l ado r e s 
t iene su t i empo y sazón , s iendo l ey natural y casi 
universal la de que las insurrecc iones y las pros -
cr ipc iones preceden á los buenos gob i e rnos , en los 
cuales se asientan la l iber tad moderada y e l orden 
sin tiranía. 

¿Ni c ó m o podría tampoco ser de otra manera? 
¿Acaso aprendemos los hombres á echar e l paso 
cuando estamos en mantillas? ¿Acaso cer rados en 
la oscuridad l l e gamos á distinguir l o s co lores? 
¿Acaso la tiranía es academia de libertad? El sof isma 
que genera lmente se invoca para de f ender los m a -
los gob ie rnos es ni más ni ménos que c o m o s igue , 
cuando se plantea con clar idad, á saber: El pueb lo 
debe quedar en esc lav i tud, porque la esc lav i tud ha 
engendrado en é l los v i c i os propios de los esc lavos ; 
si es i gnorante , debe continuar somet ido al pode r 
que lo h izo así y así l o de ja ; si es f e roz y bárbaro , 
fuerza será que siga e t e rnamente su je to al mal g o -
b i e r n o . Si e l s istema ba jo e l cual v i v e n , ó , me jo r 
d i cho , g imen estos h o m b r e s , fuera tan suave y 
l ibera l que pudieran tornarse buenos é i lustrados 
m e r c e d á su inf luencia b i enhechora , podr ían inten-

* 

tarse los cambios con segur idad; mas c o m o el s is-
tema sólo ha sido ef icaz á destruir en el los hasta e l 
aé rmen de la mora l y á impedir e l desarro l lo de las 
inte l igencias , c o m o ha tornado en animales f e r oces 
ó estultos los hombres que la educac ión habría c iv i -
l i zado y hecho fe l ices y v i r tuosos , e l sistema d e b e r 

por tanto, durar s i empre . Dicen que la Revo luc i ón 
de Inglaterra fué ve rdaderamente grande y g lor iosa, 
porque cor r i g i ó g raves males y daños sin c ome t e r 
excesos , ni decretar conf iscac iones en masa, ni sus-
pender apénas por cor to espacio la natural acc ión 
de las l e y e s , ni coartar en lo más mín imo la c o m -
pleta l ibertad de discusión del Par lamento , d e m o s -
trando el pueblo con su actitud tranquila, mesurada 
y digna de re iv ind icar y af irmar la l ibertad que me -
rec ía gozar de sus bene f i c ios inapreciables. Po r e l 
contrar io , es la Revo luc ión francesa e l suceso más 
horr ib l e de que haga mención la histor ia, y toda 
el la un compuesto de cr ímenes y locuras, de absur-
dos en la teoría y de atrocidades en la p rác t i ca . 
¡Cuánta demenc ia en sus leyes ! ¡üué a fec tac ión tan 
g ro tesca y r idicula en sus ceremonias ! ¡Qué fana-
t ismo e l suyo! ¡Üué l icencia , crueldad y barbar ie ! 
Anacarsis Clootz y Maral ; las fiestas de l Sér Su -
p remo y los casamientos de l Lo i r e ; los árboles d e 
la l ibertad y las cabezas puestas en las puntas de las 
p icas forman una manera de farsa infernal , en que 
l o ex t remadamente r idículo y l o ex t r emadamente 
pavoroso van asidos como por la mano prestándose 
mutuo auxi l io . Hé ahí las consecuencias de r o m p e r 
las cadenas de quienes carecen de cordura y d e 
v i r tudes . 

N o so lamente hombres cor rompidos é interesados 
en de fender c ier tos abusos han opuesto a rgumentos 
idént icos á los planes de re forma polít ica, sino q u e 



algunos de l o s más famosos por la e l evac ión y n o -
b l e za de sus sent imientos l l e ga ron á sentir tanto 
desprec io y od io hácia las locuras y c r ímenes de la 
Rovo luc ion f rancesa, que al ser test igos de su tr iunfo 
renegaron d e las op in iones l iberales que ántes p r o -
fesaban á pesar de la persecución y de los mayores 
pe l i g ros . Y si preguntamos po r la causa que les 
h izo dudar de los benef ic ios de la l ibertad, hal lare-
mos que sus dudas no tuv ieron más or igen , sino es 
que los sucesos demostraron de la manera más e v i -
d en t e ser la l ibertad generadora de l orden y de la 
•virtud, y que acabaron de abor rece r la tiranía pre-
c i samen te porque un memorab l e y señalado e j e m -
plo puso en c laro que tenía más ef icacia para pro-
duc i r la inmoral idad y e l embrutec imiento en e l 
c o r a z o n y la inte l igencia humana de la que sospe-
charon nunca los part idarios ce losos de l de recho 
popular ; que pueden deducirse argumentos más in-
contestab les contra la derrocada monarquía francesa 
d e los suplicios de los Jacobinos que de la Bastilla 
y de l Parc -aux-Cer fs , s iendo constante á nuestro 
parecer que la v io lenc ia de las revo luc iones co r res -
ponde á la maldad de los gob i e rnos que las p r o -
d u c e n . 

¿Por qué fué tan sangrienta y destructora la R e -
s o l u t i o n francesa? ¿Por qué la Revo luc ión inglesa 
d e 4641 fué re lat ivamente suave? ¿Por qué l o fué 
más todavía la segunda de 1688? ¿Por qué la d e 
Amér i ca , cons iderada en su historia interna, fué la 
más suave de todas? La respuesta no es di f íc i l . Bajo 
Jacobo I y Cárlos I estaban los ingleses ménos opr i -
midos que los f ranceses de Luis X V y Luis XVI , y 
ménos todavía ba jo la Restauración que ántes de la 
Gran rebe l ión. En cuanto á la Amér ica , ménos opri-
mida se hallaba en t i empo de Jorge III que la misma 

Inglaterra d e los Estuardos, s iendo la r eacc i ón 
exac tamente proporc ionada en todo á la pres ión y 
e l desagrav io á la injuria. 

Cuando recordaban á Mr . Burke al t é rmino de su 
v ida e l c e l o que habia demos t rado en f avo r de l o s 
amer icanos, se de fendía del c a r go de inconsecuen-
cia invocando el contraste que o f rec ía la prudencia 
y la moderac ión de los insurgentes de las Colonias 
en 1776 con el fanat ismo y la crueldad de los Jaco -
binos de 1792, sin adver t i r que aducía un a r g u m e n t o 
afortiori contra sí m ismo, porque las c i rcunstan-
cias en las cuales apoyaba su just i f icac ión p r o b a -
ban plenamente que tenía más neces idad de camb i o 
radical e l ant iguo r é g imen francés que no e l Gob ie r -
no de Amér ica . En e f e c t o , la d i f e renc ia en t r e W a s -
hington y Robesp i e r r e ; la d i ferenc ia ent re Frankl in 
y Barrére ; la d i ferenc ia entre la destrucción de a l -
gunas toneladas de té y la conf iscac ión de a lgunos 
mi les de l eguas cuadradas d e te r reno ; la d i ferenc ia 
entre emplumar á un recaudador de con t r ibuc iones 
y las matanzas de Se t i embre , da la d i ferenc ia ent re 
la manera de s e r de l Gobierno de Amér i ca ba j o l a s 
l e y es de Ing laterra , y la de l Gobierno de Franc ia 
ba jo las l e y e s de la casa de Borbon. 

Luis X V I h izo á su pueblo espontáneamente g ran -
des conces iones , y sin e m b a r g o , su pueblo lo e n v i ó 
al cadalso. Cárlos X v i o l ó las l e y e s fundamenta les 
de l r e ino , es tab lec ió e l despo t i smo y pers igu ió á l o s 
f ranceses que no se somet ían dóc i lmente á su v o -
luntad, y al f r acasaren tan culpada tentat iva y q u e -
dar á m e r c e d de l o s agrav iados en l o s m o m e n t o s 
m ismos en que las cal les de Paris estaban obstru i -
das de barricadas y cañones , y los hospitales l l enos 
de muertos y her idos , y mi l famil ias l loraban la p é r -
dida de sus parientes, y c ien mi l homares empuña-



ban las armas, ninguno tocó á un cabel lo suyo . L a 
pr imera revo luc ión se dió por satisfecha con los 
test imonios más insigni f icantes, los cargos más f r i -
v o l o s y los jueces más parc ia les para condenar á 
muer t e mi l lares de v íc t imas; despues de la segunda, 
los ministros que firmaron los dec re tos de Julio, los 
ministros cuya culpabil idad era tan g rave y e v i d e n -
t e , só lo fueron reduc idos a pr is ión por todo cas t i go . 
En la pr imera revo luc ión se atacó la prop iedad; en 
la segunda se trató c o m o cosa sagrada. Cierto es que 
ambas p rodu je ron gran per turbac ión en e l espír i tu 
púb l i co , y que una y otra t ra jeron un séquito de in-
sur recc iones ; pero no l o e s ménos que despues d e 
la pr imera los rebe ldes fue ron en la mayor ía üe l o s 
casos más fuertes que la l e y , y que despues de l a 
segunda la l e y ha sido constantemente más fuer te 
que los rebe ldes . Cierto e s también que la s i tuación 
actual de Francia (1832) puede con justa causa e x c i -
tar la inquietud en los que desean ver la l i b r e , f e l i z , 
tranquila y poderosa ; mas si comparamos su es tado 
actual con e l en que nuestros padres la v i e r on , ¡cuán 
g r a n d e y fe l i z cambio no se advert i rá ! ¿Qué fuerza , 
si no , por e j emp lo , hubiera ten ido una sentencia j u -
dic ia l durante la pr imera r evo luc ión sob re un par-
t ido en armas y v ic tor ioso? Si despues de l 10 d e 
A g o s t o , ó de la p roscr ipc ión de los Girondinos, ó 
de l 9 de Te rmidor , ó de la matanza de Vend imiar io , 
ó de las prisiones de Fruc t idor hubiera fal lado un 
tribunal contra los v e n c e d o r e s y en favor de los ven-
c idos , ¿con qué sarcasmos y burlas y menosprec i o 
no se hubiera rec ib ido su pronunciamiento? P e r o no 
só lo habría sucedido es to , sino que los jueces hu-
b ieran ido al patíbulo por su t emer idad , ó á una 
co lonia mort í f e ra , y su in te rvenc ión habría s ido ef i-
c a z so lamente á empeo ra r la situación de sus de -

fendidos . Ahora, por e l contrar io , acabamos de v e r 
que la l ey es más poderosa en Francia que no la 
espada, pues su Gobierno en la ocas ion misma de l 
tr iunfo y de la venganza se ha somet ido á la autori-
dad de un tribunal de just ic ia, respetando, acatando 
y cumpl iendo un fal lo equitat ivo y l ibre y d igno de l 
ant iguo r enombre de aquella magistratura á la cual 
per tenecen los recuerdos más i lustres de su histo-
r ia; de aquella magistratura que produjo á L 'Hôpital 
en un sig lo de persecuc ión, á D 'Aguessau en un si-
g l o de cortesanos, y que en un sig lo de locura é 
iniquidad o f rec ió al g éne r o humano el dechado d e 
todas las virtudes imaginables en la v ida y en la 
muer te de Malesherbes. El r espe to mismo con que 
fué acogida esta sentencia demuestra por sí só l o 
cuánto di f ieren de sus padres los f ranceses de la 
presente generac ión . 

¿Cómo exp l i car esta di ferencia cuando raza, suelo 
y cl ima son los mismos? Si algunos ing leses honra-
dos , pe ro de cor to a lcance, no faltan á la ve rdad 
cuando expl ican los acontec imientos de 1793 y 94, 
d ic iendo que los f ranceses son f r i vo los y crue les 
por naturaleza, ¿por qué ahora no funciona la gui-
llotina? N o será c ier tamente por falta de carl istas, d e 
aristócratas, de ciudadanos culpados de inc iv i smo, 
de personas sospechadas de sospechosas, s ino po r -
que los f ranceses de 1832 han sido me jo r gobe rna -
dos que los de 1789, porque no han presenc iado e l 
espectáculo humillante de los pr iv i l eg ios opresores 
de una casta, porque han adquir ido en c i e r to m o d o 
la costumbre de discutir los asuntos pol í t icos, y de 
ocupar los emp leos públ icos; y finalmente, porque 
han v i v ido algunos años ba jo la influencia de insti-
tuciones que, á pesar de todos sus de fec tos , son 
inf initamente más benéf icas y me j o r e s qne cuantas 



r i g i e ron basta entónces los destinos de la F ran -

cia 11). , . . 
De l prop io m o d o que la segunda Revo luc i ón fran-

cesa fué mucho más pacíf ica q u e la pr imera, tam-
bién e l ú l t imo cambio que se ver i f i có en Inglaterra 
con m o t i v o de la re f o rma de la Cámara de los C o -
munes , con s e r tan grande y trascendental ha. sido-
más pac í f i co aún que la segunda Revo luc ión fran-
cesa y que cuantas r evo luc i ones consigna la h i s t o -
ria. Sin embargo d e ser esto así, y de que c i e r t os 
o radores cal i f icaron la re f o rma de la Cámara de l o s 
Comunes de r e vo luc i ón , no pocos negaron la p r o -

(1) A nuestro parecer, la propensión del autor alas an-
títesis, lo ha inducido á error en el caso presente, porque 
si se admite su afirmación en absoluto, ¿cómo relacionar, 
entónces, los horrores y estragos de la Commune de París 
en 1811, con el progreso y adelantamiento natural que más 
de medio siglo de instituciones liberales ha debido produ-
cir en el pueblo francés, según lord Macaulay? Y si tene-
mos en cuenta que aquel carnaval de sangre y fuego tuvo 
lucrar en plena república democrática y cuando los ejérci-
tos enemigos invadían el suelo patrio, circunstancia esta, 
última tan eficaz á excitar en alto grado las virtudes cívi-
cas, la duda sube de punto. Porque, si se admite, como 

dice algunas líneas antes el autor, que la violencia d é l a » 
rebeliones se baila siempre relacionada con la maldad de 
los gobiernos que las ocasionan, el argumento se vue l ve 
contra la república, ó sea el gobierno de la defensa nacio-
nal toda vez que la Cowmune fué una rebelión violentísi-
ma contra él; y si se admite que la práctica délos princi-
pios proclamados en 1T93 hace progresar al pueblo francés 
bajo el punto de vista político, el ejemplo tan reciente do-
los mismos horrores y crímenes dé la Commune nos obli-
gará sin duda ninguna, ó á dudar de la eficacia de esos 
principios para el verdadero progreso, ó á dudar de las con-
diciones y aptitudes del pueblo francés para realizarlos; 
siendo necesario, por consiguiente, atribuir á otras causas 
la conducta observada por los vencedores de Julio de 18.30 
con Carlos X y sus ministros.— N . del T . 

piedad de l término; mas áun cuando el caso se halle 
reduc ido en apariencia á se r l o só l o de dudosa de f i -
nic ión, presta materia á muchas cons iderac iones 
curiosas é interesantes. Po rque si se at iende á la 
importancia de la r e f o rma , se la puede l lamar r e v o -
luc ión, y si á los med ios á v ir tud de los cuales s e 
real izó, sólo fué un acuerdo de l Par lamento, pro-
puesto, l e ído , examinado y vo tado de una manera 
regular y corr iente . P e r o así y todo , la historia no 
registra suceso que más honre al pueblo inglés , p o r 
haber s ido un cambio que no hubiera pod ido e f e c -
tuarse nunca en ningún país de l g l obo sin v i o l en -
cias y sacudimientos mater ia les , y que se rea l i zó 
en Inglaterra por la fuerza de la razón y pasando 
por todos los trámites l e ga l es , e j ecutando e l Par la-
mento en tres legis laturas la obra de tres guerras 
c iv i les, atacándose con va lor , y de fend iéndose con 
obst inación un sistema comp l e t o d e añejos abusos, 
fuer temente arraigados, y cayendo sólo á la v io -
lencia incontrastable de l impulso sin neces idad d e 
poner mano á la espada, ni de conf iscar un pa lmo 
de t ierra, ni de poner en e l caso de abandonar su 
patria y re fug ia rse en e l ex t ran j e ro á un so lo c iu -
dadano. Antes por el contrar io , miéntras que la lu-
cha era más empeñada y más v i v a , el Banco de In-
glaterra gozaba de la integridad de su créd i to , los 
fondos públ icos se sostenían, l os hombres iban 
tranquilos al trabajo en e l campo c o m o en la c iu-
dad, y no se c ome t i ó , ni áun en los momentos de 
mayor agi tac ión, un so lo acto sangr iento , y si se 
hubiera c ome t i do y hecho v ic t ima de él á cualquiera 
de los hcmbres impopulares que á la sazón habia 
en el país, la nación en te ra , sin que fuese parte á 
impedir lo la d i ferencia de op in iones pol í t icas, habría 
lanzado un g r i t o de hor ror y de indignación. 

14 



Tampoco despues de a lcanzada la v ictor ia se ha 
v is to abusar de ella á los v encedores . Una parte in-
mensa de poder ha pasado de manos de una o l i gar -
quía fort ís ima á las de l pueb lo , sin que los o l igarcas 
v enc idos sintieran por e so destruida su segur idad, 
ni parec iera dispuesta la nac ión á e j e rce r la t iranía. 
¿No gozan de sus bienes, rentas y honores quieta y 
tranqui lamente aquel los mismos que supuesto d i -
v e r s o estado social habrían sufr ido todo e l peso d e 
la venganza de l part ido tr iunfante, perd iendo la l i -
ber tad ó teniendo que buscar asilo en t ierra ex t ran-
jera? ¿No participan en los negoc ios públ icos tan l i -
b r emen t e c o m o antes, ó más si cabe? De dominado-
res han pasado á ser v enc i dos , y sin e m b a r g o de 
tan radical t ras formac ion, e l pueb lo miraría con hor -
r o r á quien fuera osado á proponer medidas de v e n -
ganza ; estando tan ex t end idos y arra igados estos 
sent imientos en la nac ión inglesa que la genera l idad 
de sus individuos apénas podrán comprender e l mé-
r i to de una conducta que nosotros hal lamos admi-
rab l e . 

¿A qué debe remos atribuir la moderac ión y la hu-
manidad incomparables que demos t r ó e l pueb lo in-
g l és en esta circunstancia? Lisa y l lanamente á c iento 
cincuenta años de l ibertad; que , desde hace muchas 
generac iones , han tenido los ing leses Asambleas le-
gislat ivas, que á pesar d e todos sus de fec tos de o r -
ganizac ión, contuv ieron en la mayor ía de los casos 
indiv iduos escog idos ent re las clases populares y por 
e l las mismas, y no todos ganosos d e alcanzar fama 
y prest ig io entre las masas; Asambleas en las cuales 
reinaba la más completa l ibertad de discusión, y 
donde las minorías, po r ex iguas que fueran, podían 
hacerse oír , y los abusos, si no remed iarse , cuando 
ménos quedar descubier tos y expuestos á la luz de l 

d ía . También es c ier to que desde hace muchas g e -
nerac iones se hallan los ingleses en posesion de l 
Jurado, de l Habeas corpus, d é l a l ibertad de impren-
ta, de l de recho de reunión para discutir los nego-
c ios públ icos y del de pet ic ión al Par lamento. Y 
miéntras una parte muy considerable de l pueblo in-
g lés se halla desde hace l a rgo t i empo acostumbra-
da al e j e rc i c i o de l o s deberes pol í t icos y se s iente 
preparada y aguerr ida á las agi tac iones que traen 
c o n s i g o , en la mayor ía de los demás países no hay 
término med io entre la serv idumbre absoluta y la 
rebe l ión declarada. Además, en Inglaterra dura cons-
tantemente l a ' oposic ion consti tucional desde hace 
s ig los , habiendo sido s iempre sus instituciones tan 
benéf icas , que han preparado á sus hi jos á rec ib ir 
otras más per fec tas sin extrañar lo ; c o m o que no hay 
una sola ciudad importante en todo e l re ino que no 
contenga me jo res e lementos para formar una Cá-
mara leg is lat iva que la Francia entera de 1789; que 
no hay tampoco en Lóndres un so lo c írculo de con-
versac ión , cuyo asiento sea e l café más insigni-
f icante, y en e l cual no se comprendan con más 
exact i tud las fo rmas y reg las de discutir que se ob-
servaron en la Constituyente, y que no ex is te , tal 
v e z , en Inglaterra una fracción polít ica que no 
pueda redactar en media hora una declaración de 
de rechos muy super ior á la que por espac io de tan-
tos meses ocupó y preocupó la sabiduría co lec t iva 
de la Francia. 

Los l ímites del cuadro que nos hemos trazado 
son tan es t rechos , que nos vedan entrar en e l exá-
men, siquiera superf ic ial , de las causas que produ-
j e ron la Revo luc ión francesa. Sólo sí d i remos que 
resalta un hecho con notoria ev idenc ia , y es e l de 
q u e así e l Gobierno c o m o la clase noblé y la I g l e -



sía r ecog i e ron la cosecha de l o que sembraron, h a -
l lándose f rente á f r ente del pueb lo tal cual l o hic ie-
ron, y que si las masas entónces asumieron un p o -
der i rres ist ib le sin haber adquir ido la más l e v e 
noc ion de l arte de gobe rnar ; si l o s más arduos pro-
b l emas práct icos quedaron al arbitr io y á la reso lu-
ción de personas que nunca v i e r o n otra cosa en Im-
polít ica sino asunto de teor ías y discursos p o m p o -
sos ; si la Asamblea leg is lat iva fué una reunión de 
hombres que apénas supo discutir; si la nación en-
tera se mos t ró propic ia s i empre á dar o ídos á cuan-
tos aduladores halagaron sas pasiones, sus v i c i os y 
sus instintos de venganza , culpa fué del mal g o -
b ie rno y resultado natuial de su persistencia en se-
guir un camino pe l i g roso y absurdo , á despecho d e 
ios adver t imientos más so lemnes , y á pesar de los 
indicios más seguros de que se acercaba la hora de 
rendir cuenta estrecha de todo á un tribunal i g n o -
rante , inexorab le y f e r o z . 

Tanto es así como dec imos , que las causas de l d e -
sastre comenzaron á ser ev identes y á produc i r sus 
naturales e f ec tos en los t i empos mismos en los cua-
les parecía gozar la institución monárquica de la 
plenitud de su fuerza y v i g o r , s iendo fácil segui r su 
curso desde el cadalso de Luis X V I hasta e l so l io de 
Luis X I V , cuyo re inado presentan los ultra-real istas 
c o m o la edad de o ro de la Francia , no habiendo 
s ido en v e r d a d s ino una época de ficticio esplen-
dor , p recursora , cual todas sus semejantes , d e o s -
curidad y decadenc ia . 

Po r lo que hace á Luis X I V , parece haberse f o r -
mado ya la opinion para juzgar lo de una manera 
equi tat iva . N o era gran genera l ni grande h o m b r e 
de Estado; pe ro sí gran r e y en una de las acepc io -
nes de la palabra, porque nunca hubo maes t ro más 

pe r f e c to que lo fué Luis de Borbon en lo que Ja-
c o b o I de Inglaterra hubiera l lamado arte de reinar, 
ú oficio de rey, es dec i r , en e l arte de poner más de 
r e l i e v e y en mejor luz los mér i tos de un pr íncipe, ve -
lando cuidadosamente sus de fec tos . Así es que , áun 
cuando su administración inter ior fuera mala; áun 
cuando l o s tr iunfos mil i tares que tanto bri l lo d ieron 
á la pr imera parte d e su re inado no fueran obteni-
dos por é l ; áun cuando los postreros años de su 
v ida fuesen una ser ie de humil lac iones y derrotas ; 
áun cuando su ignorancia no le consint iera c o m -
prender e l latín de su l ibro de misa; áun cuando es -
tuvo b a j o la dominac ión de un jesuíta falso y de una 
v ie ja moj igata y más hipócrita todavía que el j e su í -
ta, l o g ró pasar á los o j os de su pueblo por un sér 
super ior á la humanidad. Y esto es tanto más . ex -
traordinario, cuanto que no s e ocultaba de sus va-
sallos á la manera de los déspotas or ienta les , cuyo 
rostro nadie mira, y c u y o nombre no es osado nin-
guno á pronunciar sino con la mesura y c i rcunspec-
c i ó n debidas; pues aquel adagio que dice que no 
hay hombre grande para su ayuda de cámara, é l l o 
desmint ió , presentándose á los o jos de todo e l 
mundo cual hubiera podido hacer lo á los do sus 
más ínt imos criados. Quinientas personas se reunían 
todas las mañanas para v e r l o a fe i tarse y ves t i rse ; 
luego se arrodi l laba junto á la cama y hacía sus 
orac iones mientras el concurso esperaba con mues-
tras de gran r e cog im i en to : los ec les iást icos de r o -
dillas, los seg lares con el s ombre ro delante de la 
cara . Si paseaba por los jard ines de Versa l les , iba 
detras de é l una comi t i va de dosc ientos cor tesanos; 
la ciudad entera l o veia c o m e r y cenar; se acostaba 
rodeado de una multitud tan numerosa como la 
que asistía por la mañana á su tocador ; tomaba los 



emét icos con ce r emon ia , y vomi taba , p e r d ó n e s e -
nos e l vocab lo , con l a solemnidad y g f andeza debi -
das, á presenc ia de cuantos concurrían por d e r e cho 
p rop io y adquir ido á sus recepc iones más ó ménos 
aparatosas. Y , sin e m b a r g o , á pesar de o f r e c e r s e 
cont inuamente de la manera expresada y sin r ebo zo 
a lguno á la expec tac i ón públ ica y en ocasiones en 
las cuales no es pos ib l e á nadie conservar mucha 
dignidad personal , insp i ró á sus vasal los y á cuan-
tos lo r odearon hasta e l postrer instante de su v i da , 
no só lo r espe to , s ino adorac ion ; siendo la ilusión 
que producía en sus devo tos c o m o aquellas á cuya 
inf luencia quedan tradic ionalmente somet idos l o s 
amantes miéntras galantean al ob j e to de su amor , es 
dec i r , á una ilusión que influía en gran manera so -
b r e los sentidos. ¿Cómo, si no , hubieran c re ído los 
con temporáneos de Luis que S. M. era d e estatura 
e levada? Volta ire m i s m o , que pudo v e r l o , y que 
trató á varias personas de su c o r l e , habla con in-
sistencia de su estatura majes tuosa , y no obstante , 
cosa es aver iguada y pública que án tes era pequeño 
que no alto. Pe ro no l o es ménos que tuvo s i em-
pre , á lo que parece , un m o d o de andar, de ende r e -
zar e l cuerpo, de sacar e l pecho , de ergu i r la ca-
beza que á todos engañaba. Ochenta años despues 
de su muerte , y con mot i vo de l atentado comet ido 
en el panteón de Saint-Denis , en t iempo de la re -
públ ica, v i e ron sus autores , al sacar su cuerpo del 
ataúd, que aquel pr ínc ipe cuya majestuosa estatura 
tanto les habian ponderado , era en real idad peque-
ño (1 ) , parec i endo entónces s ingularmente apro-

( l ) M. de Chateaubriand conviene también en esto, di-
ciendo en sus memorias sobre el duque de Berry: «C'est 
une erreuv de croire que Louis X I V etait d'une baute sta-
ture. Une cuirasse qui nous reste de lui et les exhuma-

piadas á él , en su sent ido l iteral y f igurado, las 
hermosas palabras de Juvenal cuando d ice : 

Mors sola fatetur 
Quantulasint hominum corpuscula. 

Con su gob i e rno acontec ió l o propio, que con su 
persona, pues tuvo e l arte de imprimir á entrambos 
apariencias de grandeza y majestad, cuando la e v i -
dencia demostraba de, una manera indubitable que 
ssí e l uno ' como la otra estaban por ba jo de la m e -
dida ordinaria y corr i ente . Pe ro la muerte y e l 
t i empo se hic ieron cargo de poner al descub ie r to 
es tos engaños , y del propio modo que los r e v o l u -
c ionar ios mid ieron la estatura de l gran r e y con más 
exact i tud que los cortesanos, que no se atrevían en 
ningún caso á levantar los ojos de las hebil las d e 
sus zapalos , ha sido estudiado su carácter públ ico 
po r hombres l ibres de l t emor y la esperanza que su-
j e tó las vo luntades de Mol iere y de Boi leau, y po r 
tal manera miéntras en la tumba resultó no tener 
más de c inco piés y tres pulgadas e l pr incipe tan 
majes tuoso que merec i ó ser l lamado de sus con tem-
poráneos el rey sol, en la historia, e l héroe y el p o -
l í t ico resulta no ser sino un tirano vanidoso y déb i l , 
esc lavo de l c l e ro y de las mujeres , pequeño en la 
guerra , pequeño en e l conse jo , pequeño en t odo l o 
que no fuera e l arte de simular la grandeza. 

Este r ey l e g ó al niño que ;e sucedía en e l trono 
d e la Francia un pueblo miserable y hambr ien to , 
un e j é rc i to v enc ido y humil lado, prov inc ias tras-
formadas en desiertos por e l mal gob i e rno y la p e r -
secución, la co r t e dividida en facc iones, la Ig les ia 
destrozada del cisma, deudas enormes , el t e so ro 

tions de Saint-Denis n'ont laissé sur ce point aucun 
doute.» 



exhausto , palac ios inmensos, innumerable se rv i -
dumbre y j o yas y muebles de valor inest imable ; 
c o m o que toda la savia y la sustancia del Estado 
parecían haberse absorb ido para contribuir al des -
arro l lo de una excrecenc ia linfática, y en ferma. 
En e f e c t o , si la nación estaba ye rma , la cor te pare-
cía floreciente. As í y todo, los- lazos que unían e l 
pueblo á la monarquía no se aflojaron bajo e l re i-
nado de Luis X IV , pues si abandonó y sacri f icó l os 
más caros intereses de sus vasal los, supo impres io-
narlos des lumhrándolos de tal suerte , que los mis-
mos abusos que debían haber lo hecho impopular , 
los prod ig ios de lujo y de magni f icencia de que 
se rodeaba , en tanto que fuera de las ver jas de 
su parque só lo había miseria y desesperación, 
ántes parecía subir de punto e l amor respetuoso 
que sentían bácia su persona. Nada es más e l emen-
tal y c ier to sino que los gob ie rnos existen para la-
brar la dicha de los pueblos; pero demuestra la 
historia, sin e m b a r g o , que no hay verdad más ocu l -
ta; y po r tanto, nada es parte á maravi l larnos roé-
nos que ver la tan poco entendida y practicada desde 
las es feras del poder , sabiendo cuán l a rgo y áspero 
y dif íci l es e l camino que deben recorrer los pue-
b los para c omprende r esta verdad trivial por todo 
e x t r e m o . 

Empero había un francés cuya inte l igencia l o g r ó 
descubrir por aquel t iempo los principios que al 
presente nos parece imposible ignorar , esto es, que 
las naciones no ex is ten para el uso de los r eyes ; que 
los gob ie rnos ve rdaderamente buenos son aquel los 
que di funden e l bien y lo propagan en e l pueblo , no 
los que concentran y acumulan tesoros de magnif i -
cencia en torno de un pr íncipe; y que un soberano 
v i c to r ioso en los campos de batalla y que dilata las 

I ronteras de sus Estados á fuerza de conquistas, 
nunca merece rá e l ap lauso, sino el od io y e l des-
prec io de la humanidad. Ta l e s fue ron las máximas 
de Fene l on . 

Si se considera e l Telémaco á título de poema 
ép ico , no parecerá muy super ior al Leónidas de 
Glover , ó á la Epgoniada de "Wílkie, y sí á título de 
tratado de moral y de pol í t ica, se ve rá que abunda 
en e r ro res de deta l le , y que las verdades conten i -
das en él ántes parecen al l ec tor moderno rebat idas 
que no pred icadas; pero si se compara el espíritu 
que lo inspiró con e l de que se halla penetrada toda 
la l iteratura f rancesa de aquel t i empo , luégo se v e 
c laramente que las Aventuras de Telémaco e$ en 
realidad una d e las obras más or ig inales que se ha-
yan escr i to . L o s principios fundamentales de la m o -
ral política de Fenelon, la piedra de toque con la 
cual ensayaba la l ey de las inst i tuciones y de los 
hombres , eran de todo en t odo nuevos para sus 
compatr iotas, y áun cuando los inculcó, á dec i r 
verdad , con éx i to f e l i z á su r e g i o d isc ípulo, para 
comprender cuán incomprens ib les parecían á la 
mayor parte de sus contemporáneos , se hace nece -
sario l ee r á Saint-Simon. El cual r e f i e re , c o m o si 
fuera la cosa más extraordinaria y estupenda, que 
S. A . el duque de Borgoña se confesaba convenc ido 
-de que los r eyes exist ían para bien de los pueblos , 
no los pueblos para bien de los reyes ; pero si la 
bondad contenida en esta máx ima lo seduce , su no-
vedad l o sorprende y su a t rev imiento l o aterra, y 
añade que no era prudente difundir estas ideas en 
plena co r t e de Luis X IV ; palabras notables en boca 
de Saint-Simon por ser e l ménos cor tesano de to-
dos . Demás de esto, s i empre se halló dispuesto á 
.profesar opiniones contrarias á las genera lmente 



admitidas en su t iempo; era de carácter a l t i vo , 
ace rbo y mordaz , jansenista en re l i g i ón , y en pol í -
t ica realista muy tibio. Su t emperamento y sus 
principios lo preservaron d e la manera de fas -
cinación que la presencia y e l po r t e de Luis X I V 
producían en otros , acabando po r hacer l e ind i f e -
rente y no nada respetab le la persona de l R e y . Y 
sin embargo de cuanto d e j a m o s expues to , y de s e r 
uno de los hombres m ¡ s l ibera les que hubiera en 
Francia , Saint-Simon enmudec ía d e asombro al o í r 
formular e s e ax ioma fundamenta l de los gob i e rnos 
que nadie sería osado á discut ir en nuestros dias en 
Inglaterra ni en Franc ia , y en ó rden al que se ha-
llan con fo rmes así e l tory más tenaz c o m o e l radi-
cal más intransigente, los real istas c o m o los repu-
b l icanos de la ex t r ema i zqu ierda . 

Sólo teniendo muy en cuenta que Fene l on escr i -
bió el Telémaco en c ircunstancias tales de t i empo y 
lugar que los pensadores a t rev idos é independ ien-
tes daban muestras de sorpresa o y endo dec i r q u e 
ve inte mil lones de criaturas humanas no habian v e -
nido al mundo para labrar la dicha ó satisfacer l o s 
capr ichos, ó los g o c e s , ó las ambic iones de una 
sola, podrá rendírse le tr ibuto de just ic ia . G e n e r a l -
mente se considera e l l ibro de l arzobispo de Cam-
bray c o m o una obra buena só lo para los niños, en 
razón á la facil idad de su esti lo y á la sana doctr ina 
que cont iene , y en ningún caso digna de o c u p a r 
mucho ni poco á los hombres de Estado y los filó-
so fos ; pe ro es l o c i e r to que sin es fuerzo se puede 
adver t i r en é l k>s p r imeros y déb i l es re f l e jos d e 
nueva y espléndida luz inte lectual , una como v e l ada 
y mister iosa promesa de redenc ión , y e l g é r m e n 
aun no def inido de la Carta y de l Código. 

¡Cuántos intereses y esperanzas descansaban en 

e l duque de Borgoña, y qué rumbo tan di ferente 
habrían tomado los negoc ios públ icos á lograr é l los 
años de su abuelo ó de su h i j o , y pode r demostrar 
los inmensos bene f i c ios que reporta s iempre ia hu-
manidad cuando las v i r tudes más esc larec idas tie-
nen su asiento en e l t rono de los reyes ! El carácter 
brusco é impetuoso de que dió tantos e j emplos en 
su primera juventud, e l cambio tan comple to que 
rea l i zó en é l su bien dir ig ida educac ión, su f e r v o -
rosa piedad, su benevo lenc ia suma, la sever idad 
con que se juzgaba en toda ocasion á sí p rop io , y 
su manera discreta y generosa re f i r i éndose á los 
demás, su va lor sin segundo en la cor te para res is-
tir los mandatos del Soberano cuando se trataba d e 
sus escrúpulos re l ig iosos , la caridad de que d ió 
muestra de fendiendo de calumnias cortesanas al 
duque de Orleans, á pesar de conoce r sus v i c i os y 
desórdenes ; sus grandes proyectos en órden al p o r -
ven i r de su pueblo , su act iv idad y aptitud para los 
negoc i o s , sus a f ic iones l i terarias, los v ínculos tan 
poderosos que l o unían al hogar domést i co , y hasta 
su misma traza, en c ierto modo ruda y tosca , y sus 
moda les t ímidos y sin grac ia , que ocultaban á los 
o jos de los pa lac iegos de su abuelo tantas otras 
cualidades c o m o tenía tan re l evantes , hacían de é l 
la persona más merecedo ra de a fec to é Ínteres de la 
famil ia. El Duque había resuel to , si ocupaba e l t rono 
algún dia, dispersar aquella co r t e fastuosa cuyo 
sostenimiento era la ruina de la nación; es tab lecer 
la paz sobre sólidas bases; co r reg i r l o s abusos que 
abundaban en todos l o s ramos de l gob i e rno ; abol i r 
ó modi f icar l os pr i v i l eg ios op reso res ; r e fo rmar la 
administración de justicia, y restablecer la inst i tu-
ción de los Estados Generales. Si el de Borgoña 
hubiera gobernado la Francia por espacio de c u a -



renta años, tal v e z aquellas grandes corr ientes de l 
espír i tu que ningún buen gob ierno era e f icaz á con -
tener , y que los malos hacian más violentas é in-
contrastables , hubieran pod ido encauzarse pací f ica-
mente y l legar por ese med io á fel iz y tranquilo tér-
mino . 

P e r o las en fermedades y la tr isteza minaron su 
salud y arrebataron al mundo el tesoro de sus v i r -
tudes, que no merec ía , y la Francia se v i ó reg ida 
por esta causa, durante dos generac iones , de indiv i -
duos que con los v ic ios de Luis XIV no heredaron 
e l ar te de hacerlos pasar á los o jos de l pueblo por 
v i r tudes. Entonces apareció ante todos la tiranía 
despojada de los afe i tes y galas de que la rev ist ió la 
magni f icencia de Luis, quedando al fin desnuda la 
v i l Duesa (1) de sus val iosos adornos. Horr ib le habia 
s ido s i empre ; mas, si por arte de encantamiento 
se o f rec ió hermosa y rodeada de g lor ia en toda o ca -
sion á las miradas de sus esc lavos , al desaparecer 
la influencia de l male f ic io , luégo al punto quedó al 
descubier to la oculta de fo rmidad , y huyeron con 
horror y asco los ántes tan sol íc itos de sus favores . 

P r i m e r o v ino la Regenc ia . El r i g o r tan ex t r emado 
c o n que al término de su vida ex i g i ó Luis XIV de 
cuantos l o rodeaban la observancia ostens ib le de 
Los deberes re l ig iosos, produjo en Francia idént ico 
e f e c t o que las austeridades puritanas en Ing laterra ; 
y si rnadame de Maintenon pudo dec i r en los t i e m -
pos de su val imiento que la re l ig ión estaba de m o d a , 
despues pasaron las práct icas piadosas como las 
modas ; que más daño hizo á la moral idad de las 

(1) Dussa es tm personaje alegórico de la Reina de las 

liadas, de Spenser, que representa la doblez, el fraude y el 
espíritu del mal, en tanto que Una personifica la sencillez, 
la rectitud de carácter y el espirita del bien. 

clases super iores e l ascet ismo senil de l tiraho q u e 
no los devaneos de su juventud , pues, sin haber las 
hecho abandonar la senda del v i c i o , forzándolas á 
la hipocresía quebrantó la fe que áun pudieran te -
ner en la v ir tud: y c o m o hal laron fáci l el e j e r c i c i o 
de la moj igater ía , conc luyeron por persuadirse d e 
que la re l ig ión no era otra cosa. P e r o los t i empos 
habían cambiado : ya no se merec ian las pens iones , 
los mandos de reg imientos , ni las abadías p r e s e n -
tándose con puntual regular idad en el tribunal de 
la penitencia, y cumpl iendo con cuanto manda la 
Iglesia catól ica romana, sino hac iendo prec isamente 
l o Cont ra r i o , y en su vir tud los cortesanos obse -
quiosos y aduladores que tantos ayunos y tantas 
abstinencias se impusieron las anter iores cuares-
mas, que juntaban las manos sob re el pecho y p o -
nían los o j os en b lanco devo tamente al oír c i e r t o s 
pasajes c o n m o v e d o r e s de los sermones pred icados 
á presencia de S. M. , h ic ieron tantos es fuerzos para 
graduarse de malas costumbres c o m o ántes para 
ganar fama de p iadosos, acudiendo la Semana Santa 
á las o rg ías escandalosas de l Pa la is -Royal con el 
mismo sol íc ito afan que fueron en vida de Luis X IV 
á prosternarse al p ié de los altares y á oir la pala-
bra e locuente de Massi l lon. 

Bajo muchos aspectos tenía e l R e g e n t e gran s e -
mejanza con Cárlos I I de Ing laterra , porque c o m o 
él era insensible, pe ro bueno ; de talento natural, 
pero inútil al Estado á causa de su indolencia ; in-
crédulo en órden á la v i r tud y al desinteres de los 
hombres , c in odiar los por eso ; c o m o que la espec ie 
humana l e merec ía e l mismo concep to que á Gul l i -
v e r , con la di ferencia de que no l l egaba por e so á 
las conclusiones de l capitan, y que toda e l la , empe-
zando por su propia individual idad, l e parecia una 



dilatada familia de m o n o s de buen trato. Nunca 
hubo pr íncipes más soc iab les que Cárlos II y F e -
l i pe de Orleans; pe ro tampoco ménos ocas ionados á 
la amistad, pues en ambos e l hábito hacía v e c e s de 
a fec to y los tornaba en instrumentos de los mismos 
á quienes desprec iaban. En mater ia de amor , fue -
ron sensuales sin de l i cadeza ni ternura, y en po l í -
t ica, la f e jurada y la honra nacional les parec ió 
s i empre cosa baladí. Cárlos suspendió los pagos que 
la tesorer ía estaba rea l i zando á los acreedores por 
ant ic ipos al Estado, y F e l i p e p ro t eg i ó á L a w y su 
s istema; e l o ro de Bari l lon inspiró los conse j os de 
Cárlos, y e l de W a l p o l e los de Fe l ipe ; y de l propio 
m o d o que por razones part iculares Cárlos hizo la 
guerra á Holanda, su aliada natural, Fe l ipe la h izo á 
España, en cuyo trono s e asentaba un pr íncipe de 
la familia de Francia, puesto allí por obra de su 
pol í t ica. El paralelo en t r e ambos persona jes podría 
segu i rse hasta en los m á s menudos detal les, porque 
así el uno c o m o el o t ro gustaban de la filosofía e x -
per imental , y pasaban en e l laborator io e l t i empo 
q u e hubieran deb ido e m p l e a r en e l c onse j o , y po r -
que si Cárlos y Fe l ipe pro fesaron más cariño á las 
mu je res d e sus familias respect ivas que á otras, en 
los dos casos hicieron dudar de la pureza de sus r e -
lac iones con el las. Fué Fe l ipe de Orleans supér ío r á 
Cárlos II en punto á va l o r personal y á las v ir tudes 
que con él se re lac ionan. Cárlos apénas pudo l i -
brarse del epí teto de c oba rde . Fe l ipe , á más de bi-
z a r r o , era franco y lea l . Cárlos, d is imulado y f a l so . 

N o fué ménos aciaga y sí más escandalosa la g e s -
t ión del R e g e n t e que la de l monarca d i funto , pues si 
Luis X IV arruinó la Franc ia con guerras g igantescas 
y magníf icas construcc iones , Fe l ipe de Orleans c o n -
s u m ó la obra come t i endo f raudes que habrían a v e r -

gonzado á Robe r t Macaire . Po r esta causa si áun en 
med io de las mayores ca lamidades y desastres r es -
petó e l pueblo al conquis tador , desprec ió al la-
drón. 

Cuando el duque de Orleans y e l miserable Dubois 
hubieron desaparecido de la escena, pasó e l poder 
á manos de l de Borbon, pr íncipe desprec iado de l 
pueblo por sus mane jos tan escandalosos, que le re-
portaron pingües ganancias, y por la mansedumbre 
q u e mostraba somet i éndose dóci l y ba jamente á los 
capr ichos de una mujer soberbia y desenfrenada. 
Hubiérase dicho que la Divina Prov idenc ia permit ía 
en sus inescrutables des ignios que unas en pos de 
o t ras fueran pasando todas las ramas de la familia 
real po r la cr iba de l od io y del escarnio . 

N o obstante, hubo un intervalo de a lgunos años 
ent re la caida del duque de Borbon y la muerte de l 
cardenal F l eurv , en que g o z ó la Francia del bene f i -
c i o inaprec iab le de un gob i e rno moderado y e co -
nómico . L u é g o s iguió la monarquía con paso f i rme 
hácia e l abismo. Escándalos en la co r t e y en Pala-
c i o , desórden y ex t ravaganc ia en la gest ión de las 
rentas públicas, c isma en la Ig les ia, facc iones en e l 
Par lamento , guerras injustas, paces v e r gonzosas , y 
t odo cuanto es parte á producir indignación y 
afrenta y ruina y reba jamiento ; tal es la historia d e 
aquel per íodo de miserias y cor rupc ión , durante e l 
cua l , miéntras en e l ex te r io r eran venc idos los 
f ranceses y humil lados por mar y t i e r ra , donde 
quiera que los había, en el Elba c o m o en e l Rhin, en 
Asia c o m o en Amér i ca , en e l inter ior pasaban de 
uno á otro v is i r y de una á otra sultana, l legando á 
tanta ex t remidad , que Maupeou les h izo l lorar á 
Choiseul, y madame Du Barry á la Pompadour . 

P o r impopular que se hubiera hecho la monar-



quía, más aún lo era la clase nob l e , y no sin causa , 
porque la tiranía de un indiv iduo es más to lerab le 
que la de una casta; y c o m o los ant iguos pr i v i l eg ios 
se habían hecho , además, od iosos po r e x t r emo á las 
nuevas ideas, todo indicaba la p rox im idad de uns 
revo luc ión extraordinaria cuyos resul tados no só l o 
serian e f icaces á cambiar la forma de l g ob i e rno , s ino 
hasta la de la propiedad y el con junto del sistema 
socia l , haciéndose sentir en el seno de l hogar domes -
t ico. La vanguardia del m o v i m i e n t o la formaban los 
r icos y los l i teratos, es dec ir , e l o r gu l l o he r ido d o 
los hombres de d inero y de i lustrac ión, y la re ta-
guardia masas formidables , ap iñadas , ignorantes, , 
furiosas y crueles . 

Dada esta s i tuac ión , dudamos mucho de q u e 
Luis XVI hubiera podido seguir una l ínea de con -
ducta, cualquiera que fuese, ocas ionada en m o d o 
alguno á conjurar la tormenta que a m e n a z a b a , y de 
ser posible conseguir esto , á nues t ro parecer só lo 
hubiera sido e f icaz á el lo la conduc ta propuesta po r 
Turgo t ; pe ro e l c l e ro y la c lase n o b l e adolecían e n -
tónces de las dos en fe rmedades q u e la pro longada 
posesion del poder produce g e n e r a l m e n t e , á saber : 
e l desconoc imiento de los pe l i g r os , y la obst inación 
de no c r ee r posible la ex istencia d e aquel lo que no 
sea tradicional . Hé aquí la causa d e que hicieran-
escarnio de l conse jo salvador. N o quis ieron r e f o r -
m a s ^ tuvieron una revo luc ión ; no quis ieron consen-
tir en pagar un ex iguo impuesto á fin de sustituir 
con é l cargas onerosas, y por su mal v i v i e r on l o 
bastante para v e r derribados sus cast i l los y vendidas 
sus tierras á los extraños; no quis ieron á Turgot , y 
hubieron de sufrir e l yugo de R o b e s p i e r r e . 

Entónces, como si la divina P rov idenc i a hubiera 
cegado para su castigo á los dominadores de la. 

í r a n c i a , se arro jaron sin a d v e r t i r l o quehac ian á l a 
guerra de Amér i ca , comet i endo por tal manera dos 
torpezas de un so lo go lpe : p r imero , porque alenta-
ron e l espíritu revo luc ionar io , y al propio t i empo 
acrec i e ron la carga insoportable ya de los impues-
tos , cuyo exceso es g ene ra lmen te causa inmediata 
de las revo luc iones ; y segundo, porque las conse-
cuencias de la guerra exal taron e l entusiasmo de 
los demócratas teór icos , y aumentaron las di f icul-
tades económicas , con l o cual subió de punto e l 
malestar y el descontento de las masas que no se 
curaban de teor ías y sí de tr ibutos. 

La reunión de los Estados genera les fué la señal 
de la c r i s i s , y todas las pasiones acumuladas en 
cien años estal laron entónces con ímpetu irresist i-
b le . N o faltaban los hombres capaces é inte l igentes 
en la Asamblea ; mas carecían de todo punto de c o -
noc imientos práct icos de l arte de gobe rnar , d i fe -
renciándose mucho en esto la Revo luc ión francesa 
de las grandes r evo luc i ones inglesas que fueron 
d ir ig idas por hombres de Estado exper tos en e l ma-
ne jo de los negoc i os . De aquí también que miéntras 
la Revo luc ión francesa fuera obra de meros teór i-
cos , las inglesas no se acomet ieran nunca sino para 
co r r e g i r , amparar y res tab lecer , no única y exc lu " 
s ivamente para destruir . Bien es c ier to que tam-
poco quedó tan rezagada en ningún t iempo la Cons-
titución inglesa que fuese parte á exc i tar la enemiga 
del pueb lo ; que los ing leses áun en los momentos de 
mayor agitación, hablaron s iempre con respe to d e 
la forma de gob i e rno ba jo la cual v iv ían, concre-
tándose á censurar en el la lo que reputaban p o r 
abuso, y cuando la re fo rmaron , tuvieron muy en 
memor ia los derechos adquiridos y antiguos, n o 
buscaron casi nunca mode los en e l ex t ran j e ro , s e 

I b 



preocuparon muy poco de teor ías y utopias, y no 
est imaron por cosa necesar ia demostrar que la l i -
ber tad fuera d e r e cho natural de l hombre , dándose 
por sat is fechos c o a amarla c o m o patrimonio l ega l y 
prop io de l pueb lo ing lés . Su contrato social no es 
una ficción; que áun ex is te la p ieza original en per-

, gamino , sellada con la ce ra que se l e puso en Run-
n y m e d e , firmada de los nombres i lustres de los Ma-
r ischal v de los F i t z -Herber t . N i tampoco ningún ar-
gumento genera l acerca de la igualdad pr imit iva de 
los hombres , ni ménos todavía las histor ias de P lu-
tarco y de Cornel io Nepo t e han logrado jamás con-
move r l o s tanto c o m o las palabras Carta Magna, 
Babeas corpus, ju i c io por jurado y bi l í de derechos , 
que son de su propia historia patr ia, y que signif i-
can cosas hechas á su prop io uso. N o d i remos con 
esto que no tenga también sus inconvenientes e l 
modo de ser caracter ís t ico de los ing leses , pues 
ántes razonan c o m o leg is tas en órden á la pol ít ica 
que c o m o filósofos, y se adv i e r t e a lgo de estrecho, 
de exc lus ivo , de judaico , si se nos permite la pala-
bra , en su amor á la l ibertad; que á su parecer los 
de rechos populares const i tuyen e l patr imonio par -
ticular de su raza pr iv i l eg iada , y en cuanto á los 
prosé l i tos ex t ran jeros que aspiran á participar de 
sus pr i v i l eg ios , ántes se hal lan dispuestos á so-
focar que no á fomentar sus deseos . Po r l o que 
hace al espíritu de la Const i tuyente francesa no 
era así, pues si carecían sus indiv iduos de habil idad 
práctica en e l manejo d e los negoc i os , tenían en 
cambio amplitud de miras, de tal manera , que no 
sabiendo regular izar sus propias discusiones se 
cre ían en e l caso de ' l eg is lar para todo e l Universo . 
L o pasado era en su sentir aborrec ib le , y só lo me -
ec ia las muestras más amables de su benevo l enc i a 

®uanto pudiera l igarse y confundirse con sus i lusio-
n e s para lo porvenir ; c o m o que la esperanza ocu-
paba en e l los e l lugar que los ingleses consagran 
al recuerdo . Ni tampoco hallaban nada en las insti-
tuciones de su patria d igno de admiración ó de ca-
r iño , y cuanto más se remontaban en sus anales, 
ménos descubrían las huellas de la l ibertad, ha-
l lando só lo e l test imonio de la tiranía de una clase 
y de la humil lación de otra: los f rancos y los ga los , 
los cabal leros y los vi l lanos, los nobles y los p le-
beyos , y así odiaban por tanto la monarquía, c o m o 
¡a Iglesia y la clase nob le , y ni se curaban de los 
Estados genera les ni de l Par lamento. A este p ropó-
sito d i remos que ha sido moda durante l a rgo t i em-
po atribuir cuantas locuras comet ieron por entón-
ces los franceses á los escritos de los filósofos; 
pero á nuestro parecer só lo el mal gob ierno inspiró 
sus escr i tos , n o s iendo tampoco c ier to que renun-
ciaran á la práctica por segui r la teor ía , sino que 
s e apasionaron de la teor ía por carecer de la e x p e -
riencia necesaria de buen gob ie rno . Porque no te -
nían Constitución, declamaban acerca de l contrato 
pr imi t i vo de las soc iedades humanas; que cuando 
entraron en poses ion de instituciones to l e rab les , 
no tanto se preocuparon de l contrato soc ia l c o m o 
d e conservar las. El gr i to de 1830 no fué otro que 
¡V i va la Constitución! En 1789 carecían de ban-
dera , y de ahí que sólo pudieran encontrarse en 
el t e r reno de las teorías; y c o m o las d i ferencias 
soc ia les que conocían se presentaban á su vista 
bajo una forma deplorable , natural es y l óg i co que 
se dejaran seducir y arrastrar de sofismas en ó r -
den á la igualdad de los hombres . Además, la e x -
per ienc ia tan dolorosa que tenian de l gob i e rno de 
ios reyes debe y puede serv i r les de disculpa cuan-



do se trata del inmoderado afan que mostraban m 
toda ocasion por oir las más exageradas predica-
ciones acerca de la soberanía del pueblo. 

Como se hallaron s iempre los ingleses bien ave -
nidos con sus recuerdos y satisfechos con sus nom-
bres nacionales, no acudieron nunca en busca de 
modelos ni de nombres á las instituciones de Grecia 
y de Roma; pero no hallando los franceses nada en 
su propia historia que les fuese amable, acudieron 
en demanda de auxil io á las de las grandes repúbli-
cas antiguas, con tan mal consejo , que al tratar d e 
conocerías y estudiarlas, en ve z de hacerlo por m e -
dio de los autores contemporáneos, se val ieron de 
novelas escritas por moralistas pedantes, mucho-
despucs de haberse acabado las l ibertades públicas. 
A Tucídides preferían Plutarco, y c iegos c omo lo es -
taban tomaban por lazaril los á otros c iegos; y como 
carecían por completo de la práctica de la l ibertad, 
la entendían con arreglo al cr i ter io de hombres que 
cual el los carecían de experiencia en la materia, y 
cuyas imaginaciones, exaltadas por el misterio y la 
abstinencia, exageraban el g o c e de lo desconocido; , 
que rebosaban de patriotismo sin haber tenido pa-
tria nunca, y que ponderaban las exce lenc ias del 
asesinato de los déspotas al prop io t iempo que se 
arrastraban á los piés de los tiranos. La máxima 
principal que aprendieron en esta escuela los l eg is -
ladores franceses les mostraba la l ibertad política 
no como med io , sino como f in; no como la más pre-
ciada y sólida salvaguardia del orden, de la propie-
dad y "de la moral , sino como fel ic idad sublime y 
exquisita por sí misma, en cuyas aras debieran ser 
sacrificadas sin escrúpulo alguiio la mora l , el órden 
y la propiedad. Pero si bien es c ierto que las ense-
ñanzas de la historia antigua son de mucha impor-

tancia y util idad, ¿qué p rovecho podían sacar de 
ellas unos hombres que olvidaban en sus alabanzas 
á la democracia de Atenas, que habia en ella diez 
esclavos por cada ciudadano, y que realzaban el 
e fec to teatral de sus invect ivas contra los aristócra-
tas, haciendo panegír icos de Rruto y de Catón, aris-
tócratas más alt ivos, orgul losos é intransigentes 
que todos cuantos emigraron con el conde de Ar -
tois? 

Ningún autor habia l ogrado hacernos un cuadro 
de la Asamblea Nacional tan lleno de animación y 
-de vida como M. Dumont. Su Mirabeau, en particu-
lar, es incomparable , y estudiándolo se comprende 
que cuantos retratos del famoso tribuno habían tra-
bado ántes otras manos que no la suya, son bos-
quejos nada más, cuando no esfuerzos de la imagi -
nación de sus autores, ó groseras caricaturas. Pe ro 
el Mirabeau que nos presenta Dumont es el mismo 
individuo, ni Dios ni demonio , sino hombre y f ran-
cés , y francés del s ig lo XVI I I , dotado de grandes 
talentos y de pasiones v io lentas, pervert ido por la 
mala educación que rec ib ió , rodeado de tentacio-
nes de todo géne ro , desesperado durante algún 
t iempo en fuerza del descrédito que lo perseguía, y 
embr iagado luégo y desvanec ido de la fama; como 
que todas sus cualidades contradictorias y en apa-
riencia inconci l iables se mezc lan y se confunden de 
tal modo en el retrato que nos ocupa, produciendo 
un conjunto tan natural y armonioso, que si hasta 
el presente fué para nosotros, y tal v e z también para 
la mayor parte de l os que leen la historia, no un 
sér sino un índice de antítesis, en adelante será 
hombre singular, extraordinario y excéntr ico en 
•verdad, pero perfectamente comprensible á todos. 

Gustaba Mirabeau, al decir de M. Dumont, de ca-



l i f iear á los hombres por med io de combinac iones 
de apel l idos, y asi l lamaba á M. de La faye t te Gran-
disson- Cromwell, al r ey de Prusia Alarico-Cottm 
y á D'Esprémenil Crispin-CatüiM. Siguiendo este 
s istema, bien podr íamos l lamar á Mirabeau Wtlles-
Chatham, porque tenía la sensualidad de W i l k e s , sn 
l i g e reza y su falta de v e r güenza ; porque, c o m o é l , 
se atrajo las censuras de los mismos ep icúreos en 
fuerza de la groser ía singular de su inmoral idad y 
de la obscenidad de sus escr i to? , y porque , c o m o é l , 
se mostró s iempre indi ferente , no sólo á las l e y e s 
de la moral , sino á las del honor . Como Wilkes,-
tambien hacía los mayores es fuerzos por conci l iar e l 
carácter propio de l d emagogo con e l de persona 
b ien nacida y de buen trato ; c o m o é l , se atraía eon-
su g race jo y sus maneras e l a fec to de muchas per -
sonas que lo despreciaban para sus adentros ; c o m o 
é l , era f eo , y tornaba su fealdad en burlas contra si 
m i smo , y á pesar de ser la suya muy subida de 
punto, c o m o W i l k e s ponia mucho esmero en su v e s -
t ido y era venturoso en pendencias de amores . 

P e r o si tenía gran semejanza con W i l k e s en los 
rasgos de la fisonomía y de la mora l , también la te-
nía en las cualidades de un órden más e l e v a d o con 
l o rd Chatham; c o m o que su e locuenc ia , en la me-
dida de l o que podemos aprec iar la , reuma l o s ca-

' racteres más dist intivos y aprec iab les de la de l gran 
ministro inglés; que no bri l laba en los discursos m e -
ditados y de cierta extens ión, y que t ampoco era 
orador dispuesto s iempre á entrar en liza con un 
adversar io ; consist iendo todo su mér i to en arran-
ques inesperados que parecían ser e f ec to de la ins-
p irac ión del momento , en frases cortas que bri l la-
ban en lo alto de la tribuna c o m o re lámpagos e n 
hor i zonte oscuro , que caian de ella c o m o el rayo , . 

que pronunciadas en determinados momentos de -
cidían del resultado de una crisis por g rave y tras-
cendental que fuera, que se convert ían á seguida en 
sentencias que todos recuerdan: hé ahí en que con-
sistía pr incipalmente la e locuencia de Chatham y de 
Mirabeau. Pe ro , sin embargo , áun cuando han ex i s -
tido en los t iempos modernos muchos o radores 
más e locuentes, y más grandes y esc larec idos hom-
bres de Estado que l o fueron e l los , á l o menos no 
recordamos otros que hayan e je rc ido tan il imitada 
inf luencia personal sobre Asambleas tempestuosas 
y divididas. N o diremos con esto , áun cuando su 
poder tanto era mora l c o m o intelectual , que pueda 
establecerse un paralelo entre ambos ba jo e l punto 
de vista de la verdadera dignidad de carácter ó de 
la v i r tud pública y privada, sino que tenían la misma 
naturaleza y vehemencia de temperamento . L a s ma-
neras v e l l engua je de ambos respiraban confianza 
plenísima en sus fuerzas, imper io s o b r e los de-
más, y tal impulso , que se hacía irresist ible á las 
almas no muy super iores . Murray y Cárlos T o w n -
shend, que no eran in fe r io res á Chatham en las 
cualidades del espíritu, cedían s iempre á su vo -
luntad, y Barnave, que sabía discutir me jo r que 
cuantos diputados habia en la Asamblea Nacional , 
arriaba e l pabel lón delante de Mirabeau. Y c o m o 
so lamente resultan de todo en todo malos ó buenos 
los hombres en las nove las y nunca en la vida rea l , 
puédese dec i r que si las v ir tudes de Chatham fueron 
en c ierto modo teatrales, y que si Mirabeau no p o -
seía cualidad ninguna que merec ie ra e l nombre de 
v ir tud, tenía una que la sustituye, si bien de una 
m a n e r a imper fecta , en casi t odos los hombres d e 
mérito super ior , es dec ir , natural incl inación á d e -
jarse conmove r de lo bueno y de lo be l lo por tal 



modo que á las v e c e s lo entusiasmaba, y esto unido 
á su deseo de ser admirado, era parte á imprimir á 
su carácter en ciertas ocasiones una manera de bri-
l lo que así semejaba el de la verdadera virtud, c omo 
« l a opaca y vaci lante aureo la » que rodeaba la f rente 
del ángel caido, á la luz clara y espléndida de los 
espíritus celest iales poseedores de la integridad de 
su pureza inmaculada. 

Hay en las Memorias de que damos cuenta var ios 
otros retratos admirables de varones ilustres. Los 
de S ieyes y Tal leyrand particularmente, son obras 
maestras llenas de animación y de vida. Pe ro nada 
nos ha parecido tan notable como la luz que sin 
darse cuenta de ello arroja M. Dumont sobre su 
propio carácter en cada una de las páginas de sus 
Souvenirs sur Mirabeau, porque la inf lexible rect i-
tud que demuestra, su caritativa manera, su bene-
vo lenc ia , su modestia, su espíritu e levado é in-
dependiente, su filantropía y su noble y s incero 
menosprecio de las grandezas mundanas, constitu-
yen un tipo que, sin dejar de ser natural, nos parece 
más cerca d e la perfección que los de todos l os 
Grandisson y A l lwor thy de nove la . No d iremos, sin 
embargo , que sea el l ibro tal cuál esperábamos; 
pues de una parte nos parece más pintoresco, ani-
mado y ameno, y de otra ménos f i losóf ico y pro-
fundo que nos prometíamos hallarlo. Pe ro si no a te -
sora todo cuanto podía o frecernos e l c laro ingenio 
d e M. Dumont, nada falta en él ciertamente de 
cuanto pudiera regalarnos la magnánima hidalguía 
d e su eorazon. 

W I L L I A M P I T T . 

1759—1806. 

I 

F u é "William Pítt hi jo segundo del cé lebre ministro 
mglés de l mismo nombre y de lady Ester Grenvi l le , 
d e la familia d e los condes de Temp le , y nació e l 28 
d e Mayo de 1759, precisamente cuando la familia de 
su padre gozaba de tanta notoridad en el mundo, que 
si los ingleses hablaban de é l con muestras de or-
gul lo, los enemigos de Inglaterra lo hacían entre 
admirados y temerosos . El pr imer año de su v ida 
pasó en fiestas y r egoc i j o s públ icos, porque cada rá-
faga de aire l levaba á las costas de la Gran Bretaña 
mensajes de v ictor ias alcanzadas por las armas bri-
tánicas. En West fa l ia , una gran batalla ganada por 
la infantería ing lesa, detenia las armas vencedoras 
d e Luis X V á lo me jo r de sus conquistas; Boscawen 
derrotaba en las costas de Portugal á una escuadra 
francesa; H a w k e dispersaba otra en el go l f o de V iz -
caya; Johnson se apoderaba de Niágara y Amberst 
d e T i conderoga ; W o l f e recibía la muerte más envi -
diable al pié de los muros de Québec; Cl ive destruía 
un .armamento formidable de los holandeses en e l 
Hoog ley y asentaba la supremacía británica en Ben-
gala, y Coote vencía en "Wandewash á La l l y , estable-
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c iéndola en e l Carnate á su v e z . P e r o al aplaudir y 
aclamar la nación á tantos guer r e ros v i c tor iosos po r 
mar y tierra, en Europa y Amér i ca y Asia, los con -
sideraba c o m o instrumentos d i r ig idos de un espír i tu 
super ior , y por lo tanto, el v encedo r de los mar i s -
cales y almirantes f ranceses en Alemania y el At lán-
t ico no era otro en ve rdad á sus o jos sino W i l l i am 
Pi t t , e l famoso representante del pueblo y conquista-
dor para su patria de dos di latados imper ios : uno en 
las márgenes heladas del Ontario y otro en las r i b e -
ras del Ganjes, ba jo el sol de l o s t rópicos . Mas, c o m o 
no debia ser permanente la extraordinar ia popular i -
dad de que gozaba entonces e l primer W i l l i am Pi t t ; 
c omenzó á decl inar antes de que sus h i jos pudieran 
comprender cómo y por qué habia s ido grande y f a -
moso , l l egando el caso de que l o rodearan circunstan-
cias en las cuales fueran inúti les á sostener e l prest i -
g i o de su nombre su e locuenc ia y su ta lento ; en que 
una y o t ro se mostrasen decaden tes ; en que la 
energ ía y la reso luc ión, que tan prop io lo habían 
hecho á conducir la guer ra , ho lgaran en la paz , y en 
que su oratoria, c onmovedo ra en la Cámara de los 
Comunes, no hiciera e f ec to en la de los Lo r e s . Y 
c o m o si esto no fuera bastante, una en fe rmedad 
cruel torturó sus miembros , y no cesó de a tormen-
tarlo sino para invadir su c e r e b r o y hacer presa de 
sus né rv i os . Además, los úl t imos años de su vida 
se tornó eno joso á la cor te , sin ser por eso s impá-
t ico á la mayor ía de la opos i c i on , quedando á causa 
de tanta desgracia reduc ido á ser lord Chatham la 
ruina de P i t t , aunque tan imponente y majestuosa 
todav ía , que ningún h o m b r e pudiera contemplarla 
sin exper imentar análogas emoc i ones á las que pro-
ducen los restos de l Parthenon y del Col iseo. Sin 
embargo , bajo un aspecto fué comple tamente f e l i z , 

porque cualesquiera que fuesen las v ic is i tudes d e 
su vida pública, e l a fecto de su familia no le faltó 
nunca, y amó á sus h i jos y fué correspondido. . . ; , 
pero de todos el los aquel á quien pre f i r ió s i empre y 
del que se mostró más orgul loso fué W i l l i a m . 

El talento v las ambic iones del jóven Pitt se des -
arrol laron con grande y casi sobrenatural p r e c o c i -
dad. A la edad de s ie te años el Ínteres que prestaba 
en toda ocasion á los asuntos g raves , su afición de -
cidida por e l estudio, e l buen sent ido y la v i veza d e 
sus observac iones acerca de los l ibros y de l o s 
acontec imientos , causaban maravi l la , no sólo á sus 
par ientes, s i n o á sus maestros . Una de las f rases 
notables que por aquel t i empo brotaron de sus l a -
b i os , la d i jo á su preceptor con mot i vo de haber 
pasado lord Chatham á la Cámara de los L o r e s en 
Agos t o de 1766. W i l l i am , al saber lo , e x c l amó : «Me 
a l e g ro de no ser e l pr imogéni to , porque quiero ha-
blar como papá en la Cámara de los C o m u n e s ^ 
Existe una carta de lady Chatham, dama de g rande 
i lustración y de muy distinguidas maneras, á su ma-
r ido , en la cual l e dice que su hijo menor de d o c e 
años habia pasado en las clases al mayor que tema 
quince, « s i endo tal, añadía la condesa, la in te l i gen-
cia v e l despe jo de W i l l i am, que su mayor de le i t e 
consistía en leer y estudiar l ibros cuyos asuntos 
fueran superiores á la capacidad de ningún otro 
niño de tan pocos años . » A la edad de catorce su 
inte l igenc ia l o era de hombre formado. El poeta 
Hay l ey , que l o v i ó en L y m e el verano de 177á, 
quedó admirado y seducido juntamente, oyendo de 
su boca palabras tan ingeniosas y sensatas, que mas 
tarde dió muestras de sentir mucho no haberse 
atrev ido á somete r á su p recoz cr i ter io e l plan de 
una gran composic ion l iteraria que meditaba po r 



en tónces . W i l l i am habia ya escri to una tragedia e n 
aquel t i empo , no buena, en verdad ; pero no in fer ior 
po r eso á las de I l a y l e y , la cual se conserva en 
Cheven ing , y es, ba jo muchos aspectos, digna de 
l lamar la atención: p r imero , porque no entra po r 
nada en ella e l amor , y segundo , porque toda su 
intr iga es pol ít ica y t odo su Ínteres consiste nada 
ménos que en una disputa empeñada con mo t i v o de 
c ier ta regenc ia . Uno de los inter locutores de f i ende 
a l R e y ausente, y apura los razonamientos que le 
inspira su fidelidad caba l leresca ; e l o t ro es un cons-
pirador de baja es to fa , sin pr incip ios y ag i tado de 
ambic ión desaforada; e l soberano aparece de im-
prov i so , empuña las r iendas de l Gobierno y premia 
generosamente al fiel de f ensor de sus de r echos . 
Juzgando la obra sin c o n o c e r al autor, no vaci lar ía 
ningún cr í t ico en dec i r que fué fo r jada por algún 
poeta de poca cuenta part idar io de Pitt , con mo t i v o 
de los f es te jos que se h ic ieron en 1789 para c e l e -
brar e l restab lec imiento de Jo rge I I I . 

El p lacer que sentían los padres de l j ó v e n W i -
l l iam Pit t s iguiendo atenta y a fanosamente los rá -
pidos progresos de su inte l igenc ia , fué turbado de l 
t emor que hubo de causarles su salud. Crecía de 
una manera extraord inar ia , no se desarro l laba ni 
se forta lec ía en p roporc i on , y con frecuencia pade -
cía en fe rmedades producidas por la debi l idad de su 
t emperamento , l l e gándose á t emer que no fuera 
pos ib le v i v i r á un niño tan de l icado de salud. En 
aquella coyuntura le prescr ib ieron los méd i cos e l 
v i no de Oporto, y dicen que á los ca to rce años l o 
usaba ya en cantidades más propias de un hombre 
f o rmado que no de persona de su edad, l ogrando , 
sin embargo , con este r é g imen , que hubiera sido 
mor t í f e r o para otros y que parec ía ser e l más p r o -

pió para él , f o r ta l ecerse , toda v e z que á los quince 
años de jó de padecer c o m o ántes, y que si no- l l egó 
á ser nunca robusto , á l o ménos tuvo la salud n e -
cesaria para resist ir años enteros de trabajo cons-
tante y de ansiedad, largas v ig i l ias consagradas á 
las discusiones parlamentarias y veranos r i gurosos 
sin salir de Lóndres para respirar los aires puros 
de l campo ó las brisas reparadoras del mar. 

Acaso por ser tan del icado de salud no r e c ib i ó 
Wi l l iam Pit t la misma educac ión que los demás j ó -
v enes de su rango . Po rque mientras todos los hom-
bres p o l í t i j o s y los oradores eminentes que debían 
ser sus aliados ó sus adversar ios algún día: Nor th , 
F o x , Shelburne, W índham, Grey , We l l e s l e y , Gren-
v i l l e , Sheridan y Canning, concurr ieron á las escue-
las, y lord Chatham mismo fué discípulo de la de 
Eton, cosa que ninguno en su caso deja de tener en 
memor i a , c o m o e l temperamento de l icado de nues-
t ro W i l l i am rec lamaba v ig i lancia y cuidados que 
só lo pueden hallarse ba jo e l techo paternal, así e s 
c o m o h izo sus estudios, encomendado á la d i rec-
c ión de un ec les iást ico (1 ) ; y aunque hubo de in ter -
rumpir los con f recuencia po r e fec to de sus en fe r -
medades , se pros iguieron con éx i to extraord inar io , 
l ogrando poseer ántes de cumplir quince años un 
conoc imiento de las lenguas antiguas y de las ma-
temáticas super ior al que aporta la mayor ía de l o s 
escolares de d iez y ocho á los grandes centros uni-
vers i tar ios . A fines de 1773 l o enviaron al c o l e g i o 
P e m b r o k e , de Cambr idge , y teniendo en cuenta que 
un estudiante tan j ó v en ex i g ía más esmero en l o s 
repasos de l o necesar io á los mayores que aspiran 
á graduarse , W i l l i am Pitt tuvo un preceptor e n c a r -

(1) Wi lson. 



gado de d i r ig i r lo en Pre t tyman, bachi l ler en artes, 
laureado en e l concurso anter ior . N o era Pre t tyman 
persona de porte y maneras muy agradables, ni de 
talento superior ; pero sí tenaz en e l estudio, de 
mucha sagacidad y penetrac ión , erudito clásico y 
exce l en t e matemát ico . Durante más de dos años 
fué compañero inseparable y casi único de su dis-
c ípulo, echándose con tal mot ivo entre ambos los 
c imientos de sól ida y durable amistad. La cual fué 
parte á que ántes de cumplir "William Pit t los v e in -
t iocho años hiciera nombrar á su preceptor de Cam-
b r i dge obispo de L inco ln y deán de San Pablo , y á 
que Pre t tyman, en buena correspondencia y para 
dar le test imonio de grat i tud, escr ibiera luégo una 
Vida de su discípulo, que goza fama de ser la peor 
b iograf ía de cuantas ex is ten de la misma ex t en -
s i ó n . 

Hasta que no se hubo graduado , apénas si trabó 
Pit t re lac iones de amistad con otro condisc ípulo. 
Asistía puntualmente á los o f ic ios de la capilla ma-
ñana y tarde, comía en e l re f ec to r io y observaba 
i r reprochable conducta. A los d i e z y s ie te años, 
c on f o rme á la mala costumbre de aquel t i empo, se 
r ec ib ió , sin p rév i o exámen y á título de noble , de 
maestro en ar les; pe ro , no obstante, continuó res i -
diendo todavía en Pembroke-Hal l algunos años 
consagrado al estudio bajo la direcc ión de Pre t ty -
man y frecuentando la me jo r soc iedad univers i -
taria. ** 

El caudal de conoc imientos que atesoró Pi t t en 
aquel la época de su vida fué muy considerable , y 
bien podemos dec i r que á esto se r edu jo toda su 
instrucción, porque muy presto comenzó á tener 
tantas y tales y tan g raves ocupaciones, que no le 
q u e d ó vagar para la l iteratura. Su l ibro favor i to , en 

que hallaba la suma de sus de le i tes , era los Princi-
pia de N e w t o n , y su gusto por las matemáticas era 
tan grande que rayaba en pasión, siendo necesar io , 

•al dec i r de sus maestros , matemát icos dist inguidos 
t odos e l los , ántes contener lo que no est imularlo en 
su estudio, c o m o que no tenía r ival en la Univers i -
dad en punto á perspicacia y prontitud para reso l -
-ver l os más arduos é intr icados problemas; ha-
c iéndo lo así públ ico en pleno senado académico 
uno de los pr imeros catedrát icos de aquel centro 
de saber . N o fueron ménos d ignos de mención sus 
p rog resos en los estudios c lásicos, áun cuando tu-
v ie ra la desventa ja , comparándo lo con los estu-
diantes de segundo y te rcer orden que procedían de 
las escuelas públicas, de carece r de la faci l idad 
para vers i f i car que á las v e c e s poseen áun aquel los 
que sólo han adquir ido superf ic ial conoc imiento de 
las l enguas gr iega y latina y de la literatura c lá-
sica, en razón á que W i l s on , su pr imer maestro , 
no lo acostumbró á componer nunca en ellas. 
Y en ve rdad que jamás hubiera podido producir 
v e r sos e l eg iacos tan be l los c o m o los de W e l l e s l e y 
en su Adiós á Eton, ó exáme t ros v i rg i l ianos cual 
l o s en que Canning descr ib ió la Peregrinación á la 
Meca, á pesar de ser muy dudoso que ningún eru-
d i to poseyera conoc imientos más sól idos y profun-
dos de ambos nob les id iomas d e la c iv i l i zac ión anti-
gua á la edad de ve in te años, c o m o que penetraba 
y descubría e l sent ido de las f rases más di f íc i les y 
oscuras de los c lásicos con tal rapidez que causaba 
maravi l la c ie r tamente á los cr í t icos de más nota 
Bastará que c i t emos á este propós i to e l que se f o r -
m ó de l ee r toda la poesía g r i e ga , no quedando sa-
t is fecho hasta que hubo exp l i cado la Casandra de 
L y c o f r o n , l ibro e l más oscuro de cuantos produjo la 



antigüedad; rapsodia singular que ha puesto en 
grande aprieto á muchos eruditos de notor ia r epu-
tación; « p e r o que "William Pi t t , c o m o dice su pre -
ceptor , l eyó corr ientemente á pr imera v is ta ; es-
fuerzo que á no haber lo presenc iado estimaría por 
superior á la humana in te l i genc ia . » 

La l iteratura moderna ocupó muy poco en c o m p a -
ración los estudios del discípulo de Pre t tyman, que 
no poseía demás de la nacional otra l engua v i va 
que la francesa, y para eso de manera imper fec ta . 
Habíase famil iarizado con algunos de l o s m e j o r e s 
autores ing leses , y más pr incipalmente con Shaks-
peare y Milton, siendo las disputas del Pandemon io 
uno de sus pasajes predi lectos , en l o cual tenía ra-
zón ; y cuando recitaba e l discurso incomparable 
de Belial, producía e fec to ex t raord inar io en su au-
ditorio por la cadencia melodiosa de su m é t o d o ; 
circunstancia que largo t i empo despues de su 
muer te recordaban sus amigos , y á la cual con t r i -
buyó mucho , aparte de su aptitud natural , e l cont i -
nuado e je rc ic io que h izo desde la n iñez en e l ar te 
de guiar la v o z . E r a l a suya sonora y clara, y su 
padre , cuya fama de orador e l ocuente v i no en c i e r to 
modo de su habil idad para emit i r los sonidos, apro-
v e chó estas ventajas del j o v en W i l l i am para desar -
rol larlas en su provecho ; enseñanzas que, andando 
e l t i empo, d ieron lugar á las burlas de l c lub d e 
Brooke , á cuyos soc ios ponia fuera de sí v e r uno 
y otro día fascinados de la sonora e l ocuc ion de l 
grande orador á los representantes de las p r o v i n -
cias ( i ) . 

(1) A este propósito les decian que Pitt habia sido en-
señado por su papá sobre un taburete (taught by bis d a d 
o n a stool).—N. del T . 

Sea de esto l o que quiera, es lo c ier to que la edu-
cac ión de Pi t t fué la más ocasionada para formar un 
grande orador parlamentario, y digan cuanto l e s 
plazca los que sostienen y repiten que son contra-
r ios á este fin los estudios clásicos que absorben 
tantos años de trabajo asiduo á los j ó v e n e s , en ra-
z ón á que les impiden aprender y dominar la lengua 
patria, no s iendo raro po r esta causa encontrar los 
que sepan escr ib i r prosa latina como Cicerón y ha-
gan alcáicos d i gnos de Horac io , y no puedan e x p r e -
sar sus ideas en su prop io id ioma con clar idad, pu-
reza y energ ía . Observación es la expuesta que no 
carece de v e rdad en c ier to m o d o ; pe ro que no 
pued3 apl icarse al caso de Pitt, porque sus estudios 
rec ib ie ron un impulso especial , y q u e , de consi -
gu iente , só lo fueron parte á enr iquecer su v o c a b u -
lar io inglés y á dar le mucha práctica y faci l idad en 
el arte de construir las f rases de manera e l egante y 
correc ta . Po rque su método consistía en leer una ó 
dos páginas de un autor g r i e go ó lat ino, en apode-
rarse d e su sent ido , y traducirlo despues en alta v o z 
en su prop io id ioma. Así l o h izo con su pr imer 
maestro W i l s on , y así continuó luego con P r e t t y -
man, no s iendo, por tanto, extraño que un j o v e n 
dotado de clara intel igencia como é l lo fué , y que 
la e j e rc i tó de tal modo durante diez años consecu-
t i vos , l og rase adquirir sin igual faci l idad para e x -
presar sus pensamientos, sin es fuerzo ni t rabajo , 
por med io de palabras bien escog idas y de pe r í odos 
e legantes . 

De cuanto ha l l egado hasta nosotros de la l i tera-
tura clásica, las arengas de los oradores antiguos 
era lo que leia con más gusto nuestro Wi l l i am Pitt, 
consist iendo su ocupacion favor i ta en comparar los 
discursos en pro y en contra de un asunto, anali-
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zándolos y fijándose mucho en los argumentos de l 
p r imer orador que dejaba e l segundo sin respuesta 
ó refutaba 6 eludia. Mas no era únicamente l e y endo 
arengas c o m o estudiaba entonces ^ arte de la e -
gr ima par lamentar ia, pues cuando pasaba t empora -
das en e l seno d e su famil ia no le faltaban ocas,ones 
d e asistir en Wes tm ins t e r á debates de la mayor 

' importancia , y se consagraba con tanto; afan a:se-
guir su curso c o m o atención científ ica fija un discí 
pulo de Guy-Hospital cuando concurre á una opera-
ción di f íc i l pract icada por hábiles manos en e l anf i -
t ea t ro de la Facultad. A esta época y á estas v^ . t a 
á Wes tmins te r se re f i e re un curioso episodio de su 
v ida que no que r emos dejar pasar sin mención e s -
pecial . Es e l caso , que Pitt , cuyo talento nadie co -
n c i a fuera de l c irculo de sus parientes y de sus 
compañeros de Cambr idge , se encontro con F o x en 
la Cámara de los Lo r e s y le fué presentado por an 
am igo de ambos. F o x , pues, que tenía once anos 
más que Pit t y ya era uno de los principales o r a d o -
res de la Cámara y e l más temible y poderoso en 
l ides parlamentarias que basta entónces hubiera 
parec ido en Ing laterra , r e f i e re que miéntras duró la 
discusión, P i t t se vo l v i ó hácia é l repet idas v e c e s 
para dec i r l e : «Mr . F o x , m e parece que podría con-
testarse tal c o s a , « ó , « Pe r f e c tamente ; pero c reo que 
también debiera dec i r se cual o t r a . » Fox o l v i d ó l a s 
cr í t icas parlamentarias de Pitt; pe ro en cambio e x -
presó s i empre la sorpresa que hubo de causar le la 
precoc idad de ju ic io de un j ó v en que durante toda 
la sesión parec ía exc lus ivamente preocupado d é l a s 
respuestas que pudieran hacerse á los oradores de 
ambos lados de la Cámara. 

Una de las vis i tas del j ó v en Pitt á la Cámara d e 
los Lo r e s quedó impresa coa indeleble y triste r e -

cuerdo en su memor ia . N o habia cumpl ido aún diez 
y nueve años, cuando el 7 de Agos to de 4778 acom-
pañó á su padre á Wes tmins t e r . La expec tac ión era 
grande , como que la sesión de aquella tarde p r o m e -
tía ser de las más so lemnes . Acababa de r e conoce r 
la Francia la independencia de los Estados-Unidos; 
y c o m o e l duque de R ichmond se proponía expresar 
en la Cámara la opinion d e que debia renunciarse á 
la idea de somete r á los insurgentes, y Chatham ha-
bia sostenido s iempre que la resistencia de las Co-
lonias á la Metrópol i e ra justa, si bien imaginaba que 
al r e conoce r Inglaterra su independencia caer ía de l 
pedestal de su grandeza y de su poder , aunque ago-
biado de los años y de incurable do lenc ia , de t e r -
minó de concurr i r al Senado, contra la opinion de 
los suyos , y á él fué sosteniéndose, no sin pena, en 
e l brazo de su hijo quer ido . Es fuerzo fué aquél su-
per ior á los espíritus de l anciano; e l cual, en e l mo-
mento de d i r i g i rse á los pares, cayó des fa l l ec ido en 
med io de convuls iones do lorosas. Pocas semanas 
despues tenía lugar la traslación de su cadáver con 
lúgubre pompa desde la Cámara ¡pintada k la cé lebre 
Abadía, y e l hi jo pred i l ec to de l i lustre d i funto , su 
homónimo y heredero de su g lor ia , presidia e l duelo 
y acompañaba e l cadáver hasta que hubo rec ib ido 
sepultura en e l lugar mismo donde también debían 
descansar sus propias cenizas. 

Su hermano m a y o r heredó e l condado de Cha-
tham con una renta bastante no más que á sostener 
su rango . Los demás indiv iduos de la famil ia queda-
ron prove ídos de manera muy escasa, tanto, que 
nuestro W i l l i am apénas si contaba trescientas l ibras 
es ter l inas de renta . Hubo entónces de abandonar á 
Cambr idge y de abrazar una carrera,' con tanto más 
mo t i vo , cuanto que desde Mayo de 1780 ya era ma-



y o r de edad. Inscr ib ióse , pues , ent re los estudian-
tes de L incolns 's- Inn, y asistió á los tr ibunales de la 
c ircunscr ipción de l Oeste. Y c o m o tuvieran lugar 
aquel o toño e l ecc iones g ene ra l e s , sol ic itó los sufra-
g i o s de la Univers idad, quedando el últ imo en el 
poli ó lista de los vo tos ; que , según parece , l o s g ra -
v e s y sesudos doc tores de t o ga encarnada, que á la 
sazón tenían asiento en los bancos de Gó lgo ta , ta-
charon de presuntuosa demasía la de l j o v en preten-
d iente de tan e levada dist inción. Sin embargo , Pitt 
f u é aquella v e z á la Cámara, pues á ruego de l duque 
de Rutland, amigo de la fami l ia , sir James L o w t h e r 
lo hizo e l e g i r por representante de l lugar de A p -
p l eby . 

La situación del país era pe l i g rosa por d e m á s 
aquel entónees , y ocasionada en v e rdad á desalen-
tar e l ánimo. En vano había s ido que la met rópo l i 
enviara una en pos de otra exped i c i ones mi l i tares 
fort ís imas contra las co lonias r ebe ldes de Amér i ca , 
porque si en los campos de batalla quedó la v i c tor ia 
por las tropas tan discipl inadas de la madre patr ia, 
no era en el los donde podia vent i la rse y r e s o l v e r s e 
def in i t ivamente la quere l la , y ménos aún tratándose 
de un pueblo entero sub levado que tenía po r auxi-
l iares e l hambre y e l At lánt ico . L a casa de Borbon 
entretanto, humillada pocos años ántes por e l g en i o 
y la energía indomable de l o rd Chatham, l o g r ó apro-
vechar la ocasion del desquite . Francia y España, 
pues, se l igaron en daño de Ing la te r ra , s igu iendo la 
Holanda su e j emp lo , y r educ i endo entre todas al pa. 
be l lon br i tánico á re t i rarse del Medi terráneo , y á 
sostenerse apénas en e l canal de la Mancha. Y si 
las potencias de l Nor te guardaban las apar ienc ias 
d é l a neutralidad, la suya en e l f ondo era pe l i g rosa 
y amenazadora. En Asia, Hyder -A l í había ba jado al 

Carnate y r o to e l pequeño e j é rc i to de Bai l l ie , l l e -
vando e l terror hasta los fosos del fuer te San Jorge ; 
en Irlanda, los descontentos parec ían presag iar la 
guerra c iv i l , y en Inglaterra no era posible que ca-
yera más bajo e l prest ig io del gob ierno , partici-
pando así e l Rey c o m o la Cámara de la propia im-
popularidad. En e f ec to , e l c lamor de la re forma 
parlamentaria resonaba en aque l los días ac iagos y 
t emerosos con igual v io lenc ia que en 1830, y aso-
ciaciones formidables dir ig idas y agitadas no de vul -
gares d e m a g o g o s , s ino de personas de cal idad, que 
ocupaban e levada posicion socia l , de carácter n o -
ble y de talento superior , pedían con grandes v o c e s 
la rev is ión de l sistema representat ivo ; y e l popula-
cho , enva lentonado con la debi l idad y la i r r e so lu -
c ión de los ministros, había roto los diques de l t e -
m o r y de l r espe to , sit iando las Cámaras legis lat ivas, 
maltratando los pares del re ino , pers iguiendo á los 
pre lados , atacando la residencia de los emba jado -
r e s , v io lentando las puertas de las cárce les y d e r r i -
b a n d o y quemando las casas de aquel los que r epu -
taba por sus contrar ios; c o m o qué Lóndres o f r ec i ó 
durante a lgunos días e l aspecto de una ciudad to-
mada por asalto, y se h izo necesar io asentar un cam-
pamen to en e l parque de Saint-James. 

Mas, á despecho de los pe l igros y de las'díf iculta-
des que lo amenazaban, así en lo inter ior c o m o en 
l o ex t e r i o r , Jorge I I I persistía en querer reducir á 
los amer icanos por la fuerza de las armas, y sus m i -
nistros en abdicar su voluntad en la del R e y , con 
ene rg í a e l pr imero y flaqueza los segundos, muy 
distantes ambas de la v irtud y la prudencia. Cierto 

-es que algunos de e l los no se proponían con esta 
•conducta sino realizar fines egoístas y nada ho -
a e s t o s ; pero no lo es ménos también que lord North. 



' 2 4 6 ESTUDIOS BIOGRÁFICOS. 

su j e f e , Siempre fué honrado cabal lero de amable 
carácter , de modales dist inguidos, de talento s u p e -
r ior para los n e g o c i o s y las lides parlamentarias, y 
que debe quedar exento y l ibre de toda mancha y 
nota de compl ic idad en mane jos indignos; pud.endo 
dec i rse que si permanec ía en un puesto de l cual 
habia querido ret irarse con marcada insistencia, era 
só lo porque no hallaba en.sí la fuerza de resist ir á 
las súplicas de l Monarca, e l cual para imponer s i -
l enc io á sus r a z o n e s y ruegos l e repetía en toda 
ocasión que no alcanzaba c ó m o un cabal lero h ida lgo 
y animoso podia ser capaz de abandonar en trance 
semejante á su señor que tanto l o amaba. 

Constaba la oposic ion de dos part íaos, host i les 
otro t i empo , mas reconci l iados y bien aven idos 
ahora, m e r c e d á un acuerdo aparente , como l o de -
most ró e l suceso despues. El más numeroso de l o s 
bandos reunia la mayor parte de la nobleza m h y , y 
tenía por j e f e al marqués Cárlos d e Rock ingham, 
discreto y honrado persona je , super ior por su ri-
queza é influencia parlamentaria á la casi totalidad 
de los grandes de Ing laterra ; pero á quien v edaba 
representar principal ís imo papel en las discusiones 
de la Cámara de los L o r e s su exces i va t imidez . En 
la de los Comunes dirigía los amigos y parciales de 
Rock ingham, Fox , cuyos hábitos de disipación y 
cuya mala conducta y estado precar io de hacienda, 
eran ob je to de murmurac iones y comentar ios y 
hablil las constantes; pe ro á quien su talento, y su 
carácter dulce, g ene roso y bueno hacían amable á 
todos y concil iaban e l a f ec to , la simpatía y e l res-
pe to de los mismos que lamentaban sus desórde-
nes pr ivados . Burke, muy super ior á F o x en cono -
c imientos , amplitud de miras é imaginación, p e r o 
ménos hábil en la l óg i ca y la retór ica e spec ia l e s 

que s i f v en á persuadi r las grandes Asambleas, habia 
condescendido en ser segundo de un capitan que 
podía muy bien ser h i jo suyo . 

La parle ménos numerosa de la oposic ión e 
componía de los antiguos part idarios de lord Cha-
tham, y estaba dir ig ida por Gui l lermo conde de 
Shelburne, tan notable á título de hombre d e E s t a -

d o c o m o d e amigo d é l a s letras. Con e l iban lord 
Camden, que fué canci l ler de l Gran sel lo h a c a poco 
t i empo y pose ía la est imación de las gentes por su 
integr idad, rect i tud, talento y exper ienc ia const i tu-
c ional ; Barré , dec lamador e locuente y ace rbo , y 
Dunning, que fué por l a rgos años e l p r imero en e l 
f o r o . Hácia este grupo se sentía naturalmente atraí-
do e l j ó v en P i t t . 

El 26 de F e b r e r o de 1784 pronunció su pr imer 
d iscurso apoyando e l plan de re formas económicas 
propuesto por Burke. F o x se levantó al mismo 
t i empo ; p e r o renunció en su obsequio a usar de la 
palabra, quedando l o s oyentes del nove l orador 
sorprendidos y embe lesados de su apostura, d igno 
ademan , majes tuoso es t i l o , an imac ión , ap lomo, 
ac ier to v v i v e za en repl icar á los que l e habían 
p reced ido en el debate , de l t imbre argent ino de 
su v o z y de los per íodos e legantes y cor rec tos 
de su improv isac ión . Más impres ionado que los 
otros , exc l amó Burke al o í r l o con lágr imas de ale-
gría- « ¡No es vástago de l árbol añoso que todos co -
noc imos , sino e l mismo árbol r e juv enec i do ! » «P i t t 
será con e l t i empo , di jo á F o x un individuo de a 
opos i c i on . » « Y a l o e s , » l e contestó éste, cuyo noble 
y bondadoso carácter fué s i empre a jeno á la envi -
dia D i «na es de particular menc ión la circunstan-
cia de que poco t iempo despues de l pr imer discurso 
de nuestro Wi l l iam Pitt, F o x mismo l o presentara 



en el club de Brooke : detal le que recordaban m u -
chos contemporáneos , cuya v ida se p ro l ongó basta 
casi nuestros dias. Dos v e c e s más h izo uso de la 
palabra durante aquella legis latura, y sostuvo en 
ambas la reputación conquistada en la p r imera . A l 
t e rminar , v o l v i ó á consagrarse al e j e rc i c io de la 
abogac ía , encargándose de var i os negoc i o s , po r 
cuyas defensas orales merec i ó ser fe l i c i tado de 
Buller en p leno tribunal, y de Dunning en e l co -
l e g i o . 

Reunióse de nuevo e l Par lamento á 27 de N o -
v i e m b r e . Cuarenta y ocho horas ántes había l l e gado 
la noticia dolorosa de la capitulación de Cornwa l l i s 
con todo su e j é rc i to , y s ido necesar io , po r tanto, 
r ehace r e l discurso de la co rona . Excep to e l M o -
narca, no quedaba un inglés en todo el Re ino Unido 
que no tuviera el convenc imiento ínt imo de la i m -
posibi l idad de someter á los r ebe ldes de Amér i ca . 
Pi t t terc ió en la discusión de l Mensaje y habló con 
más energ ía , elocuencia y tersura todav ía que las 
v e ces anter iores, arrancando nutr idos y s inceros 
aplausos de sus aliados. Enrique Dundas, lord abo -
gado de Escocia, que militaba en las filas del Gabi-
ne te , aventa jó , sin embargo , á todos los amigos 
pol í t icos de Pitt en los p lácemes y alabanzas que le 
prodigaron, y fué que aquel ve l e idoso y hábil par la-
mentar io comenzó á p reve r la caída de l Ministerio 
que sostenía con éx i to y e f icacia, y á preparar la 
ret irada para no ser aplastado en su ruina. Desde la 
tarde misma en que Wi l l i am Pit t pronunció el dis-
curso á que hacemos re fe renc ia , trabú amistad con 

' él , que se h izo despues íntima y es t recha , y duró 
ya s iempre hasta que la muerte la puso término. 

Quince dias más tarde habló Pitt en la comis íon 
d e presupuestos de Guerra. Comenzaban á notarse 

v a c ier tos síntomas precursores de disidencia en e l 
banco ministerial, y en prueba de e l lo l o rd Jorge 
Germaine, secretar io de Estado, y á cuyo cargo c o r -
ría más pr inc ipalmente la conducta de la guerra de 
Amér ica , cuando hizo con es t e mot i vo uso de la pa-
labra emp leó un l engua je que no se compadec ía 
c ier tamente con las dec larac iones formuladas ántes 
por e l primer lord de l T e so r o , contradicción que 
nuestro Wi l l iam puso en ev idencia con mucha saga-
cidad y per ic ia . Y c o m o en aquel punto mismo de su 
oraeion lord Jorge y lord North comenzaran á dec i r -
se palabras al o ído , y W e i b o r e Ellis, antiguo funcio-
nar io que habia v i v ido y prosperado bajo casi todos 
los gob ie rnos desde la época de Enrique Pe lham, se 
interpusiera en actitud de terc iar en la mister iosa 
plática, por más que tales interrupciones sean oca-
sionadas á las v e c e s á turbar el ánimo de o radores 
avezados á las luchas del Par lamento, Pitt no se 
co r t ó , sino que se de tuvo , y echando una mirada so -
bre los inter locutores , dijo con admirable oportuni-
dad: «Espe r emos para continuar á que Néstor ponga 
término á la disputa entre Agamenón y Aqu i l es . » 

A l cabo de varias derrotas , ó de tr iunfos que lo 
parec ían, presentó e l Ministerio su dimis ión. El Rey 
entónces , bien contra su voluntad y de muy mala 
gana, consint ió en admitir á Rock ingham c o m o pr i -
mer ministro. F o x y Shelburne fueron secretar ios 
de Estado: lord John Cavendish, uno de los hom-
bres más rectos y respetables de aquel t i empo , 
quedó al f rente del departamento d e Hacienda, y 
T h u r l o w , que por su carácter y talento se habia le-
vantado con la dictadura de la Cámara de los L o -
res , conservó e l gran se l l o . A Pitt le o f rec ieron por 
med io de Shelburne el ca rgo de v i ce tesore ro de 
Ir landa, que así es de fácil desempeño en la admi-



nistraeion inglesa como de pingües productos; pe ro 
rehusó sin vac i lar , porque se habia propuesto no 
admitir sino una cartera; propós i to que hizo publ ico 
a lgunos dias despues en la Cámara de los Co-
munes. , 

Bien será decir con este mo t i v o que ántes e i a 
más l imitado el número de indiv iduos que concur-
rían á la formación de l o s gabinetes , y que si en 
nuestros dias se han v isto ministerios de diez y seis, 
en la época de nuestros abuelos un gob ierno de 
diez ú once personas se consideraba c o m o exces i -
vamente numeroso , s iendo s ie te los ministros que 
lo componían de cos tumbre . Y como, ademas de 
esta circunstancia muy atendible , v ieron todos que 
Burke mismo habia s ido nombrado pagador g e n e -
ral y no formaba par te de l Minister io, hallaron al-
gunos por e x t r emo presuntuosa y vana la dec lara-
ción de Pit t . El mismo lo sintió despues de haberla 
pronunciado. « S e me escapó de los labios en e l ca -
l o r de 1?. improv i sac i ón ,—d i j o á sus a m i g o s , — y 
habría dado cualquier cosa porque nadie la o y e r a . » 
Sin embargo , en la opinion pública no le per jud icó , 
pues se halló que « e l segundo Wi l l i am Pit t mostraba 
tener con esto e l carácter y e l ingenio del pr ime-
r o . » Y así era , en e f ec to , pues tanto e l h i jo c o m o e l 
padre , si fueron orgu l losos y alt ivos con exceso , j a -
más alentaron pensamientos innobles y bajos . Podía 
parecer ex t raño , tal v e z , y arrogante que un abo-
gado j ó v en , que v i v ía trabajosamente de una renta 
de mil y quinientos pesos al año, rehusara e l sueldo 
de ve int ic inco mil só lo por no compromete r se a de -
fender ó á votar medidas en cuya reso luc ión no hu-
b iera tomado parte alguna; mas es lo c ier to que su 
arroganc ia no se hallaba muy distante d e la v i r tud. 

Pi t t pres tó su apoyo al minister io Rock ingham, 

W I L L I A M P I T T . 

s i n p e r d e r po r eso la ocas ion de hacer la cor t e al 
partido u l t rawh ig , que deb ió e l ser á la persecuc ión 
de W i l k e s y á la e lecc ión de l M idd l esex , y había 
ido hac iéndose cada día más numeroso y formida-
b l e , merced á los sucesos desastrosos de la guerra 
y al tr iunfo de los pr incip ios republ icanos en A m é -
rica En consecuencia , sostuvo un proyec t o en-
caminado en todas sus partes á ped i r que se r edu-
j e ra la duración de los Par lamentos , y presentó y 
apoyó también o t ro para que se const i tuyera una 
junta con e l ob je to de estudiar los asuntos e l e c t o -
ra les , dec larándose contrar io en l o s discursos que 
pronunció con tal m o t i v o de los distr i tos cuneros , 
cal i f icándolos de campo atr incherado de la co r rup-
ción generadora de cuantas ca lamidades y desgra -
cias pesaban sobre la patria; y empleando u n a f r a s e 
majestuosa para expresar su pensamiento , def inió a 
estos distr i tos e l ec to ra l es d ic iendo que adquirió su 
creac ión gran desarrol lo y crec imiento con la gran-
deza y poder ío de Ing laterra , for t i f i cándose con su 
fuerza , pero que no habia decaído al decl inar su 

imper io y su poder . 
F o x sostuvo á P i t t en aquella c ircunstancia, vo tan-

dose la propos ic ion por mayor ía de ve in te diputados 
en una Cámara de t resc ientos . N o vo l v i e r on á e n -
contrarse los r e f o rmadores en tan buena situación 
hasta e l año de gracia de 1831. 

Pose ia e l nuevo Gabinete, no so lamente la fuerza 
que da e l ta lento, mas también la que da e l aura 
popular ; c o m o que ninguno antes g o z ó de tanto 
prest ig io y autoridad desde la proc lamac ión d e 
Jorge I I I ; pero tenía en contra suya la mala vo lun-
tad del R e y , la t ibieza con que l o apoyaba e l Par la -
mento y las d iv is iones intestinas. El canci l ler , por 
e j e m p l o , no poseia e l a fec to ni la conf ianza de l a 



m a y o r parte de sus c o l e g a s ; ambos secre tar ios de 
Estado se miraban con r e ce l o y env id ia ; y c o m o no 
s e habían trazado con la debida exact i tud las l indes 
respec t i vas de sus departamentos, las invasiones y 
las quejas eran constantes y rec íprocas . P o r tal 
manera, cuanto pudo hacer Rock ingham fué mante -
ner la paz entre sus c ompañe ro s los tres meses que 
aún v i v i ó . 

Al pasar de este mundo el Marqués quedaron l o s 
negoc i o s en el mayo r desorden . Sus partidarios de -
signaron por su j e f e al duque de Por t land; el r e y 
puso á Shelburne al f rente de l T e s o r o , y c o m o F o x , 
Gavendish y Burke presentaron en e l acto sus di-
mis iones , e l nuevo ministro se hal ló sin los e l e -
mentos necesar ios para constituir gab inete . Pose ia , 
en ve rdad , grandes ta lentos y sobresal ía en l ides 
parlamentarias; pe ro no pudiendo hal larse allí donde 
más necesaria era su e locuenc ia y hab i l idad, n e c e -
sitaba recurrir al auxi l io d e algún m i embro de la 
Cámara de los Comunes que h ic iera f rente á los d i -
putados de la opos ic ion . P i t t so lamente pose ía l a 
e locuencia y e) án imo indispensables á este c a r go . 
L e o f r e c i e r on la canci l ler ía de Hacienda, y acep tó . . . 
Acababa de cumplir aque l los dias ve int i t rés años. 

A poco se suspendieron las ses iones de l Parla-
mento , y durante e l in te r regno una negoc iac i ón 
pacíf ica iniciada por Rock ingham terminó con éx i t o 
f e l i z , r econoc iendo á v i r tud de ella la Inglaterra la 
independencia de sus co l on ias r ebe ldes , y c ed i endo 
a l propio t i empo á sus enemigos de acá var i os 
puertos del Med i te r ráneo y del g o l f o de Méj ico , 
bajo condic iones tan honrosas y d ignas c o m o podia 
esperarse de l suceso de la guerra , ó pudieran o b t e -
nerse de pro longar una lucha comple tamente des -
igual . Porque conservaba incó lumes y en toda su 

integr idad sus fuerzas v i tales, las fuentes caudalo-
sas de su poder , y hasta salvaba su dignidad, no 
ced i endo á la casa de Borbon sino aquel lo que le 
habia tomado por las armas en las guerras anter io -
r e s , y manteniendo bajo su dominio sin menoscabo 
alguno e l imper io indostánico y enhiesta s i empre 
su bandera en el peñón de Calpe, á pesar de l es -
fue r zo que para derr ibarlo hic ieron dos monarquías 
poderosas . 

Si F o x hubiera seguido en e l Gabinete, no habría 
c ier tamente vac i lado un só lo punto en suscribir 
aquel las capitulaciones; m a s , por desgracia , con 
t odo su talento y sus grandes cual idades se de jó ar-
rastrar de la pasión en aquella c ircunstancia, y por 
espac io de muchos años su error hizo que fueran 
inútiles á la patria uno y otras. P e r o v i ó que la Cá-
mara de los Comunes se hallaba dividida en tres 
bandos: e l suyo , el de N o r t h y e l de Shelburne; que 
n inguno de los tres era bastante fuer te por sí para 
t ener v ida propia, y que por tanto, á ménos que dos 
se co l igaran, s i empre sería débi l y floja la adminis -
tración que se apoyara en uno so lo , ó que p r o b a -
b l emen t e habría una ser ie de administraciones d é -
bi les y f lojas, y que sucederia esto cuando más me -
nesteroso se hallaba el país de gob ie rnos fuertes 
para su prosper idad y bienestar. 

Necesar io era , pues, y justo acudir al r emed io de 
las coa l i c iones ; pero si contra todas las pos ib les po-
dia ob j e ta rse a lgo , la única que ménos di f icultades 
encontrase y que pareciera más ocasionada era la 
de Shelburne y F o x , no sólo porque habría m e r e c i d o 
e l aplauso de uno y o tro campo, sino porque podia 
l l evarse á cabo sin sacri f icar en sus aras ningún 
principio pol í t ico por parte de Shelburne y de F o x . 
Po r desgracia para todos , rec ientes querel las y d e s -



avenencias graves habían dejado rastros pro fundos 
d e ód io y desconfianza contra el pr imero en el 
ánimo de l seaundo, y así, cuando PUt trató de in-
tervenir como mediador , y autorizado al f e t o pro-
puso á Fox que formara de nuevo parte del go -
b i e r n o , como le preguntara si Shelburne debia 
continuar e jerc iendo el cargo de primer w m ro , y 
él contestase af irmativamente, le repl icó: «No es po 
sible que yo lo sea ba jo su presidencia - E n ese 
c a s o , repuso Pitt , las negociaciones quedan rotas 
porque y o no debo hacerle t r a i c i ó n ; » separándose 
con estas palabras ambos políticos para no vo l v e r a 

encontrarse nunca. 
No queriendo entrar en tratos F o x y los suyos 

con Shelburne, no les quedaba otro camino sino 
convenirse con lord North, y así l o hic ieron, for-
mando entónces un pacto funesto que áun es cono -
cido en nuestros días bajo de la cal i f icación enfáti-
c a de c o a » . No hacia nueve meses que F o x y 
Burke habían amenazado á North con acusarlo, ca -
l i f icándolo constantemente de ser e l más arbitrario, 
corrompido é incapaz de todos los ministros, cuando 
se aliaron á él para derribar á un hombre de Estado 
de quien no l os separaba la menor cuestión esen-
c ia l . É hicieron esto sin tener la prudencia ni la 
calma necesarias á esperar el momento en que pu-

> dieran real izarlo sin me r e c e r el epíteto de inconse-
cuentes; y para que nada faltase al escándalo, los 
grandes oradores que habían fulminado rayos y 
centellas en la Cámara contra la guerra , de termi-
naron de hacer causa común con l os promotores de 
ella para provocar un vo to de censura en el capi-
tulo de la paz. 

Las Cámaras se reunieron ántes de la Navidad de 
1782; pero las estipulaciones prel iminares no se 

firmaron hasta el mes de Enero siguiente, y el Par -
lamento no pudo tomarlas en consideración hasta el 
13 de Febrero de 1783. Durante algunos días circuló 
é l rumor de que F o x y North se habian concertado; 
mas presto fué neceser ío que se rindieran á la ev i -
dencia los más obcecados en no creer lo , á medida 
que iban adelantando los debates. Pitt adolecía de 
una indisposición, y no pudo terciar en la polémica 
sino con escasas fuerzas y cuando las de sus oyen-
tes se hallaban agotadas ya , debiendo atribuirse á 
esta circunstancia el que n o alcanzara el éx i to de 
otras v eces . Tanto fué así, que sus admiradores hu-
bieron de reconocer que su discurso fué flojo y agre -
s ivo , comet iendo en él la inconveniencia de acon-
sejar á Sheridan que se limitara en adelante á darse 
por satisfecho con los triunfos que alcanzara en las 
tablas del teatro; sarcasmo desaforado que dió pié 
al agredido á repl icar en los términos siguientes: 
«Despues d e lo que acabo de oir , siento impulsos 
vehement ís imos de aventurarme á rival izar con un 
autor de tanta nota como lo es ciertamente Ben 
Johnson, poniendo en escena la segunda parte de 
El Niño malcriado (1 ) . » Puesta á votacion la p ropo -
sición de los amigos del Gobierno, fué rechazada 
con mayor ía de d iez y seis vo tos . 

Mas no era hombre Pitt á quien desalentara un 
contrat iempo ni se dejara derribar por un bote de 
lanza de su adversario, y así, pocos días despues, 
cuando propuso la oposic ion un voto de censura 
contra los tratados, habló con una elocuencia, ener-
gía y dignidad tales, que áun elevaron su fama y 
popularidad á mucha mayor altura que jamás ha-

(1) El Niño malcriado, de Johnson, es un personaje d e 

la comedia titulada El Alquimista, 



bian estado. En aquel debate , aludiendo á la c oa -
l i c i ón de F o x y Shelburne, arrancó universa les 
aplausos en la Cámara, al exc lamar : «Si ese mar i -
da je contra la naturaleza y de funesto augur io no s e 
ha consumado todavía , d i ré , señores, que c o n o z c o 
un impedimento grav ís imo para que se ver i f i que y 
que l o a l egaré para descargo de mi conc ienc ia . » 

Aquel la v e z también se halló e l Gobierno en mi -
noría. L o cual v isto de Shelburne presentó la d i -
misión, que fué aceptada; pero e l R e y luchó todavía 
mucho ántes de someterse á las condic iones d e 
F o x , cuyos de fec tos aborrec ía , y más aún su carác-
ter independiente y poderosa intel igencia. O f rec ióse 
i terat ivamente á Pitt e l c a r go de pr imer l o rd de la 
Teso re r í a , esto es , e l puesto pre fe rente y de más 
importancia ; pero por tentadora que fuese la oca-
s ion , se negó á consentir : que su r ec to y claro ju i -
cio no era ménos p recoz que su e locuenc ia , y aun-
que ve ia cerca su hora, comprend i endo que no ha-
bía l l egado e l momento p rec i so , ni quiso dar o ídos 
á las l isonjas ni á las quejas de l Monarca. Entonces 
S. M., no sin quejarse amargamente de la t im idez 
de P i t t , hizo un es fuerzo para r omper la coa l i e ion , 
y emp leó cuantos medios son imaginables para se -
parar de e l la á lord Nor th ; p e r o en vano, quedando 
por esta causa sin minister io durante algunas se -

• manas, hasta que despues de haber f racasado en 
todas sus tentativas, y v isto que la Cámara iba to-
mando un aspecto amenazador , ced ió de su e m p e -
ño . El duque de Port land fué nombrado p r imer lord 
de la Tesorer ía ; T h u r l o w sal ió , y F o x y N o r t h 
ocuparon respect ivamente dos secretar ías de Esta-
do , con facultades iguales en apar iencia , si no en 
rea l idad, pues Fox era en es t e caso e l pr imer mi-
nistro. 

Muy entrado estaba ya el año cuando se comp le -
taron los arreg los d ichos, y nada más ocurr ió d i gno 
de mención especia l en lo que restaba de l eg is la -
tura sino es la propos ic ion presentada segunda v e z 
po r P i t t , que habia tomado asiento entre los adve r -
sarios de l Gabinete, p id iendo la re forma par lamen-
taria; r e f o rma en la cual se proponía unir á la r e -
presentac ión e lec t iva cien indiv iduos por los con -
dados y var ios o t ros por las ciudades, bajo la 
cláusula de que aquel los distritos que fueran acu-
sados de c ohecho por las juntas e lec tora les , p e r -
der ían ipso fado su d e r e cho . Esta propos ic ion la 
rechazó la Cámara por 293 vo tos contra 149. 

A l suspenderse las ses iones h izo Pitt su pr imera 
y única excurs ión al cont inente , acompañado de 
uno de sus más ínt imos am igos , j ó v en de su edad , 
que ya se habia dist inguido en e l Par lamento por la 
e locuencia natural con que sabía expresarse , y que 
rea lzaba y hacía por e x t r e m o seductora su v o z , la 
m e j o r modulada de cuantas pudieran o irse . N o s 
re f e r imos á Wi l l i am W i l b e r f o r c e , persona dotada 
de las cual idades más amables , de muy dist inguidas 
maneras y de pe r eg r ino ingen io . L l egaron ambos 
v i a j e r o s á París prec isamente cuando estaba en su 
a p o g e o la anglomanía, y dicho s e está cuánto n o 
sería sol ic i tado e l h i jo del gran conde deChatham po r 
las personas letradas y las damas de cal idad. A p e -
sar de su contrar io propós i to , hubo de c ede r y d e 
hablar de. pol í t ica, y con este mot i vo se repi t ió y 
comentó en los sa lones de la capital de Francia una 
frase suya muy notable por c ier to . Mostrábase, á l o 
que d icen, sorprendido un cabal lero francés de la 
inf luencia inmensa que sobre la nación inglesa e j e r -
cía un hombre como F o x , dado á los p laceres , y 
arruinado po r el j u e g o y las apuestas en las carreras 
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de cabal los; l o cual o ido d e P i l t , l e d i j o por toda 
contestac ión: « S e conoce que no habéis estado nun-
ca ba jo su mágica in f luenc ia . » 

En N o v i e m b r e de 1783 se reunió de nuevo e l P a r -
l amento . El Gabinete se presentaba con fuerza i r r e -
sist ible ante la Cámara de los Comunes, y con no 
ménos pujanza en la de los L o r e s ; pe ro en real idad 
su situación ¡ r a muy di f íc i l . Porque si la nación s e n -
tía vehement í s imos deseos de cambiar de ministros, 
e l Rey se mostraba tan impac iente por sacudir su 
yugo , que más de una v e z formuló e l propósito d e 
ret i rarse á los Estados de Hannover . A dec i r v e rdad , 
F o x y No r lh comet i e ron una falta g rave y de malas 
consecuencias, pues hubieran deb ido comprender 
que las coal ic iones entre bandos opuestos y poi-
largo t iempo enemigos no prosperan sino en el caso 
de que sea comprendida y aprec iada su neces idad, 
así de los j e f e s como de los subalternos que c o n -
curren á ellas; mas si aquél los hacen el pacto ántes 
d e que se hallen éstos preparados á secundarlos y a 
entrar de l leno en é l , es lo probable que se insubor-
dinen las tropas de los dos campos , y que hagan 
l u é g o una tregua entre sí para v o l v e r sus armas 
contra los caudil los de quienes se crean enganados 
y v engar en e l los la supuesta traición. Así aconte-
ció en 1784. A l comenzar aquel año memorab le , l o rd 
North era el j e f e r e conoc ido y dec larado de l ant iguo 
bando tory, e l cual, si q u e d ó momentáneamente mal-
t recho á consecuencia de l desastroso desenlace de 
la guerra de Amér ica , todav ía signi f icaba mucho en 
e l Estado, por haber pose ído en absoluto y durante 
largo t i empo la respetuosa conf ianza de l c l e ro , de 
las universidades y de los propietar ios de las p ro -
v inc ias , en cuya bandera se leian las palabras: 
Iglesia y Rey, que c o m p e n d i a n ' e n su laconismo 

t odo un programa pol í t ico . A su ve z , Fox había s ido 
e l ído lo de los mhigs y de los disidentes de l 
angl icanísmo. Y la coal ic ion dió por inmediato re -
sultado apartar de Nor lh los toríes más f e r vo rosos , 
y de Fox los mhigs más entusiastas; la univers idad 
de Oxford , que aprobó y sancionó la or todox ia de l 
p r imero , e l ig iéndolo por su canci l ler , y la City de 
Londres , que durante veint idós años habia estado 
haciendo la opos ic íon á la cor t e , lo juzgaron con 
igual sever idad; los hidalgui l los y los rec tores e c l e -
siásticos, que profesaban los principios de los caba-
l l e ros del s ig lo precedente , no pudieron perdonar á 
su antiguo j e f e que se l igara con ciertas personal i -
dades cuya tendencia manifiesta no era otra sino 
la de forzar desleal y t ra idoramente la voluntad 
de l soberano; y los asociados del bill de de rechos 
y de otras corporac iones re formistas, d ieron mues-
tras v is ib les de có lera y despecho al saber que su 
o rador pred i l ec to l lamaba ilustre amigo al campeón 
de la tiranía y d i rec tor de todo mane jo corruptor ; 
de donde se s igue que se hallaron por tal manera y 
de repente huérfanas de caudil los dos muchedum-
bres , siendo lo más singular del caso que ambas 
v o l v i e r o n al prop io t i empo los o jos hácia Pitt, per-
suadido un bando de que sólo é l podría r omper 
las l igaduras que sujetaban al Rey , y el o t ro , de 
que sókTé l podría purif icar la Cámara; dándole su 
apoyo incondicional en cada caso y respect ivamen-
t e , para l o pr imero e l arzobispo Markham, p red i -
cador del derecho d iv ino , y Jenkinson, capitan de 
la guardia pretoriana de los Amigos de S . M., y 
para lo segundo Jebb, Pr i es t l ey , Sawbr idge , Cart-
w r i g h t , Jack W i l k e s y H o m e T o o k e . Sin embargo , 
en la Cámara de los Comunes permanec ie ron tan 
compactos los diputados minister ia les, que á todos 



parec ía impos ib le hubiera un hombre pol í t ico q u e 
osara p rovoca r á la mayo r í a ; y como por otra par te 
ningún príncipe de la casa d e Hannover habia en las 
crisis precedentes ape lado de l cuerpo representa-
t i v o al const i tuyente, á pesar de las muestras r e p e -
t idas de disgusto que daba e l R e y á los secre tar ios 
de l despacho , á pesar de su e te rno descontento e n 
e l Conse jo , y á pesar de l c l amor que se levantaba 
en todo e l r e ino contra e l los , se creían pe r f e c ta -
m e n t e s eguros en sus puestos . 

Y tan fuer tes é invulnerab les se imaginaban, que 
no bien se hubo reunido e l Par lamento l e s o m e -
t ieron un proyec t o s ingu larmente atrev ido y or í 
ginal r e la t i vo á la o rgan izac ión administrat iva de l a 
India, propon iendo en é l que la autoridad e je rc ida 
en su di latado terr i tor io po r la Compañía, se tras-
f i r i ese á s i e te comisar ios nombrados por las Cáma-
ras y á quienes no pudiera separar la Corona. El 
conde F i t zw i l l i am, am igo ín t imo de F o x , debia ser 
pres idente de aquella jun ta , y e l hi jo mayo r d e 
Nor th indiv iduo de e l la . 

N o b ien fueron conoc idos los art ículos de l p r o -
y e c t o , estal laron los od ios produc idos por la coa l i -
c ión con v io lencia ex t raord inar ia . Hubiérase d e b i -
do , sin duda, discutir ántes que ninguna otra cosa 
la influencia que las novedades propuestas pudieran 
tener en la suerte de tre inta mi l lones de hombres 
somet idos á la Compañía de las Indias en aquel en -
tónces ; mas no se tocó este punto en la forma o p o r -
tuna, y Burke , acertada ó equ i vocadamente , f ué d e 
todos* cuantos terc iaron en la discusión e l único 
que supo co l ocarse , al l l e ga r á las conclus iones 
finales, en e l v e rdadero t e r r eno de l debate , r e c o r -
dando, pe ro en vano , á su audi tor io , que. la subsis-
tencia de un pueb lo inmenso se hallaba en aque l los 

instantes pendiente de los vo tos del Par lamento. Y 
recurr iendo luégo 'al arsenal de sus ideas y de su 
elocuenc ia , trazó de mano maestra el cuadro de la 
miser ia de Roh i l conde , de l saqueo de Benares y de 
la mala polít ica que habia dejado arruinarse los de-
pósitos de aguas de Carnate; mas todo fué inúti l , 
porque los part idos contendientes , d i cho sea para 
su afrenta, no atendieron sino á lo que importaba 
de un modo directo á la política ing lesa. Fuera de 
las Cámaras, la nación estaba unànime, y así las 
ciudades c o m o las aldeas, así las grandes c o m o las 
pequeñas corporac iones , todos á una v o z protesta-
ban de la fuerza que se intentaba por e l Gobierno á 
los estatutos de la Compañía de las Indias, c o n v i -
niendo (oríes y demócratas en que nada sería más 
inconstitucional que la nueva organizac ión p r o y e c -
tada. Po r otra parte, como los indiv iduos del g o -
bierno indostánico deber ían al tenor de la l ey ser 
des ignados por F o x , la consecuencia más inme-
diata de l bill sería revest i r á F o x persona lmente , 
y a estuv iera en e l Gabinete ó en la oposic ion, y 
en ningún caso á la Corona, de un poder inmenso, 
desmesurado , tan grande , que fuera e f i caz por s í 
so l o á contrabalancear la influencia de la Tesore r í a 
y del A lmirantazgo , quedando por àrbitro y dueño 
de cincuenta distr i tos e lec tora les ; máquina, d e -
cían las gentes , ideada de F o x para dec lararse 
independiente de l pueblo y de l Rey , toda v e z 
que de ambos era por igual modo aborrec ido . Con 
esto lo l lamaban los unos Oromtvell y los o t ros 
Cario-Khan, y 'Wi lber force dec ía , descr ib iendo e l 
p royec t o en lenguaje desusado en é l por l o ace rbo , 
q u e l o declaraba hi jo l eg í t imo de la coa l i c ion , 
pues le hallaba los v ic ios y la v io lencia prop ios d e 
:sus autores. Sin embargo , á despecho de la opos i -



c íon , c o m o e l ' M K estuviera sostenido de imponen t e 
mayor ía , pasó y fué á la Cámara de los Lores , donde 
á la segunda lectura pidió la oposicion un aplaza-
miento que fué vo tado por 87 pares contra 79; ines-
p e í a d o suceso que p rodu jo sorpresa universal . P o c o 
tardó en saberse la causa de l f racaso. El conde de 
T e m p l e , p r imo de Pitt , había ce lebrado una c o n f e -
renc ia con e l R e y y autor izádolo S. M. para mani-
festar á los l o r es que consideraria por enemigos 
personales suyos á cuantos vo laran el bilí. 

Apénas quedó cumpl ido e l indigno encargo , la 
fa lange de los pa lac iegos , de los o b i s p o s p re tend ien-
tes de sedes lucrat ivas y de l o s l o r es de Escoc ia , 
que temían no ser r ee l eg idos , mudaron de pa rece r 
y vo l v i e ron la espalda al Gobierno. A lgunos d ías 
despues la Cámara alta desechó e l bilí, v i éndose 
Fox y North en la neces idad de re t i rarse , instados 
á e l lo por el R e y , quien les mandó env iar á Palac io 
sus carteras por mano de los respect ivos subsecre -
tarios, y Pit t fué nombrado pr imer lord de la T e s o -
rer ía y canci l ler de Hacienda. 

Creíase genera lmente que sería disuelta la Cáma-
ra de los Comunes; pero Pitt adoptó la discreta 
determinac ión de dar t iempo al espíritu públ ico 
para rehacerse ; y c o m o su pr imo lord T e m p l e no 
abundaba en estas ideas, presentó la dimisión d e l 
c a r go de secre tar io de Estado á l a s cuarenta y ocho 
horas de su nombramien to , l ibrando también po r 
es t e med io al nuevo ministro de l peso de su impo -
pularidad, pues todos l o s hombres honrados , por 
más avers ión que tuvieran al bilí de la India, c on -
denaban los med i o s á v ir tud de los cuales lo h izo 
fracasar e l R e y ; escándalo parlamentario cuya r es -
ponsabi l idad cayó íntegramente sobre Temple , y 
que al re t i rarse l l e vó cons igo con gran contento do-
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l o s amigos de P i t t , que así pudo conservar la i n t e -
gridad de su pureza pol í t ica, y dec i r con ve rdad 
que si acaso hubo maquinaciones anticonstitucio-
nales, ninguna parte t o m ó en ellas. 

N o por eso se hallaba l ib re de pe l igros y dif icul-
tades. P o r q u e áun cuando contaba con la mayo-
ría de la Cámara de l o s Lo r e s , y ningún orador de 
la oposic ion podia luchar en e locuencia con Thur -
l o w , re in tegrado en e l cargo de lord-canc i l l er , m 
con Camden, car iñoso de f ensor en el la de l h i jo de 
su antiguo am igo Chatham, en la Cámara dé los Ce-
muñes ningún orador eminente figuraba en los ban-
cos minister ia les , s iendo Dundas e l auxil iar mas 
e f icaz de P i t t , no por la e l ocuenc ia , sino por e l sa-
ber la inte l igenc ia , e l aplomo y sus tan inesperados 
c o m o f e l i ces arranques , mientras en los bancos 
opuestos rodeaba importante f racc ión á F o x , auxi-
l iado de l o rd Nor th , de Sheridan y de Burke, y esto 
bastaba por sí so lo para l lenarlo de inquietud. La no-
che que s iguió á la renuncia de T emp l e no pudo cer -
rar l o s o j o s ; mas no fueron parte sus emoc i ones á 
mermar su es fuerzo indomable y su protunda con-
fianza en sí mismo, ni á despojar su e locuenc ia y su 
ingenio de carácter. Empeñada la lucha en la Camara 
de los Comunes, duró desde el 17 de Dic iembre 
de 1783 hasta el mes de Marzo s iguiente, siendo der-
rotado por la oposic ion d iez y seis v e c e s . Con esto 
aconse jaban todos al R e y que se desprendiera de 
l o s ministros, y de Pitt en part icular; mas si aquél 
ántes se mostraba resue l to á ret irarse a los Estados 
de Alemania que á ceder , éste no v a c ó un sólo 
punto. Al cabo , la nación se dec laró en favo r suyo 
con entusiasmo desa forado y nunca v i s to ; cada día 
l legaban á sus manos largas, expos ic iones de todas 
las prov inc ias de l re ino fe l ic i tándolo y est imulándolo 



á perseve rar en su conducta, y dándole , además, 
repet idas muestras del a fecto popular ; la City de 
Lóndres exp id ió á su f avo r cédula de burguesía , la 
cual, cerrada en lujosa caja de o r o , fué á r e c o g e r con 
g ran pompa e l agrac iado ; l e obsequiaron con un 
banquete suntuoso en la sala de l o s mercaderes , y 
las t iendas de l Strand y de F l ee t - s t r ee t luc ieron v i s -
tosas luminarias en su honra. Y c o m o estas demos -
trac iones públicas t en í an ' f o r z o samen t e que surtir 
e f ec to en la Cámara de los Comunes , la mayor ía c o -
m e n z ó á quebrantarse y desunirse, pasando al ene-
m i g o a lgunos de sus indiv iduos, adoptando no po-
c o s actitud expec tante y preven ida para imitar la 
conducta de los otros encub ie r tamente , s iendo los 
más de parecer que debia capitularse miéntras 
fuera pos ib le hacer lo con los hono r e s de guerra , y 
entablándose negoc iac iones al e f e c t o de constituir 
un Gabinete sobre anchas bases . Empero los tratos 
acabaron en e l punto mismo d e comenza r , po rque 
la oposic ion asentaba c o m o pre l iminares del t ratado 
que Wi l l i am P i l t abandonase la Tesorer ía , e x i g enc i a 
e n que no venía la pr imera de las partes contra-
tantes. 

En lo más empeñado de la lucha quedó vacante 
la plaza de oficial de los P e r gaminos (1 ) , dest ino 
dotado con tres mil l ibras de sue ldo al año, que s e 

> consideraba c o m o uno de los muchos emo lumentos 
de l canci l ler de Hacienda, y que podia ser e j e r c i do 

(1) The clerkship of ¡he pells es la denominación de este 
cargo, así llamado porque quien lo ejerce ó parece ejer-
cerlo en el departamento de Hacienda, lleva un libro en 
pergamino, en el que sienta las cantidades recibidas Cpc-

llis accepioruwj y las desembolsadas fpeilis exitmimj. Pell 

es la traducción inglesa de la palabra latina pellis; pero 
no se usa sino en esta iocucion. 

p o r indiv iduos de la Cámara popular. Correspondía 
e l nombramiento del emp l eo al canci l ler (1 ) , y a 
nadie se ocurr ió pensar que , pudiendo apl icárselo á 
sí prop io , no lo hic iese, con tanta más razón, cuanto 
que sobre ser l ega l este proceder y hallarse auto -
r izado de precedentes , se reputaba e l c a r go , por la 
misma circunstancia de ser v i ta l ic io , á título de pen -
s ión, c o m o tantos otros o f ic ios análogos ex is tentes 
en Inglaterra, con la cual se asegúra la subsistencia 
y e l rango de personajes dist inguidos y pobres de 
haber , para ev i tar que despues de haber ocupado 
puestos e l e vados en la pol í t ica, tengan que r enun-
ciar á ella v consagrarse al e j e rc i c i o de otras p r o -
f es i ones . W i l l i am Pitt , entónces , á pesar de las ob -
servac iones de sus amigos , d ió e l o f i c io á Barré , 
devo t í s imo parcial de su padre, hombre d e ta lento , 
dotado de e locuenc ia , y pobre á la sazón y c i e g o . 
Merced á este a r reg l o se suprimió la pensión que se 
habia conced ido en t i empo de lord Rock ingham a 
tan benemér i to mil i tar y ciudadano; mas no fué la 
economía producida en e l Teso ro con e l acuerdo de 
Pitt lo que me jo r parec ió al públ ico, sino su desin-
t e res . Porque si es l íc ito y natural que los hombres 
aprec ien de muy d ive rso modo los tratados, las 
empresas mi l i tares, las exped i c i ones le janas, las ta-
r i fas v presupuestos, y que aquel lo que aplaudan 
unos 'sea censurado de o t ros , e l des interes pecunia-
r io es mater ia que todos comprenden y aprec ian 
igua lmente . A l p roceder de l modo expresado , Pi t t 
no tenía más renta que siete mi l y quinientas p e s e -
tas, y desprec iando setenta y c inco mil anuales po r 

(1) Conviene tener presente para la mejor inteligencia 
del texto que Wil l iam Pitt era primer lord de la Tesorería 
j canciller de Hacienda.—N. d e l T . 



la v ida , demos t ró que todo era nada para él en 
comparac ión de l b ien públ ico y de l aprec io de sus 
conciudadanos; subiendo con esto de punto su p o -
pularidad y prest ig io de tal modo , y asentándose 
sobre base tan sól ida, que , á pesar de los l ibe los 
sangrientos que se publicaban contra él , y á pesar 
de sus deudas cada dia más crec ientes , cuando pa-
saban mi l lones por sus manos, cuando los magna -
tes de Inglaterra sol icitaban su gracia para obtener 
marquesados y condecorac iones , ni sus m a y o r e s 
enemigos se atrev ieron á decir que se babia m a n -
chado 'a l contacto d e d inero mal adquir ido. 

A l cabo t e rminó aquella penosa lucha con un v o t o 
de censura propuesto á la Cámara por Burke, y f o r -
mulado de admirable manera; pe ro que sólo tuvo 
un sufrag io de mayor ía (e l 6 de Marzo) en Congreso 
p l eno . Si se hubiera planteado de nuevo la cues-
t ión, es probable que la coal ic ion habria quedado en 
minoría; mas no l l e g ó ese caso, pues como se ha-
bían discutido y vo tado los presupuestos y prospe-
rado el bill sobre la insurrecc ión, la Corona diso l -
v i ó e l Par lamento sin más tardanza. 

L o s e l ec to res se mostraron genera lmente dec id i -
dos á favor de l Gobierno. Ciento sesenta part idar ios 
de la coal ic ion quedaron derrotados ; el primer l o rd 
de la Tesorer ía fué vo tado por la univers idad de 
Cambridge, y su amigo W i l b e r f o r c e v enc i ó en e l 
gran condado de Y o r k , á pesar de toda la influencia 
de los F í t zw i l l i am, de los Cavcndish, de los Dundas 
y Savi l le. Cuando se hallaba Pitt en e l a p o g e o d e 
sus tr iunfos, cumplió ve int ic inco años, siendo á la 
sazón el vasallo más poderoso que hubiera conoc ido 
la Ing laterra desde hacía muchas generac iones , pues 
así dominaba con imper io absoluto en e l Gabinete , 
como era favor i to del Par lamento , del monarca y 

del pueblo, y ni su padre en la ocasion de su mayo r 
grandeza , ni W a l p o l e , ni Mar lborough alcanzaron 
más val imiento y fama. 

L l egamos con esto á una época á partir de la 
cual la historia completa de Pit t es la historia de 
Inglaterra, ó , me jo r d icho, la historia del mundo c i -
v i l i z a d o ^ debemos , por tanto, l imi tarnos ,ya que no 
consiente otra cosa e l espacio de que d i sponemos , -
á trazar un bosque j o de el la, mas de tal suerte que 
sirva para poner de re l i eve aquel los hechos m e r c e d 
á los cuales pueda el l ec to r , áiin siendo poco versa-
do en la historia genera l , f o rmar juic io exacto de l 
carácter de l hombre cuya inf luencia fué tan p o d e -
rosa en los acontec imientos . 

Para fo rmarnos una idea exacta de las cual idades 
y de f ec tos de Pitt , hemos de comenzar por tener en 
cuenta que per tenec ió á una clase determinada de 
hombres pol í t icos, y que ha de juzgárse le con a r r e -
g l o á determinado proced imiento , no siendo posible 
comparar lo con imparcial idad á hombres tales c o m o 
Cisneros, Sully, B iche l i eu , Oxenst iern, Juan de W i t t 
y W a r r e n Hastings, porque todos estos pol í t icos 
gobernaron grandes imper ios merced á otros m e -
dios que los empleados necesar iamente por é l . Y 
del propio modo que ninguno de estos hombres 
tuvo nunca ocasion de manifestar si poseía ciertas-
aptitudes y talentos que adquir ieron en Wi l l i am 
Pitt extraord inar io desarro l lo , él se mostró por e x -
t r emo in fer ior á e l los en muchas cualidades á las 
cuales debieron gran parte de su fama. L o s va rones 
i lustres á quienes hemos hecho re ferenc ia , t rataron 
s iempre de los negoc i os en e l si lencio y sos i ego del 
Gabinete, a l rededor de la mesa del conse jo donde 
tenian asiento a lgunos pocos compañeros ; mas n o 
asi P iU , á quien e l destino hizo nacer en un siglo y 



e n un pueblo en los cuales se hallaba per f ec tamente 
organ izado e l gob i e rno par lamentar io , y cuya edu-
cac ión fué dirigida desde la más t ierna infancia de 
tal modo que l o hiciera p rop i o , andando e l t i empo , 
á representar su papel en e l j u e g o de las institucio-
nes patrias. Y c omo , además , desde su edad ma-
dura hasta su muer te las facul tades de su poderosa 
intel igencia v iv ieron, en e l continuado e j e rc i c i o de 
la práctica del gob ierno par lamentar io , l o g r ó ser 
en este arte consumado y pro fundo maestro , más 
que otro a lguno, más que Montague y W a l p o l e , 
más que su padre lord Chatham, más que F o x , su 
r iva l , y más que Canning y sir Rober to Pee l , sus 
i lustres sucesores . 

L o prop io que todas las invenc i ones humanas, la 
de l g ob i e rno parlamentario t i ene inconvenientes y 
venta jas . N o es necesar io pone r estas últimas de r e -
l i e v e , pues la prueba de la exce l enc ia de las insti-
tuciones de Inglaterra se hal la en la historia de los 
c iento setenta años que van trascurr idos desde que 
la Cámara de los Comunes cons t i tuye l a co rporac ion 
más poderosa de l Estado; y su prosper idad inmensa 
y c rec i ente , su segur idad, su l ibertad, su grandeza 
mil i tar , su ascendiente mar í t imo , sus p r og r e sos en 
las ciencias y en las artes, l o s portentos de su c r é -
dito públ ico, sus colonias de Amer i ca , de A f r i ca y 
de Austral ia, y su imper io de las Ind ias , l o prueban 
de una manera suf ic iente. P e r o estas inst i tuciones, 
po r buenas que sean, no son per fec tas ; po rque los 
gob iernos parlamentarios, lo son de o radores , y en 
e l los e l don de la palabra es la cual idad más apre-
ciable de cuantas pueda posee r un hombre d e Esta-
do ; y c o m o esta su - hal larse hasta en g rado su -
b l ime atesorada por personas que ca recen d e buen 
ju i c i o , de va l o r , de sagac idad para penetrar e l 

corazon humano, de conoc imiento de los n e g o c i o s , 
de cr i ter io para juzgar los sucesos , de noc iones s i -
quiera e lementales de los principios de la l eg is la -
c ión ó de la economía polít ica, de l o s conoc imientos 
que forman el administrador ó e l d ip lomát ico, y , l o 
que áun es más, c o m o puede muy bien acontece r 
que estas mismas cualidades y dones de la inteli-
genc ia , que tanta seducción prestan á los discursos 
de los hombres públ icos, sean á las v e c e s incompa-
t ib les con las cualidades que rec lamaría de e l los un 
caso u rgen t e , por e j emp lo , ó una situación di f íc i l 
para r eso l ve r la cual fuese indispensable rap idez 
y firmeza, de aquí que habrán de pesar s i empre 
más en el los o radores consumados á la manera d e 
Cárlos T o w n s h e n d y de W indham, á quienes s e 
o y e con p lacer c rec i ente , áun sabiendo que l e s 
faltan todas las condic iones necesarias al g ob i e rno 
propiamente d icho , que no verdaderos hombres d e 
Estado que las posean todas y á los cuales fa l te 
la e locuenc ia , s iquiera sean estos hombres al m o d o 
d e Oliver C r o m w e l l , que hablaba mal, y de Gui l ler -
m o el Tac i turno, que no hablaba. En los g ob i e rnos 
par lamentar ios, serán s iempre las dotes par lamen-
tarias, por más que dif ieran de las que debe reunir 
un buen funcionario administrat ivo, la me jo r e j e cu -
toria para merece r y ocupar los ca rgos públ icos» 
Fáci l sería f o rmar una lista, en apoyo de lo que d e -
c imos, tomada de los reg is t ros en que se inscr iben 
los nombres de los indiv iduos que han l l egado á l o s 
pr imeros emp leos y d ignidades, y demostrar con 
ella que han sido muchos los canci l leres i gnorantes 
basta de l o s principios de la equidad; los p r ime ros 
lo res del A lmirantazgo , ignorantes hasta de los 
pr incip ios más e lementa les de la náutica; los minis-
tros de las Colonias, i gnorantes hasta de los n o m -



bres más principales de las posesiones ultramari-
nas; los lo res de la Teso r e r í a , ignorantes hasta de 
la di ferencia que ex is te entre la deuda consolidada 
y la flotante, y los secretar ios del departamento de 
las Indias, ignorantes de cuya sea la re l ig ión de los 
Mahratas. 

Considerando ba j o este aspecto á los gob iernos 
par lamentar ios , muchas personas de esas que no 
pueden v e r y examinar las dos fases de una cues-
t i ón , los han dec larado por funestos, y de una en 
otra conclusión sostenido que los negoc ios de l 
Estado se administrarían me jo r c iertamente por un 
so l o individuo, que no por asambleas numerosas. 
Pe ro los hombres discretos comprenderán sin es -
fue r zo que peor es e l remed io que la en fermedad en 
este caso, y que nada ganarían trocando, por e j em-
plo , á Cárlos T o w n s h e n d y Windham por e l prín-
c i p e de la Paz , ó por aquel favor i to á quien Jacobo í 
l lamaba en términos famil iares su esclavo ó su 
perro Sleenie (1). 

Pitt era por esencia e l hombre del gob i e rno par -
lamentar io , el tipo de la espec ie , favor i to y niño mi -
m a d o de la Cámara de los Comunes, por la cual , á 
su v e z , sentía heredi tar io y filial a fecto . Durante su 
ado lescenc ia , puédese decir qu3 fué la Cámara de 
l o s Comunes la señora de sus pensamientos, y así 

• m ismo de sus maestros , y que cuando recitaba sus 
l ecc iones sentado en las rodil las de su padre , cuan-
do traducía á Marco Tul io y á Tucíd ides , lo mismo 
que cuando analizaba l as arengas de Demóstenes , 
aprendía para la Cámara. A los veint iún años bril la-
ba por su e locuenc ia en la Representación popular, 
y las dotes que demostró en ella l o e l evaron ántes 

Cl) 31 duque de Buckingham.-N. del T . 

de que hubiera cumplido ve in t i c inco al punto de s t r 
el vasallo más poderoso de la Europa. Bueno hu-
biera sido sin duda ninguna para él y para su patria 
que su encumbramiento se aplazara d i e z años to-
davía y que los hubiese inver t ido en aprender , me-
ditar, v ia jar , v e r mundo y entablar comerc i o de 
ideas con sus iguales, pues habría por tal modo 
acumulado la suma de saber de que áun estaba me -
nesterosa su grande inte l igenc ia sin culpa suya, toda 
v e z que poseía cuantos conoc imien tos era posible 
hallar en é l , es dec i r , cuantos puede adquirir un 
hombre que pasa de la Univers idad de Cambridge á 
e j e r c e r el cargo de pr imer l o rd de la Tesore r ía . Los 
cuales, con ser muchos, ex tensos , pro fundos y e x -
traordinar ios para un j ó v e n de su edad, val ían poco 
puestos en comparac ión con los de Fox , y menos 
con e l prod ig ioso caudal de bri l lantes y dilatados y 
conc ienzudos conoc imientos que poseia la inte l i -
genc ia inmensa de Burke. Cuando Pitt hubo l l egado 
al poder , ya no tuvo vagar para más estudios que 
los de aquel los negoc i os que se hallaban pendientes 
d e discusión ó puestos al despacho cada dia, y esto 
no era d i f íc i l á un hombre de c laro talento á quien 
rodeaban funcionar ios hábiles y exper tos , á cuya 
i lustración podía recurr ir en todo momento , y mer -
c e d á la cual y á sus in fo rmes orales r e c o g e r rápi-
damente cuantos datos y not ic ias fueran necesar ios 
en los debates par lamentar ios . Con esto le bastaba; 
q u e la leg is lac ión y la administración eran cosasi 
secundar ias para é l , c o m o que la contextura de l o s 
art ículos de una l ey nueva, la negoc iac i ón de los 
tratados, la organizac ión de los e j é rc i tos de mar y 
t ierra, las exped ic i ones mil i tares no le absorbían 
s ino el t i empo sobrante y la parte, superflua, por 
dec i r lo así, de sus facultades, consagrando lo más 



esencial de e l las, la savia toda de sus poderosas 
facultades á convence r y persuadir á l a Cámara d e 
los Comunes. 

Para juzgar de la elocuencia incomparab le de 
Pi t t , ó m e j o r d icho, para fo rmarnos idea de e l la , 
h emos de recurr ir y de darnos por sat is fechos con 
l o que nos ha l egado la t radic ión, po rque de cuan-
tos oradores han exist ido e l s ig lo pasado , é l es , s in 
duda ninguna, quien más podr ía quejarse y con m e -
j o r de recho de la manera c ó m o los r edac to res de 
per iód icos reprodujeron sus d iscursos . Ni t a m p o c o 
esto puede atr ibuirse á malicia de su par te ni á to r -
peza , puesto que los cr í t icos con temporáneos o b -
servaron cuán di f íc i l era , si no impos ib l e , apode -
rarse de su palabra; y para ciarse cuenta de su o r a -
toria, no habia más med i o sino es o i r l o , c o m o que 
l e apl icaron con insistencia la frase de que se s i rv ió 
Tác i t o para describir e l dest ino de un senador cuya 
re tór i ca se admiraba en el s ig lo de Augusto : Eaterii 
canorvm illudet proñuens cum ipso simul estinctum 
esí. N o obstante, áun quedan abundantes muestras 
de que la naturaleza p r o v e y ó á Pit t p r ód i gamen t e 
de los talentos propios de l o rador , y de que adqui-
r ieron maravi l loso desarro l lo , m e r c e d á la educa-
ción que rec ib ió y á la e l evada pos ic ion social que 
ocupó muy luego y en la que pasó la mayor par te 
de su vida pública. 

Desde la primera v e z que habló en la Cámara d e 
los Comunes, Pitt se mostró super io r á todos sus 
contemporáneos por la faci l idad de su palabra, pues 
podia improv isar una ser ie de pe r í odos r edondos y 
majestuosos sin pararse á buscar una sola e x p r e -
sión ni repet i r la , con v o z clara y pronunciac ión c o r -
recta y sonora . Habia más grandeza en las ideas d e 
Burke y galas más espléndidas; m a s habi l idad e n 
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"Windbam; en Sheridan más ingen io , y más destreza 
en la dialéct ica de F o x y más e locuencia también, 
d e esa e locuencia que consiste en partes iguales de 
razón y de pasión mezc ladas y confundidas; pe ro al 
dec i r de cuantos tuvieron la dicha de o ír habitual-
mente tan grandes oradores , Pitt fué super ior á 
Burke, á Windham, á Sheridan, y no in fer ior á F o x . 
Su dec lamación era exuberante , magní f ica y gran-
diosa; ningún tribuno antiguo ni moderno le aven-
ta jó nunca en la fuerza de los sarcasmos, arma ter-
r ib le de la cual hacía uso contra sus adversar ios de 
una manera despiadada, y además reunió en g rado 
super ior las dos cualidades de la orator ia que tan 
úti les son á los hombres de Estado, porque nadie 
acer tó c o m o él á ser claro y nebuloso en la me i ida 
de la neces idad. Cuando quería ser comprend ido , 
s i empre l o alcanzaba, importando poco al e f e c t o que 
la mater ia fuese de suyo complexa y oscura, pues 
presentaba el asunto con admirable luc idez , ya que 
no s iempre de un modo exac t o y conc i enzudo : 
cada cosa se ofrecía colocada en e l lugar c o r r e s -
pond iente : detal les pro l i jos , f echas, c i fras, nada 
quedaba en o l v i do , y los más di f íc i les é intricados 
prob lemas económicos expues tos por P i t t se anto-
jaban demostrac iones ev identes á las inte l igenc ias 
vu l ga res . En cambio , cuando no quería ser exp l í c i -
t o — ¿ y qué hombre de Estado, hal lándose al f r ente 
de los negoc i os , qu iere ser lo s iempre?—poseía la f a -
cultad maravi l losa J e no dec i r nada en un l engua je 
que parecía decir demasiado. Al prop io t iempo era 
e l único que pudiera discutir un presupuesto sin v a -
l e rse de notas, y el único asimismo que , c o m o de -
cía "Windham, pudiera sin preparación pronunciar la 
m á s evasiva é insignif icante de las orac iones . . . á 
saber : un discursq de ia Corona. 



Siempre ha e j e rc ido natural influencia el carác-
ter de l orador en su oratoria; pero tal vez no ha-
yan bri l lado jamás en la tribuna dos hombres cuya 
e locuencia participara tanto de sus cualidades m o -
rales c o m o la de F o x y la de Pitt. Porque s i l o s 
discursos de F o x deben mucha parte de su encanto 
a l ca lor de su corazon , á la bondad de su modo de 
se r , á la simpatía constante que le inspiraba e l su-
f r imiento humano, á su admiración por todo lo 
brande v be l lo , á su odio á la injusticia y la cruel-
dad, partes que tanto nos interesan y deleitan aun 
l eyendo los extractos peor redactados, nadie podía 
o í r á Pi t t sin r e conoce r á seguida cuánto era grande 
y clara su inte l igenc ia , y cuán penetrado y orgu-
l loso estaba de su rect itud y superior idad, y cuan 
re fractar io era c ier tamente á los v i c i os tan feos de 
la env id ia y de l miedo , y cuán dispuesto se hallaba 
s i empre á sentir desprec io por los demás, y cuán 
propenso á demostrar lo ; como que todo é l era o r -
gul lo , c ince lado, por dec i r lo así, en los duros ras-
g o s de su fisonomía, indicado en su ademan y su 
actitud, hablando, en si lencio, de pié, sentado, al 
saludar, constantemente . Y este orgu l lo debía por 
neces idad infer ir muchas her idas, tantas, que si en-
tre las mil invect ivas lanzadas contra F o x no se ha-
lla una sola palabra que sea parte á indicar que tu-
v iera enemigos personales, muchos varones i lustres 
que fueron partidarios de Pitt y que no cesaron de 
apoyar su polít ica y su administración, tales c o m o 
Cumberland, B o s w e l l y Mathias, por e j emp lo , sufr ie-
ron tanto de su de fec to dominante, que harto se 
que jaron de é l en sus escritos. Sin e m b a r g o , este 
o rgu l l o que lo hacía odioso á c ier tos magnates , 
inspiraba respe to s iempre á la multitud de sus par-
t idarios en las Cámaras y la nación, y l o reputaban 

p o r buen indic io , persuadidos de que su confianza 
en sí m ismo no era la propia de hombres improv i -
sados desvanec idos con los tr iunfos y los aplausos, 
y que al pr imer contrat iempo caen de l pedestal de 
su grandeza en humilde abyecc ión , sino la propia 
de l h o m b r e magnán imo, magistra lmente descr i to 
por Ar is tóte les , y que se halla persuadido de mere -
c e r e l lugar que ocupa. Y c o m o esta confianza pro-
venia del convenc imiento int imo de su capacidad y 
de su va lor mora l , nunca rayaba más alto que en la 
ocas ion de los pe l i g ros y de los obstáculos que hu-
bieran enervado y abatido á espíritus vu lgares ; y 
c o m o por otra par te se unía es t rechamente á las 
ambic iones más puras, e l c ín ico menosprec io con 
que prodigaba t í tulos y honores á diestro y s imes-
tro entre aque l los que los pretendían, miéntras e l 
los apartaba desdeñosamente de su camino, tenía 
mucho de nob le y de g rande . L o rodeaba muche-
dumbre de amigos á quienes habia distribuido suel-
dos d e tres, seis y d iez mi l l ibras esterl inas al año, 
y é l estaba pobre ; habia hecho más lo res que los 
tres ministros precedentes , y seguia siendo y l la-
mándose Mr. Pitt , y las insignias de la Jarret iera, 
tan pretendidas y solicitadas de los pr imeros gran-
des de Ing la te r ra , s i empre que le fueron ofrec idas 
las rehusó. 

La regular idad per fecta de su vida privada con-
tribuía mucho también al prest ig io de su v ida pú-
b l i ca . En las re lac iones de h i jo , de hermano , de 
a m o y de am igo , fué su conducta e jemplar ís ima. En 
el c í rculo estrecho de la intimidad era s iempre 
amable , car iñoso y a legre á las v e c e s . Amábanlo 
sus deudos s inceramente ; á su muerte , l o sintieron 
con amargura y por l a rgo t i empo, y cuando pensa-
ban en sus v ir tudes, no podían persuadirse de que 



hombre tan bueno y a fec tuoso con e l los fuera dure 
y a l t i vo con los demás . Cierto es que solia c o m e t e r 
algún e x c e s o en la beb ida , c u y o uso l e fué r e c o -
mendado por los médicos , y l l egó á ser neces idad 
de su r ég imen h ig ién ico ; p e r o no l o es ménos que 
nunca su v o z ni sus ademanes lo indicaron, y d e b e -
mos adver t i r de paso que dos bote l las de Opor to l e 
hacian e l e f ec to de dos tazas de té. Cuando l o p r e -
sentaron en los clubs de la ca ' l e de Saint-James, 
demos t ró mucha incl inación al j u e g o ; mas duró poco 
t i empo su a f ic ión, pues tuvo la prudencia y fuerza 
de vo luntad bastante á repr imir la mucho antes d e 
ve r l a tornada en pasión i r res is t ib le ; y por l o que 
hace á otras flaquezas propias de la juventud y que 
suelen avasal larla en ocas iones , no las tuvo , de-
b iendo atr ibuirse sin duda esta circunstancia, n o 
só lo á su t emperamento , si que también á su posi -
c ión, pues ni tenía salud per fec ta , ni vagar , ni 
osadía. Mucha mater ia dió esta su r ig idez de cos -
tumbres á las burlas y ep ig ramas de Pe t e r Pindar y 
del capitan Morr is ; empe ro la gran mayor ía de los 
ingleses de la clase media l o hallaba muy de su 
agrado así, y se deshacía en alabanzas de l j ó v e n 
ministro que así dominaba sus pasiones y ve l aba 
deco rosamente sus flaquezas, si es que las tenía. N o 
l o habrían estimado más sus compatr io tas si en 
desagrav io de ciertas sátiras punzantes hubiera 
pro teg ido cortesanas de l jaez de la Nancy Parsons ó 
de Mariana Clarke. 

Ni mucho ni poco in f luyó en la popular idad de 
"Willíam Pit t las alabanzas de los poetas , pues si á 
título de hombre de fe l ic ís imo ingen io , de l i t e ra to 
c lásico y de buen gusto, de o rador cuya dicción me -
rec i ó ser comparada con la de Marco Tu l io , y de re-
presentante de un centro univers i tar io f amoso , h u -

bíera podido esperarse de é l que patrocinara los 
escr i to res de talento en cualquier bando po l í t i co 
que los hallara; si e l amor á las buenas letras in -
dujo á César Augusto á co lmar de mercedes á los 
poetas de l partido de P o m p e y o , y á Somers á pro-
t e g e r á los injuramentados de su t i empo , y á l l a r -
l e y á enr iquecer y e levar á los autores mhigs, es te 
amor no fué parte á inclinar e l ánimo de l h i jo d e 
l o rd Chatham á mostrarse benévo l o siquiera con los 
escr i tores afi l iados á su bandera y somet idos á su 
l e y . Acaso tenía razón al pensar que , por regla g e -
nera l , la poes ía , la historia y la filosofía deben que-
dar fiadas á su propio es fuerzo é iniciativa y buscar 
su premio en la concurrencia de l mercado c o m o 
sucede con los art ículos de c o m e r c i o ; acaso tenía 
razón pensando que acostumbrar á los l i teratos y 
escr i tores á contar habitualmente con e l Estado para 
l a recompensa y remunerac ión de sus obras, es tan 
per judic ia l para e l Estado c o m o para las letras, p o r -
que , á dec i r v e rdad , nada es más noc i v o y absurdo 
que af icionar á escr ib ir l ibros prod igando los r e cu r -
sos de l Erario públ ico á c ier tos pretensos autores 
que harían me jo r en medir varas de paño, ó despa-
char especias. Pe ro si es razonable y justo de jar que 
los l ec to res retr ibuyan por sí mismos á quien los 
instruye y deleita, s i empre tuvo y tendrá esta r e g l a 
sus e x c epc i ones , y será empresa muy mer i tor ia de 
los g randes ministros e l descubrir las, sobre todo 
cuando, c o m o acontec ía con Pitt , pueden hacer lo 
po r sí propios fác i lmente en razón á ser per i t ís imos 
en la mater ia . Sin embargo , miéntras Pitt es tuvo a l 
f rente de los negoc i o s públ icos, se v i ó reducido e l 
pr imero y más grande filólogo de l s ig lo , su cond i s -
cípulo de Cambr idge , á ganar e l sustento penosa-
mente hac iendo gacet i l las para e l Moniing Chroni-



ele, en v e z de habernos de jado e l tex to auténtico 
de los t rág icos y cómicos de Atenas; y e l más f a -
m o s o histor iador de la época, f o rzado de la n e c e s i -
dad, emig ró de su patria, para dar de mano a la 
obra inmortal que h izo su nombre tan i lustre y g lo -
r i oso entre las gentes . Ta l v e z se a legue por a lgu-
nos , á título de disculpa ó de just i f icación de la c on -
ducta de Pitt , que las opiniones pol í t icas de Porson 
y las re l ig iosas de Gibbon fueron causa de que los 
abandonase á su tr iste suerte ; pero hay otros casos 
ánalogos á estos y respecto de los cuales nada es 
posib le dec i r que sea parte á excusar lo en m o d o 
a lguno. 

Dec imos esto , porque los momentos mismos en 
que Pitt empuñaba las r iendas del g ob i e rno , un es -
critor eminente á quien no fué parte á enr iquecer la 
c laridad de su ingenio , y que ya iba v i e j o , achacoso 
y a f l ig ido camino de l sepulcro , habría r emed iado 
su pobreza y podido emprender un v i a j e á Italia 
que pro longara su vida siquiera por tres años con 
una grat i f icación de seiscientas l ibras esterl inas; y 
c o m o no merec ió ni e l más pequeño auxi l io , án íes 
de Navidad murió en la pobreza bajo e l c ie lo bru-
m o s o é insalubre de Lóndres . Pocos meses despues 
d e haber pasado de esta vida e l autor de l Dicciona-
rio inglés y de las Vidas de los poetas (4 ) , ve ía la luz 
pública ba jo e l titulo d e The Tash un poema , e l m e -
j o r sin duda ninguna que hubieran producido l o s 
autores contemporáneos ing l eses ; obra que debia 
exc i tar no só lo admirac ión, sino simpatía y lástima 
en f avo r de l poeta i lustre, de l hombre de ingenio y 
virtud que v iv ia pobre , tr iste, solo y abrumado de 

• la en f e rmedad más cruel de cuantas puedan s e r 

(1) Samuel Johnson, 

martir io de l alma de quien há menester ganar el 
pan de cada día con e l t rabajo de la inte l i genc ia . 
Nunca fué Chatham alabado por manera mas entu-
siasta en v e r s o s más d ignos del asunto que l o fué 
aquella ocasion en The Tash (la Ta r ea ) ; pe ro e l h i jo 
de Chatham se dió por sat is fecho l e y endo y admi-
rando los concep tos de l l i b ro , y dejó al autor en la 
ind igenc ia . 

Se dirá, tal v e z , que C o w p e r disfrutó de una pen-
sión durante a lgunos años, merced á la cual los días 
postreros de l me lancó l i co escr i tor pasaron l ibres de 
congo jas y tr ibulaciones; pe ro esta dádiva la obtuvo 
lord Spencer , que venc ió l o s obstáculos opuestos 
en fuerza de benévo la sol icitud. ¡Qué contraste 
o f r e c e la conducta de Pi t t con Johnson y la de lord 
Grey con su adversar io pol í t ico W a l t e r Seott , cuan-
do agob iado de sus en fe rmedades y desgrac ias l e 
aconse jaron l o s méd icos el cl ima de Italia! ¡Que 
contraste también se nota entre la conducta de Pi t t 
con C o w p e r , y la de Burke, no nada r i co por c i e r to , 
ni en posic ion de mostrarse dad ivoso por su e m p l e o , 
pues á la sazón no lo tenía, con Crabbe! Dundas mis-
mo , que no tenía la pretensión de parecer hom-
bre de buen gusto l i t e rar io , y á quien no causaba 
mort i f i cac ión oirse cal i f icar de pol í t ico incul to , fué 
nuevo Mecenas v émulo de León X comparado con 
su clásico y e locuente amigo ; porque al cabo co locó 
á Burns en un fielato de puertas, e l cual dest ino, si no 
era super ior de s ie te mil rea les , su haber de un ano 
exced i ó con mucho de la suma total invert ida po r 
Pi t t en p ro t e ge r la l i teratura patria durante su larga 
permanenc ia en el poder . 

Aque l los mismos que se hallan persuadidos de 
que los gob i e rnos no t ienen e l deber de remunerar 
e l mér i to l i terar io , no podrán negar que cuando dis-



ponen de c ier to número de benef ic ios lucrat ivos y 
de d ignidades eclesiást icas, están ob l i gados á t ener 
m u y en memor ia parala distribución de es tos b ene -
ficios y d ignidades á los ec les iást icos que hayan se r -
v ido bien y cumpl idamente á la Ig les ia . Sin e m b a r -
g o , nunca parec ió Pitt preocuparse mucho ni poco 
d e tales deberes . Reúnanse, sinó, las obras t eo l óg i -
cas de cuantos pre lados rec ib ieron la mitra de su 
mano, y sin más tardanza se verá que todas juntas 
no va len cincuenta páginas de las Flores Paulina, 
ó de la Teología natural, ó del Cuadro de las evi-
dencias del Cristianismo. A caso por esta causa e l 
omnipotente ministro no conf i r ió nunca ni s iquiera 
un benef ic io á Paley. 

P e r o si la conducta de Pitt con los escr i tores fué 
tal c o m o de jamos expuesto , los artistas no le m e r e -
c i e ron más consideración. Nada hizo por los p in to -
r es . y en cuanto á los escul tores , aquel los que po r 
encargo de l Par lamento e jecutaron ciertas obras 
importantes, hubieron de hace r antesala en el T e -
so ro años en te ros , sin pode r conseguir de é l que l e s 
pagara, no ya la totalidad de sus haberes , sino la 
parte s iquiera. Uno hubo que después de r ec lamar 
inút i lmente su paga por espac io de ca to rce años, 
acabó por acudir al Rey en demanda de just ic ia, y 
casi puede asegurarse que, á no echar mano de un 
med i o tan e f i caz , nunca hubiera entrado en pose-
sión de lo suyo; l l egando á ser necesar io por esta 
causa emplear en las obras indispensables que se 
hacian en los edi f ic ios de! Gobierno los peores ar-
quitectos de Inglaterra. Dicho se está que durante la 
administración de Pitt , con ser una de las más lar -
gas que se hayan conoc ido , no se l evantó un so l o 
monumento , y que ninguno de los ministros que 
puedan ser le comparados en talento y habi l idad 

demos t r ó indi ferencia más completa por las le t ras y 
las ar tes . 

D iez y s ie te años duró el pr imer Minister io d e 
"Wir.iam Pitt, l a rgo per íodo de t iempo que d i v ide 
en dos partes exac tamente iguales profunda sepa-
ración, conc luyendo la pr imera y comenzando la 
segunda el otoño de 1T92. P e r o si durante todo e l 
curso de l per íodo , Pitt desp l egó en e l más alto g rado 
los talentos propios de j e f e par lamentar io , y du-
rante su pr imera parte l o g ró ser fe l ic ís imo y ba j o 
más de un concepto habil ís imo ministro, durante la 
segunda se mostró s iempre in fer ior á las di f iculta-
des que se le opus ieron, si bien su e locuencia y 
el per f ec to conoc imiento que tenía de la táctica 
parlamentaria propia de la Cámara de los Comunes 
fueron e f i caces á encubrir á las masas su insufi-
c ienc ia . 

L o s ocho años s iguientes á las e l ecc iones g ene ra -
l es de 17S4, fueron tan prósperos y tranquilos c o m o 
cualquiera otro per íodo igual de la historia de In-
g la te r ra . Las naciones vec inas que habían es tado 
en armas contra el la, y se regoc i ja ron pensando 
que al perder las Colonias amer icanas perdia la 
principal fuente de su r iqueza y poder , v i e ron ent re 
sorprendidas y despechadas que áun era más rica y 
poderosa que no ántes. Así era en e f ec to , pues su 
c o m e r c i o crecía y se desarrol laba, y sus manufac-
turas florecían y su tesoro rebosaba. Y c o m o se t e -
mía genera lmente que la carga de la Deuda públ ica, 
in fer ior en dos terceras par les á la que hoy dia so -
porta la Inglaterra con desahogo , fuese abrumadora 
para e l la , y la razón no hubiera pod ido ser e f i caz á 
calmar e l miedo , Pitt tranquil izó al país, merced á 
un escamoteo . P r imero se persuadió á sí p rop i o ' d e 
l a v irtud de l r emed io , y cuando ya lo hubo conse -



gu ido , c onvenc i ó sin g ran es fuerzo á toda la na-
c ión, incluso á sus adversar ios , de que si se creaba 
un nuevo fondo de amort izac ión, que no diferia de 
los ya ex is tentes , sino en la circunstancia de ha-
l larse peor imag inado , se podr ía , por arte de algún 
mister ioso talisman propio de la naturaleza misma 
del d inero , hacer ganar á los ac reedores del T e s o r o 
sumas cuantiosas sin ex t raer las del bols i l lo de los 
cont r ibuyentes . 

Con esto la Inglaterra, temerosa de pe l igros á 
nuestro parecer imaginarios, cobró al iento, se r e -
goc i j ó y saludó llena de c iega confianza el supuesto 
salvador p r o y e c t o , proc lamando á Pi t t por e l pr i -
m e r o d e los hacendistas. En tanto, las dos ramas d e 
la casa de Borbon pudieron darse cuenta de que l a 
Gran Bretaña seguía s iendo antagonista fo rmidab le , 
c o m o en sus me j o r e s t i empos ; porque habiendo f o r -
mado la Francia e l p royec t o de reducir á su vasa-
l la je la Holanda, é interpuéstose la Inglaterra, r e t r o -
c ed i ó , y habiendo interrumpido la España de una 
manera v io lenta e l c o m e r c i o ing lés en las r e g i ones 
situadas cerca de l Océano, España re t roced ió tam-
bién al v e r l o s preparat ivos bé l i cos de los insulares. 
En lo inter ior del re ino prosperaba todo bajo e l 
imper io de la paz más comple ta . El R e y era popular 
po r la pr imera v e z de su v ida , pues durante ios ve in -
t i trés años que contaba de re inado no lo había s ido 
nunca ent re sus vasal los , los cuales, si hacían á. 
sus v i r tudes domést icas cumplida just ic ia, estaban 
persuadidos de que carecía en la v ida pública de las 
buenas cual idades que lo distinguían en la v ida 
pr ivada. En e f e c t o , c o m o rey era v enga t i v o , r enco -
roso , tenaz y dis imulado, y ba j o su imper io sufrió la 
nación desastres y desgracias terr ib les , atr ibuidas 
unas y otras á sus invencibles antipatías y á su p e r -

versa obst inación en e l e r r o r . Todos sus min is t ros 
s e lamentaban de haber c ed ido á sus j o n j a s ruegos 
y promesas para tomar la d i recc ión de los negoc ios 
en circunstancias d i f í c i l es , y de que , cuando a costa 
d e la fama y buen n o m b r e de cada uno y a costa de 
sus m e j o r e s amigos habian hecho e l s e r v i c i o so l ic i -
tado, e l ingrato monarca se tornaba l u é g o en ad-
versar io de ellos é intrigaba para s u s c i t a o s difi-
cultades parlamentarias y derr ibar los . Chatham, 
G r e n v i l l e y Rock ingham, aunque de muy d v e i s o 
carácter los t res , d i gnos , r e c t os y honrados todos 
convenían en que Jorge I I I era uno de los hombres 
ménos lea les que hubieran tratado, y anadian que 
nunca depositaba su conf ianza en l o s conse j e ros 
conoc idos y responsables , sino en cortesanos é in-
tr igantes ocu l t os . Y no les faltaba r a z ó n , porque 
miéntras sus minis tros se defendían en e l Pa r l a -
mento á cara descub ier ta , á instigación del Rey los 
atacaba por la espalda-una partida de v i l e s m e r c e -
narios apel l idados A m i g o s de Su Majes tad , que a l 
prop io t i empo que disfrutaban los emp leos mas lu-
c ra t i vos de la co r t e , hablaban y votaban contra los 
p r o y e c t o s de l e y que así e l l o rd de la Cancil lería 
como el secretar io de Estado presentaban á las Cá-
maras con l icencia de l Soberano. P e r o al adveni-
miento de Pi t t cesaron las influencias ocultas; y 
c o m o su espíritu ambic ioso y a l t ivo no quedaba 
nunca sat is fecho con las apariencias del poder , no 
bien perc ib ía e l r u m o r de algún trabajo subterráneo 
de palacio para minar lo , al punto l o deshacía y si 
en los suyos echaba de v e r muestras de insubordi-
nación, á toda costa restablec ía la disciplina sin mas 
que amenazar con ret irarse para imponer á todos 
cond ic iones ; l ogrando ser por tal modo a única 
personal idad que hubiera entre Jorge 111 y la c o a ! . -



c i on , y tan poderosa y fuerte cual la de los ant iguos 
Maires dupalais. Cedió al cabo el R e y , y la nac ión 
lo aplaudió por haber tenido la prudencia de f iarse 
por comple to en tan gran ministro, comenzando en-
íónces á producir sus naturales e f ec tos las v i r tudes 
privadas de l Monarca, y s iendo considerado Jorge I I I 
para en lo suces ivo c o m o el mode lo de los cabal le-
ros respetables , honrados , benévo l os , sobrios y r e -
l i g iosos ; títulos q u e ; al cabo, merec ía , por sus há-
bitos de temperanc ia , su método de v ida , su escru-
pulosa f ide l idad conyuga l y su d e v o c i o n ' no ménos 
escrupulosa, y á v ir tud de los cuales pedia f e r vo -
rosamente al c i e l o e l pueblo inglés le o torgara lar-
gos años de re inado, con tanto más afan, cuanto 
que los v ic ios y de fec tos de l pr ínc ipe de Gales, en-
tónces amigo de los j e f e s de la opos ic ion, ponían 
más de manif iesto sus buenas cua l idades . 

La intensidad y la fuerza de la opinion pública en 
órden á este punto se mani festó de una manera e x -
traordinaria en momentos so lemnes para el país. 
Po rque , c o m o durante e l o toño de 1788 adolec iera 
e l R e y d e locura, la opos ic ion , ávida de ocupar e l 
poder , comet i ó la torpeza de pedir la Regenc ia para 
e l pr íncipe de Gales, pre tend iendo que con arreg lo 
á la l ey fundamental de Inglaterra, el heredero pre -
sunt i vo de la Corona tenía este de recho reconoc ido 
y dec larado ; mas Wi l l i am Pitt se opuso á e l lo , man-
teniendo la verdadera doctrina constitucional, cuyo 
espír i tu no es o tro sino que cuando el soberano, po r 
mot i vos de edad, en fe rmedad ó ausencia de l re ino , 
se halle incapaci tado de e j e r c e r l a s funciones de su 
o f i c io , las Cámaras determinen quién haya de s e r 
R e g e n t e , y as imismo la extens ión de sus pode r e s . 
Con este mo t i v o sobrev ino e l conf l icto y una lucha 
v io lenta y tenaz, durante la cual la inmensa m a y o -

ría de la nación sostuvo á Pitt con el mismo entu-
siasmo que los pr imeros meses de su minister io , Y 
miéntras los tories lo aplaudían unánimes á título de 
paladín de un R e y v ir tuoso y dol iente contra un 
bando de gentes des lea les y un hijo desnaturaliza-
do , a lgunos mhigs asentían también á su proyec t o 
d e poner los pr incip ios de 1688 y la autoridad de l 
Par lamento á salvo de ciertas doctr inas que parecían 
tener g rande re lac ión con la teoría serv i l de la in-
v io labi l idad de l de recho hered i tar io ; y la clase me -
dia, propic ia s i empre á f avo r de las buenas cos tum-
bres y de las v i r tudes domést icas , hacía co ro á unos 
y á o t ros , temerosa de un re inado parec ido al d e 
Cárlos I I . Po rque todos estaban persuadidos de que 
si e l Pa lac io real había sido por espacio de treinta 
años asiento de las v i r tudes características de la 
familia inglesa, pres to se tornaría en escuela de v i -
c ios y cátedra de. los m a y o r e s desórdenes y escán-
dalos; de que , á las modestas comidas de l Monarca, 
suceder ían los banquetes nocturnos de los cuales 
saldrían tambaleándose los conv idados ; de que d é l a 
mesa de chaquete en que jugaba S. M. algunas mo~ 
nedil las de plata con sus se rv idores , se pasaría muy 
l u é g o á las de fa raón, donde se arruinaran los jó-
v enes patr ic ios, y que las habitaciones de la Re ina , 
cuya proverb ia l sever idad de costumbres mantuve 
cerradas á una generac ión entera de f rág i les be lda -
des , se abrir ían de par en par á las sucesoras d e 
Luisa d e Querouai l le y de Bárbara Pa lmer . P e r o 
áun s iendo tan genera l la reprobac ión pública en 
órden á la conducta de l pr íncipe de Gales y á sus 
aventuras ' , ménos escándalo producían ent re las 
personas sesudas y g rav e s sus pendencias amorosas 
con mujeres protestantes, que su mujer l eg í t ima y 
cató l i ca . Po r todas estas razones , áun cuando nadie 



ponia en duda que debiera e j e r c e r la Regenc ia , eran 
sus amigos y é l tan impopulares, que pudo Pit t con 
aplauso universal proponer la l imi tac ión de las fa-
cultades del R e g e n t e por med i o d e res t r i cc iones 
tales, que ningún príncipe v i r tuoso y quer ido de su 
pueblo las hubiera to le rado . P r e v i e n d o entónces un 
cambio de gob i e rno , algunos part idarios del minis-
t ro l o abandonaron , pasándose á las filas de sus 
contrar ios ; pero nada perd ió con esto la mayor ía , 
pues depurada de su escor ia , es trechó las filas y se 
r e concen t ró a l rededor de su j e f e , presentando al 
enemigo una l ínea de batalla más fuer te y firme que 
nunca, y dándole la v ic tor ia en todas las v o t ac i ones , 
merced á su cohes ion y disciplina. T r e s meses duró 
e l in t e r regno tan tempestuoso de que nos ocupa-
mos ; mas la v íspera misma de quedar establec i -
da la Regenc ia circuló el rumor de que S. M. habia 
recobrado la razón; noticia que p rodu jo trasportes 
de a legr ía y entusiasmo en e l pueblo ing lés . La 
noche de l dia en que Jorge 111 v o l v i ó á empuñar e l 
c e t ro deslumhró á Lóndres con sus resplandores la 
i luminación más bri l lante, g enera l y espontánea que 
hasta entónces se hubiera v isto en Inglaterra, y e l 
dia que fué á dar gracias á Dios á la catedra l , una 
inmensa multitud de forasteros , l l egados de c ien 
mil las á la redonda, invadió las cal les y las plazas 

' de l tránsito para ver lo pasar y saludarlo . La i lumi-
nación de aquella noche aventa jó en magni f i cenc ia 
á la pr imera , y en cuanto á Pitt d i r emos que no sin 
trabajo pudo evi tar que la muchedumbre quitara los 
cabal los de su carroza y tirase d e el la, l l e vándo lo 
en triunfo desde San Pablo hasta Down ing -S t r e e t . 

Aque l momento histór ico señaló e l apogeo de la 
g lor ia y de la grandeza de P i t t ; y así era , en e f ec to , 
po rque tan alta rayaba su influencia entónces en el 

s eno de l Gabinete c o m o l l e g ó á ser en otro t i empo 
la de Carr ó de Vi l l i ers , siendo su fuerza en e l 
Par lamento tan decis iva y absoluta c o m o l o fué la 
de W a l p o l e ó de Pe lham años ántes, sin que por e so 
le negara la multitud e l mismo entusiasmo que le 
hábian merec ido W i l k e s y Sachevere l l . Ni tampoco 
podia ser de otra manera, pensando en su honrada 
pobreza , la cual era tan pública y grande, que si a l 
cabo de c inco años de omnipotencia hubiera en 
aquel punto soltado de las manos las r iendas d e l 
Gob ie rno , acaso la suma de su caudal no habría 
s ido bastante á pagar los muebles de su estudio de 
a b o g a d o , pro fes ión que se proponía e j e rce r tan 
luego se apartara de los negoc i os públ icos. A tentos 
é esta circunstancia, sus admiradores no quer ían 
dejar su porvenir pendiente de l trabajo del bu-
f e te , por parecer l es , sobre inseguro , improp io de 
persona de tan grandes merec imientos c o m o él ; y á 
dec i r v e rdad , si para crear le un capital hubieran 
apelado sus amigos á la suscr ic ion, so lamente la d e 
la City de Lóndres habría bastado á crear le una 
renta cons iderable ; pe ro es dudoso que su o rgu l l o 
hubiera ced ido á la oferta y de jádo le aceptar un 
caudal tan d i gno y tan d ignamente rega lado. 

A esta env id iab le altura, por todo e x t r e m o g l o -
r iosa, l l e gó W i l l i am Pitt al cumpl ir v e in t inueve 
años; mas e l re f lujo de la marea debía.tardar p o c o , 
porque d iez dias despues de l paseo triunfal de San 
Pablo , se reunieron los Estados genera les de F ran -
cia en Versa l les , al cabo de c iento setenta y cuatro 
años de clausura, comenzando , entónces , á pal ide-
c e r su estre l la . 

Mucho t iempo trascurrió ántes de que pudiera 
ser comprendido en su verdad por los ingleses e l 
carácter de la gran revo luc ión que s iguió á la con-



voca to r ia de l os Estados genera les ; y áun cuando 
Burke v io más lé jos que ninguno de sus compat r i o , 
tas , l o c i e r to y ave r i guado es que cuanto descubr ió 
su perspicacia, l uégo quedó ve lado y oscurec ido 
po r sus pasiones y el poder d e su imag inac ión. Más 
de tres años pasaron despues de aquel suceso, sin 
que los pr incip ios del Gobierno ing l és exper imen-
taran cambio alguno material á consecuencia suya: 
nada más suave, tampoco , ni más escrupulosamen-
te constitucional que la pol ít ica in t e r i o r del cé lebre 
ministro , á quien no podía imputarse ningún ac to 
que fuese parte á indicar siquiera inc l inaciones á la 
arbi trar iedad, ó desconf ianza y rece lo háeia las 
clases populares: ni una sola v e z h a b i a sol ic i tado de 
las Cámaras autor izac iones ni facultades ex t rao r -
dinarias, ni menos interpretado de una manera es-
trecha y tirante los poderes que de lega la Constitu-
ción en el Gobierno e j ecu t i vo , ni siquiera p romo-
v i d o ninguno de esos procesos po l í t i cos que ahora 
s e cali f icarían de opres ivas p e r s e cuc i ones , pues du-
rante los ocho pr imeros años de su minister io la 
causa única en que los tribunales de justicia enten-
d ieron , y que pudiera cal i f icarse así , fué la d e 
Stockdale , y para eso , ántes que al Gobierno debe -
r emos atribuirla c ier tamente á la opos ic ion. 

Una v e z invest ido de l poder ministerial , P i t t r e s -
cató las prendas empeñadas á los campeones de la 
r e f o rma parlamentaria en los comienzos de su vida 
públ ica, porque ya en 178o somet ió á las Cámaras 
un plan prudent ís imo ende re zado á me jo ra r e l s i s -
tema representat ivo , alcanzando del Monarca la p ro -
mesa de que no sólo se abstendría de hablar en con-
tra de é l , s ino de que lo recomendar ía con eficacia 
en e l discurso de la Corona ( i ) . El p royec t o f racasó; 

(1) El discurso de apertura de 1785 terminaba coa 1% 

p e r o es indudable que si la Revo luc i ón francesa no 
hubiera p r o vocado violenta r eacc i ón en e l espíritu 
públ ico , P i t t habría consegu ido real izar , sin grandes 
di f icultades y pe l i g ros , la obra magna que , andando 
el t i empo, l l e vó á cabo lord Grey , va l iéndose de me -
dios que conmov i e ron pro fundamente un espacio los 
c imientos de l o rden soc ia l . Y en lo que respecta á 
la trata de neg ros , cuando las atrocidades come t i -
das en ella se re la taron pro l i j amente por la pr imera 
v e z en las Cámaras, ningún abol ic ionista l o g r ó e x -
presarse con más ca lor que Pitt , r eemplazando e f i -
cazmente su e locuencia la de su amigo W i l b e r f o r c e , 
á quien una en f e rmedad impid ió tomar parte aquella 
ocas ion en los debates . En 1788, y gracias á Pi t t , 
se redac tó un bilí, inspirado en los sentimientos 
más humanitar ios , y encaminado á mit igar en lo p o -
s ib le l o s hor ro res d e tráf ico tan in fame, á pesar de 
la opos ic ion de algunos de sus mismos compañeros 
de Gabinete ; y bueno será dec i r á este propós i to , 
en honra suya, que para faci l i tar los med ios de 
aprobar lo , p ro l ongó la leg is latura, no sin producir 
quejas y protestas en la Cámara, mucho t i empo des-
pues de la discusión del presupuesto de Hacienda y 
de haberse vo tado e l bilí de appropriálion. 

P e r o áun hay más: en 1791 sostuvo ca lurosamente , 
con e l concurso de F o x , e l precepto consti tucional 
contra los que pretendían anular por med io d e la 
disolución de l Par lamento un acta de acusación; y 
as imismo aquel año, de acuerdo también con su fa -
moso adversar io , una causa más importante , cual 

promesa de que S. M . contribuiría de una manera eficaz 
al planteamiento de cuantas medidas fueran necesarias á 
consolidar los verdaderos principios de la Constitución 
palabras que se interpretaron despues, relacionándolas 
con el bilí de reforma de Pitt . 
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fué la de inscribir en el Cód igo inglés la l e y en cuya 
v i r tud quedó la l ibertad de imprenta ba j o la protec-
c ión de l Jurado; honra que po r igual co r responde á 
F o x y á Pitt. Solo una v e z , durante la pr imera parte 
de su largo minister io , adoptó Wi l l iam Pit t una l i -
nea de conducta indigna de vohtg i lustrado; y fué 
haber ced ido , en la discusión de l bilí de la Prueba, á 
los deseos de l monarca á quien serv ía , de la Uni-
vers idad que representaba en la Cámara, y d e los 
eclesiást icos y propietar ios de prov inc ias cuyo 
apoyo buscaba, empleando e l l engua je de los (oríes, 
si b ien sin aspereza y con c ier ta fr ia ldad. E x c e p t o 
esta ocasion, su conducta pol í t ica desde fines de 
-1783 hasta med iados de 1792 fué de s incero am igo 
de la l ibertad civ i l y r e l i g i osa . 

Nada tampoco durante aquel per íodo fué parte á 
indicar siquiera que Pitt tuv iese propósitos b e l i c o -
sos ó alimentara od ios contra la Francia; y d ieron 
muestra de no conocer su carácter ni su historia 
los publicistas de l o t ro lado de l canal d e la Mancha 
que lo representaron, nuevo Anníbal , jurando niño 
todav ía en las manos de l o rd Chatham enemiga 
eterna al re ino vec ino ; que lo acusaron de haber 
exal tado por medios mister iosos de corrupc ión á l o s 
jacob inos , y hécholes comete r los excesos que des -
honraron la Revo luc ión , y que lo supusieron princi-
pal y ve rdadero inventor é inst igador de la pr imera 
coa l ic ion europea. Porque , l e jos de s e r e n e m i g o 
morta l de la Francia, sus laudables es fuer zos para 
estrechar los lazos entre la Ing laterra y e l la , m e r c e d 
á un tratado de comerc i o l ibera l y prudente , l e v a -
l i e ron acerbas censuras de la opos ic ion, l l egando 
á o irse calif icar en plena Cámara de los Comunes 
de hi jo degenerado c u j a parcial idad en favo r de 
los enemigos tradicionales de la patria debía es -

t r emece r en su sepulcro e l cadáver de su padre . 
Ahora b ien; e l ministro que si hubiera muerto e l 

año 1792 habria de jado un nombre inmortal , santi-
ficado por la paz, la l ibertad, la filantropía y e l re -
cue rdo de las re formas prudentes y de l g ob i e rno 
constitucional, v i v i ó l o bastante para trasmitir lo á 
la poster idad con la memor ia de cuantos r i go res y 
arbitrariedades son pos ib les , de l e yes inexorab les 
cumplidas inexorab lemente , de bilis contra los e x -
tranjeros, de bilis para amordazar los pr i s ioneros , 
de suspensiones del Babeas corpus, de cast igos c rue -
les impuestos á determinados agi tadores po l í t i cos , 
de persecuc iones injust i f icables aplicadas á o t ros , y 
de la guerra más costosa y sangrienta de los t i em-
pos modernos , y para ser , en fin, maldec ido po r 
opresor en Inglaterra y por per turbador in fat igable 
y tenaz en toda Europa. Entonces fué cuando c o m -
parando los pr imeros con los últ imos años de su 
vida política l e buscaron semejanza los poetas c o n 
el apósto l que vend ió á su Maestro, y con los á n g e -
les malos caídos en e l infierno desde las alturas de l 
c i e lo , y entonces cuando, haciendo coro al c l amor 
de odios y venganzas que contra él se levantaba p o r 
todos los ámbitos de su misma patria, l e imputaban 
la prensa y la tribuna francesa cuantos cr ímenes s e 
cometían en la República para su deshonra y pe r -
d ic ión, l o mismo los hor ro res de los j acob inos que 
las insurrecc iones de Lyon y Burdeos contra la Con-
venc i ón ; así la muer te de Lepe i l e t i e r c o m o la d e 
Robesp ie r re ; e l espantable imper io de l T e r r o r , l o s 
asesinatos de Set i embre , las procac idades de Marat 
y las carmañolas de Barrére ; que nadie sino é l , en 
concep to de las gentes , inspiraba las iniquidades y 
sobornaba los malhechores , lo m ismo á Páris que á 
Ceci l io Regnaul t , á Collot d 'Herbo is que á Fouquier 



T inv i l l e , á Lebon para que anegara en sangre á A r -
ras , c o m o á Carrier para que cegara e l cauce d e l 
L o i r e á luerza de cadáveres . 

P e r o es lo c ier to que Pitt ni amaba la guerra ni 
m é n o s e l gob i e rno arb i t rar io , sino la paz y la l i -
be r tad , y que la fuerza de corr ientes á las cuales, 
n o habria podido resistir la vo luntad ni la inte l i -
g enc i a humana, lo arrastró fuera de su cauce , v i én -
d o s e obl igado entónces á seguir un camino que así 
repugnaba en todo á su carácter c o m o era opues to 
á sus incl inaciones, en v e z de continuar aquella p o -
l í t ica que se adaptaba mejor á sus cual idades n a t u -
ra l es y adquir idas. 

In justo es en verdad también e l ca rgo de aposta-
sía formulado contra é l , pues no debe l l amarse 
apóstata en r i gor al hombre cuyas opin iones cam-
bian con las de la masa de sus contemporáneos . En 
e f e c t o , de la pr imavera de 1789 al o toño de 1792 
s e ve r i f i c ó un gran cambio en la opinion pública de 
l o s ing leses , y si la evo luc ion que se hizo en las 
ideas de Pitt se adv i r t i ó más, no fué porque aven -
tajara la suya c i e r tamente á la d e sus conciudada-
n o s , sino porque se hallaba en lugar más aparente 
que todos e l los , y porque , ántes de aparecer Bona-
par t e en e l hor i zonte de la histor ia, ningún o t ro 
persona je pol í t ico atraía sobre sí las miradas de l 
mundo c i v i l i zado . Pe ro si al despuntar de la R e v o -
luc ión francesa, los ingleses, y Pi t t con e l los , v i e -
r o n con señaladas muestras de agrado e l s u c e s o , 
p res to mudaron de parecer á e f ec to de las conf is -
cac i ones , de la perturbación y de l desorden p r o -
duc idos , del ascendiente que tomaron los c lubs, y 
de los actos de barbar ie rea l i zados po r e l popula-
c h o en furec ido de l hambre y de las más malas pa-
s iones , y á partir de aquel momento histór ico la. 
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c o r t e , la nob l e za , e l c l e ro , los fabricantes y t ende -
r o s ; en una palabra, las nueve déc imas partes de 
aquel los que poseían a l go , s e tornaron f o gosos é 
intolerantes ant i jacobinos. Y esta reaec ion fué tan 
v i o l en ta entre los adversar ios c o m o ent re l o s ami-
g o s del g ob i e rno ; y aunque Fox intentó contener á 
ios suyos, no pudo lograr lo , pues todo su talento y 
su influencia personal ni fueron parte á consegu i r -
l o , ni ménos á mantener los en discipl ina, s iendo e l 
pr imero en rebe larse Burke, y s iguiendo presto su 
e j emplo Por t land, F i t zw i l l i am, Spencer , Loughbo-
rough, Carl isle, Ma lbesbury , Ell iot y W indham. En 
la Cámara de los Comunes e l número de parc ia les 
de l g rande orador pol í t ico ba jó de c iento se -
senta á c incuenta; en la de los lo res apénas si l e 
quedaron d i e z ó doce , y es indudable que l o prop io 
hubiese acontec ido en los bancos de l minister io á 
obstinarse Pi t t en resist ir á la corr i ente genera l . 
Fo r zado , pues, de l R e y , de sus co l egas , d e sus an-
t iguos amigos y de sus adversar ios , fué abandonan-
do poco á p o c o y contra su voluntad la couducta 
que más cara podía ser á su corazon , y no sin haber 
hecho grandís ima resistencia, después de apurar 
t odos los med i o s de conc i l iac ión, t omó parte activa 
en la guerra europea, s iendo tal su opt imismo en 
órden á este punto, que todavía en los momentos 
mismos del conf l i c to se l isonjeaba con la esperanza 
d e que la Inglaterra no se ver ía en el caso de ab ra -
za r la causa de ninguno de los contendientes , y que 
en la pr imavera de 1792 hacía part íc ipe al Parlamen-
t o de sus i lusiones pacíf icas, y demostraba la sinceri-
dad de sus palabras proponiendo considerables r e -
ducc iones en los impuestos , parec iéndo le posible 
hasta fines de aquel año la neutral idad de Inglaterra. 

.3?ero no era fáci l empresa la de repr imir las pasiones 



que iban crec iendo y desarro l lándose de una manera 
formidable y temerosa por ambas or i l las de l canal 
d e la Mancha. Porque miéntras l os republ icanos 
f ranceses, cual los musulmanes de o t ro t i empo , que 
recor r i e ron e l mundo la c imitarra en una mano y e l 
Koran en otra, conquistando y conv i r t i endo en 
Oriente hasta Bengala y en Occ idente hasta las c o -
lumnas de Hércules, daban muestras de l m ismo fa-
nát ico prosel i t ismo, las clases e levadas y medias d e 
Inglaterra se agitaban también poseídas de c e l o no 
ménos ardiente y f e r vo roso que e l de los cruzados 
que lanzaron en Clermont el gr i to de ¡Dios lo quie-
re!, corr ientes ambas encontradas, caudalosas y bra -
vas , que debían chocarse con furia, y cuyo impulso 
no podía ser parte á contener en m o d o alguno e l 
talento ni el prest ig io de un hombre solo . Y como 
Pitt estaba en la primera fila de sus conc iudadanos 
y en lugar más e l e vado que todos e l los , parec ió l l e -
var los á la batalla, s i endo en real idad empu jado , y 
no quedándole m « s recurso sino ceder , pues d e 
resist ir por más t i empo, l o s suyos habrian pasado 
por sobre é l . 

Cedió, pues, al t o r rente , y desde aquel día co -
menzaron sus desgrac ias , porque o f r ec i éndose l e 
dos caminos prudentes que seguir optó por uno 
in termed io . Si no quería oponerse al curso de l a 
opinion pública, de acuerdo con F o x deb ió real izar 
e l pensamiento de Burke y secundar la ; y en la im-
posibi l idad de mantener la paz , hubiera deb ido adop-
tar la única política que pudiera ser prenda segura 
de l tr iunfo, proc lamando la guerra santa en de fensa 
de la re l ig ión, de la moral , de la prop iedad , de l ó r -
den y de l derecho públ ico , y combat i r sin tregua á 
l o s jacobinos y coa energ ía igual á la suya. Mas, 
por desgracia para é l , su plan equidistante r eun ía 

l o peor de los dos ex t remos . Así es que al empren-
der y l levar á cabo la guerra, no se dió cuenta de l 
carácter prop io que revest ía , cerrando tenazmente 
los o jos á una circunstancia esencialísima de e l la , 
cual era la de que tenía por adversario al acome-
ter la , además de un pueblo , una secta, y que por 
tanto la nueva querel la entre Francia é Inglaterra 
di feria de todo en todo de las pasadas á propósito 
de las Colonias americanas ó de las forta lezas de 
los Países Bajos, habiendo de combatir el entusias-
m o más frenético,- la ambición más i l imitada, la ac -
t iv idad más indomable y el espíritu innovador más 
exa l tado y audaz que pudiera imaginarse, y no los 
cortesanos y los pedantes de Versa l les , Madame de 
Pompadour* ó e l abate de Bernis. Lást ima daba por 
esta causa de o í r lo un año y otro demostrar á un 
auditor io , maravi l lado de su e locuenc ia , que la cri-
minal Repúbl ica francesa carecia en absoluto de r e -
cursos pecuniar ios, que no podía consol idarse, 
que su crédi to estaba muerto , y que sus asignados 
valían l o que pesaban como papel v i e j o ; cual si fuera 
necesar io e l crédi to á un gob i e rno cuyo s istema 
rentíst ico estaba reducido al p i l la je ; cual si A lbo in 
no hubiera podido conver t i r la Italia en un des ie r to 
hasta despues de negoc ia r emprést i tos al cinco por 
c iento, y cual si l os bonos de l t esoro de Ati la se 
hubiesen co t i zado á la par . De aquí que con ser 
grandes los talentos de Pitt, su administración mi-
litar fuera la de un hombre caduco. L o habian co l o -
cado la fortuna y el ingenio al f rente de un pueb lo 
que luchaba en guerra terr ible de v ida ó muer t e , 
de un pueblo i lustre por cuantas cualidades f ís icas 
y morales son partes á producir e jérc i tos b i zarros ; 
disponía de recursos inmensos, y el Par lamento se 
hallaba pronto á conceder le más hombres y dinero 



que pudiera ped i r l e . Con estos medios , un ministro 
c o m o Louvo is , c o m o R i che l i eu , c o m o Chatham, 
c o m o We l l e s l e y hubiera c r eado en pocos meses uno 
de los pr imeros e j é rc i tos de l mundo, y encontrado 
y puesto á su cabeza genera l es dignos de mandar lo , 
y , m e r c e d á todos , sa lvado á la Alemania en otra 
batalla de Blenheim, reconquistado á Flandes en 
otra batalla de Rami l l i es , y l ibertado á las p r o v in -
cias catól icas y real istas de la Francia en otra bata-
lla de Po i t i e rs de l yugo aborrec ido , l l evando e l 
terror y la deso lac ión hasta las barreras de Par is . 
En lugar de es to , ¿qué sucedió? Sucedió que al cabo 
de ocho años de guer ra , y despues de haber sacr i -
ficado mi l lares de hombres y más oro que en la d e 
Amér ica , en la de los S iete años y en la de Sucesión 
de Austria y de España reunidas, fueron los e j é rc i -
tos ing leses en t i empo de Pitt e l escarnio de Euro-
pa; c o m o que no podían alabarse de un solo hecho 
g l o r i oso , y que s i empre fueron venc idos en e l con-
t inente, v i éndose f o r zados á reembarcarse ó á ren -
d i rse , y que sus más espléndidas v ictor ias quedaron 
reducidas á tomar posesion de algunas islas azuca-
reras en las Indias occ identa les , y á dispersar tu-
multos de campes inos ir landeses inermes y med i o 
desnudos. 

Ta l es la fuerza caracter íst ica de la marina in-
g lesa , que no sería fáci l arruinarla por mala que 
fuera la administración de l país; pe ro hubo una 
época en la cual sufrió las consecuencias de la p e r -
niciosa y deplorable de lord Chatham. Porque c o m o 
quiera que sin tener aptitud para desempeñar c a r go 
a lguno de importancia, la parcialidad fraternal l o 
e levara de un go lpe al puesto de primer lord de l a l -
mirantazgo, e j e r c i éndo lo por espacio de dos años, 
durante los cuales po r razón de l estado de guerra 
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dependia de la buena organizac ión de la armada la 
ex is tenc ia misma de Ing la terra , él la desatendió de 
tal manera, que d ió lugar con su conducta en aquel 
t i empo á que la c lase mercant i l , á pesar de hallarse 
dispuesta en todo á secundar al Gobierno y á no 
suscitarle di f icultades, formulara quejas acerbas, 
v iendo que no pro teg ía d e ningún m o d o el pabel lón 
inglés al c omerc i o nacional . P e r o muy l u é g o , al ser 
r eemplazado e l inepto ministro por e l conde Jorge 
Spencer , uno de los j e f e s de l partido mlúg que al 
ocurr ir e l gran cisma produc ido por la Revo luc ión 
francesa se af i l ió en las huestes de Burke, t odo cam-
bió de aspecto ; que si era in fer ior c o m o tribuno á la 
mayor ía de sus co l egas , era sin disputa, en cambio , 
e l p r imero de e l los , c o m o administrador. Gracias á 
é l , tras pro longada y lúgubre ser ie d e tristezas y 
humil lac iones, d ió á la patria en e l c o r t o espac io do 
once meses dos dias de g lor ia y r e go c i j o . 

Acaso se anto je paradoja e l dec i r que la incapaci-
dad demostrada por Pi t t en todo cuanto se re lac io -
naba con la gue r ra , s i r ve á probar en c ier to modo 
i r recusab lemente su ext raord inar io ta lento ; pero así 
es la v e rdad , po rque , á no dudarlo, la décima parte 
de sus faltas y contra t i empos habría s ido funesta 
por e x t r e m o al poder y la inf luencia de cualquiera 
o t ro ministro que no hubiese pose ído en e l más alto 
grado las cualidades y dones propios de un j e f e 
parlamentario. En vano era que sus enemigos "des -
barataran sus planes, que sus pronóst icos se des-
mintieran, que las coa l i c iones europeas q u e f ra -
guaba se deshic ieran, que sus tan cos tosas ' expcd i -
c iones fueran rechazadas con ignominia ; en vano 
era que los contrar ios , aprovechándose de sus e r ro -
r es y débi les es fuer zos para remediar los , somet ieran 
á Flandes y Brabante, al e l e c to rado de Maguncia y 



al de T r é v e r i s , la Holanda, el Piamonte, la L iguria 
y la Lombad ía , porque su autoridad y su fuerza en 
la Cámara de los Comunes se hacía más incontras-
table y absoluta. En ella se asentaba su imper io ; 
allí ganaba las batallas, y allí estaban para él Lo -
di, A r e o l a , Marengo y R ívo l í . Si ocurría una ca-
tástrofe inmensa, si los aliados perdían una batalla, 
si los f ranceses anadian un nuevo departamento 
á la Repúb l i ca , si estallaba sangrienta rebel ión 
en I r landa, ó en la escuadra se amotinaban los ma-
r ineros , ó se apoderaba repentino pánico de la City, 
ó l l e vaba el terror á las filas de la mayoría un 
amago d e bancarota, la humillación y e l miedo 
duraban hasta e l momento en que Pitt aparecía en 
e l banco minister ial , erguía su f rente altanera, ex-
tendía e l brazo con ademan de imper io y hablaba, 
expresando con sonoro y vibrante acento palabras 
altivas que rebosaban de inquebrantable reso luc ión 
y esperanza f irmísima. De esta suerte , durante largo 
pe r í odo de calamidades y vergüenzas , cada desas-
tre ocurr ido fuera del rec into de la Cámara se tras-
fo rmaba puntualmente dentro de ella en señalada 
v i c to r ia ; l og rando , además, en fuerza de luchar y de 
v e n c e r , que la oposic ion desaparec iera casi; como 
que de l numeroso partido que tuvo enfrente los 
ocho p r imeros años de minister io, más de la mitad 
mil itaba en sus filas bajo sus banderas, con su anti-
guo r iva l e l duque de Port land á la cabeza , y que 
los restantes , desesperados de tanto batallar inútil-
mente , habían concluido por ret irarse de l campo. 
F o x m i smo se apartó del lugar de la lucha, reco-
g i éndose á las sombrías arboledas de la colina de 
Santa Ana , donde plantó su tienda y halló cumplida 
compensac ión á sus contrat iempos y adversidades 
pol í t icas, rodeado de amigos cuyo a fec to ninguna 

vicisitud podía ser par te á robar l e , c e r ca de una 
mu j e r t iernís imamente amada, y de le i tado el espí-
ritu con e l estudio de la l i teratura de Atenas, Roma 
y F lo renc ia . Baste dec i r que las leg is laturas se su-
cedían sin ser casi necesa r i o p rocede r á vo ta r , y 
que la minor ía más numerosa que tuvo e l Ministerio 
e l año memorab l e de 1799 no exced i ó de veint i -
c inco ind iv iduos . 

No carecía en tónces d e v i g o r la pol ít ica de Pi t t , 
b i en que só lo en l o inter ior del re ino , pues en el 
ex t ran j e ro la res istencia que oponía no era e f i caz 
á combatir el j a cob in i smo , sino á est imular lo , míén-
tras en su patria lo repr imía y lo ext irpaba con mano 
fuer te , c o m o que suspendió más de una v e z e l Eabeas 
corpus, y las reuniones públicas quedaron sujetas 
á muchas trabas, y ob tuvo de l Par lamento las auto 
r i zac iones necesar ias para expulsar los ex t ran je ros 
sospechosos de malos des ign ios , facultad que se 
tradujo en hechos repet idos ; que los escr i tores que 
publ icaban doctr inas contrarias á la monarquía y la 
nob l e za , eran proscr i tos y cast igados sin miser i cor -
dia; y no habia segur idad pos ib le para ningún re -
publicano que con f esaba sus creenc ias ; y se sa-
caron á re luc ir las armas de l ant iguo c ód i g o esco -
ces contra la sed i c i ón , c ód i g o que los ingleses 
reputaban por bárbaro , y armas que los gob i e rnos 
anter iores de jaron enmohece r se sin usarlas; que se 
ve ía ir depor tados á Rotany-Bay, juntos y confundi-
d o s con los cr imina les de más b3ja es to fa , hombres 
i lustrados y de buenas maneras, en cast igo de cul -
pas que los jueces de Westminster hubieran consi-
de rado c o m o meras faltas; y que algunos re formis-
tas de opin iones acaso exa jeradas y ridiculas, é 
indiscretos en su l engua j e , pero que jamás pensa-
ron derr ibar e l gob i e rno por la fuerza mater ia ! , 
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fue ron acusados de alta traición, l ibrándose de l c a -
da lso únicamente por la benevo lenc ia del Jurado; 
sever idad aplaudida entonces por los alarmistas, á 
quienes e l m i e d o hacía crueles, pero que] la poste-
r idad apreciará de muy d iverso modo . En e f e c t o , la 
historia podrá 'decir que los ingleses que deseaban 
la revo luc ión eran contados y poco temib les , y que 
constituían un grupo inerme, pobre , desconcer tado , 
s in organizac ión y sin j e f e s , y que Pitt, fuerte como 
l o era con e l apoyo unánime de la nación, habría 
pod ido r epr im i r fáci lmente la turbulencia de mal-
contenta minoría con la firme, moderada y regular 
apl icac ión de las l eyes ordinarias; que toda l a ener -
g ía que demos t ró durante aquella época desgra -
ciada de su v ida, fué una energ ía desacordada, sin 
razón de ser y absurda, y que miéntras obse r vó una 
conducta débi l en su lucha con e l ex t ran je ro , á 
quien debia de t emer , empleó toda su fuerza , toda 
su vital idad y toda su energ ía con el enemigo do-
més t i c o , á quien podia, sin r i e sgo , desprec iar . 

Sólo r e co rdamos un acto d é l a política de P i t t , 
durante los ocho últimos años_del s ig lo pasado, me -
r e c e d o r de los mayores e l og i os , y á virtud de l cual 
resulta ser e l pr imer ministro inglés que haya con -
ceb ido grandes y trascendentales p royec tos acerca 
d e Irlanda. Y como la manera de sujeción en que g e -
mía la parte catól ica de aquel desgraciado país l e 
parec ía cruel é injusta, y además era sobrado hábil 
para no comprender que al trabar una lucha con los 
jacob inos serian los catól icos sus aliados naturales, 
c o m e n z ó á poner en e jecuc ión su pensamiento ; y á 
real izar lo tal cual l o habia concebido y deseaba, es 
p robab l e , seguro casi, que su polít ica l iberal y p ru -
dente hubiera ev i tado la rebel ión de 1T98. Pe ro los 
obstáculos que halló fueron muy graves , y no e x a -

geran ios dic iendo que insuperables en c ier to m o d o ; 
p e r o , si los cató l icos quedaron á merced de los j aco -
binos, ántes fué su desgrac ia que no su culpa. Hubo 
luégo una insurrecc ión, la t e rcera de Irlanda contra 
los ing leses , y no ménos fo rmidab le que l o fueron 
las de 1641 y 1689, quedando éstos por v encedo r e s 
y Pi t t en e l caso de imponer e l prec io de la v ic tor ia 
c o m o l o hicieron otro t i empo Cromwe l l y Gui l ler-
mo III . El plan que conc ib ió fué. g rande y senci l lo , y 
tan equi tat ivo y humano, que bastaría por sí só lo á 
co locar l o en e l lugar más pre fe rente de los hombres 
de Estado, pues quiso confundir la Irlanda en un 
sólo re ino con la Ing laterra , l ibertar al p rop io 
t iempo á los catól icos de aquel la parte de las trabas 
anexas á la incapacidad c iv i l que pesaba sobre t o -
dos e l los , y consignar un capítulo en los presupues-
tos genera les de la nación para ocurr i r al sos ten i -
miento del c lero cató l ico . Si hubiera podido l o g ra r 
tan generosos des ignios, la unión proyectada lo ha-
bría s ido en real idad, asociándose al recuerdo de la 
l ibertad civ i l y re l ig iosa en la memor ia de la in -
mensa mayor ía de los i r landeses , y ningunos o t ros 
que los intrigantes y opresores habrían echado 
de ménos e l ant iguo Par lamento de Dub l in , la 
más t i ránica, desprec iab le y cor rompida d e las 
asambleas de Europa. P e r o Pi t t no pudo real izar 
sino la mitad del plan, l og rando e l consent imiento 
de las Cámaras de ambos re inos para la unión, aun-
que no esa concord ia de razas y de sectas sin la 
cual la unión sólo era palabra vac ía d e sent ido -
Po rque si b ien habia p rev i s to las di f icultades que 
hallaría en e l despacho de S. M., l e sonreía la e spe -
ranza de que poniendo á contr ibución su habil idad 
y su prudencia podría vencer las una tras otra ; mas , 
po r desgracia , no faltaron traidores en e levadas r e -



g íones que l e impid ieron conseguir su ob j e to y ha-
ce r las cosas en e l m o d o propuesto . Los cuales 
traidores descubr ieron prematuramente su plan al 
R e y , reve lándose lo de aquella manera más ocas io-
nada en su ánimo á irritar y alarmar e l espír i tu dé -
bil y en f e rmo del Monarca , quien imaginó estulta-
mente que sus juramentos le vedaban la facultad de 
asentir á los planes d e Pi t t ; y como no era pos ib le 
discutir con ér, en vano intentó Dundas exp l icar le 
e l caso, pues rec ib ió en respuesta de Jorge I i l que 
guardase para sí su meta f ís ica escocesa . Entonces, 
Pitt y sus mas hábi les compañeros de Gab ine te , h i -
c i e ron dimis ión, poniendo al Rey en la necesidad de 
concer tar vo luntades para f o rmar otro minister io , 
empresa que subió de punto sus escrúpulos y con 
e l los su tristeza y su có l e ra , y dió al traste con su 
razón, ado lec i endo de nuevo de la misma e n f e r m e -
dad que años ántes l o hizo incapaz de seguir e j e r -
c iendo las func iones de su o f i c io . As í las cosas , 
c onvocó á su fami l ia , l e h izo l ee r la fórmula de l ju-
ramento de la co ronac i on , y expuso á seguida que 
si l o v io laba , e l ce t ro de Inglaterra pasaria ipso 
facto á la casa de Saboya . Só lo al cabo de un inter-
regno de semanas r e c o b r ó de nuevo Jorge I I I e l 
pleno uso de su pobre inte l igenc ia , const i tuyéndose 
un minister io según deseaba para tranqui l idad de 
su conc ienc ia . 

Los mater ia les que hubo de reunir para c o n s e -
gu i r lo no eran só l idos ni de pr imera cal idad, porque 
i¡o pudiendo recurr i r al part ido débi l en número y 
fuerte por e l talento de sus indiv iduos, pe ro con -
trario á su polít ica ex t e r i o r y á la inter ior de l Ga-
binete precedente , en razón á que áun cuando no 
se hallaba de acuerdo con los úl t imos conse j e ros 
d e la Corona en t odos aquel los puntos que habían 

m e r e c i d o la sanción del Monarca, s e hallaba prec i -
samente con forme con e l los en e l único negoc io 
que habia sido causa de su desgrac ia , cuanto pudo 
hacer S. M. fué llamar los ministros de segunda fila 
que s i rv ieron ba j o la presidencia de Pi t t para co lo -
carlos en la pr imera; v iéndose por tal manera, en 
una época tan abundante c o m o aquella en talentos 
parlamentarios, un Gabinete que apénas contaba un 
solo indiv iduo cuyas condic iones orator ias fueran 
parte á distinguirlo en modo a lguno. El ca rgo más 
importante l o tomó para sí un hombre labor ioso , 
pero de no muy claro ingenio , l lamado Enrique Ad-
dington, que pasó á la Tesorer ía . Habia sido parti-
dario de Pitt , y la influencia de éste lo l l e vó , cuando 
todavía era muy j o v en , al si l lón presidencial de 
la Cámara de los Comunes; y aunque genera lmen-
te convenían todos en que despues de Ons low 
ninguno habia e j e rc ido m e j o r e l o f i c io , la natura-
leza no lo dotó de grandes facultades, y la misma 
honrosa pos ic ion ocupada tan l a rgo espac io por 
•él, ántes lo hacía impropio á su nuevo empleo 
que no apto; c o m o que su papel es tuvo reducido 
en la presidencia de la Cámara de los Comunes á 
permanecer equidistante y neutral entre las faccio-
nes, r iva les , sin tomar parte alguna en las l ides 
parlamentarias que tenían lugar á su v ista, m e r e -
c i endo ser tratado por esta causa con el mayo r 
respeto por los campeones que á derecha é izquierda 
de su sitial se asestaban en e l f r ago r de la pe lea 
go lpes tan rudos, v io l entos y certeros . De aquí que 
cuando la pr imera v e z de su vida hubo de hal larse 
f rente á f rente de v i go rosos y hábiles antagonistas, 
que descargaban fieros y sin miser icordia sobre é l 
con toda la fuerza y peso de sus razonamientos , 
parec iera un tanto turbado, confuso y vaci lante, y 



que los aires de dignidad y de autoridad que había 
contraído en la pres idencia , y de los cuales no se 
despojaba en e l banco ministerial , se antojaran r i -
d ículos. Sin embargo , durante a lgunos meses pe rma-
nec ió al f rente de su departamento con muestras d e 
sólida estabi l idad, pues gozaba de mucbo favor con 
e l Rey , á quien se parec ía en lo l imitado de la inteli-
gencia y al que rendia mayo r acatamiento y más 
g randes muestras de afecto que nunca l e dió P i t t , y 
la nac ión rebosaba de contento y entusiasmo, m e r -
ced á las rec ientes paces ce lebradas con Franc ia . 

N i tampoco podia ser de otro m o d o , porque los ar-
ranques de entusiasmo con que acog ieron la guerra 
las c lases e l evadas y medias ya no parecían; e l j a c o -
b in ismo no se reputaba tampoco formidable ; la r eac -
c ión era fuer te y completa contra la filosofía l lamada 
genera lmente anárquica y atea de l s ig lo xv i i i ; y 
v e íase , además, á Bonaparte rehacer con las ruinas 
de las antiguas inst i tuciones nuevo c l e ro y ar is-
tocracia nueva , sin que nadie sospechara siquiera 
la prox imidad de l momento en que la soberanía 
de l mundo c iv i l i zado apenas fuera bastante á sa-
ciar su sed de mando y de domin io . Part iendo de 
estas premisas, los va rones i lustres de Inglaterra 
n o ve ian razón alguna para dudar de la buena f e de l 
h é r o e de Italia y no persuadirse de que pudiera s e r 
v e c i n o tan tranquilo y seguro para su patria c o m o el 
m e j o r d e los r e y e s de la casa d e B o r b o n ; n o s iendo, 
po r tanto , extraño, que la mayor ía de l pueblo ing lés 
acog i e ra e l tratado de Amiens con muestras exa-
geradas y hasta ridiculas de a legr ía , m e r c e d á lo 
cual e l nuevo Gabinete l o g r ó disfrutar de momen-
tánea popularidad. Y c o m o no tenía enfrente adver -
sarios, su falta d e dotes oratorias era de fec to d e 
poca consecuencia . La oposic ion ant i gua , sedu-

eida de la paz, era benévo la con e l Gobierno, y la 
nueva , formada con algunos indiv iduos del anter ior 
Minis ter io y dirigida en la Cámara de los Lo r e s po r 
Grenvi l l e , y por W indham en la de los Comunes, n i 
reunía diez vo tos , ni era simpática tampoco á la na-
c ión. Además, los ministros contaban con el apoyo 
de Pitt , e l cual no abandonó el poder de mala v o -
luntad, como var ios de sus co l egas , y había p r o m e -
tido á Enrique Addington secundar lo en la med ida 
de sus fuerzas , expresándo le al propio t i empo 
cuánto respetaba l o s escrúpulos de S. M. ; y por tal 
m o d o , si fuera de l Par lamento l o auxiliaba d e sus 
conse j os y exper ienc ia , en la Cámara l o serv ía e f i -
cazmente* defendiéndolo con habi l idad y e locuenc ia 
muy superior á la de su c l i en te , detrás de c u y o 
banco había tomado asiento. Tanto estimaba el R e y 
la importancia de l apoyo d e P i t t , que un dia le d i j o 
en presencia de Addington: « S i los tres quedamos 
acordes , l odo marchará pe r f e c t amen te . » 

Mas no era es to posible , s i endo cual es la natu-
ra leza humana en g e n e r a l , y la de Pi l t y Addington 
en particular. Porque Pitt , persuadido de la supe-
r ior idad de su talento, imag inó que ocupaba e l 
puesto de jado por é l una manera de maniquí, á su 
disposic ión en todo miéntras lo dejara en el poder , 
y al que daria de lado cuando l e pluguiera r e cupe -
rar lo ; y como presto c o m e n z ó á sentir la nosta lg ia 
de l gob i e rno , por haber lo e j e r c i do desde muy t em-
prano y largo t i empo, y lo rnádose neces idad de su 
v ida, los dias que pasaba en e l a le jamiento de los 
negoc i os públ icos eran l a rgos , monó tonos y tr istes 
para é l , no sabiendo imitar á F o x , que olvidaba los 
sueños de su ambic ión con el estudio de Eurípides 
y Herodoto ; y como, además, e l o rgu l lo n o le c o n -
sentía comunicar ni áun á sus ínt imos amigos la 
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idea que ya l e preocupaba de v o l v e r al Gabinete , 
c o m e n z ó á parecer l e s ingular, ex t raño y hasta in-
grato el p roceder de los que no adivinaban su deseo 
sat is fac iéndolo sin tardanza, pr inc ipa lmente aquel á 
quien reputaba para sí por suplente suyo . 

Add ington , por su parte , 110 se hallaba d ispuesto 
en modo alguno á dejar e l poder , pues se hacía ilu-
s iones parecidas á las de Abou-Hassan en Las mil y 
una noches, y envanec iéndose con e x c e s o durante 
su cor to ca l i fato , y tomando por l o ser io su e leva-
c ión, imaginó que la debía en t odo á sus m e r e c i -
mientos , l l egando á persuadirse sin di f icultad de 
que formaba parte del g ran tr iunvirato de varones 
i lustres de Ing laterra , y de que se hallaba de todo 
en t odo al n ive l de F o x y de Pi t t , s i endo su com-
p lemento . 

Hal lándose animados de tan opuestos parece res 
e l ministro dimitente y e l prop ie tar io , la ruptura 
era inev i table ; y como si no fuera bastante á produ-
cirla su rec íproca host i l idad, acud ieron á precipi tar la 
los amigos o f ic iosos que ansiaban repart i rse los d e s -
po jos de la batalla, hir iendo el amor prop io de A d -
d ington , con dec i r que hacía en e l g o b i e r n o e l pa-
pel de un lacayo que toma puesto y l o guarda para 
cuando su amo guste de ocupar lo . A su v e z , o t ros , 
en desqui te , aprovechaban todas las ocas iones de 
alabarlo á costa de Pitt, e l cual , dec ian, habia e m -
prendido una guerra larga, sangr ienta , ruinosa y 
desgrac iada, y Addington hecho la paz ; que miéntras 
Pitt habia suspendido las l ibertades const i tucionales 
de los ing leses , añadían, Add ing ton los habia re in-
t eg rado en el las; y en tanto aquel no h i zo sino d i -
sipar los caudales públ icos, éste consagraba todos 
sus es fuerzos á restablecer e l equi l ibr io de la Ha-
cienda. Bueno será decir también , po r nuestra par te , 

que á las v e c e s oia con singular complacenc ia estas 
alabanzas e l r ival de Pit t . y que ya Pitt se mostraba 
•con Addington r ese rvado y f r ió . 

Así las cosas, se ale jó Wi l l í am Pit t de Lóndres 
-por espacio de a lgunos meses, y durante su ausen-
c i a , sin tener en cuenta sus más ínt imos amigos las 
dec la rac iones tantas v e c e s formuladas por é l r e s -
pec to de que no había mér i tos para quejarse de la 
conducta de l Gabinete y de que no deseaba en modo 
alguno v o l v e r al gob i e rno , se agi taron sin tregua 
para derr ibar á Enrique Add ington , desco l lando en-
t r e todos por su act iv idad Jorge Canning, su d i sc í -
pulo favor i to , j o v en apasionado, ambic ioso , de g ran 
ta lento y bri l lantes prendas; pero de carácter harto 
impac iente y mordaz por su mal. En e f ec to , Canning 
-hablaba, escribía é intrigaba sin v a g a r , y estrechaba 
e n un círculo de ardides á var ios de los ministros 
-para que suscribieran una circular pidiendo un cam-
b io en la administración; y entre tanto Add ington y 
sus amigos eran ob je to de las más punzantes a g r e -
s iones por medio de la prensa, c o m o sus partidarios 
rep l icaban con igual encono , aunque no con tan 
f e l i z ingenio , no l e quedó á Pitt la facultad de per -
m a n e c e r indi ferente y neutral en esta lucha de ep i -
gramas á ménos de renunciar por comple to á la p o -
l í t i ca . 

Si Napoleon se hubiera contentado con ser e l 
p r imero de los monarcas de l cont inente ; si despues 
d e alcanzar fama guerrera más g lor iosa que la d e 
Turena y de Mar lborough, se hubiera consagrado á 
la noble tarea de hacer fe l iz á la Francia bajo un 
gob i e rno santi f icado de l culto de las l e yes , Ingla-
terra hubiera podido tolerar durante l a rgo t i empo 
su ménos que mediano gob i e rno . P e r o , desg rac ia -
damente , apénas firmadas las capitulaciones de 



Amiens , la insaciable ambición y la desaforada i n -
solencia de l Pr imer cónsul persuadieron á la m a y o -
ría de l pueblo inglés de que la paz tan candida y 
entusiastamente acogida só lo era pasa jero armis-
t i c io . Y á medida que penetraba más en e l án imo 
d e los ing leses la conv icc ión de que se hacía in-
ev i tab le nueva guerra, y d e que se hallarían e m p e -
ñadas en el la y compromet idas la dignidad, la inde-
pendenc ia y hasta la v ida de la nac ión, crecía la 
inquietud y la zozobra en t o d o s , considerando 
cuánto era débi l y pobre d e r ecursos e l gob ierno 
que habría de luchar contra un adversar io en 
qu ien se hallaban reunidos poder más robusto y 
ex t enso que e l de Luis el Grande, y talento más t e -
mib le y vas to que el del gran F e d e r i c o . Cierto e s 
que Add ington hubiera podido ser fác i lmente m e j o r 
ministro de la Guerra que Pitt , y que no l o hubiera 
sido p eo r en ningún caso; pero no l o es menos que 
Pit t e j e rc ía ilimitada inf luencia en las imaginac iones, 
que tenía seducidos y fascinados á los ing leses , y 
que la e locuenc ia , el buen ju i c i o , la tranquila y des -
deñosa firmeza demostrada por é l en e l Par lamento 
durante muchos años, los habían persuadido de que 
pose ia en grado eminente cuantas circunstancias 
son necesar ias para dir ig i r t odos los ramos de l g o -
b i e rno . Y tanto fué asi, que creian despues de l o s 
tr is tes f racasos de Quiberon, de Dunkerque y de l 
í l e l d e r , que sólo é l era capaz de med i r se con N a p o -
l e ón Bonaparte. Y c o m o este convenc imiento áun 
es tuv i e ra más arra igado ent re los compañeros d e 
Add ing ton que en otra parte, l l e g ó á ser tal y 
tan fuer te la pres ión, que ai cabo hubo de c e d e r 
á la corr i ente ; mas, ced iendo , dió la me jo r prueba 
de cuán l é j os se hallaba de conoce r su ve rdadera 
situación, pues propuso que se diera e l ca rgo d e 

pr imer lord de la Tesore r í a á un persona je ino fen-
s i v o de la .nobleza , juntamente con la jefatura n o -
minal del Gabinete, reservando la ve rdadera para é l 
y Pitt á l ítulo de secre tar ios de Estado. Fáci l e s 
c omprende r que Pi t t rehusó la o fe r ta , acog i endo e l 
p royec t o con ev identes muestras de menosprec i o y 
negándose á discutir lo s iquiera. « ¿Qué secretar ía 
o s han propuesto? le preguntó su am igo W i l b e r -
f o r c e . — A dec i r v e rdad , le contestó Pitt , no se me 
ha ocurrido aver i guar lo s iqu ie ra . » Add ington tuvo 
m i e d o con es to , y r eba j ó de sus pretensiones, p r o -
met i endo á Pitt la Teso re r í a ; pe ro á condic ion de que 
rio se hic ieran cambios esenc ia les en e l Gabinete, 
sin l og ra r tampoco su asent imiento , lo cual dió 
m o t i v o á un a l te rcado , c o m o sue le suceder tratán-
d o s e de negoc iac iones ve rba les , áun cuando estas 
tengan lugar ent re hombres de honor , pues P i t t 
re f i r i ó las cosas de un m o d o y Add ing ton d e o t r o ; 
y aunque las d i ferenc ias de las dos re lac iones no 
fueran tales que pudieran cal i f icarse r e c í p r o camen-
t e sus autores de haber fa l tado á sabiendas á la v e r -
dad, es lo c i e r to que desde aquel punto se indispu-
s i e ron , agr iándose por e x t r e m o sus re lac iones . 

Así las cosas, h izo crisis la quere l la de los i ng l e -
ees con e l P r imer Cónsul, y el 46 de Marzo de 1803, 
p id ió e l R e y á la Cámara de los Comunes, por med i o 
de un mensa je , que lo secundara en la empresa de 
poner co to á los des ignios ambic iosos de la F ran-
c ia . La Cámara tomó en cons iderac ión e l Mensaje á 
28 días de l mismo mes . 

Hacía mucho t iempo que v iv ía Pi t t a le jado d e la 
pol í t ica palpitante; y c o m o en ausencia suya se ha-
b ían hecho nuevas e l ecc i ones , pasaba de dosc ientos 
l a c i fra de los diputados que no l o conocían s ino 

nombre , ganosos todos de oir lo por pr imera v e z ; 



curiosidad que subia de punto sabiendo que t e r c i a -
ria en la discusión. Desgrac iadamente , por e f ec to -
de una mala inte l igenc ia , quedaron aquel dia e x -
c lu idos de sus asientos los per iod is tas encargados-
de hacer e l ex t rac to de su d iscurso , y po r esta 
causa los diar ios dieron só lo idea superf ic ial de la. 
ses ión, faltándonos por c omp l e t o los datos ne c e sa -
r ios para juzgar la , c o m o no sean los apuntes c o n t e -
n idos en var ias cartas part icu lares , y más p r inc ipa l -
m e n t e en una escrita por el j ó v e n d iputado John. 
"William W a r d , conoc ido luego po r lord Dudley . 
Ap laudieron mucho á Pitt al l evantarse para usar de-
la palabra, y con v e rdade ro entusiasmo al final de 
cada per íodo de l discurso, cuya perorac ión fué , á lo-
que d icen, una de las más v i g o rosas y e locuentes q u e 
se hubieran o ido en la Cámara de l o s Comunes. « E l 
discurso de Pitt , escribía F o x algunos dias despues , 
ha sido admirable y admirado con just ic ia : de mí sé-
dec i r , que l o c reo e l m e j o r de cuantos ha pronun-
c iado en su v i d a . » Hubo de suspenderse la d i s cu -
sión aquel dia, y al s iguiente , F o x rep l i có en ta les 
términos que de jó indec iso e l tr iunfo de la e l o cuen -
c ia , c o m o hubieron de con fesar lo todos , incluso l o s 
pifáis tas más intransigentes. Add ing ton t e rc ió en e l 
debate , y excusado nos parece añadir cuán triste-
papel no haria ent re los dos g randes r i va les . Con 

' s ignaremos de paso que P i t t , al e x h o r t a r ca lurosa-
mente á los diputados para que sostuv ieran al p o -
der e j ecut i vo c o n t r a í a F ranc i a , no h i zo la m e n o r 
alusión que fuese parte á indicar s iquiera b e n e v o -
lenc ia , ni ménos amistad, hác ia el pr imer min is t ro ; 
c ircunstancia muy notada de l públ ico . 

Declarada la guerra , el P r ime r Cónsul amenazó 
invadir la Gran Breiaña con los v e n c e d o r e s de Bé l -
g ica y de Italia, es tab lec iendo al e f e c t o un c a m p a -

mentó á oril las del es trecho y cerca de Bou logne . 
En masa se habría l evantado entonces e l pueblo 
ing lés para de fender sus hogares ; que así en aquella 
circunstancia como en tantas otras de su historia, 
c o m o en 1660, por e j emp lo , y en 1688, los buenos 
se most raron genera lmente dispuestos á o l v idar sus 
renci l las y á estrechar la mano d e quien tuviera pa-
tr iot ismo, y por esta causa la coal ic ion de todos los 
hombres eminentes hubiera sido en e l momento 
que nos ocupa tan popular c o m o impopular fué la de 
1788, s iendo e l R e y la única persona del país que 
v ie ra con buenos o jos un Gobierno en el cual no 
había persona que le aventajara en cordura é inte l i -
gencia, y que ántes pref i r iese la exc lus ión de los 
estadistas de cuenta que su entrada en e l Gob ie rno . 

Aun pasaron meses ántes de que los d i ve rsos 
bandos, reunidos en odio y desprec io al Gobierno, 
consiguieran concer tarse y fundir sus vo luntades ; 
mas, al l l egar la pr imavera de 1804, fué á todos e v i -
dente que habria de luchar e l más débi l de l o s M i -
nister ios contra la más poderosa opos ic ion , formada 
de tres opos ic iones reunidas, cada una de las cuales 
separadamente habria sido temible por e l talento 
de sus indiv iduos, pero que , co l igadas, eran f o rmi -
dables por e l número . El partido que se había d e -
c larado contra la paz, con Grenvi l le y W indham á la 
cabeza, y e l partido que se habia dec larado contra 
la renovac ión de la guer ra , con F o x al f r en t e , p en -
saron acordes que los hombres de l Gobierno así 
eran incapaces de hacer la paz en buenas cond ic io -
nes, c o m o de dir ig ir la guerra v i go rosamente . Y áun 
cuando en 1802 habia Pi t t hablado en f avo r de la 
paz contra e l par i ido de Grenvi l l e , y en 1803 en fa -
v o r de la guerra contra el partido de F o x , en lo t o -
cante á la fuerza de l Gabinete, y , sobre todo , á la 



per ic ia de su j e f e para guiar la nave de l Estado en 
momentos di f íc i les , opinaba lo propio que F o x y 
Grenv i l l e . Así los ánimos, s e buscó la fórmula d e la 
opos ic ion , y fác i lmente se hal ló en d iversas cues-
t iones respecto de las cuales l odos los adversar ios 
de l Gobierno podían m o v e r s e concer tados y unáni-
mes . Entónces e l malaventurado pr imer lo rd de la 
Tesorer ía , que durante los pr imeros meses de Mi-
nister io había tenido e l apoyo de Pitt y de F o x , hubo 
de habérselas con ambos , s i endo tal la impetuos i -
dad del ataque y e l resultado de la vó tac ion que 
e igu ió á dos discusiones p romov idas po r los c on -
trar ios , que determinó de abandonar e l pode r . N i 
t a m p o c o era posible otra cosa, v i endo que áun le 
tenía más enemiga la Cámara de los L o r e s que la de 
los Comunes; que los pares de Escocia vaci laban, y 
que había s íntomas de host i l idad en los escaños de 
ÍOS obispos. Además, la d iscordia y la traición im-
peraban en e l Gabinete. Só lo quedaba un r emed i o : 
c e d e r . M i r ó s e , pues, Add ing l on , y Wi l l i am P i t t 
r ec ib i ó encargo de formar minister io . 

Pensaba Pitt que nunca se había o f r ec ido , ni s e 
o f r ecer ía jamás, ocasion tan propic ia como aquella 
para reunir ba jo condic iones honrosís imas los h o m -
bres eminentes del re ino . En e fec to , las pasiones 
suscitadas por la Revo luc ión francesa se habían e x -
tinguido; la demencia del novador y la del alarmista 
no eran ya de moda; con el jacob in ismo y e l an l i -
j a cob in i smo sucedía l o p rop io ; los l iberales más 
avanzados convenían en que no eran aquel los m o -
mentos los me jo res para plantear r e fo rmas par la-
mentarías, . y los más conservadores nada decían de 
l e y e s de exc lusión ni de suspensión de garantías. Y 
Como la lucha por la independencia y la honra na-
c ional absorbía los ánimos de todos j y los que s e 

hal laban de acuerdo en órden al debe r de impulsar 
v i g o r o s a m e n t e la lucha podían remit i r á ocas ion 
más propic ia las po lémicas respec to de asuntos de 
poca monta comparados con és te , P i t t hubiera que-
r i do , ba jo la influencia de tan favorab les auspicios, 
l l e va r á su Minister io los notables de la nac ión. 
Inspirado en estas ideas, y r eservando para sí la T e -
so re r í a , propuso á F o x una participación en el po r 
d e r igual á la suya . 

Con ser e l pensamiento inmejorab le , no pudo 
real izarse por rechazar lo el Monarca, hombre , c o m o 
y a d i j imos , de tarda inte l igenc ia , ve lado espír i tu, 
t e r c o , rencoroso y en aquel en tónces casi demente . 
T o d o lo aceptaba, e x c e p t o F o x , incluso cualquiera 
o t r o mhig, áun de los que habían ido tan l é jos ó 
más que é l en l o que l lamaba S. M. j acob in i smo: 
Sheridan, Grey , Erskine, cualquiera menos el pro-
puesto . Pitt quiso reducir la opos ic ion de Jorge I I I , 
y emp leó al e f e c to algunas horas en discutir la can-
didatura de F o x ; p e ro nada cons iguió , y fueron en 
vano todos sus razonamientos , porque se trataba de 
una invenc ib le antipatía persona l . Es indudable q u e 
Pitt proced ía con la más per fecta s incer idad entón-
ces ; pero no lo es ménos que no bastaba en aquel 
caso concre to la s incer idad, s iendo indispensable la 
ene rg í a , y que si hubiera expuesto resuel tamente al 
R e y e l p ropós i to de no ser ministro sin F o x , al cabo 
habría ced ido S. M., c o m o ced ió a lgún t i empo des-
pues cuando hubo de luchar con la inquebrantable 
f i r m e z a de l o rd Grenvi l le . Cedió Pit t , en mal hora , 
de su empeño , persuadido, al presc indir de la coope-
rac i on de su i lustre r iva l , que áun podría encontrar 
e n otra parte e l ementos para constituir un ministe-
r io poderoso y fuer te ; mas l o engañó su buen de -
s e o , porque áun cuando F o x suplicó á sus amigos 



que dieran de lado á las cons iderac iones pe r sona -
l es , mani festándoles que apoyaría con la m e j o r v o -
luntad un Gabinete de hombres capaces y an imados 
de v e rdade ro patr iot ismo, en e l cual no tuviera é l 
asiento, no so lamente sus parciales, sino hasta 
Grenvi l le y los suyos, le contestaron que no se t r a -
taba de nada personal en e l negoc i o , por más q u e 
lo parec iera , sino de un gran principio const i tucio-
nal, y que no entrarían en ninguna combinac ión que 
apartara del poder e j ecut i vo á un hombre de tantos 
merec imientos sólo por no estar bien quisto en P a -
lac io . Con esto no quedaba otro r emed io á Pi t t s ino 
f o rmar un Gabinete con los despo jos del naufra-
g i o de Add ington , y así lo h izo , a l l egando, además, 
para comple tar lo , a lgunos úti les auxi l iares de su 
c írculo particular, tales c o m o Dundas, que ya era 
v i z conde de Melvi l le, Canning y lord H a r r o w b y . 

Bajo auspicios tan tristes vo l v i ó Pitt aquella v e z 
al poder , correspondiendo á e l l os la historia entera 
de su segundo Minister io . Casi todos los meses ocur -
rían contrat iempos, desventuras, desastres y humi-
l lac iones: á la guerra con Francia se añadió la 
guerra con España; la opos ic ion se h izo numerosa 
y fuer te sobre constar de hombres hábi les y ac t i -
v o s ; y el Gabinete, á su v e z , c o m e n z ó á pe rde r l o s 
e l ementos más útiles que habían ent rado en su 
compos ic ion , tales c o m o lord H a r r o w b y , v í c t ima do 
una en f e rmedad , y lord Melv i l le , de acusaciones 
g raves , por haberse descubier to c i e r tos mane jos 
suyos fraudulentos en la gest ión d e l o s caudales 
públ icos; lo cual le va l i ó un vo to de censura en la 
Cámara de los Comunes, teniendo que dimit ir á 
seguida y ret irarse del Consejo pr i vado de S. M . 
Terr ib le f i é para Pitt el go lpe que rec ib ió con l o d e 
Dundas, y su dolor fué inmenso, c o m o l o e x p r e s é 

en e l Par lamento, donde al pronunciar la palabra 
dolor parec ió tan impresionado, que hubo de in ter -
rumpir e l discurso, c r eyendo sus oyentes que l l o -
raba. Y en verdad que si aquel las lágr imas en los 
o j os de lord Eldon hubieran provocado á risa, y e n 
los del sensible y s incero F o x habrían m o v i d o á 
simpatía sin causar sorpresa, en los de Pi t t hubie-
sen tenido a lgo de so l emne y ve rdaderamente tris-
te. Cuando se hubo repuesto y recobrado la calma, 
pros iguió con la majestuosa grandeza caracter íst ica 
y propia de su e locuencia , comunicando á sus o y e n -
tes la emoc ion que l o embargaba . 

Las circunstancias di f íc i les que lo rodeaban l o 
pusieron en el caso de apelar á remedios de l m o -
mento para ir venc iéndo las , no quer iendo tal v e z , ó 
no s iéndole posible , reso lver las de otro m o d o ; y uno 
d e los exped ien tes á que recurr ió fué acudir á En-
rique Add ing ton . e l cual se de jó persuadir, cons in-
t iendo en formar parte de l Gabinete con el título de-
Par . Pe ro además de que ninguna ventaja traía este 
nuevo ministro al Gobierno, c o m o só lo habia s ido 
aparente lá reconci l iación y fuera imposible al o f e n -
dido perdonar lo pasado, despues de mos t rarse 
constantemente susceptible y quisqui l loso con e x -
ceso , acabó por ret i rarse . Más tarde r enovó la t en -
tativa de v e n c e r la vo luntad de l Rey háeia F o x , y 
aun l l e g ó á dec i rse que iba ced iendo Jorge 111. P e r o 
no era fácil ya por entónces á Pitt disimular á l o s 
o j os de l públ ico la decadencia de su propia salud y 
e l estado de continua sobrexc i tac ión y de angustia 
c r ec i en te que devoraba su a lma. Pi t t no dormía ; las 
v iandas no eran e f icaces á nutrir lo, y cuantos pa-
saban cerca de é l en e l Parque, ó lo ve ian en las 
audiencias de Down ing -S t r ee t , quedaban sorprendi-
dos del aspecto de su fisonomía, y sobre Lodo d e 



aquella me lancó l i ca mirada de los úl l imos años de 
sa v ida, que W i l b e r f o r c e cal i f icó de mirada de Aus-
terlitz. 

Empero la v i go rosa inte l igencia de Pitt y su indo-
mab l e a l t i vez eran las mismas de s iempre, l labia 
empeñado á una apuesta e l porven i r de Europa, v 
para juga r la últ ima carta c o n t r a í a influencia fran-
cesa , l o g r a d o f o rmar una coa l ic ion pode rosa , ' opo -
n i endo , á su parece r , barrera insuperable á las a m -
b ic iones de l e n e m i g o común con las fuerzas reuni -
das de l Austria, de la Rusia y de la Gran Bretaña. 
Mas e l talento de Napo leon preva l ec i ó , dando al 
traste con los p r oyec t o s de l ministro ing lés ; porque 
miéntras las t ropas bri tánicas hacían sus preparat i -
v o s de embarque hácia las costas de A lemania , y 
l o s rusos l legaban lentamente á Po lon ia , e l Capitan 
de l s ig lo , con una rap idez sin e j emplo hasta en t ón -
c e s en la historia de la guerra , trasportó c ien mil 
hombres desde las ori l las del Océano al interior d e 
A lemania , v ob l i gó á rend i rse á un e j é r c i t o austría-
c o . A l pr imer rumor de la batalla de Ulm, ganada por 
l o s f ranceses , Pi t t se n e g ó á dar créd i to á las nue-
v a s de la catástro fe , y hasta s e irr itó contra las per-
sonas que acudieron á é l l lenas de alarma, d ie i én-
do l es : «Nada creá is ; que todo es ficción y ment i r a . » 
El dia s iguiente r e c ib i ó un per iód ico de Holanda 
q u e contenia la cap i tu lac ión; y c o m o no supiera e l 
ho landés , y además las of ic inas estuv ieran cerradas 
p o r ser domingo , fué á casa de l o rd Malbesbury , 
q u e habia s ido emba jado r en aquel país, para que l e 
tradujera el pape l . P i t t se repr imió ; pe ro e l go lpe 
habia sido demas iado fuer te , y salió del gabinete de 
s u amigo con la pa l idez de la muerte en e l rostro . 

La nueva del combate de Tra fa lgar , que l l e g ó á 
l o s cuatro dias, parec ió reanimarlo algún tanto. 

Cuarenta y ocho horas despues de que tan g lor iosa 
y triste j o rnada fuera conoc ida de l país, tuvo lugar 
la toma d e posesion de un lord-maire, y Pitt c o m i ó 
en Guild-Hall. Su popular idad estaba entónces en 
descenso ; pe ro en aquella ocas ion , la multitud, en-
tusiasmada con la rec iente v i c tor ia conseguida sobre 
la escuadra f ranco-española , qui tó el tiro de cabal los 
d e su carroza en Cheapside y la l l e vó hasta K ing-
Street en tr iunfo. Contestando en e l banquete á un 
brindis, pronunció dos ó tres f rases grand i locuentes 
de su reper tor io , s iendo una de las que más impre-
sión produ jeron en el concurso la s iguiente , que ha-
bía de ser la postrera de su v ida de orador : «Espe -
remos , señores , d i j o , que la Ing laterra , despues do 
haberse salvado á si misma con su energ ía , salve á 
la Europa con su e j e m p l o . » 

Poco tardó Auster l í tz en comp l e ta r á l l lm. Habíase 
re t i rado Pit t los pr imeros dias d e Dic iembre á Bath, 
esperando cobrar allí nuevas fuerzas para la próxima 
leg is latura, y se hallaba rec l inado en un sofá cuando 
rec ib ió la noticia de haberse dado y perdido en Mo-
ravia una batalla; quedando por e f ec to de ella d i -
suelta la coal ic ion y el cont inente á los piés de l v e n -
c edo r . P i t t cayó c o m o her ido de l r a yo . Dos d ias 
despues estaba tan demacrado que no parecia e l 
mismo . Abandonó á Bath entónces , y hac iendo e l 
v i a j e á pequeñas jornadas, l l e g ó á su quinta de Pu t -
ney e l dia 11 de Enero de 1806. Las Cámaras deb ian 
reunirse e l 21, y el 20 ver i f i carse un banquete par -
lamentar io en casa del pr imar lord de la T e so r e r í a ; 
pe ro la vida de l gran ministro l l egaba á su t é rmino , 
quedándole sólo una probabi l idad de p ro l ongar l a , 
dimit iendo su ca r go y r e cog i éndose á pasar a lgunos 
meses en comp l e t o r eposo ; mas áun cuando sus co -
l egas l e hacían b r eves v is i tas y ev i taban hablarle d e 



pol í t ica, su espíritu, acostumbrado al mando , no p o -
día siquiera en aquella ex t remidad abandonar una 
esperanza de conservar lo , en la cual nadie s ino é l 
c re ía . 

El m ismo dia de su l legada á Putney , d e sembar -
caba en Londres a! cabo de ocho años de ausencia , 
su amigo e l marqués de W e l l e s l e y , á quien había 
nombrado gobernador de la India, y cuyo mando fué 
tan.hábil , ené rg i co y fe l i z . V iéronse y se abrazaron 
y depart ieron la rgamente , separándose sin que Pi t t 
sospechara que ya no vo lver ían á encontrarse más 
e n esta v ida, pues se había persuadido aquel los días 
d e ir camino de un comple to res tab lec imiento . Du-
rante su plática, sostenida toda ella de una manera 
reposada, tranquila y hasta placentera por su par te , 
hablando de d iversos asuntos, h izo un e l o g i o s in-
c e r o y razonado de Arturo (1 ) , hermano de su in ter -
l o cu to r , y añadió: «Nunca he v is to un mil i tar cuya 
conversac ión satisfaga más. » Pe ro las emoc i ones de 
su conferenc ia con el de W e l l e s l e y agotaron las 
fuerzas del en f e rmo , que acabó por desmayarse , 
ret i rándose convenc ido e l Marqués de que se acer-
caba e l momento del desenlace . 

As í las cosas , los diputados iban l l egando á L ó n -
d r e s y los j e f e s de la oposicion ce lebraban reun io -
nes para concertarse respecto de la l ínea de con -

I ducta que deber ía de seguirse desde la pr imera 
sesión; y s iendo fácil suponer los términos de l dis-
curso de la Corona y los de la contestac ión que se 
propondr ía , prepararon una enmienda para censu-
rar la pol ít ica de l Gobierno, la cual apoyar ía en la 
Cámara de l o s Comunes lord Enrique Pe t t y , j o v e n á 

( l ) El que fué luégo duque de Well ington y de Ciudad-
R o d r i g o . - N . del T. . 

la sazón, pe ro que había ya sabido conquistar en su 
patria e l lugar pre fe rente que conservaba me jo rado 
a l cabo de med io s ig lo (1 ) . Sin embargo , c o m o á 
lord E. Pe t ty repugnaba hosti l izar á un hombre in-
capaci tado de pode r de f enderse , y lord Grenvi l l e , 
sabedor de l es tado de Pi t t por l o rd W e l l e s l e y , habia 
encarec ido á todos la prudencia, y F o x , con su 
bondad caracter íst ica, dicho l o propio , expresando 
l o que sentía respecto d e su rival mor ibundo con 
estas generosas palabras: Sunt lacryma rerum, et 
mentem mortalia tangvM, el pr imer dia de la l eg is -
latura pasó sin debate . 

Aquel la noche c i rcu ló e l rumor de que Pitt s"e 
hallaba un tanto r epues to ; pero á la mañana s i -
guiente manifestaron los méd icos que ya no habia 
esperanza de r emed i o . Y c o m o sus grandes facul-
tades comenzaran á decaer , su preceptor y amigo 
d e Cambridge, e l obispo L inco ln , l e avisó de l pe l i -
g r o en que lo ve ía , y le dir ig ió aquel las exhorta-
c i ones piadosas que pudieran ser comprens ib les á 
una intel igencia ve lada ya y oscurec ida de las som-
bras tristes de la muer te . Hablóse mucho entónces 
c o n este mot i vo de la devoe ion mostrada por e l 
mor ibundo en tan supremos instantes; mas ningún 
c r éd i t o merec i ó cuanto se di jo á los o j os de los que 
le conocían, y W i l b e r f o r c e , su íntimo amigo , c o -
m e n z ó po r desment ir e l aserto, declarándolo i m p o -
s ib le de todo punto, y añadiendo que «P i t t habia 
e lud ido s iempre tratar de asuntos re l i g iosos , r e -
se rvando su opinion en la mate r i a . » Otros, á su 

(1) Lord 5 . Petty' es más conocido bajo el nombre de 
marqués de Lansdown. En 1806 fué canciller de Hacienda 
en el ministerio de notables, y en nuestros dias ha sido 
presidente del Consejo dos veces. 



v e z , en e l eg í as , dec lamac iones académicas, br ind is 
y poesías premiadas en ce r támenes univers i tar ios , 
rep i t i e ron basta la saciedad que habia muerto e l 
gran ministro exc lamando : « ¡Oh patria m ía ! » Fabula 
también, pues la verdad de l caso es que las únicas 
palabras pronunciadas po r Pi t t cuando todavía s e 
daba cuenta de su sent ido , fueron exc lamac iones 
acerca de l estado alarmante de los negoc i o s públ i -
cos . P i t t espiró e l 23 de Enero de 1800, e l v i g é s i m o 
quinto aniversar io del dia en que po r primera v e z 
t o m ó asiento en la Cámara y á los cuarenta y s ie te 
de su edad. Diez y nueve años habia sido p r imer 
Tord de la Tesorer ía y pr imer ministro, pudiéndose 
dec i r que desde el establec imiento del sistema re-
presentat ivo en Inglaterra ningún hombre de Estado 
habia e j e rc ido tan l a rgo t iempo el poder supremo; 
porque , si b ien Wa lpo l e fué más de ve in te años 
pr imer lord de la Teso re r í a , débese de tener en 
cuenta que sólo despues de haber e j e rc ido e s e 
c a r go muchos años l l e gó en real idad á ser p r imer 
ministro. 

Un diputado propuso á la Cámara que se h ic ieran 
á P i t t públ icos y so lemnes funerales, y que, a d e -
más, se levantara un monumento á su m e m o r i a ; 
p royec to que impugnó Fox en un discurso, d i gno 
de ser estudiado como muestra de buen gusto y d e 
nob les sentimientos, pues sí nunca se impuso e l 
o rador deber más penoso de cumpl i r , nunca tam-
poco produjeron su ingenio y su corazon obra más 
per fec ta de urbanidad y de l icadeza, c o m o así lo r e -
conoc i e ron los amigos del finado. Sin e m b a r g o , 288 
vo tos contra 89 sancionaron la propos ie ion, fiján-
dose la fecha de l 22 de Febrero para los funerales. 

Dos dias permanec ió expuesto e l cadáver en la 
Cámara Pintada del Par lamento ántes de ser tras la-

dado con gran pompa á la nave de l No r t e de la cé -
l ebre abadía de Wes tmins t e r , f o rmando su c o r t e j o 
numeroso séquito de pr ínc ipes , t í tulos, pre lados y 
conse je ros , rec ib iendo sepultura ce rca de la en que 
descansaban los restos de su i lustre padre , y á poca 
distancia de l lugar en donde sería pres to ente r rado 
también su no ménos ¡lustre r i va l . El aspecto de 
los c ircunstantes expresaba profunda tr isteza, y 
c laramente se ve ia que su due lo .era s incero y pro-
fundo. Ni tampoco podia ser de otra manera, pues 
se hallaba en la mente de todos que aquel á quien 
inhumaban entónces habia sucumbido v íc t ima d e 
ansiedades y amarguras sin cuento que cada uno 
sentía en su co razon . Y en e l momento de bajar e l 
ataúd parec ió que la imagen de Chatham, esculpida 
sob re su mauso leo , miraba consternada la l ób r ega 
fosa donde habia de quedar , encerrada con los r e s -
tos de su hijo quer ido , la ruina de tanto pode r y 
tanta g l o r ia . 

Las d i ferentes f racc iones de la Cámara de los Co-
munes votaron por unanimidad la suma de cuarenta 
mil l ibras esterl inas para pagar los ac reedores de 
P i t t , y con este mo t i v o algunos de sus admiradores 
adu je ron e l caso c o m o circunstancia honrosís ima 
para é l y merecedora de las m a y o r e s alabanzas; 
pero los va rones prudentes pensarán á nuestro pare-
c e r de muy d ive rso modo; porque si bien es c ier to 
que los hombres de Estado menosprec iadores de las 
r iquezas deben ser pre fer idos á los que s ienten po r 
el las ánsías v i vas , no lo es ménos que parece y e s 
muy censurable la conducta de quien, r e c ib i endo 
cuantioso haber del Erar io públ ico , y más de l o n e -
cesar io para su deco ro y rega lo , d e j e á su patria 
deudas que pagar causadas por su neg l i genc ia y 
despi l farro. Como pr imer lord de la Tesorer ía y can-
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oi l ler de Hacienda, s iempre tuvo Pitt se is mil l ibras 
ester l inas d e sueldo y casa, y además, en 1792, la 
cariñosa insistencia del R e y le h izo admitir e l c a r go 
v i tal ic io de adelantado de los Cinco puertos con cua-
tro mil l ibras más, reuniendo por tal modo d iez mii 
l ibras ester l inas anuales, ing resos que para un hom-
bre so l tero , no disipador, sin par ientes menestero -
sos , y que nunca hubo de sufragar los gastos de una 
sola e l e cc i ón , eran suf ic ientes y áun sobrados. P e r o 
e s l o c ierto que v i v ia en e l m a y o r desórden ; que 
si cada semana hubiera consagrado un cor to espa-
c i o á examinar las cuentas d e su m a y o r d o m o , habría 
podido contener e l gasto de su casa en justos l ími-
tes, y que si ni áun disponía de un cuarto de hora 
cada ocho días para este ob j e t o , le sobraban amigos , 
per i t í s imos en materia de números , que se habrían 
comp lac ido en ser sus adminis t radores . Uno de es-
tos am igos , acaudalado comerc ian te de la City, 
l l e g ó á intentar poner o rden en casa de Pitt , pe ro 
en vano , renunciando á repr imi r e l saqueo de sus 
c r iados , que le presentaban cuentas de nueve quin-
tales de carne por semana, de c ientos de aves , de 
arrobas de pescado, y de t é y de azúcar en cantida-
des extraordinar ias, porque no secundaba sus es -
fuerzos e l principal in te resado . Tanto fué así, que 
bien podremos decir sin temGr de ser tachados de 
parcial idad, que áun habr ia s ido más digno el ca-
rácter de Pi t t si al des interes de Per ic l es y de W i t t , 
hubiera unido su noble f ruga l idad. 

Pe ro , dando de mano á estos deta l les inter iores 
y domést icos de l gran ministro de Jorge I I I , añadi-
r e m o s que ha sido atacada su conducta polít ica con 
harta frecuencia justa é in jus tamente , sufr iendo 
ménos de las invect ivas d e sus de t rac tores que de 
las alabanzas de sus apolog istas, por haber ser -

^vido de bandera su nombre á una falange con la 
cual , en momentos de crisis terr ib le , en uno de 
e sos momentos pavorosos que tan e f icaces son á 
confundir y borrar todas las d i ferenc ias establec i -
das, h izo accidentalmente causa común, por más 
que en lo esencial de los pr incip ios fuera su adve r -
sar io dec id ido . 

P o r esta razón se l lamaban pittistas l os enemigos 
d e la re forma parlamentaria, sin adver t i r que apoyó 
Pitt tres sucesivas propos ic iones en favo r de 
la re forma parlamentaria, y que , áun cuando es -
tuv iera persuadido de que la r e f o rma no podía r ea -
l izarse de manera conveniente miéntras durase la 
e f e rvescenc ia de las pasiones exa l tadas por la R e -
vo luc ión francesa, no pronunció nunca una sola 
palabra de la cual pudiera infer irse que no se ha-
llara dispuesto á v o l v e r sobre e l m i smo asunto en 
ocas ion más oportuna. Por igual mo t i v o brindaba 
e n favor de la supremacía protestante, ce lebrando 
e l aniversar io de l nacimiento de Pitt , un grupo de 
pittistas, sin adver t i r tampoco qu? había dimit ido 
al persuadirse de la imposibi l idad de hacer votar 
en las Cámaras la emancipación de los cató l icos ; 
por l o mismo se apel l idaban pittistas l os de fensores 
de l bilí de la prueba (test), sabiendo que Pitt habia 
e x p u e s t o razones irrebat ibles para su abol ic ion en 
los conse jos de l r ey Jorge ; y los adversar ios de l 
-libre cambio, aunque Pitt profesara las doctr inas de 
Adán Smith con más fe que Fox y Grey ; y hasta los 
m ismos negre ros , aunque nunca se hubiera mos -
trado Pitt más e locuente que al tratar en la Cámara 
de la suerte aciaga de los e sc l avos y d e las infa-
mias de la trata! Empero ese Pitt mít ico, que así 
tiene parec ido con e l v e rdade ro , c o m o e l Carlo-
Magno de l Ar iosto con el de Eginardo, ha pasado ya , 
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V la historia imparcia l y justa vengará c i e r tamente 
su memor ia de las calumnias groseras encubier tas 
con e l d is f raz de la lisonja, mostrándolo á la poste-
r idad tal c o m o fué , á saber: ministro de inmenso 
ta lento , de honrados y rectos propósitos, de ideas 
l ibera les , dotado mora l é inte lectualmente de 
cuantas circunstancias son necesarias á los j e l es 
par lamentar ios y los hacen propios a reg i r con 
prudencia y moderación ' el gob ierno de los pueblos 
en t i empos bonancib les y serenos; pe ro in fer ior a 
circunstancias tan extraordinarias y terr ibles c o m o 
las en que se halló y que fueron parte á extrav iar lo , 
hac iéndo lo caer en los abismos de la debi l idad y 
estre l larse en los esco l los de la v io lenc ia . 

/ 

B E L T R A N B A R E R E . 

i . 

Las Memorias de Beltran Barbe publicadas po r 
C a r n o t y David de A n g e r s ( ! ) f o rman un l ibro d igno 
por muchos conceptos de f i jar e l án imo de las p e r -
sonas consagradas al estudio de la historia; pero 
más pr inc ipa lmente porque son á manera de p r o -
testa escrita por quien se supone haber s ido v íc t ima 
de la malevo lenc ia de sus con temporáneos , y que 
r ep resen tó principal ís imo papel en sucesos de la ma-
y o r importanc ia . Po r lo que á nosot ros respecta, dis-
pues t o s nos encuentra y atentos á escuchar lo , po r -
que nada es más útil á la soc iedad ni más mer i to r io , 
ni puede sernos t ampoco más g ra to , que hacer j u s -
t ic ia á los b i enhechores de la humanidad ca lumnia-
d o s y perseguidos de ella en p a g o de sus obras, y 
menes te rosos de ayuda. P o r esta causa, h emos e s -
tud iado cu idadosamente y con suma prol i j idad e l 
e s c r i t o de ape lac ión, ó sea la interminable apología 

(1) Mémoires de Bertrand, Barere, publiés par MM. Hip 
polyte Carnot, membre de la Chambre des Députés, et Da-
v id d'Angers, de l 'Institut: précédés d'une notice histori-
q u e par H . Carnot, 4 vol . , Paris, 1813. 
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t ic ia á los b i enhechores de la humanidad ca lumnia-
d o s y perseguidos de ella en p a g o de sus obras, y 
menes te rosos de ayuda. P o r esta causa, h emos e s -
tud iado cu idadosamente y con suma prol i j idad e l 
e s c r i t o de ape lac ión, ó sea la interminable apología 

(1) Mémoires de Bertrand, Barere, publiés par MM. Hip 
polyte Carnot, membre de la Chambre des Députés, et Da-
v id d'Angers, de l 'Institut: précédés d'une notice histori-
q u e par H . Carnot, 4 vol . , Paris, 1813. 



d e Barére , ántes de fal lar, y despues , sabiendo á que-
a t enemos en todo , v a m o s , con e l auxi l io de Dios , , 
á desagrav iar la v e rdad y á hacer just ic ia. 

No estará demás de ja r cons ignado que no c o m -
parece só lo e l l i t igante, sino que , al aoudir a la barra 
de la opinion públ ica, l o hace con dos test igos d e 
mucha cuenta, s iendo el p r imero M . Hipól i to Car-
not, de la Cámara de Diputados é h i jo de l c e l eb r e 
Direc tor , y el segundo David de Ange r s , de l Inst i -
tuto f rancés , famoso escu l tor , y discípulo pred i l ec to , 
si nuestras noticias son exac tas , del pintor h o m c -
n imo suyo, aunque no su par iente . A m b o s declaran 
que Barére fué hombre de g randes merec im ien tos 
y muy maltratado, y que , si tuvo de f ec tos , cosa que 
no pretenden negar , t ampoco , ten iendo en cuenta 
las circunstancias que lo r odearon y las flaquezas 
propias de la humanidad, podrá desconoce rse q u e , 
cuando menos, fué persona digna de aprec io . A ! 
público l oca , que no á noso t ros , dec id i r con p leno 
conoc imiento de causa si al asociar sus nombres a l 
de Barére los ed i tores han de f end ido á su c l i ente ó 

agrav iádose á sí propios . 
D i remos también, ántes de entrar en mater ia , que 

al abrir e l l ibro que nos ocupa, nos hal lamos e x e n -
tos y l ibres de p reocupac iones contra Barére , y que 
si desde hacía mucho t iempo teníamos formada 
mala opinion respec to de él , como quiera que ni la 
pasión ni e l Ínteres nos obl igaban á perseverar e n 
e l la , sino la razón, todo podia destruirse por obra 
de la razón. Y á fin de que nada nos quede in t e r i o r -
mente , añadiremos que nunca hemos cre ído p r o v e -
chosa en modo alguno á la fama de Barére la pub l i -
cac ión d e sus Memorias, es tando c o m o es tamos 
persuadidos de que no le seria posible impugnar 

. c o n éx i t o los cargos g rav í s imos que pesan sobre é l ^ 
/ 

cosa que sus ed i tores r econocen , y de que á l o 
sumo, tal v e z só lo consiguiera s incerarse de c i e r t os 
cr ímenes , y atenuar ciertas faltas de cuya culpabi l i -
dad no le fuera fácil ex imirse . P e r o no por eso nos 
sentíamos incl inados á la sever idad, sabiendo que 
tentaciones c o m o aquel las á que se hallaron e x p u e s -
tos los convenc ionales y los indiv iduos de l Comi té 
de Salud públ ica, hubieron de s e r fuertes y p o d e r o -
sas áun para hombres de firme y verdadera v i r tud; 
y tan predispuestos estábamos á la indulgenc ia , que 
hubiéramos incurrido por ella en e l e x ceso c ensu-
rado de los moral istas, pues á nueslro parece r , 
s iempre la merecen los e r ro res comet idos en e l 
f ragor de la lucha por l o s más nobles y g ene rosos 
caracteres cuando se dejan l l evar de la co r r i en te 
irresist ible de la simpatía y de l inmoderado y m a l 
d i r ig ido patr io t i smo. 

I I . 

Inspirados en estas ideas hemos le ido el l i b r o , 
comparándo lo con otras re lac iones de los sucesos 
en los cuales representó Barére p r imeros ó s e g u n -
dos papeles, y v amos á e xpone r e l resultado d e 
nuestras invest igac iones , empezando por dec i r que 
ni en la historia ni en la fábula se ha hecho nunca 
mención de hombre ni d emon io alguno que haya 
l og rado acercarse tanto c o m o él al ideal de la p e r -
vers idad consumada en todas sus mani fes tac iones , 
porque cuantas partes son e f icaces á m o v e r na tu -
ra lmente al odio y al desprec io de quien las reúne , 
se hallan en é l íntegras , sin menoscabo , sin mezc la 
de bien, puras, por d*ecirlo así, en su propia c o r rup -
c ión, en per f ec to equi l ibr io y formando conjunto 



armón ico y comple to . Cierto es que Barére ha t e -
nido émulos en casi todos los ramos espec ia les de 
la depravac ión ; que han ex is t ido muchos hombres 
muy sensuales; muchos cobardes y sanguinarios, y 
no pocos embusteros ; pero ninguno más re f inada-
mente v i c i oso ; ninguno que á la cobardía y la c r u e l -
dad uniera tanta degradación y tan poca ve rgüenza , 
y ninguno capaz de ment i r c o m o é l ; ninguno sobre 
todo que poseye ra en su plenitud lasciv ia, c o b a r -
día, ba j e za , c in ismo, infamia, barbarie , f e roc idad y 
cuantos de fectos son imaginables á un t i empo mis -
mo, amalgamados , confundidos, formando partes 
integrantes de su sér , como Barére , persona je que 
á no haber ex is t ido , ántes parecer ía producto f a n -
tástico de la imaginac ión que no de la natura leza ; 
tipo de pervers idad que vaga errante y sol i tar io en 
la sucesión de los t iempos, sin que sea pos ib le h a -
l larle compañero que comparla con é l la exec rac i ón 
d e la historia. 

I I I . 

Injusto sería c ier tamente de nuestra parte ju zga r 
á un hombre que se halla en la situación de Ba-rére 
con a r reg l o á los principios de la mora l más s e v e ra . 

• Persuadidos de esto , hemos formado nuestra opinion 
comparándo lo á sus mismos co legas de la Montaña, 
y en ningún modo al cancil ler d 'Agueseau, al g e n e -
ral Wash ing ton , á Mr. W i l b e r f o r c e , ni á lord Grey , 
y áun así, áun habiendo sido la Montaña una co l ec t i -
v idad de malvados , ninguno de sus indiv iduos se l e 
parees ; porque al lado de Barére , Fouché se antoja 
hombre de b ien, y Billaud hum'ano, y Hébert casi 
d i gno . « T o d o s los j e f e s de part ido, e xcep to Barére , 

d i c e M. Hipólito Carnot, han ten ido apolog istas; unos 
just i f ican á los g i rond inos , o t ros á Danton, o t ros 
dei f ican á Robesp i e r r e ; só io Barére na quedado sin 
de f ensa . » Pe ro es fáci l , á nuestro parecer , exp l i car 
este f enómeno, pues consiste sin duda en que los d e -
mas j e f es de partido tuv i e ron algunas buenas cua-
l idades, y en que Barére no tuvo una sola; que los 
hombres de Estado g i rond inos compensaron con e x -
ceso sus culpas á fuerza de ingen io , de v a l o r , d e 
patr iot ismo y de filantropía, d eb i endo bastar esto á 
preservar los de l u l tra je de ser comparados á esa 
•cosa inmunda que se l lamó Baré re , y que si Robes -
p ierre y Danton fueron dos malvados , en ambos a l go 
habia en ve rdad que no estuv iera comple tamente 
c o r r omp ido . Danton era b i zar ro y animoso, dado á 
los p laceres , avaro de poder y honores , de pr inci-
pios re la jados y pasiones ard ientes , pero en pose -
sión todavía de a 'gunos restos de h ida lgos y e l e va -
dos impuláos; capaz de c ome t e r g randes cr ímenes , 
pero capaz también de amistad y compasion. Natural 
e s que haya encontrado admi rado res entre los hom-
bres atrev idos y de t emperamento sanguíneo. R o -
besp ierre , á su v e z , era vano , env id ioso y descon-
fiado, de corazon duro y malo , nerv ioso por e x t r e m o 
y d e carácter t é t r i co y sombr ío ; pero es innegable 
que fué des interesado en e l sent ido vu lgar de la pa-
labra, que su vida privada fué buena , y que se con -
sagró s inceramente á real izar sus pr incipios mora les 
y pol í t icos. Natural e s también que haya encontrado 
admiradores ent re los demócratas honrados , h ipo-
condr iacos y do lo r idos . Pe ro si no se ha v isto que 
ningún bando pol í t ico haya osado tomar bajo de su 
eg ida la fama de Barére , consiste lisa y l lanamente 
en que carec ió en absoluto, no ya de v i r tudes , s ino 
hasta de los l é jos y v is lumbres de una sola s iquiera. 



IV . 

Cierto es que no dió Barére muestras de f e r o c i dad 
en un principio; pero esta misma circunstancia lo es 
agravante , á nuestro pa r e ce r , de su conducta pos -
ter ior . Porque hay naturalezas desgrac iadas , fa ta l -
mente somet idas á pasiones v io l entas , hombres que 
tienen h ié l por sangre , y á quienes así es p rop io 
pronunciar palabras acerbas y dar muestras d e 
crue ldad, c o m o á los pe r ros de mal gen io gruñir , 
enseñar los dientes y m o r d e r , s iendo mayo r d e s -
ventura nacer con tan t e r r ib l e y aciaga en f e rmedad , 
que sordo ó c i e go . P e r o si quien logra dominar un 
carácter semejante , y conduc i rse po r r eg la genera l 
r espec to de aquel los que se hallan ba jo su d e p e n -
dencia con justicia y co rdura , da muestra de i m p e -
r io sobre sí mismo que redunda en g lo r ia 'de la f i l o -
sofía y de la re l ig ión, y e j e m p l o d i gno de las más 
grandes alabanzas; por el cont rar io , e l h o m b r e d o -
tado de pacíf icas inc l inac iones naturales, que va 
lenta y gradualmente p rogresando en el mal , c o -
menzando por hacer sufr ir á sus s eme j an t e s , p r i -
me ro con indi ferenc ia , con af ic ión despues , y , por 
ú l t imo, con placer horr ib le , m e r e c e ser dec larado 
t ipo de pervers idad, y eso fué Barére . 

La historia de la decadenc ia de Barére forma un 
tratado de los más instruct ivos . Era déb i l , cobarde 
y mudable al pr inc ip io de su v ida , y su m e j o r c u a l i -
dad e l carácter ; y aunque poco promet ían estos 
mater ia les, con e l ementos de tan escasa impor tanc ia 
la re l i g ión y e l honor han hecho márt ires y h é r o e s ; 
que los principios de la mo ra l s irven á los espír i tus 
débi les como los corsés á los cuerpos que los han 

menes te r . Pe ro á Barére le faltaban en absoluto, y 
por tanto, así carecía de fuerza natural c o m o a d -
quirida, de tal m o d o , que nunca hemos hallado ni en 
e l trato corr i ente de la v ida ni en los l ibros t ipo 
más instable, más completamente falto de energ ía , 
más incapaz de ideas independientes y de v e r d a -
deras pre ferenc ias , ni más dispuesto s iempre á im-
presionarse y á des impres ionarse . Parec ia una 
planta trepadora que necesita de asirse y apoyarse 
en a lgo para prosperar , y que cae tan luego le falta 
e l sustentáculo; porque Barére, del propio m o d o 
que la hiedra no puede levantarse sola c o m o la e n -
cina, ó la v id c o m o el cedro , t ampoco podia s e r -
v i r una causa y permanecer f irme sin apoyo . E s 
más: supuesto su modo de ser , no era pos ib le que , 
aun rodeado de las circunstancias más propicias y 
bien dir ig ido en todo, pudiera v i v i r sin d e shonra r -
se , y , sin embargo , el f rági l esqui fe que por e f e c t o 
de la podredumbre de sus mater ia les habría c o r r i do 
pe l i g ro de zozobrar en las tranquilas aguas de un 
estanque, se halló de improv iso en alta mar , en me -
dio de furiosa tempestad que arro jó á los a r rec i f es 
de la costa numerosa escuadra de grandes y só l i -
das naves de alto bo rdo , v i éndose así de improv i so 
e l más débi l , cor rompido y serv i l de los h o m b r e s 
en e l trance de representar papel en una r evo luc ión 
tremenda que trastornó por c omp l e t o el mundo c i -
v i l i zado . P r imero , c ayó bajo e l imper io de h o m b r e s 
moderados y humanos, y habló e l l enguaje de la t em-
planza y de la filantropía; mas l u e g o se v ió r odeado 
de espíritus ardientes y a t rev idos á quienes no era 
parte á contener pe l igro ni escrúpulo ninguno, y pu-
diendo s e r e n la medida de su voluntad v íc t ima ó cóm-
p l i ce suyo, no vac i ló en la e l ecc ión . P robó la s a n -
g r e y no ' l e r epugnó ; vo l v i ó á probarla y le pareció-
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néctar de los Dioses, y p o r tal manera , la crue ldad, 
que comenzó por ser hábito en é l , se to rnó en pasión 
y acabó por ser monomanía; degenerando tan rápida 
y comp le tamente su naturaleza, que pocos meses 
despues de la época en que gozaba fama de ser 
bueno , se había famil iar izado tanto con e l e s p e c -
táculo de la desesperac ión y de la miseria de sus 
s e m e j a n t e s , que- lo contemplaba con el de le i te que 
advert ía e l poeta florentino en los demonios que 
miraban he r v i r e l estanque de pez fundida en Male-
b o l g e . No l e faltaron acól i tos en e l cr imen; pe ro 
aven ta j ó á l o d o s en diaból ico empeño por la des -
trucc ión de sus semejantes ; se bañó en sangre n o -
b l e , por dec i r lo así, y embr iagado con el la, reia y 
lanzaba gr i tos sa lva jes de guerra y de alegr ía sin 
dar de mano á la matanza, y aullaba canciones y 
br incaba de g o z o en med io de la hecatombe . Mas 
de r epente le fué contraria la fortuna, y cayó desde 
las alturas de l poder á los ab ismos de la desgracia 
y de la infamia, y la v io lenc ia de l go lpe l e rest i -
tuyó la calma luego al punto, disipando los v a p o -
res nauseabundos de su embr iaguez . Entónces pudo 
v e r s e cuán arra igado estaba e l mal en su corazon, 
po rque la discipl ina de la desgracia , que co r r i g e á 
otros ma lhechores , en é l fué acicate para d e s b o -
ca r l o en e l camino de la pervers idad. El poder habia 
desarro l lado en su alma v ic ios f e r o c e s que ni s i -
quiera sospechaba, y la pobreza y la pérdida de l 
va l imiento v in ieron á su v e z á desarrol lar los g é r -
menes la tentes de otros v i c i os , acaso ménos o d i o -
sos , pe ro más desprec iab les , y despues de haber 
puesto m i e d o al mundo con los c r ímenes eomfelidos 
bajo la máscara del ce lo por la l ibertad, se to rnó 
en e l más v i l instrumento del despot i smo. Tanto fué 
as i , que áun no siendo empresa fáci l la de clasif icar 
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sus v ic ios, todo bien cons iderado , puede afirmar?© 
que su ba jeza fué super ior á su crueldad y más a c r i -
solada todavía . 

V . 

Esta e s la opinion que s i empre tuv imos de Ba r é r e ; 
pero ántes de l ee r sus Memorias l o juzgábamos con 
la desconf ianza de un magis t rado que no ha o ido 
sino una de las partes, y áun cuando nuestras con-
clusiones parec ían asentadas sobre sól ida base y en 
algunos puntos indestruct ib les , c o m o i gnorábamos 
qué alegaría en su de fensa el acusado, y además no 
t enemos la cos tumbre de cons iderar en ningún caso 
á nuestros semejantes cual si fueran ánge les de luz 
ni de t inieblas, casi nos sent íamos mov idos á sospe -
char que se hubieran e x a g e r a d o sus infamias. P e r o 
la duda ya no ex is te , ni es posible tampoco , en v ista 
d e la defensa escrita por Barére , e l cual ha c o n s a -
grado á ella cuarenta años de su vida y cuatro v e -
lúmenes; porque sería v e rdade ramente absurdo su-
poner que no refuta por falta de t i empo ni de espac io 
todo cuanto es suscept ib le de re futac ión. ¿Ha r e f u -
tado mucho? se ocur re p regunta r . Nada. Barére no 
se cura siquiera de la m a y o r parte de las acusacio-
nes que pesan sobre é l , s i endo necesar io , por tanto, 
juzgar lo en rebe ld ía . L o c ier to y ave r i guado es que 
nada parece más insigni f icante y mezqu ino que su 
re lac ión de las grandes t ransacc iones públ icas en las 
cuales t omó par te ; y que miéntras no da not ic ias y 
detal les nuevos en órden á las ope rac i ones de l Co-
mité de Salud públ ica, en compensac ión trata lar-
gamente de muchas cosas sucedidas ántes de salir 
é l y de v o l v e r á entrar en la oscur idad. N o es esto 



l o peor ni lo único tampoco, sino que tan l u é g o da 
de mano á escribir naderías só lo sabe ment i r ; ¡pero 
d e qué m o d o ! porque si quien no ha estado en los 
t róp icos no sabe qué cosa sea el t rueno y el r ayo , y 
quien no ha v is to e l Niágara sólo p u e d e tener idea 
remota de qué cosa sea una catarata, quien no ha 
le ido las Memorias de Barére , no sabe qué cosa es 
la mentira. En e f ec to , si en t re las numerosas e s p e -
c ies que componen el gran g éne ro Mendacium, e l 
Mendacium Vasconicum, ó sea la ment i ra gascona , 
go za por derecho prop io y adquir ido desde hace 
luengos s ig los fama merecida de ser ex t rao rd inar i a -
mente impúdica y circunstanciada; ent re las Menda-
cia Vasconica, la Mendacium Bareriarum es sin 
duda ninguna el e jemplar más h e r m o s o , r ico y opu -
l i n t o de cuantos conocemos , y ec l ipsa con su e x u -
beranc ia otras Mendacia que ántes con temp lábamos 
l l enos de admiración. 

A dec i r verdad , M. Carnot ha c o m e t i d o lamenta-
b les equ ivocac iones en esta mater ia, pues no s iendo 
pos ib le suponer que sepa ménos que nosotros la 
historia de la Convención, la cual d e b e de in t e r e -
sar le por e x t r e m o á titulo de francés y de h i j o de 
revolucionario, debia comprender que hay entre 
l o s hechos más importantes cons i gnados en la obra 
q u e nos ocupa muchos tan falsos, que e l m ismo Do-
rante de Cornei l le , ó e l Scapin de Mo l i é re , ó e l 
M. de Crac de Collin d 'Har lev i l le se habrían a v e r -
g o n z a d o de af irmarlos. Y áun cuando nada se halla 
tan lé jos de nuestro ánimo c o m o hace r responsable 
á M. Hipólito Carnot de la falta de ve rac idad de 
Beltran Barére , s iendo él quien ha pues to en órden 
sus Memorias, presentándolas al públ ico precedidas 
d e un pre fac io l leno de alabanzas, y o f r ec ído las á 
t í tu lo de documento de gran va lo r h i s tó r i co , d e s -

pues de i lustrarlas de notas copiosas, nos parece 
que al obrar asi ha contraído ciertas ob l igac iones 
cuyo alcance no comprende , toda v e z que deja pa-
sar, sin co r r ec t i vo , á la sombra de su nombre , las 
mayores y más trapaceras monstruosidades. 

Bastará indicar á nuestro propósi to dos e j emp los 
de la falsedad voluntaria y re f l ex i va de Baré re , á 
saber : sus re lac iones de la muerte de María Anto-
nieta y de los Girondinos. Hé aquí cómo dá cuenta 
de l pr imero de los sucesos enunciados: « R o b e s -
pierre , á su v e z , propuso la expuls ión de los in -
div iduos de la familia Capeto y el juic io de María 
Antonieta para ante el tribunal revo luc ionar io ; m e -
j o r habría hecho consagrando su atención á los asun-
tos mil i tares prop ios á reparar en lo posible los de -
sastres ocurr idos en Bélgica y á contener el p ro -
g r e so de los contrarevo luc ionar ios del Oes t e . » (1) 

VI. 

Sabida cosa es que María Antonieta comparec ió 
ante e l tribunal revo luc ionar io , no á solicitud de 
Robesp ie r re , sino contra su voluntad. En prueba de 
nuestro aserto, sólo c i taremos un test imonio; pero 
será i r recusable . Bonaparte, que no tenía el más 
l e v e mot i vo para ocultar la verdad , que podía sa-
ber la , y que despues de su casamiento con la a r -
chiduquesa María Luisa deseaba naturalmente a v e -
r iguar todas las peripecias de l proceso de aquella 
•reina desventurada con cuya familia se había unido, 
d i ce de una manera indubitable que Robesp i e r re se 

(1) Uémoires de Bar ¿re, tomo II, pág-iaa 812. 



opuso al p roceso (1) de María Antonieta. ¿Quién fué, 
pues, el hombre que propuso la expulsión d e la fa -
milia de Capeto y el ju ic io de María Antonieta? Los 
números del Moniteur de los días 2, 7 y 9 de Agos t o 
de -1793 lo declaran con la extensión debida, d i -
c iendo que á 4.° del mes y año indicado un orador 
env iado por e l Comité de Salud pública d i r ig ió á la 
Convención un discurso muy largo y d e mucho e s -
tudio, preguntando en l engua je vehement í s imo en 
qué consistía que los enemigos de la Repúb ica p u -
dieran alentar esperanzas de triunfo. «¿Acaso con -
sistirá esto en que ya se ha borrado de la memor ia 
de las gentes e l e x t e n s o catá logo de los c r ímenes 
de la austríaca? e x c l a m ó e l orador . ¿Acaso, pros i -
guió , dimana esto d e indi ferencia r espec to de la fa-
milia de nuestros ant iguos tiranos? T i e m p o es ya , 
c iudadanos, d e abandonar esa política de inerc ia , y 
de arrancar de una v e z y para s iempre hasta las 
últimas ra íces de la rea leza de l suelo de la R e p ú -
bl ica: en cuanto á los vastagos de Luis, e l consp i -
rador, nada más d i go sino que son rehenes de la 
Repúbl ica , y que habrán de quedar r educ idos á lo 
estr ic tamente necesar io al sostenimiento de dos i n -
div iduos. P e r d e d cu idado, que no se disiparán l o s 
caudales públ icos en mantener y vest i r seres harto 
t iempo tenidos po r semi -d ioses . Pe ro detras de e sos 
niños se ampara la Capeto, que ha sido la causa de 
todos los males de la Franc ia , y cuya part ic ipación 
en cuanto p r o y e c t o han tramado los conspiradores 
contrarevo luc ionar ios es pública y notoria desde 
hace mucho t i empo . La justicia nacional e x t i end e 
á el la sus atr ibuciones y pide sea l levada tan p e r n i -
ciosa mu j e r ante el tribunal que juzga á los demás. 

(1) Voix de Sainte IWene. O'Meara, t. n, p. 170. 

B A R E R E . á ó l 

conspiradores ; que so lo descargando sobre la A u s -
tríaca e l peso de venganza inexo rab l e , haréis sen-
t ir á Francisco, á Jo rge , á Cárlos y á Gui l lermo ( i ) 
e l cast igo de los c r ímenes de sus minis tros y de sus 
e j é r c i t o s . » El orador t e rminó su arenga p ropon i endo 
que María Antonieta fuese inmediatamente p r o c e -
sada; que al e f e c t o se la trasladase sin pérdida d e 
t i empo á la Conser jer ía , y que todos los ind iv iduos 
de la familia de Capeto, e xcep to aque l los que se 
hallaban sub judice y los dos h i jos .de Luis, fueran 
desterrados; aprobándose la propos ic ion en el ac to . 

P e r o ¿quién pronunció este discurso y presentó 
esta proposicion? se preguntará. Rarére mismo . Y 
c o m o es ev idente que Rarére atr ibuye su coba rde 
insolencia y su barbar ie f e r o z á un hombre i n o c e n -
te, á dec i r verdad, de cr imen tan od ioso , por más 
que haya podido comete r o t ros , fáltanos aver i guar 
si la memor ia le fué infiel con tal mot i vo , ó si m in -
tió de propósi to de l iberado . 

Tenemos e l íntimo convenc im ien to de que mint ió 
de propósi to de l iberado, por var ios mot i vos ; p e r o , 
aparte de esto , afirman los ed i tores que su m e m o -
ria era fel ic ís ima, s iendo necesar io , en r i g o r , que 
la tuviera muy mala para no recordar un hecho de 
tanta magnitud, por más que , habiendo tomado par-
te activa en una multitud de otros asesinatos, la 
muchedumbre de sus cr ímenes fuera ocasionada 
también á confundir unos con otros , y á o lv idar en 
la hecatombe diaria que así é l como sus compañe-
ros enviaban á la muerte cúyas fueran las v íc t imas 
de cada cual. Sin embargo , dos son las razones 
principales que nos obl igan á no dar créd i to á su 
o lv ido de la participación que tuvo en e l asesinato 

(1) Emperador de Austria y reyes de Inglaterra, Es-
paña y Prusia.—N. del T . 



de María Antonieta: la de que fué una de sus p r ime -
ras v i c t imas , y , á mayor abundamiento , la pr inc i -
pal , por l o i lustre de su alcurnia. El bandolero más 
empede rn ido recuerda s i empre su p r ime r c r imen , y 
la viuda de Luis X V i no era una v í c t ima vu lgar . Si 
se tratara de una pobre lavandera gui l lot inada po r 
haber escondido á su hermano acusado de alguna 
palabra malsonante al club j acob ino ; si se tratara 
de alguna venerable re l ig iosa , l l e vada al cadalso 
por haber pronunciado al rezar e l rosar io alguna 
frase de las cali f icadas entonces d e fanát icas, p o -
dría confundirse la memor ia de B a r é r e , y fuera tan 
sin razón ex i g i r l e órden y puntual idad en e l r e cue r -
d o de los desgraciados que hizo m o r i r , c o m o en e l 
d e las v e c e s que tomó tabaco rapé durante su v ida . 
P e r o es e l caso que, áun cuando e n v i ó á la gu i l l o -
tina muchos centenares de cr ia turas humanas, só lo 
env ió una reina á ese lugar , s i endo en sí harto i m -
portante y memorab le para ser o l v i dado de un abo-
gadi l lo prov inc iano que a lgunos años ántes se ha-
bría enorgul l ec ido con una palabra ó una mirada de 
la hija de los Césares, el hecho d e l lamarla grosera-
mente la Austríaca, de hacerla ir d e cárce l en cá r -
ce l y de ponerla despues en manos de l ve rdugo . 
Muy otra cosa es aver iguar si l u e g o hubo de r e g o -
c i j a rse ó de sentir rubor por e l l o ; y áun cuando 
acerca del particular no p o d r í a m o s , tal v e z , pone r -
nos nunca de acuerdo con sus ed i tores , en este 
punto concre to habrán de c o n v e n i r que no es posi-
b le confusion ni o l v ido de parte d e Barére . El cual , 
c o m o dec imos ántes, ha ment ido d e propós i to de l i -
berado , siendo su falsedad tan c ín i ca y d e s v e r go n -
zada que no recordamos en e l cu r so de nuestras 
invest igac iones históricas otra a u e l e iguale sino e s 
la s iguiente también suya* 

Tra ta Barére con justa sever idad de la sentencia 
de los Girondinos, y la cal i f ica de atroz injusticia 
comet ida contra los leg is ladores de la República; y 
deplorando que fueran enviados al cadalso, como 
conspiradores , representantes i lustres del pueblo , 
cuando debian v o l v e r á sus escaños en la Conven-
c ión, exc lama que aquel día lo fué de duelo para 'a 
Francia, y que por e f ec to del suceso quedó mutilada 
la representac ión nacional y mermado el principio 
d e la inviolabi l idad parlamentaria. Protesta de su 
inocencia en tamaño cr imen, y añade que ha tenido 
« l a paciencia de r eco r re r las columnas del Moni-
íeur para tomar nota de cuantas denuncias, pr is io-
nes y acusaciones se hicieron de diputados, sin que 
haya v is to , c o m o no podia ménos de ser, su nom-
bre unido á ningún acto re lacionado con estos suce-
sos , pues ni denunció ni acusó á ninguno d e sus 
co legas ( 1 ) . » 

Todo esto es fa lso, y l o c ierto y aver iguado que 
Barére d i r ig ió en persona lo dispuesto por la Con-
venc ión contra los Girondinos; como que e l 28 de 
Julio de 1793 propuso un decreto para juzgar á 
nueve d e e l los y e jecutar sin prévia formación de 
eausa á diez y seis más; y que cuando los acusados 
comparec ieron y se temió que su e locuencia produ-
jera e f e c t o en e l mismo tribunal revo luc ionar io , Ba-
rére apoyó , á 8 de Brumario, una proposic ion sin 
más ob j e to que autorizar al tribunal á pronunciarse 
sin o ir la defensa. La verdad de cuanto dec imos se 
halla confirmada en todas sus partes por e l m ismo 
per iódico (2 ) , á cuyo test imonio t iene Barére la 
inexpl icable audacia de acudir en su abono. 

(1) Mémoires de Barere, t. ti, p. 4%1. 

(2) Moniteur del 31 de Julio de 1T93 y nonidi, primera 
•década de Brumario, aBo I I . 



VII . 

Incomprensible parece , pues," lo que ha quer ida 
decir M. Hipólito Carnot cuando presenta como a u -
xil iar y complemento precioso de la coleccion de 
documentos histór icos un l ibro que contiene s e m e -
jantes falsedades. Porque cuando un hombre se 
atreve á mentir respecto de sucesos que han tenido 
lugar á la vista de centenares de testigos, y cuya 
re lación auténtica y fidedigna se halla impresa en 
l ibros conoc idos de todos y accesibles á cuantos 
desean estudiarlos, ¿qué confianza merecerá esc r i -
biendo de cosas ignoradas de los demás? Tanto es 
así, que ningún historiador que aspire á ser cre ído 
podrá nunca, en ningún caso, apoyar en la palabra 
de Barére sus afirmaciones como prueba de cosa 
ninguna, pues lo único á que son ef icaces sus Me-
morias es á poner más en claro todavía la ba j eza 
inconcebible de l autor. 

Y basta con lo expuesto para demostrar la v e r a -
cidad del l ibro de Barére . El cual l ibro, considerado 
bajo el punto d e vista l iterario, se halla muy por 
ba j o de la cr í t ica, siendo su contestura tan e n d e -
b le , vana, l igera y afectada como la de los discur-
sos de su autor en la Convención, aventajándoles en 
insipidez, del propio modo que las enjuagaduras y 
zurrapas de una botella cuyo primer contenido 
fuera de mal gusto, saben peor aún. 

Comencemos ahora el bosquejo de la vida de Ba-
rére , advirt iendo de antemano á nuestros lectores 
que no haremos naturalmente uso de sus Memorias 
sino con mucha circunspección, cautela y d e s c o n -

üanza , excepto cuando sus palabras se hallen con -
f i rmadas de otros test imonios d ignos de f e . 

vni. 

Nació Beltran Barére en Tarbes (Gascuña) por los 
años de 1755. Poseía su padre una pequeña here-
d a d en V ieuzac , lugar asentado en el pintoresco va -
l le de Arge les ; y Beltran, que gustaba mucho de 
oírse llamar Barére de V ieuzac , esperaba, merced á 
ia adición nobiliaria hecha en su apel l ido, poder 
pasar por cabal lero con el t i empo. Educáronlo para 
el foro de To losa , ciudad que pose ia una de las 
más célebres audiencias del re ino, y en la cual inau-
guró con éx i to su carrera, escr ib iendo , además, al-
gunos ensayos que remit ió á las principales soc i e -
dades literarias del Mediodía de Francia . To losa pa-
r ece haber sido de t iempo inmemoria l una de las 
capitales d6 provincia más abundantes en poetas y 
crít icos medianos, y constituía el principal orna-
mento de su gloria cierta institución venerable c o -
nocida bajo el nombre de Academia de Juegos flora-
les. La cual celebraba todos los años una so lemní-
sima fiesta, que también lo era para la ciudad, con 
e l objeto de distribuir cierto número de flores de 
oro y plata á los autores de aquellas odas, idi l ios 
y otras cosas denominadas e locuencia , y que al pa-
recer de los jueces lo merecieran; est ímulos l i tera-
r ios cuyos resultados eran los que dan genera l -
mente todos los análogos, es dec i r , e l de trasfor-
mar en eruditos á la v io leta y en poetastros á una 
multitud de hombres que habrían podido ser escr i -
banos, boticarios y hasta médicos de provecho. A 

¿ o que parece, no tuvo Barére la dicha de obtener 



ninguna de aquellas flores tan prec iadas ; pe ro una 
de sus obras fué ob je to de menc ión honor í f i ca . En 
Montauban alcanzó m e j o r suer te , y su Academia le 
o to rgó var ios premios , ent re los cuales, uno, po r 
el panegír ico que hizo d e Luis X I I y sus alabanzas 
á la monarquía y á la f ide l idad de la nac ión, y o t ro , 
por un e l o g i o del pobre Le f r anc de Pomp ignan , en 
el cual , c o m o puede suponerse , atacaba rudamente 
la filosofía del s ig lo XVI I I . De allí á poco descubr ió 
una lápida con tres palabras latinas, y escr ib ió 
con este mot i vo una d iser tac ión que le abrió de 
par en par las puertas de la l lamada Academia de 
ciencias, inscr ipciones y buenas letras de T o l o s a . 
De all í á poco fué rec ib ido también por la Academia 
de Juegos florales, no pudiendo sin duda el d o c t o 
senado prescindir de l concurso de su i lustración 
para el me jor éx i to de su come t i do . Tre inta y t r e s 
años, no más, tenía Barére cuando tomó as iento en 
aquel cenáculo, l e y e n d o un discurso de entrada que 
merec ió unánimes aplausos. P e r o ¿á qué enumerar 
los triunfos de su ingenio? Baste dec i r que no le t e -
nemos mala voluntad porque haya empleado en di-
sertar la m e j o r parte de l t i empo de la época ménos 
ve rgonzosa de su v ida, pues áun cuando, á nuestro 
parecer , no es ocupac ion muy úti l , ni e l e vada , ni 
propia de hombres en la plenitud de su v i r i l idad la 
de componer dec l amac i ones para ce r támenes aca -
démicos de provincia, Barére habria hecho bien n o 
consagrándose á otra cosa . 

El año 178o se casó con una j o v en muy r ica; y si 
bien carecemos de datos para calcular si tenía, a d e -
más de esta, otras c ircunstancias e f i caces á labrar 
la dicha de su mar ido , de ja remos cons ignado de-
paso que en una obr i ta titulada Páginas melancóli-
cas, publicada por é l en 1797, d ice que su c a s a -

miento l o fué de convenienc ia ; que al pié de l altar 
sintió e l eo ra zon oprimido de siniestros present i -
mientos; que al pronunciar e l sí, pal idec ió ; que 
surcaron copiosas é involuntarias lágr imas sus m e -
ji l las; que su madre participó de sus t emores , y q u e , 
al cabo, sus presag ios se real izaron en todo . «M i 
casamiento, conc luye , fué uno de los más desd icha-
dos que se hayan v i s t o . » Historia tan romántica y 
sentimental , escrita por embustero tan r e d o m a d o y 
notor io c o m o Barére , se nos antoja muy p o c o d igna 
de c réd i to , con tanta más razón, cuanto que ha l la -
mos en sus Memorias a lgo en contrar io , pues ca l i -
fica en el las á su mujer de encantadora, y d i ce q u e , 
al cabo de seis años da matr imonio , l e parec ía tan 
amable y buena c o m o ántes, si bien se lamenta de 
su exage rado monarquismo y de sus añejas p reocu-
paciones re l ig iosas , cuidando empero de añadir 
que respetaba demasiado sus virtudes para no m o s -
trarse to lerante con su arraigada superst ic ión. N o s 
ocurre , sin embargo , que , al casarse, Barére t am-
bién era catól ico y realista; que habia ganado un 
premio académico de fendiendo e l trono, y otro d e -
fendiendo e l altar, y que no es posible s iquiera , da -
das estas circunstancias, suponer que las d i f e r en -
cias re l ig iosas y pol í t icas nublaran el c ie lo de sus 
pr imeros años de matr imonio ; s iendo lo probab le 
que su virtuosa y buena compañera hic iese durante 
e l los cuanto le fuera posible por su fel icidad d o m é s -
tica, y que cuando las circunstancias desarro l laron 
en é l la oculta f e roc idad de su naturaleza, lo a b o r -
rec i e ra , se apartara de su lado y le devo l v i e r a sus 
cartas sin abrirlas. Entónces probablemente fo r jó la 
melancól ica nove la de las tr istezas del dia de sus 
bodas. 

En -1788 hizo Barére su pr imer v ia je á Par is , y 



asist ió eon este mo t i v o á las revistas, o yó á Laharpe 
en e l L i c e o , y á Condorcet en la Academia de Cien-
c ias, admiró los env iados de Tippo-Saib, v i ó comer 
á la famil ia real en Versa l les , y comenzó á redactar 
un d iar io en e l cual iba consignando hechos y r e -
f l e x i ones . El pr imer t o m o de sus Memorias c on t i e -
ne a lgunos í ragmentos de sus apuntes de aquella 
época y son caracter íst icos, porque si bien no apa-
rec ían todavía l o s v ic ios más g raves del escr i tor , la 
deb i l idad que los engendró resalta en cada l ínea, 
demos t rando que su l i gereza , su inconstancia y su 
s e r v i l i smo eran' ya entónces lo que fueron s iempre 
hasta el fin. En e f e c t o , sus opiniones varían con el 
rápido mov im ien to de las ve le tas en dias de hura-
can , y hasta las mismas impres iones que rec ibe por 
med i o de los sentidos no persisten dos dias conse -
cu t i vos en él : v e á Luís XV I , y su fidelidad y su en-
tusiasmo lo c iegan hasta e l punto de hallar hermoso 
al R e y , d ic iendo : « F i j é mis o jos con curiosidad en 
su h e r m o s o semblante, que me pareció f ranco y n o -
b l e . » A la segunda v e z , ya no le parece lo mismo; 
t odo ha cambiado ; los ojos de S. M. carecen por 
c o m p l e t o de expres ión ; la sonrisa es vu lgar , al punto 
d e s eme ja r la de los idiotas; la traza, innoble ; des-
ga rbado e l andar, y e l a ire como d e muchacho mal 
c r i ado . L o propio le sucede tratando de los asuntos 
impor tantes : e l lunes, favorable á los Par lamentos , 
y contrar io e l mártes ; por e l feudal ismo al med io 
día, y en contra por la noche : un día, la Constitu-
c ión ing lesa l o entusiasma; o t ro , se conmueve h o r -
ro r i zado só lo de pensar en las luchas por obra de 
las cuales l o g ró establecerse la l ey fundamental de 
los ing leses , cuya barbar ie y feroc idad l l evó á mor i r 
en cadalso á su r e y , y opta por la Constitución b e a r -
nesa. En el Bearn, exc lama, la Constitución es su-

b l ime ; all í , la nob leza y e l c l e ro se reúnen á de l i -
berar en una Cámara, y e l pueb lo en otra , y s ino se 
conc ier tan, e l Rey dec ide . Pocas semanas despues 
se desata en denuestos contra tan admirable Cons- ' 
t i tucíon, porque admit ir en la legis latura r ep r e s en -
tantes de la nobleza y de l c l e ro va l e tanto c o m o 
abrir sus puertas á los e n e m i g o s de la patr ia. 

Ag i tado po r tal m o d o e l án imo de Barére de tan 
encontrados pareceres , entró en la vida pol í t ica sin 
opiniones, sin ideas, sin cr i ter io prop io , y esc lavo 
sumiso de la últ ima palabra que oía, most rándose 
real ista, demócrata ó ar istócrata, suces ivamente , 
según fueran las co r r i en tes de l c í rculo que f r ecuen-
tara: sa lón, ca f é ó plaza públ ica. Este hombre , pues, 
al convocarse los Estados genera les , v o l v i ó á su 
prov inc ia , lo e l i g i e ron por representante de l t e r c e r 
es tado , y r e g r esó á Paris e l m e s de Mayo de 1789. 

I X . 

Ilabia l l e gado la ocasion d e la crisis prev is ta po r 
t odos los hombres pensadores , y producida por e l 
choque de dos corr ientes opuestas . Ni tampoco p o -
día ser de otra manera , porque no r eco rdamos o t ro 
pueblo en la historia en c u y o seno hayan c o e x i s -
t ido juntas y simultáneas, por tan l a rgo espacio 
c o m o en Francia durante los setenta años que p r e -
ced ie ron á la última convoca to r i a de los t res es ta -
dos , la l iber tad intelectual y la serv idumbre po l í -
t ica. Imperaban entónces con fuerza igual , unos 
al lado de otros , los ant iguos abusos y las nuevas 
teor ías; y c o m o carecía e l pueb lo de los medios 
const i tucionales de combat i r al Gobierno, po r malo 
que fuera , l e compensaban la opres ion de l y u g o , 



de jándolo entregarse á cuantas especu lac iones son 
imaginables, y negar ó r idicul izar todos los pr inci-
pios en los cuales descansaban las inst i tuciones de l 
Estado. Po r eso , así los que atr ibuyen la caida de 
las antiguas instituciones f rancesas á los agrav ios 
de l pueblo, c o m o los que la suponen obra de l e s -
t rago producido por las doctr inas de los filósofos, 
só lo han entrev isto á medias e l asunto; que no 
pocas v e c e s agrav ios tan g randes , si no m a y o r e s , 
no han l og rado dar ocasion á r e vo luc i ones , aconte -
c iendo lo propio con doctr inas tan atrev idas , si no 
más, que aquellas; parec i éndonos , p o r tanto, tan 
pueril discutir ahora si la nac ión francesa sintió 
hastio de l l lamado antiguo r é g i m e n á causa de las 
locuras y de los v ic ios de los v i s i r es y sultanas que 
la deshonraban y consumían, ó si f u é todo e l lo la 
obra de Vol ta í re y de Rousseau, c o m o aver iguar s i 
los mol inos de Houns low se des t ruye ron con pó l -
vora ó fuego , porque ninguna de las dos causas hu-
biera bastado á producir e l e f e c t o po r sí sola. P e r o 
si la tiranía puede subsistir po r espac io de s ig los 
allí donde nada se discute, y si l o s gob i e rnos popu-
lares pueden permit ir la l iber tad de d iscusión, al 
combinar una prensa c o m o la d e Lóndres con un 
gob ierno c o m o el de San P e t e r s b u r g o , el resul tado 
inev i tab le será una explos ion espantosa . Esto es l o 
que acontec ió en Francia. El despo t i smo y la l i c en -
cia produjeron en sus incestuosas re lac iones la t e r -
r ib le y medrosa revo luc ión en cuya fisonomía s e 
notaban los rasgos caracter íst icos de sus padres; y 
cuando la penosa y lenta ges tac i ón hubo l l e gado á 
término, v ió la Europa, s o b r e c o g i d a de m i edo y 
esperanza juntamente , aquel p r od i g i o s o a lumbra-
miento , despues de tantas angust ias y d o l o r e s 
cruentos. 

X . 

Con la turbamulta de leg is ladores que invadió á 
Par is p rocedente de todas las provincias de Francia 
l l egó , pues, Barére , pudiéndosele clasif icar ent re 
los notables. Sus opiniones á la sazón eran popu-
lares sin ser extremadas, y además gozaba de buen 
concepto . Considerado f ís icamente, dicen que su 
atract ivo era mucho , y á juzgar de é l por el re trato 
que insertan sus editores en las Memorias, y que l o 
representa en la edad que tenia cuando apareció en 
la Convención, su hermosura era extraordinar ia , si 
b ien podía leerse y a en sus facciones la infamia y la 
bajeza que la mano de Dios estampó en ellas. E x -
presábase con gracia y faci l idad, y sus moda les , 
si no muy dist inguidos, lo eran bastante para que no 
hiciera triste figura en un salón; como que las da -
mas decían á co ro que sólo él poseía entre cuantos 
l legaban de las provincias el ap lomo propio de los 
par is ienses de buen trato. Pe ro si su e locuencia no 
tuvo en la capital tanto éx i to c o m o entre los i n g e -
niosos académicos de Tolosa y de Montauban, pues 
encontraban muy malo su est i lo , y si es l íc ito dec i r 
nuestro parecer , añadiremos que s iempre lo f u é , 
injusto ser ía, sin embargo , negar que careciera d e 
condic iones para la prensa y la tribuna. Y si ado l e -
cía su orator ia de todos los de fec tos imaginables d e 
buen gusto, desde la hinchazón á la bufoner ía , á la 
suya no faltaba por eso en ocasiones animación y 
fuerza, poseyendo además una cualidad que s i e m -
pre ha sido e f icaz á prestar á los hombres in fer iores 
que la poseen las ventajas de los super iores , s iendo 
capaz de hacer instantáneamente, sin es fuerzo y 



con soltura, cuanto se proponía por e f ec to de l equ i -
l ibr io admirable d e sus facultades morales é in te l ec -
tuales; pues si la naturaleza lo hizo prop io para es-
c l avo , las do tes de su ingenio fueron s iempre o ca -
sionadas á tornarlo en esc lavo útil, y si fué incapaz 
d e pensar por sí con un fin determinado, en cambio 
s e hallaba dispuesto admirab lemente á r e c o g e r y 
expresar las ideas que le suministraban l o s demás. 

Sin embargo , en la Asamblea nacional no pudo 
dar á conoce r su talento ni sus v ic ios , y miéntras 
o t r o s l o ec l ipsaron, él s iguió de jándose l l evar de la 
corr i ente según su cos tumbre , l imitándose á p r o -
nunciar algún que otro discurso y á publicar un pe -
r iód ico titulado Le Point du Jour, en e l cual ve ía la 
luz pública e l ex t rac to de las sesiones. 

A l pr incipio no se c o l o c ó entre l os re formistas 
exa l tados , y ni aprobó la nueva división de l ter r i to -
r io f rancés, cambio important ís imo entre los pr inci-
pales hechos por la Revo luc ión , ni ménos todavía 
los quebrantos y mermas que tuvo que sufrir su 
prov inc ia en v i r tud de aquella novedad. Y c o m o r e -
c ib iera de sus co l e gas enca rgo de redactar un 
in f o rme sobre la r iqueza foresta l de Francia , y 
Luis XVI se interesara tanto por este asunto y 
cuanto se re lac ionara con ¡a caza, que habría p r e f e -
r ido renunciar al veto, ó á la prerogat i va de hacer 
la paz ó la guerra , me jo r que á la monter ía , fueron 
á v e r á Barére a lgunos palaciegos de parte de S. M. 
en embajada extraord inar ia para intervenir á favor 
d e los c i e r vo s y faisanes; quedando complac idos de 
su cortesía y de f e renc ia , pues redactó la Memoria 
en tales términos , que andando e l t iempo merec i ó 
ser acusado por e l los de haber pospuesto los in te -
reses del país á las d ivers iones cortesanas. Con este 
mo t i v o comet i ó la necedad y tuvo e l mal gusto d e 

inscribir á la cabeza del i n f o rme indicado una divisa 
de dob l e sent ido , tomada de V i r g i l i o , y que no c o n -
venía c ier tamente al caso po r ningún est i lo , d i -
c i endo : 

Si oanimus sylvas, sy lv® sint Consule dígase. 

P e r o sabido es que la pedanter ía l i terar ia fué una 
de las cosas en que p e r s e v e r ó toda su vida por e x -
cepc ión de su inconstancia , y que , real ista ó g i r on -
dino, jacob ino ó imper ia l ista , s i empre bri l ló por sus 
fatuidades eruditas. 

A med ida que se debi l i taban los e l ementos m o -
nárquicos, Barére se alejaba d e e l los , acercándose 
á los republ icanos; pe ro no tan rápidamente que la 
transición le impidiera entablar , miéntras se v e r i f i -
caba íntimas re lac iones con la famil ia de Orleans; 
ni ménos encargarse de la cé l ebre Pamela , conocida 
despues ba jo e l nombre d e l a d y E d w a r d F i t zgera ld ; 
ni ménos aún de rec ib i r , á l o que dicen, por espa-
c io de a lgunos años una pensión de d o c e mi l f r an -
cos pagada por e l huésped de l Pa la i s -Roya l . 

X I . • 

A fines de Set i embre de 1791 acabaron las tareas 
d e la Asamblea nacional , y comenzaron las de la 
pr imera y última l eg is la t i va . 

Habíase resuelto que ningún indiv iduo de la Asam-
blea Nacional pudiera f o rmar parte de la Leg is la -
tiva disposición absurda y pe l i g rosa por e x t r e m o , 

' á la cual se debe atribuir en gran parte las ca lami-
dades que á seguida sobrev in i e ron . ¿Qué pensarían 
l o s ing leses , por e j emp lo , de un Par lamento que no 



contuv ie ra una sola persona p roceden t e de otro P a r -
lamento? Y , sin embargo , puédese af irmar sin t emor 
de ser desment ido que la cifra de ing leses que no 
ha tomado parte nunca en los n e g o c i e s públ icos, 
pe ro que son aptos, merced á sus conoc imientos , 
prudencia y r e f l ex i ón , á constituir una Cámara l e -
g is lat iva, es , cuando ménos, cien v e c e s m a y o r que 
la de los franceses de 1791. Ni ¿ c ómo sería pos ib le 
o t ra cosa? En Inglaterra, la práct ica constante de l 
g o b i e r n o representat ivo por espac io de s i g los ha 
hecho en c ier to modo de los hombres de buena 
educac ión hombres pol í t icos, miéntras que en Fran-
c i a , si bien es c ierto que constaba p robab l emente 
la Asamblea Nacional de los m e j o r e s e l ementos d e 
aquel t iempo, que habia destruido muchos abu-
sos, que algunos de sus indiv iduos eran muy p e -
r i tos en teor ías de gob i e rno , y que otros d e m o s -
traron grandísima elocuencia, no l o es ménos que 
ca rec ía de esa manera de habi l idad ind ispensa-
b le á la constitución, mov im ien to y conducta de 
un gob i e rno ; habilidad que da la práct ica m e j o r que 
la doctr ina. Cierto es que los po l í t i cos han menes te r 
d e l ibros, c o m o los médicos y los navegantes ; mas 
también lo es que los verdaderos navegan tes se f o r -
man en e l mar, y los ve rdaderos m é d i c o s á la c a -
becera de los enfermos, ' y los hombres de Estado 
const i tucionales en las luchas de los pueb los l ibres . 
Prueba esto e l que áun cuando los d o s años de l a -
bor ioso aprendiza je de la Asamblea Nac iona l no hu-
bieran completado su educación, fueran muy e f i ca-
ces á ilustrarla en órden al e j e r c i c i o de las func i o -
nes públicas y á imprimir en c i e r t o m o d o á sus 
actos postreros e l sel lo de la e xpe r i enc i a . Ahora 
b i en , cuando la Francia no pose ía , e x c ep tuando los 
ind iv iduos de su Asamblea, un número igual de 

personas adornadas en modo igual de las c ond i c i o -
nes necesarias á d ir ig i r con prudencia los negoc i os 
públ icos, fué prec isamente cuando, extrav iados de l 
pueril deseo de mostrar des interes , d ieron d e mano 
á la obra, y abandonando en lo me jo r de e l la e l 
cumpl imiento de los deberes que ya sabian casi á 
medias, y que los demás ignoraban de todo pun-
to , de jaron francas las puertas de su congreso á 
o t ra multitud de nov ic ios que habia de comenzar 
c o m o el los por aprender los rudimentos de la c i en -
cia pol í t ica; verdadero absurdo ya demostrado por 
e l suceso en t iempo que Barére apuntaba sus Me-
morias,, y r econoc ido á nuestro parecer de cuan-
tos se ocupaban en la cosa públ ica, y mot i vo que 
le ob l i gó á tratar de l asunto, si bien con su hab i -
tual dob l e z , y de tal suerte que pudiera c r eé rse l e 
contrar io á la med ida . « N o hubo, d ice , un so lo buen 
ciudadano que no se dol iera de l acuerdo funesto de 
la Asamblea , y que no deseara la cont inuación de 
sus tareas ba jo el nombre de pr imera Asamblea l e -
g is lat iva; mas como no se hizo caso del patr ió -
t ico anhelo de los amigos i lustrados de la l ibertad, 
s e consumó al fin e l noble, pero ac iago s u i c i d i o . » 
Sin embargo , es l o c ierto que , l é jos de oponerse 
Barére á tan desastroso pensamiento, fué uno de los 
que lo apoyaron con mayo r empeño , representán-
do lo como cuerdo y magnánimo, y pronunciando, a l 
exponer sus razones en pro, algunas de esas frases 
tan gustadas de los oradores de su espec ie , y que 
producen el e f ec to de la ipecacuana en los hombres 
d e buen sentido pol í t ico , pues di jo así: « L o s auto-
res de la Constitución v i g en t e ; los que han dotado 
á la patria de su l e y fundamental se hallan fuera 
de l nuevo órden de cosas, producto de su ingenio 
y su c iv i smo; que no puede hallarse nunca en la 



es fera de los poderes c reados e l poder c r e a d o r . » 
Jl. Hipólito Caraot ha hecho alto en tan garrafal 

inexact i tud, y la califica d e o l v i d o . Sea; pero é l c o n -
cil iará, si puede , su caritativa suposic ión con la p o -
derosa memor ia de Baré re , de cuya extraordinaria 
fidelidad nos habla en otra par te de l l ibro l a r ga -
mente . 

Muchos fueron los ind iv iduos de la Asamblea N a -
cional que rec ib ieron indemnizac iones más ó m é n o s 
cuantiosas por e l sacri f ic io impuesto , y Barére fué 
uno de e l l os . Porque como se hubiera instituido un 
tribunal supremo, cuyo as iento debia estar en Par is , 
con jurisdicción sobre todo el r e i no , des ignando l o s 
jueces por medio de l su f rag io los departamentos, 
Barére fué nombrado por los A l t o s P i r ineos , y t omd 
poses ion en el Palacio de Justicia. Él añade, y sus 
l ec to res pueden creer lo si gustan, que á la sazón s e 
trataba de hacerlo ministro de lo Inter ior , y que 
para eludir tan g rave responsabi l idad, pidió l icencia 
para trasladarse á su país natal una temporada . N o 
sabemos e l grado de c e r t i dumbre que merezca la 
not ic ia, s iendo suya; pe ro sí e s pos i t i vo que aban-
donó á Par is á principios d e 1792, y que p e r m a n e -
c ió a lgunos meses en e l Med iod ía de Francia. 

X I I . 

P o c o tardó en ser ev idente á todos que la C o n s -
titución de 1791 carecía de las cond ic iones ne c e sa -
rias de v i tal idad, y que no p r o spe ra r í a . Cierto e s 
que no podía esperarse, pensando cuerdamente » 
que una Constitución nueva en sus pr incipios y en 
sus detal les pudiera marchar sin t rop iezos desde 
l o s pr imeros dias, pues áun cuando el magistrado. 

supremo hubiera estado en posesion de la conf ianza 
de l pueblo ; áun cuando hubiera e j e r c i do sus func i o -
nes con c e l o , prudencia y leal tad il imitadas, y áun 
cuando el cuerpo representa t i vo hubiera r eun ido 
t odos l o s hombres de Estado más capaces de "a 
Francia, las di f icultades habrían sido insuperab les . 
P e r o más todavía lo eran hac iéndose c o m o se ha-
cía e l ensayo en las peores cond ic iones : e l R e y d e -
testaba la Const i tución, y la Cámara leg is la t iva , si 
contenia hombres de talento y de r e c t os p ropós i -
tos, ni uno só lo de e l los poseía la exper ienc ia n e c e -
saria. Con todo , si la Francia hubiera pod ido d i r i -
mir sus cont iendas y reorgan i zarse sin la i n t e r v en -
ción ext ran jera , tal v e z habría s ido fact ible conjurar 
todas las ca lamidades que sobrev in ieron á segu ida . 
El R e y , que si tenía muchas buenas cual idades, 
era indolente y sensual, se habría consolado al fin 
de la pérdida de sus pre roga t i vas con la inmensa 
dotacion de su casa, sus palacios, sus bosques , sus 
sopas, sus paste les de Pe r i g o rd y su v ino de Cham-
pagne , y e l pueblo , á su v e z , habría go zado t ran-
qui lamente de las r e f o rmas hechas y de las l iber ta-
des conquistadas por la Asamblea Nacional , á pesar 
de sus lamentables equ ivocac iones ; no se hubiera 
de j ado arrastrar fác i lmente por los d e m a g o g o s á 
c ome t e r actos de barbar ie , y caso de rea l i zar los , 
habrían produc ido p robab l emente pronta y enérg ica 
reacc ión ; mas , para conseguir estos fines, se hacía 
indispensable la paz ; que de haber re inado algunos 
años cierta tranquildad en e l país, la Constitución 
de 1791 acaso hubiera echado raíces, adquir iendo 
gradualmente la fuerza que sólo da e l t i empo á las 
instituciones, y durando hasta nuestros dias con 
aquel las re fo rmas que la exper i enc ia hiciera indis-
pensables. Pe ro la coal ic ion europea contra la R e v o -
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lucion des t ruyó en su ge rmen las esperanzas de tan 
l i sonjeros resul tados , siendo por tanto, á nuestro 
parece r , consecuencia inevi table y necesar ia de 
aquella l iga e l destronamiento de Luis X V I . Porque 
no se trataba y a de aver iguar si tendría e l R e y v e t o 
absoluto ó suspensivo , ni de si habría una ó dos Cá-
maras, ni de si los indiv iduos del Cuerpo r ep resen -
tat ivo serian ó no ree leg ib les , sino lisa y l lana-
mente de si la Francia per tenecer ía en lo porvenir 
á los f ranceses; y c o m o se hallaban en l i t ig io la in-
dependencia nacional y la integr idad de l t e r r i to r io , 
debemos dec i r con franqueza que aprobamos sin 
reserva la conducta de los f ranceses que quis ieron 
hacer entónces c o m o en Inglaterra Blake, y c o m b a -
tir v i r i lmente por la defensa de la patria ba jo cua l -
quier forma de gob ierno que se d iera . 

Parécenos ev iden te que la guerra contra la coa l i -
c ión continental fué por parte de la Francia una 
guerra de fens iva en e l pr incipio, y justa por ende , 
no emprendida por mot i vos de poco momento , ni 
contra enemigos desprec iables , pues se hallaban 
empeñados en ella los intereses más caros de l pue -
b lo f rancés , y que aparecían en pr imera l ínea dos 
grandes y be l icosas monarquías, una sola de las 
cuales hubiera bastado para ser en la situación de 
entónces fo rmidab le rival de los f ranceses. Dicho se 
está que no podían éstos , dadas las circunstancias 
en que se hallaban, y sin dar muestra de grand ís i -
ma imprudencia , confiar la suprema d i recc ión de los 
negoc i os á un hombre cuyas simpatías por la causa 
nacional eran dudosas. Y con nuestras palabras no 
in fer imos agrav io ninguno á la memor ia de Luis XV I , 
porque para simpatizar con la Revo luc ión habría 
s ido necesar io que fuera su carácter sobrehumano. 
P o s e y ó en su plenitud e l e jerc ic io de l poder abso -

l u t o , no por med io de usurpación, sino por derecV.o 
d e pr imogenitura y c on f o rme con las antiguas y v e -
nerandas l e y es de l re ino ; l o habia e j e rc ido con mag -
nanimidad; queria e l b ien de su pueblo, y trató de 
o t o r g a r l e de su prop io mov im i en to generosas con -
ces iones que ningún otro pr ínc ipe ha hecho nunca 
s ino fo rzado de las circunstancias; sufría e l cast igo 
d e culpas no suyas ; era v íc t ima del o rgu l l o y de la 
desaforada ambic ión de a lgunos de sus p r ede c e so -
r e s , y del desórden y de l env i l ec imiento de o t ros ; 
habia s ido v enc ido y pr is ionero , y l l evado en tr iunfo, 
•y encarce lado con cent ine las de vista; pudo esca-
par , y cayó de nuevo en manos de sus pe rsegu ido -
res, v o l v i endo c o m o ga l eo t e desertor á ser c e r -
rado en más duro caut i ver io , y en é l permanec ía , 
sin que fuera parte á imponer respeto a lguno á sus 
enemigos e l r i g o r de su ac iaga suerte, pues no pa-
saba dia sin rec ib ir nuevos ag rav i os , no sólo por 
med io de la prensa, sino cara á cara de ruines y ba-
j o s escr i torzue los y go l i l las de provincia que l o t ra-
taban c o m o á su igual, sentados y cubiertos en p r e -
sencia suya, estando acostumbrado á ser desde la 
cuna ob j e to de adorac ion. Y c o m o tenía conc ienc ia 
4 e la rect i tud de sus in tenc iones , los ultrajes eran 
tanto más g randes para é l cuanto ménos merec idos ; 
y por eso detestaba la Revo luc i ón , sin duda, y al 

.d ir ig ir la guerra contra los al iados suspiraba sec re -
tamente por las águilas tudescas. En modo ninguno 
l o censuramos po r e l l o ; p e r o , ¿cómo condenar tam-
poco á los hombres que se habian propuesto de f en-
der á todo trance contra la in tervenc ión extranjera 
la obra de la Asamblea Nac i ona l , y que no querían 

.al R e y á su cabeza durante la lucha que se acerca -
b a ! Nada d i remos por nuestra parte que sea ef icaz 
,á de fender ó atenuar la insolencia, la groser ía , la 



b a j e z a , la in just ic ia , la b a r b a r i e , la infamia, te 
cruel f e roc idad de l trato que despues de su tr iunfo 
hic ieron sufrir al R e y y á su famil ia los republ ica-
nos, l imitándonos á cons ignar que sólo teman los 
f ranceses una alternativa en aquel los momentos , á 
saber: despojar á Luis X V I de la corona, ó ent regar -
s e á m e r c e d del ex t ran j e ro . L o s sucesos del 10 de 
Agos to fueron la consecuencia inev i tab le de la l iga 
de P i ln i tz , v i éndose invad ido e l palac io del R e y du-
rante aquella memorab l e j o rnada , muer tos sus guar -
dias, é l pr ivado de cont inuar e j e rc i endo su o f i c i o , 
y la Asamblea leg is la t iva en el caso de pedir á la 
nación que proced ie ra sin más d i lac iones á e l e g i r 
una Convenc ión extraord inar ia revest ida de los po-
de res i l imitados que hac ía indispensables e l estado 
excepc iona l del país. Y c o m o los indiv iduos de la 
Asamblea podían fo rmar parte de la Convenc ión, 
Barére fué des ignado al e f e c t o por su distr i to n a -
tural. 

X I I I . 

L a Convención se reunió e l 21 de Set iembre-
de 1192, y sus pr imeras d isposic iones se adoptaron 
por unanimidad, quedando , ent re otras, abol ida la 
monarquía por ac lamación. Nad i e t u v o nada que 
oponer á un cambio tan grande y t rascendenta l , m 
t ampoco nadie adujo razones d ignas de este n o m -
bre , porque no es pos ib le cal i f icar así apo tegmas de l 
tenor s iguiente : L o s r e y e s son en el o rden mora l 
c o m o los monstruos en e l f í s i co ; la histor ia de l o s 
r eyes es e l mar t i r o l og i o de l o s pueb l os . P e r o áun 
cuando aquella discusión fuera só lo digna de una 
jovat ina , el acuerdo adoptado po r la Cámara r e s -

pond ió , en nuestro concepto , á buena pol í t ica . Y al 
d e c i r esto no p re t endemos sostener en m o d o a l -
g u n o que sea la repúbl ica , t eó r i camente hablando, 
la me jo r forma de gob i e rno , ni que sea t ampoco , e n 
tésis genera l , la forma de gob i e rno que conv i ene 
más al pueblo f rancés , porque abr igamos e l int imo 
convenc imien to de que los me jo res gob i e rnos pos i -
b l es son las monarquías l imitadas, y de que la Fran-
cia en particular no ha disfrutado nunca de mas 
l ibertad y bienestar que bajo esta manera de g o b i e r -
no ; lo cual no empece para que aprobemos en todas 
sus partes e l acuerdo de la Convenc ión abo l i endo la 
monarquía, pues la intervenc ión de las potenc ias 
ex t ran je ras había produc ido una crisis de tal na tu -
ra leza y tan ter r ib le , que hacía necesar io para r e -
s o l v e r s e medidas excepc iona les en toda la e x t e n -
sión de la palabra. 

La monarquía hereditar ia puede ser y e s , s in 
duda, una institución muy provechosa en nac iones 
c o m o la f rancesa; mas también lo e s la arboladura 
para los barcos , y , sin e m b a r g o , cuando la nave 
c o r r e pe l i g ro de naufragar, parece conven i en te y 
hasta necesar io abatirla, derr ibando por tal m o d o , 
sin lást ima, cuanto f o rma parte integrante de l a 
construcc ión para que no sea causa de s in ies t ro , 
aumentando e l pe l igro ; que pasada la to rmenta , y 
c o n ella el temor , se puede ganar puerto y carenar 
las aver ías. L o prop io suele suceder en ciertas c i r -
cunstancias pol í t icas que rec laman imper iosamente 
supresiones de mucha cuenta en aquel lo que c o n -
tr ibuye al comp lemento de su estructura para sa l -
var de ruina l o esencia l . En este caso se halló p r e -
c i samente la Convención. T o d o buen patriota debia 
d e hacer por su parte cuanto fuera necesar io á p r e -
s e r v a r la Francia de sufrir la misma suerte desas -



trada d e Po l on ia . Y c o m o entonces la pr imera v i r -
tud de l g o b i e r n o consistía en consagrarse comp le -
tamente á la causa nacional , y Luis X V I carecía de 
esta c ircunstancia, i r reemplazable por el m o m e n -
to con las demás públicas y privadas que pudiera 
tener , es indudable que si daban de lado al R e y , 
hacían inev i tab le la supresión de la rea leza. Quimé-
r ico habría s ido , en e l estado de los ánimos entón-
ces , pensar siquiera en hacer l o que h ic i e ron los 
ing l eses en 1688 y l o que hizo en Francia la Cámara 
de Diputados de 1830, porque la tentativa hubiera 
f racasado en med io de la rechif la universal , e n e -
jando á todos los hombres celosos de l bien púb l i co , 
fueran cuales fueren sus opiniones; l o cual era tan-
to más g r a v e , cuanto que á la sazón todo e l mundo 
tenía ce lo vehement í s imo . Porque si cuando las fac-
c iones pol í t icas sienten e l cansancio producido por 
largas luchas y han rec ib ido las severas l e c c i ones i 

de la única escue la cuyas enseñanzas aprovechan 
a l go á la humanidad, se hallan dispuestas á escu-
char los conse jos de 'un mediador , cuando están en 
la plenitud d e su vir i l idad, faltas de exper i enc ia , 
prontas y aparejadas á la pe lea, rebosando espe -
ranza y ardientes y fogosas y enconadas, sólo s e 
conciertan para echar fuera del camino que quieren 
r e co r r e r e l obstáculo que se interpone y pre tende 
contener los en su carrera simultáneamente. Ta l era 
e l estado de la Francia en 1792. De una parte , s e 
hallaba el g ran nombre de Hugo Capeto, e l t r i g é s i -
m o t e r c e r o r e y de la tercera raza, y de otra, el gran 
nombre de la Repúbl ica ; y como no hubiera término 
m e d i o entre ambos ex t r emos , y fuese necesar io s e -
guir e l part ido de uno ú otro , por lo que á nosotros, 
respecta d i r emos que aprobamos sin reserva la c on -
ducta de qu ienes , dando de lado á las cues t i ones 

secundarias, pre f i r i e ron la independencia nacional á 
la su jec ión , y e l sue lo patr io al campo de los emi-
g rados . 

X I V . 

P e r o si la Convenc ión se mostró compacta y uni-
da tratándose de abol ir la rea leza y de la neces idad 
de impulsar la guerra c o n energ ía , un abismo an-
cho y pro fundo separaba en dos bandos e l Cuerpo 
representa t i vo . 

F iguraban en e l uno los hombres po l í t i cos d e s i g -
nados con el n o m b r e de Girondinos, de l departa-
tamento á que pertenecían y que representaban al-
gunos de e l los , ó con el de Brissotinos, de l apel l ido 
de uno d e sus j e f e s más caracter i zados . En e f e c t o , 
c o m o aptitud y act iv idad y sentido práct ico , Gen-
sonné y Br issot eran los más notables; pero V e r -
gniaud aventa jaba indudablemente á todos los f rance-
ses de su t i empo en e locuencia parlamentaria; c o m o 
que hay t rozos de sus d iscursos que áun se leen con 
admiración do lorosa en los pueblos ex t ran je ros al 
cabo de med i o s ig lo , y que ningún hombre l o g r ó 
e l evarse tan rápidamente á tan cons iderable altura 
en la orator ia . Su vida públ ica duró dos años esca-
sos , y esto basta para d i ferenc iar lo de los más fa -
mosos tribunos de Ing la terra ; porque F o x , Burke, 
Sher idan, Pitt , W indham y Canníng no gozarían hoy 
de la reputac ión de grandes o radores si hubieran 
muer to dos años despues de su entrada en la Cá-
mara de los Comunes. A su v e z , Condorcet aportaba 
cont ingente de ó rden muy d iverso al part ido g i r on -
dino, pues la genera l idad lo reputaba con just ic ia 

' por matemát ico pro fundo, y también., aunque con 



ménos equidad, por consumado maestro en mater ia 
d e c iencias políticas y mora l es , v i endo en é l los filó-
so fos su j e f e y e l l eg í t imo sucesor y h e r e d e r o por 
descendenc ia intelectual y adopc ion so l emne de l 
soberano di funto, D'Alambe'rt. Demás de es tos i n d i -
v iduos figuraban en e l seno de l bando g i rondino 
Guadet, Isnard, Barbaroux, Buzot y L o u v e t , harto 
conoc ido á título también d e autor de una ingen i o -
sísima y l icenciosa nove l a , y más venta josamente 
por c ier to á causa de la generos idad de que dió tan 
alta muestra de fendiendo á los desgrac iados, y d e 
su intrepidez arrostrando las iras de los ma lhecho-
res poderosos . Dos hombres , cuyo talento no era 
ex t raord inar io , pero que gozaban de mucho p r e s t i -
g i o por su probidad y patr io t ismo, l lamados Ro land 
y Pét ion , d ieron también á los Girondinos e l a p o y o 
d e su honrada fama, impr imiendo á las de l i b e rac i o -
nes del part ido, la esposa de l p r imero , varon i l e s -
fuerzo y entereza inquebrantable , temperadas de la 
gracia y v ivac idad f emeni l es . Ni tampoco la c é l eb r e 
secta carec ia de l br i l lo y esp lendor de las g lor ias 
mil i tares, porque Dumour iez , á la sazón v i c to r ioso 
d e los e j é rc i t os ex t ran jeros é ído lo del pueb lo , figu-
raba en las filas de la Gironda. 

Es indudable que los Br issol inos come t i e r on g ra -
v ís imas faltas; pero cuando se compara impare ia l -

1 m e n t e su conducta con la d e los demás part idos 
que s e ag i taron en t i empo d e la revo luc ión f r a n c e -
sa, impulsándola ó sufr iendo de su v io l enc ia , fue rza 
es conveni r en su indisputable super ior idad sobre 
todos e l los en todo , e x c e p t o en un punto esencia l 
en épocas de grande agi tac ión, y que por su natu-
raleza es e l p r imero y más necesar io : la firmeza. 
N o dec imos con esto que los Girondinos amaran t i -
b iamente la trascendental r e f o rma real izada p o r la 

.Asamblea, porque ántes por e l contrar io eran sus 
más dec id idos paladines; y áun cuando la r e f o rma 
hubiera ido demasiado l é j o s ba jo c i e r tos aspec tos , 
c o m o quiera que constituía un bene f i c io inmenso 
d i g n o del prec io eno rme y te r r ib le pagado por 
e l l a , estaban resuel tos á mantener incó lume la in -
dependenc ia de la patria contra la dominac ión e x -
t ran j e ra , y á no sufrir e l yugo a f rentoso y d e g r a -
dante de la conquista. Bazon tenian en ambas cosas, 
y as imismo en creer que si Luis X V ! continuaba e n 
e l trono les fuera impos ib le luchar tan v i g o r o s a -
mente c o m o era necesar io contra la coal ic ion euro -
pea ; por cuya causa t raba jaron y contr ibuyeron al 
es tab lec imiento de l gob i e rno republ icano: que , p e -
l eando batallas c o m o aquel las, f o rmidab les y t e m e -
r o sas , en las cuales se d i r ime la v ida ó la muer te d e 
i o s pueblos, ni es prudente, ni d iscreto , ni sensato 
l iarse á manos de j e f es , no ya host i les, pero ni s i -
quiera vac i lantes . 

Hasta entónces habían ido los Girondinos con la 
Re vo luc i ón ; pero hic ieron alto en este punto, y , á 
nuestro parecer , tuv ieron razón en de t ene rse , de l 
prop io m o d o que la tuvieron ántes en avanzar . Para 
e l m e j o r se rv i c i o de una gran causa, y en ocas ion 
d e grav ís imo r i esgo por l o extraord inar io de las c i r -
cunstancias, tomaron parte activa en muchas m e d i -
das que , si fueron e f i caces á producir inmensa 
cosecha de b i enes , habían sido causa necesar ia t am-
bién de inmensos males po r la perturbación que 
produjeron en e l espír i tu públ ico , en las es feras de l 
g ob i e rno , despo jado por e l los de tradic ionales a t r i -
buc iones , y hasta en los fundamentos d e la p r op i e -
dad y de l d e r e cho , cuyas bases conmov i e ron . R e a -
l i zado este p rograma, c r eye ron cumplir su deber 
«consol idando l o que habían est imado necesar io 
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quebrantar en bien de la patria; porque si a m a b a » 
la l ibertad, la querían juntamente con el órden , 
justicia, la miser icordia y la c iv i l i zac ión; y si eran 
republ icanos, anhelaban reves t i r su república de 
cuanto había embe l l e c ido la derrocada monarquía , 
esperando que los sent imientos humanitar ios , la 
cortesía y e l buen gusto , que tanto in f luyeron otro 
t iempo y tanto suav izaron los r igores de la esc lav i -
tud en Francia, podrían ser á la sazón los pr inc ipa-
les ornamentos de la l i be r tad . De aquí que vieran 
con horror los c r ímenes comet idos en nombre de la 
razón y de la filantropía, y que superaban en nú-
m e r o c i e r tamente y en barbar ie á los perpet rados 
en Europa e l s i g l o xv i por las facc iones re l i g i osas ; 
que pidieran con airada e locuencia memorab l e cas-
t igo para los autores de la infame carnicería hecha 
en las prisiones de Par ís a lgunos días antes de r e -
unirse la Convenc ión, y que oyeran con tan a l t i v o 
desprec io las disculpas alegadas en descargo del 
cr imen; pues si r e conoc i e ron sin ambajes la g r a v e -
dad de las circunstancias, sos tuv i e ron que nada po-
dría nunca justi f icar la v i o l ac i on de los principios de 
la moral , en los cuales se apoya y descansa la so-
c iedad. «C i e r tamente , dec ían , es necesar io de f ende r 
la honra y la independencia de la patria; pero con la 
espada de l cabal lero , no con el puñal del asesino.»-

Enfrente de los Girondinos habia un part ido que,, 
despues de ser ob je to durante mucho t i empo de l 
od io y mala vo luntad de l mundo c iv i l i zado, t iene 
ahora (tanta es la movi l idad de las opiniones) , no 
só lo apolog istas, sino panegiristas f e rvorosos . De 

grado r e conocemos que mil itaban en las huestes d e 
la Montaña hombres de buena f e y ce losos de fenso-
r e s de l b i en públ ico ; pe ro l os más principales d e 
e l los , Carnot y Cambon, por e j emp lo , que asimis-
m o eran los me jo r es , á trueque de real izar g randes 
fines ponían mano en todos los med ios sin escrú-
pulo a lguno, y en pos de ambos entusiastas venía 
una multitud abigarrada, compuesta de aquel los á 
quienessus ambic iones bastardas, sus v i c i os depra-
v a d o s y su crueldad f e r o z , hacia desear la l icencia 
más desaforada para saciar la brutal idad de sus 
apet i tos . 

Cuando se reunió la Convenc ión , la mayor ía es -
taba con los Girondinos, y Barére con la mayor ía ; 
pe ro al tener lugar e l proceso de Luis XVI , se 
apartó de las huestes en que hasta entónces habia 
mi l i tado gene ra lmente , y v o t ó con la Montaña y 
habló contra e l acusado en términos de tanta v i o -
lencia, que apénas pudieron igualarla var i os de sus 
co l egas . 

La conducta de l o s j e f e s de l bando -girondino en 
aquella ocas ion no fué honrosa para e l los , pues 
áun cuando sería injusto acusarlos de crue ldad, e s 
impos ib le no formular contra e l l os dos cargos muy 
g raves , á saber : la i r reso luc ión y la dob lez más cr i -
minales. N o estaban sed ientos de la sangre de Luis ; 
al contrar io , anhelaban p r o t e g e r su vida y salvar la ; 
pe ro de ir d i rec tamente al fin propuesto , temían 
hacerse sospechosos de falta de sinceridad en su 
adhesión á las inst i tuciones republ icanas; y c o m o 
querían evitar la muer te de l R e y y pasar al p rop io 
t i empo plaza de reg ic idas , adoptaron una l ínea de 
conducta obl icua que , á su parece r , los l l evara s e -
guramente á conseguir su dob l e fin. Empezaron po r 
•declarar culpado a l .Rey, p id iendo luégo que se ape-



lara de l fa l lo á la nación. Venc idos en la tentat iva 
de sa lvar lo , vo taron contra su vo luntad, a v e r g o n -
zados y con mal compr imida repugnancia , la pena 
capital: hecho e s t o , intentaron un es fuerzo supremo 
en f avo r de l Monarca y p id i e ron e l sobrese imiento ; 
conducta vac i l an te y to rpe cuyos resultados fue ron 
los que hubiera pod ido p r e v e r cualquiera h o m b r e 
un tanto v e r s a d o en los negoc i o s , pues en lugar de 
v e r rea l i zadas sus esperanzas, f racasaron en e l las , 
dando m o t i v o á la Montaña para que los acusara 
con razón d e haber intentado salvar al R e y por m e -
d ios encubier tos y no nada f rancos , y ocas ion á sus 
propias conc i enc ias para que los acusaran con igua l 
justicia de haberse manchado las manos en la san-
g r e del más ino fens ivo y desd ichado de l o s h o m -
b r e s . 

S iempre ha sido la l ínea rec ta la más cor ta , la 
más honrada y la más segura , y los Girondinos no 
la s igu ieron. Pro fesaban el pr inc ip io de que habia 
pasado la era de las v io lenc ias revo luc ionar ias y Ue-
gádose al m o m e n t o histór ico d e inaugurar e l r e i na -
do del órden y d e la l e y . Sin e m b a r g o , los p r o c e -
d imientos entablados contra e l Monarca eran por su 
esenc ia revo luc ionar ios y en abierta opos ic ion á la 
l e y , s iendo el ún ico p re t ex to que pudiera invocarse 
en abono de l mé t odo la magn i tud del pe l i g ro p ú -
b l i co , e l cual interrumpía y trastornaba todas las 
reg las ordinar ias y corr ientes de la jur isprudencia 
y de la mora l ; exped i en te á que ape ló la Montaña 
para de f ender las matanzas de Set i embre , y que 
los Girondinos rechazaron. P e r o , vo tando la muer te 
de l Rey , c ed i e ron á la Montaña en la más g r a v e de 
las cuest iones que separaba los dos bandos . De h a -
ce r l o en contra , no só lo habrían dado muestra s e -
ñalada de v i r i l entereza , sino de jado á los r e g i -

cidas en minoría, parec iendo l o más probable que 
hubiera ocurr ido entónces un conf l i c to , cuya s o -
lución habría sido de jar e l laurel de la v ic tor ia en 
las manos de l más fuerte ; y ¡quién sabe si no h u -
biesen sido e l l os los héroes de la jornada y suyo e l 
tr iunfo! Sucumbiendo en la demanda , que es cuanto 
hubiera podido suceder l es de más ac iago , salvaban 
la honra, y de t odos m o d o s b ien puede a f i rmarse 
que la rect itud y e l va lo r no habrían sido tan f u n e s -
tos á los Girondinos c o m o la i rresolución y las e s -
tratagemas. 

X V I . 

Y a d i j imos que Barére v o t ó con la Montaña en-
aquel trance, y contra ía apelac ión al pueb lo y e l so-
brese imiento , siendo en tónces su l enguaje y su con -
ducta de todo punto d i f e rentes al l engua j e y con-
ducta de los Girondinos. P o r q u e en tanto és tos pa-
rec ían tristes y ens imismados, y su act itud y sus 
palabras eran las propias de hombres á quienes 
abrumaba el do lo r y la pesadumbre , y que V e r -
gniaud, á quien tocó en suerte la penosa tarea de 
anunciar á la Cámara e l resultado de la vo tac i on 
condenando á Luis , l o h i zo con el semblante demu-
dado, t rémulo de emoc i on y v o z entrecor tada é in-
inte l ig ib le , Barére , que n o habia l l e gado áun á la 
per f ecc ión en e l arte de mezc l a r agudezas y frases-
pretenciosas á palabras de m u e r t e , pe ro que y a 
promet ía mucho en esta rama subl ime, v amos al 
dec ir , d e la e locuencia jacob ina , dió punto á su dis-
curso con la siguiente f rase , digna de su co ra zon y 
de su cabeza: « E l árbol de la l ibertad florece, c o m o 



d i j o un autor de la ant igüedad, cuando se r i egan 
sus ra íces con sangre de t i ranos . » 

M. Hipólito Carnot cita e l pasaje trascr i to, c r e -
y e n d o hacer sin duda un serv i c i o á su hé roe ; pe ro 
es muy de sentir que no haya puesto por ba jo de la 
página una nota expres i va del nombre del autor an-
t iguo citado por Barére . Nosotros se lo habríamos 
agradec ido mucho , porque, lo confesamos con ru-
bo r , pe ro s inceramente, no hemos hallado nunca en 
e l curso de nuestras lecturas clásicas, g r i egas ó l a -
t inas, ni árboles de l ibertad, ni aparatos de i r r i ga -
c ión cargados de sangre ; ni, tanta es nuestra i gno -
rancia de lo ant iguo, podemos persuadirnos de que 
ningún autor g r i e g o ni romano haya empleado j a -
más semejante imágen ; parec iéndonos que, así en 
la ocas ion que nos ocupa como en todas las demás, 
s i empre que Barére hablaba de autores ant iguos, 
mentía lo mismo que cuando relataba cualquier su -
c eso contemporáneo grande ó pequeño, y que fal tó 
en tonces á la v e rdad por no perder la cos tumbre . 

Bueno será consignar de paso que , sin una c i r -
cunstancia especía l ís ima, Barére habría votado en 
aquel caso , c o m o la mayo r parte de los que votaban 
c o n é l , por la apelación al pueblo y e l s obrese im ien -
to ; pero es e l caso que hubo de aver iguarse y ha-
c e r s e públ ico poco t i empo ántes de abrirse la causa, 
por m e d i o de unos papeles descubiertos, que m i én -
tras per tenec ió los meses pasados á la Asamblea 
Nac iona l , tuvo re lac iones con la co r l e á propós i to 
de los d ic támenes sobre bosques y cotos, de que ya 
hic imos menc ión anter iormente . La Convención l o 
dec l a ró exen to de culpa; mas, como los republ icanos 
fogosos lo reputaran por instrumento del monarca 
de r r ocado , y lo acusaran de sospechoso cuando mé-
nos en e l per iód ico de Marat y en el club de los Ja-

cob ínos , era natural que s iendo, cual fué toda su 
v ida, cobarde y ma lvado , al v e r s e por su mal en c i r -
cunstancias de p e l i g r o , intentara rehabi l i tarse, ó 
acaso borrar el r e cue rdo de la pasada histor ia, des -
col lando ent re los demás reg ic idas por la ferocidad 
de sus palabras. Barére habia s ido real ista, y á causa 
de esto , una v e z derr ibada la monarquía, debía ser 
d e los pr imeros en her i r á la v íc t ima. 

xvn. 

La conducta de los j e f e s g i rondinos con el R e y 
l e s causó inmenso daño á los o jos de amigos y ad-
versar ios . Continuaron, sin e m b a r g o , luchando con -
tra la Montaña; p id ieron con grandes c lamores el 
cast igo de los asesinos d e Se t i embre , y protestaron 
contra las doctr inas anárquicas y sanguinarias de 
Marat; parec iendo durante algún t i empo que acaba-
rían por v e n c e r en la lucha empeñada, pues como 
publicistas y o radores no tenian r i va les en la Con-
venc ión , y la mayor ía de los diputados y del pueblo 
es taba con e l los . P e r o si b i en parece que debia de 
bastar esto para dar les la v ic tor ia , pose ía e l bando 
contrar io venta jas de índo le d i ferente más o cas i o -
nadas al tr iunfo que 110 las suyas, porque si los j e -
f e s de la Montaña carec ían de i lustración y de ora-
toria par lamentar ia, su audacia, su act iv idad y su 
reso luc ión eran incomparab les , y si la Convenc ión 
y la Francia los aborrec ían, e l populacho, los clubs 
y e l munic ip io de Paris estaban en todo á favor 
suyo . 

Pretendían los Jacobinos someter la Francia al 
y u g o de una aristocracia inf initamente p eo r que la 
emigrada con el c onde de Arto is , y producida, no 



por la r iqueza , ni e l nac imiento , ni la educación,, 
sino por la residencia l o ca l ; c lase que no quería o i r 
hablar de otras p r i v i l e g i adas , pe ro que pretendía 
-tener una ciudad pr i v i l eg iada ; que no podia to lerar 
que cien mil ec les iás t icos y nob l es gobernaran á 
veint ic inco mi l lones de f ranceses , pero que hallaba 
natural y senci l lo que v e in t i c inco mi l lones de fran-
ceses quedaran sujetos al g o b i e r n o de cien mi l 
parisienses. Para formar pa r t e de la nueva o l i ga r -
quía, bastaba v i v i r cerca de la sala donde se reunía 
la Convenc ión, poder en t rar en las tribunas d iar ia -
mente las horas de d iscus ión , ó l lamar d e v e z en 
cuando á las puertas d e l ed i f i c i o con los r ega tones 
de las picas en ademan host i l ; c o m o que á la Monta-
ña se antojaba la real idad d e sus ideales pol í t icos 
e l que dos docenas de c a r r e t e r o s de la c e r v e ce r í a 
de Santerre , y otros tantos insensatos de la i m -
prenta de Hébert pudieran impone r s i lencio á l o s 
diputados de Marsel la, L y o n y Burdeos , y le c o n v e -
nia que un centenar de m o z o s d e co rde l de l arrabal 
de San Anton io pudieran anular los decre tos v o t a -
dos por l o s r epresen tantes d e c incuenta ó sesenta 
departamentos . Y s iendo p rec i so hallar p r e t e x t o á 
tan odiosa y absurda t iranía, pronto lo encontraron 
en la resonancia de las palabras Unidad é Indivisi-
bilidad, que á guisa de g r i tos d e guerra interpolaron-
en la divisa que decia Libertad é Igualdad, y en la 
invenc ión de un nuevo c r imen que denominaron 
Federalismo. Cuando hub ie ron hecho la propaganda 
de sus descubr imientos , d i j e r o n que los Girondinos 
querían dividir la nación en va r i o s Estados indepen-
dientes , unidos entre sí po r una l i ga , cual la que 
traba unos con otros los cantones suizos ó l o s E s -
tados-Unidos de Amér i ca ; añad iendo que , c o m o la 
influencia de Paris era e l g ran obstáculo á tan p e r -

níc iosos des ignios, todos los patriotas debian con-
tr ibuir á robustecer y v i go r i za r la fuerza de Par i s . 

El ca rgo formulado contra los j e f e s del partido 
g i rondino era falso, pues si bien deseaban i m p e -
dir que la capital dominara la república, y que hu-
bieran visto go zosos trasladarse la Convencían á 
una prov inc ia , ó ponerse ba jo la custodia de g u a r -
dia segura que la preservara de las invasiones y 
atropel los de l populacho par is iense , nunca hubo el 
menor mot i vo de acusarlos de ningún p r o y e c t o 
contrar io á la unidad nacional. Esto en cuanto á l o s 
Girondinos; que Barére po r su parte fué federa l i s -
ta, y acaso e l único de la Convenc ión, pudiendo a f i r -
marse que si en a lgo demostró perseveranc ia en 
med io de sus perennes ve l e idades parec ió ser en 
órden al gob i e rno f ede ra l . Nosot ros nos exp l i camos 
la pred i l ecc ión de Barére por e l federa l i smo, t e -
n iendo en cuenta que habia nacido en los P i r ineos , 
que era e l mayo r gascón de todos, que formaba par-
te de un pueblo d i ferente del f rancés del Sena en 
carácter mora l é intelectual , en moda les , l engua je , 
acento y t ipo , y además, en que tenía muchas p a r -
t icularidades propias de su raza . Cuando abandonó 
po r pr imera v e z su pueblo fr isaba en los treinta y 
cuatro años, y era y a una ce lebr idad local en punto 
á talentos orator ios y l i terar ios : l l e gó á Par is , y todo 
fué nuevo para é l , tanto, que se c r e yó desterrado en 
la capital de su patria, y d i cho se está que también 
contr ibuyó á este descontento una serie de humi l la -
c iones de amor propio que hubo de recibir de la c r í -
t ica severa de Paris, como tantos o t ros eruditos que 
l legan á los grandes centros de ilustración y de sa -
b e r desvanec idos con los aplausos y p lácemes de las 
prov inc ias . Vo l v i ó luégo á las montañas nata les , y 
todos sus convec inos l o admiraron, aumentando 
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esto su amor al lugar en que nació y pasó la mayor 
parte de su v ida, y su mala voluntad á Paris; s iendo 
tan duraderos en él estos encontrados mov imientos 
c o m o podian ser lo . Barére sostuvo, pues, por largo 
t i empo , no só lo que la superioridad de gusto é in -
te l igencia supuesta por todos en los habitantes de 
Paris era imaginaria, sino que su influencia era no-
c iva , y que la nación no tendría buen gob i e rno 
miéntras alsacianos, bretones, bearneses y p ro v en -
zales no v i v i e ran independientes y l ibres en la su-
j e c i ón de l e y e s acomodadas á sus gustos y costum-
bres. Proponíase , además, unir estas comunidades 
con v ínculos análogos á los que sujetan los adustos 
puritanos de l Connecticut á los l icenciosos p rop i e -
tarios de esc lavos de l Sur; y como no quería conce -
der á Paris ni s iquiera e l rango que Wash ing ton 
ocupa en los Estados-Unidos de Amér ica , pre fer ia 
resuel tamente que no tuviese lugar f i jo de reunión 
e l Congreso federal f rancés , que celebrar ía por ende 
sus sesiones una legislatura en Rúan, por e j emp lo , 
otra en Burdeos , otra en su inolv idable To losa . 

XVI I I . 

Bajo estas inf luencias de federal ismo fué Giron-
dino, si no ultra-girondino, hasta fines de Mayo de 
•1793. Y declamando contra los hombres impuros y 
sed ientos de sangre que pretendían conver t i r e l pe-
l i g ro públ ico en pretexto de crueldades y robos , 
dec ia : « C o m o nunca la magnitud del pe l i g ro justifica 
e l c r imen, cuanto más empeñados nos v eamos en Ta 
revo luc ión , más obl igación tendremos de arrojar 
e n med i o de la tormenta polít ica las únicas anc las . 
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que pueden ser e f i caces á salvar la nave de l Estado, 
esto e s , e l ancla de la propiedad y el ancla de la 
moral públ ica . » Entónces , también, cuando hablaba 
de Marat, lo hacía con avers ión y menosprec io , y si 
de las autoridades munic ipales de Paris, con justa 
s eve r idad , l amentándose al prop io t iempo sin r ebo zo 
d e que c ier tos f ranceses tributaran á la Montaña 
homena jes y acatamientos que só lo eran deb idos á 
la Convención. Abundando en estas ideas, cuando 
propusieron por pr imera v e z la creac ión del tr ibu-
nal revo luc ionar io , se unió á Vergniaud y á Buzot , 
que se oponían ené rg i camente á tan odiosa medida. 
« N o es pos ib le , d i jo Barére , que hombres ve rdade -
ramente adictos á la l ibertad imiten los v e r gonzosos 
e x c e s o s de l despo t i smo ! » Y á seguida demostró á la 
Convenc ión, con textos de Salustio, según su cos -
tumbre , que los tribunales arbitrarios de la índole 
del que se trataba de es tab lecer , no sólo no pe r se -
veraban en la sever idad contra l os del incuentes, 
sino que degeneraban en instrumentos de las pasio-
nes personales . A l intentar el 10 de Marzo la e s co -
ria de Paris el pr imer go lpe contra los Girondinos 
para destruir los , aunque inúti lmente, Barére pidió 
que se adoptaran, sin pérdida de t i empo, medidas 
enérg icas , e f i caces á repr imir y cast igar tales e x c e -
sos; y c o m o el 2 de Abr i l hicieran otra tentativa los 
Jacobinos para usurpar e l pode r s u p r e m o , al sa-
ber lo la Convenc ión, habló de nuevo Barére más 
ca lurosamente aún contra la brutal tiranía que aso-
laba la Francia , manifestando que jamás consen-
tirían los departamentos e l despot ismo de una c iu-
dad ambic iosa ; l l egando á formular una proposic ion 
en la cual pedia que la Cámara empleara contra los 
d e m a g o g o s de la capital la misma energ ía que des -
p l e g ó contra Capeto, e l t irano. Pr ivadamente habla-



ba entónces Barére e l mismo lenguaje contra la 
Montaña. 

El fingido ce lo que desp legaba por la causa de l a 
humanidad y del órden nuestro convenc iona l , r e -
cibió al fin merec ida recompensa . Los pr imeros d ias 
de Abr i l l legó la noticia de la deserc ión de Dumou-
r i e z ; go lpe terr ible para los Girondinos, por ser 
quien l o s abandonaba su caudil lo i lustre, cuyas v i c -
torias enorgu l l ec ie ron con justo titulo al part ido , y 
á cuya espada fiaban la defensa de los diputados de 
la nación contra las picas de las turbas de Par is e l 
dia de l pe l igro . Y c o m o la deserc ión y el vo luntar io 
dest ierro de Dumouriez c reaba una situación v i o -
lenta, y sus mayores part idarios tenian que c o n v e -
nir necesariamente con sus e n e m i g o s más encarn i -
zados en el punto de abor rece r su traición i ns i gne , 
fác i l fué concertar las vo luntades de todos en tan 
t emerosa circunstancia y conven i r en el nombra -
mien to de una Junta de Salud públ ica, invest ida de 
poderes que , con ser grandes y formidables , áun 
eran l imitados y escasos en comparac ión de los que 
se atr ibuyó andando e l t i empo. El partido m o d e r a -
do , que suponia en Barére sus mismas op in iones , 
l o e l ig ió para la Junta, siéndola por e x t r emo út i l , 
no á causa de su ciencia y de su talento, sino de su 
pluma y de su lengua, que nunca tenian vaga r po r 
falta de palabras, con tal de que otros l o p r o v e y e -
ran de ideas, pues su ingenio só lo serv ia de med i o 
de comunicación entre los demás, s iéndole impos i -
b le crear ni retener la menor cosa . P e r o áun cuan-
do e l cargo que desempeñó por des ignación de sus 
co legas no fué de importanc ia , c o m o tuvo c ier tas 
apariencias, atrajo las miradas de todos , por ser 
é l quien cada v e z que habían menester de tomar 
acuerdos de trascendencia ó de dar cuenta de su-

sesos g raves , l o hacía en nombre de l o s demás; 
aparec iendo por tanto ante aquellas personas que 
v iv ían alejadas de la máquina gubernamental , y más 
aún de los extranjeros que sólo conocían la Fran-
cia merced á la prensa per iódica, cual j e f e de la 
administración cuyo secretar io ó abogado era só l o 
en real idad. El autor de la Historia de Europa, 
en su Annual Register, ha incurr ido en esta equi-
vocac ión . 

X I X . 

L a lucha entre los partidos host i les iba e x a c e r -
bándose de dia en dia y la hora de la crisis ace rcán-
dose , y haciéndose más y más ex i g en t e y brutal por 
momentos e l populacho de Paris . Una comis ion d e -
signada por treinta y cinco de l o s cuarenta y ocho 
indiv iduos de l Cabildo municipal , se presentó en la 
barra de la Convención para pedir que fueran e x -
pulsados de su seno Vergn iaud, Brissot, Guadet, 
Gensonné , Barbaroux, Buzot , Pé t ion , Louve t y m u -
chos otros diputados; sol icitud desestimada por las 
t res cuartas partes á l o ménos de la Cámara, y que 
a l ser conocida produjo un c lamor genera l de i n d i g -
nac i ón en los departamentos. Burdeos mani festó 
que ampararía en todo y por todo á sus representan-
t e s , y que no vaci lar ía un punto en sacar la espada 
pa ra pro teger los de la tiranía de Paris, hac iendo l o 
prop io Marsella y Lyon . Con estas demostrac iones 
d e la opinion pública cobraron br ío l os convenc i o -
nales, que dieron un vo to de gracias al pueblo b o r -
de lés por su actitud patriótica, y nombraron una 

•somisjen 4e _doce individuos de su seno encargada 



de invest igar la conducta de l ayuntamiento p a r i -
s iense; la cual comision rec ib ió plenos poderes para 
prender á cuantos hubieran tomado parte más ó 
ménos d i rec ta en maquinaciones contra la Cámara;, 
medida que se acordó á propuesta de Barère . 

Trascurr ieron algunos dias agi tados, t empes tuo -
sos y l lenos de ansiedad, estallando al cabo furiosa 
la to rmenta , e l 31 de Mayo, con la sublevación de l 
populacho de Par is , que puso sitio al palac io de las 
Tu l l e r ías . Despues de haber recurr ido á todos los 
med ios de int imidación posibles aunque inút i lmen-
t e , ced ió á la fuerza la mayor ía de los diputados, 
y la Montaña hizo votar entónces un decreto d i spo-
n iendo la suspensión y e l arresto de los individuos 
acusados por el Cabildo municipal. 

Durante aquel conf l ic to estuvo Barère f luctuando 
ent re las dos opuestas y enconadas facc iones , p o r -
que si sus débi les y vaci lantes principios lo inclina-
ban á f avo r de los Girondinos, la entereza y la r e -
solución de los Montañeses l e ponían m i e d o . P o r 
esa causa también, hablaba unas v e ces en l engua je 
pene t rado de firmeza y dignidad, lamentándose de 
que la Convención no fuera l ibre y protestando c o n -
t ra la va l idez de los vo t os emit idos ba jo la pres ión 
de l populacho, y otras, proponía calmar á los p a -
r is ienses abol iendo la comis ion de los doc e , creada 
po r indicación suya pocos dias ántes, y prorumpia 
en las mayo r es alabanzas de los insurrectos. Sin 
e m b a r g o , fuerza es añadir para ser justos que n o 
sin dar muestras de avergonzarse y casi cor r ido 
l e y ó e l papel á que hacemos re ferenc ia en la t r i b u -
na donde tantas v e ces habia expresado las ideas 
contrar ias, no faltando quien diga que v ió en su 
ros t ro señales pasajeras, pero ciertas y claras, d e 
rubor . Ni l o dudamos, ni nos sorprende tampoco* 

que así fuera, puesto que á la sazón hacía e l nov i -
c iado de la in famia . 

P o cos dias despues, propuso que se dieran rehe-
nes á los departamentos cuyos representantes ha-
bían sido acusados, en prenda de su seguridad pe r -
sonal, y se o f rec ió á ser uno de el los. Tampoco du-
damos de la sinceridad de su palabra en este caso, 
entre otras razones , por p a r e c e m o s que se creer ía 
más seguro en Burdeos ó Marsella que no en Paris . 
Mas la propos ic ion no prosperó , y Barére quedó por 
l o tanto en manos de los Montañeses v i c tor iosos . 

X X . 

Aquel la fué la ocasion más crítica de la v ida de 
Barére . Hasta entónces no habia hecho nada que 
fuera i r reparab le , ni que l o diese á conoce r ent re 
las gentes por e l peor de los convenc ionales , y 
c o m o en sus discursos parec ió s iempre incl inarse á 
favor de la moderac ión , si l uégo hubiera tomado re-
sueltamente partido po r los Girondinos, sufr iendo 
con e l l os y como e l los e l r i gor de las desd ichas , 
habría ocupado en la historia el honroso lugar que 
l e s cor responde . Más aún: si á e j emp lo de la gran 
mayor ía de diputados que tenían buenas y rec tas 
intenc iones , pero que no sentían vocac ion para e l 
mart ir io , hubiera dob lado en si lencio la c e r v i z ba jo 
e l y u g o de la minor ía tr iunfante, y dejado pasar sin 
opos ic ion todas las propos ic iones de Robesp i e r re y 
de Bil laud, no se habría expuesto á especia l y e j e m -
plarís ima ignominia . Pos ib le será también que tan 
ancha y f recuentada vía no estuv iera f ranca para é l , 
pues se habia hecho muy de notar entre los adve r -
sarios de la Montaña para merece r su gracia sin 



o f recer la reparación en la med ida del ag rav io ; y 
c o m o para esto y ser pe rdonado de los nuevos amos 
no podia continuar siendo únicamente pasivo y s i -
l enc ioso esc lavo, hizo pacto con e l los . N o se supo 
con exact i tud e l pormenor de las negoc iac iones y 
tratos particulares y sólo e l resultado fué conoc ido 
de allí á poco , porque al r enova rse la Junta de S a -
lud pública, y ser r eemplazados por l os hombres 
más f e roces de la facción dominante , c o m o Couthon 
y Saint-Just, por e j emp lo , l os indiv iduos de ideas 
más templadas que lo f o rmaban, Barére continuó en 
su puesto. 

Esta manera de indulgencia exc i t ó la murmura -
ción de algunos patriotas exa l tados , y hac iéndose 
Marat e co de todos e l los , en las últimas frases que 
brotaron de su pluma, y que no v i e ron la luz p ú -
bl ica hasta despues que e l puñal de Carlota Corday 
hubo v engado á la Francia y á la humanidad m a -
tando al monstruo, se l amentó d e que un hombre sin 
principios, que s iempre habia mi l i tado en las filas 
de l más fuerte , que habia s ido realista y que se h a -
l laba dispuesto á vo l ve r á ser lo si la fortuna muda -
ba, conservara en la administrac ión un emp l eo tan 
importante ( i ) . Pero los j e f e s de la Montaña tuv ieron 
más discernimiento: sabían, c o m o Marat, que Ba -
r é r e carecia de fe y de firmeza; que si alguna t e n -

^ dencia pol ít ica tenía, no era c i e r tamente la de ir con 
e l los ; que sentía por los Girondinos esa pred i l ecc ión 
débi l y vaci lante y única de que fuera suscept ib le su 
naturaleza, y que si hubiera pod ido e s c o g e r con l i -
bertad habría pre fer ido la muer t e de Robesp i e r r e y 
d e Danton á la de Vergn iaud y Gensonné ; pe ro t a m -

i l ) Véase el Publicitte del 14 de Julio de 1793. Marat fué 
asesinado el 13 por la tarde. 

bien apreciaban con exactitud su l i ge reza , que así 
l o hacía igualmente incapaz de amor como de od io 
pro fundo, y su bajeza , que no le dejaba v i v i r sin 
a m o ; porque, á decir verdad , lo que re f ieren los h a -
cendados de la Carolina y de la Luisiana en órden á 
los negros de nariz chata y pelo crespo , es prec isa-
m e n t e lo que sucedía con Barére, sobre qu ien 
parecía pesar en toda su plenitud la maldic ión 
de Canaan, siendo esc lavo por instinto, sin darse 
cuenta de e l l o ; y así, la fuerza que le hacía de jar 
un partido en desgracia para l levar lo á otro t r iun-
fante y venturoso , era tan irresist ible c o m o la que 
mueve á la golondrina y al cucli l lo hácia e l s o l 
cuando se acercan los meses de inv ierno. «¿Cono-
cé i s los monos? decia un lord escocés muy astuto á 
quien pedian parecer acerca de Jacobo I. Si lo t engo 
por el cuel lo , puedo hacer de m o d o que os muerda; s i 
lo teneis vos , podréis hacer que me muerda. » Tal era 
Barére , e l cual, en manos de los Girondinos habría 
secundado con todas sus fuerzas la proscr ipción de 
los Jacobinos, y en manos de éstos habría hecho l o 
propio con los Girondinos. Cierto es que no podían los 
j e f e s de la Montaña contar con la fidelidad de h o m -
bre semejante ; pero estimaban su conquista c o m o e l 
acomodat ic io é indel icado amante de la canción d e 
Congréve la de una prostituta. Era Barére, á la m a -
cera de Clóe, falso y l i ge ro ; pero como su constancia 
duraba también cual la de Clóe, lo que la poses ion 
d e su persona, y nada más necesitaban los Monta-
ñeses ni le pedian, le confiaron un cargo para c u y o 
e j e rc ic io reunía cuantas circunstancias eran a p e t e -
c ib les . En e f ec to , no tenía ninguna de las condic io -
nes que constituyen el hombre de Estado capaz de 
pensar y de proceder en consecuencia de sus e spe -
culac iones ; pero redactaba con extraordinaria fac í -
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l idad despachos, preámbulos y memor ias , y hacía 
de l propio m o d o un discurso parlamentario sobre 
cualquier asunto y en cualquier sentido: lo esencial 
era p rovee r l o de ideas y de datos; que las palabras 
él las pondría. N o más necesitaban sus amos por e l 
momento , y , poseyéndo lo , estaban seguros de no 
hallarse nunca menes te rosos de frases. Po r otra par-
te , habia tenido la fortuna de no exci tar con e x c e s o 
la enemiga de aque l los á quienes combat ió hasta 
entónces , los cuales no debian tampoco sentir más 
odio contra él que contra los caballos de las bate-
rías de l duque de Brunswick y del príncipe de Sa-
jonia , que si ced iendo á sus instintos y sumisos á 
la vo luntad de los guías arrastraron cañones enemi -
gos , b ien podían, al caer en poder de los f ranceses, 
hacer lo prop io con arti l lería de la república y l le-
varla á la batalla contra sus antiguos dueños; s i en -
do, por tanto, l o más cuerdo no escasear les p i enso 
y cuidados. Así era necesar io conducirse con B a r è -
r e , cuya baja naturaleza 110 podia razonablemente 
m e r e c e r s iquiera la mala voluntad á que se hacen 
ac reedores ios rac ionales . Mas, si no fué v e r d a d e r o 
enemigo , ni pudo ser , por tanto, amigo v e r d a d e r o , 
fué causa de di f icultades, y podia tornarse máquina 
útil. 

Sin embargo , áun cuando los j e f es de la Montaña 
hubieran perdonado á Barère y consent ídole a s o -
c iarse á sus tareas, no lo hicieron sin recabar p r è -
v iamente prendas suyas que fueran tales á no con-
sent ir le , por traidor é inconstante que fuera, v o l v e r 
á encontrar puesto en e l partido que desertaba; y 
en verdad que fué terr ib le la prueba del sacramento 
á que lo sujetaron para rec ib i r lo de nuevo en su c o -
munión, pues no ex i g i e ron nada ménos de él s ino 
que representara e l papel más activo en el asesinato 

a e sus antiguos amigos . Nega r s e á e l l o , hubiera va-
l ido tanto c o m o arriesgar la v ida ; y áun cuando esta 
nada va le , si es agonía pro longada d e r emord im i en -
tos y vergüenza , fuera pueri l hablar de tales cosas 
tratándose de Barére. El cual aceptó e l comet ido , 
subió á la tribuna y dijo á la Convención sin vaci lar 
un punto que habia l l egado la hora de hacer i n e x o -
rable just ic ia, sin miramientos ni contemplac iones, 
en todos los conspiradores, fueran cuáles fueran y 
cuantos fueran: hecho es to , propuso que Buzot , 
Barbaroux, Pét ion y trece diputados más quedaran 
exc luidos de las formal idades de l p roceso , es dec i r , 
que rec ib ieran la muerte sin prév ia sustancíacion de 
causa, y que Vergn iaud, Guadet, Gensonné y seis 
otros compañeros se somet ieran á el la. Esta inicua 
proposic ion quedó admitida sin dif icultad ninguna. 

Y a di j imos en párrafos anter iores con cuanto c i -
nismo niega Barére en sus Memorias la parte que 
tomó en el asesinato de los Girondinos, único detal le 
que faltaba en verdad á su infamia, para que hiciera 
digna pareja con el más v e r g o n z o s o de los c r í m e -
nes la más impúdica de las ment iras. 

Así y t odo , no bastó esto para obtener e l perdón 
de las 'pasadas culpas; porque , c o m o contuviera e l 
partido jacob ino una mult i tud de hombres que , áun 
en sus filas, se hicieran notar por la magnitud de 
sus v i c i os g roseros é in fames ; de hombres tan f e -
roces , bárbaros y env i l e c i dos , que Robesp i e r r e , 
comparado con e l los , parecía magnánimo y m i s e r i -
cord ioso ; y acaso fuera Heber t e l representante 
más d igno de aquel los miserables , por ser su dis-
tracción favori ta e l a tormentar y cubrir de insultos 
á los desdichados restos de la i lustre y gran famil ia 
que despues de haber r e g i do los dest inos de l a 
Francia por espac io de ochoc ientos años, era ob j e ta 



d e lástima y conmiseración áun para los más humil-
des trabajadores, y la inf luencia de éste y de o t ros 
hombres de su jaez obl igase á la Junta de Salud pú-
blica á dec id i r la muerte de María Antonieta , B a -
r é r e tuvo necesidad de v o l v e r á cumplir las func io-
nes de l minister io que se l e habia impuesto . Cuatro 
dias, no más, habían trascurrido desde que propuso 
los decretos contra los diputados g i rondinos, cuando 
subió de nuevo á la tribuna para pedir que la Reina 
comparec i ese ante e l tribunal revo luc ionar io . Como 
s e v e , hacía rápidos p rog resos en compañía de sus 
nuevos al iados; porque si cuando pidió la cabeza d e 
Vergniaud y de Pét ion habló á la manera de quien 
tenía conciencia de su cr imen y su ba j e za , b r e v e -
mente , aunque sin gran es fue r zo , y de jó á Saint 
Just que discurriera en ó rden á la culpabi l idad de 
sus antiguos amigos, se mos t ró de muy o t ro m o d o 
a l desempeñar por segunda v e z e l papel de acusa-
dor , pues entónces c l amó por sangre con av idez 
que mostraba sed devo radora , y e x t r e m ó sus in-
jurias contra la Austríaca, l l egando á los l imites d e 
la v io lencia propia de un cobarde que , al cabo d e 
mucho esperar, puede cubr i r de c ieno aquel lo que 
ha t emido y ha deseado s e r v i r con o f ic ios idad l a -
cayuna. Ya hemos d icho ántes también con cuánta 
impudencia pretende arro jar Barére en sus Memo-
rías la vergüenza de su odiosa culpa sobre o t ros 
que se hallan inocentes de l mart ir io d e la Re ina, y 
po r tanto, nada más d i r emos ace.rca de este punto. 

X X I . 

El dia mismo que la Re ina sufrió la pena capital , 
iBarére ce lebró e l suceso conv idando á comer e n 

nna taberna de Paris á Robesp i e r re y á otros j a c o -
b inos . L o s que conocían e l carácter de Robesp i e r r e 
y sabían cuán duraderas y enconadas eran sus e n e -
mistades, no pudieron ménos de quedar s o rp r end i -
dos al v e r l o admitir e l obsequio , y Saint-Just e x -
c lamó: « ¡Robesp i e r r e aquí! Barére es el único, á 
quien ha perdonado en toda su. v i d a . » Uno de los 
comensales de tan extraño festin d i ce , dando cuenta 
de é l , que Robesp ier re ca l i f icó en términos muy du-
ros la insensata brutalidad demostrada por Héber t 
en e l proced imiento contra la Austríaca, expresán-
dose con tanto ca lor y accionando de tal modo , que 
rompió su plato de un go lpe , y añade que Barére 
no se quedó cor to en las respuestas, pues l e c o n -
testó entre otras cosas que la guil lotina en aquella 
circunstancia habia cortado de un tajo un nudo d i -
plomático muy di f íc i l , si no impos ib le de so l tar . En 
los intermedios , de l guiso de zorza les á la perd i z 
trufada, y del v ino de Beaune al de Champagne, 
predicó e l anfitrión f e rvorosamente su nueva fe p o -
l í t ica, y de jándose l levar de un arranque de e l o -
cuencia propio de las circunstancias, pronunció las 
siguientes palabras: « La nave de la revo luc ión n o 
podrá ganar puerto seguro sino echando e l an-
cla en un mar de sangre. Fuerza es comenzar á 
derramarla en abundancia, empezando por los ind i -
v iduos de la Asamblea Nacional y de la Leg is la t i va . 
Desembaracemos, pues, e l camino de la l ibertad de 
los abro jos y malezas que l o entorpecen, y p o n g á -
mos lo l lano y e x p e d i t o . » 

Barére hablaba en la Convención como en la t a -
berna , desde que hubo descubierto el modo e spe -
cial de su e locuencia . La cual, si no carecía d e 
c ier to carácter y animación, en otro s ig lo y o t ro 
país que no la Francia revo luc ionar ia se habría r e -



X X I I . 

Al cabo l l e g ó e l dia de v e r s e la causa de los G i -
rond inos , que se hallaban encarce lados en Par í s , 
esperando con ánsias v i vas e s e momento , l l enos d e 
conf ianza en su inocencia y en el inf lujo de su pa la -
bra, y persuadidos de que por crueles y sanguina-
rios que fueran sus jueces sentir ían rubor de conde-
narlos públicamente á muer t e . Aun en ese caso 
alentaban la esperanza de poder escaparse. Y c o m o 
el tribunal revo lucionar io acababa de inaugurar sus 
tareas, y no se había e j ecutado todavía á ningún in -
div iduo de la Convenc ión, era probab le que ni l o s 
más fur iosos Jacobinos quis ieran echar sobre sí la 
mancha de ser los pr imeros en v io lar la pretensa 
inmunidad que se suponía patr imonio de los r e p r e -
sentantes del pueblo . 

La vista duró algunos dias: Gensonne y Brissot s e 
de fendieron con mucho talento y presencia de án i -
m o de los cargos supuestos por sus v i l es acusado-
res , que no eran otros s ino Héber t y Chaumette . 
De jóse oír por última v e z la e locuente v o z de V e r -
gniaud, el cual abogó po r sus amigos y por él con 
tanta vehemenc ia , tanta l ó g i ca y e levac ión de p e n -
samiento, que respondieron , c o m o ecos de s u s m a g -
níf icos per íodos, p ro l ongados murmullos de admira-
ción y de lástima por t odos los e x t r e m o s d é l a sala; 
y los mismos jueces , que áun eran nov i c i os en e l 
asesinato y no habían contra ído e l hábito de g o za r 
en espectáculos de lágr imas y de sangre, d ieron 
muestras de hallarse pro fundamente impres ionados . 
Tanto fué así, que al levantarse la sesión c irculó e l 
rumor de que l os Girondinos serian absueltos. Pe ra 
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l o s Jacobinos entónces se reunieron ansiosos d e 
venganza , é inspirándose R o b e s p i e r r e en la maldad 
de sus pensamientos , t omó sobre sí la tarea de f o r -
mularlos en la Convención al dia s iguiente , p r o p o -
niendo un decreto tan bárbaro , inicuo y f e r o z , que 
no es posible comparar l e n inguno análogo de aquel 
año, pues se decia en él que podia el tribunal de ja r 
sin defensa á los acusados cualesquiera que fuesen , 
declarando demostrada y ev idente la acusación y 
facultándolo á pronunciar sin más tardanza su fa l lo . 
Un solo convenc iona l se a t rev ió á dec i r a lgunas pa-
labras, no sin t imidez , en contra de tan in f ame 
p r o y e c t o . Mas no bien lo hubo entendido Barére , e l 
federa l , e l autor de la comis ion de l o s d o c e , causa 
principal ís ima de l od io de Par is á los Girondinos; e l 
que n iega en sus Memorias haber t o m a d o parte 
nunca en contra de e l los ; el que t iene la d e s v e r g ü e n -
za de cons ignar en su l ibro que amaba y est imaba 
mucho á Ye rgn iaud ; Baré re , dec imos, se l evantó 
para secundar á Robesp i e r r e en su obra de p e r v e r -
sidad, v i endo á seguida coronados sus e s fue r zos 
con la adope ion de l p royec t o por la Cámara, y con 
su aplicación inmediata por el tribunal, que dec l a ró 
ipsofacto culpados á los Girondinos, sin pe rmi t i r l e s 
que acabaran su de fensa . 

El dia s iguiente fué , sin duda, e l más tr iste de 
cuantos reg istra la tristísima historia de la Revo lu -
c ión. Ni podia ménos de ser así, s iendo las v í c t imas 
tan inocentes , tan nob les , tan es forzadas , tan d i s -
t inguidas y tan j ó v e n e s c o m o eran, y habiendo dado 
tan repet idas muestras de su e locuencia tan g e n e -
rosa y tan brava. Entre los Girondinos habia m o z o s 
muy gent i les y apuestos de veintiséis á ve int is i e te 
años, y Vergn iaud y Gensonné, tan a famados , a p é -
nas si pasaban de los treinta. Sólo habían t o m a d o 



par le durante algunos meses en los negoc i os p ú b l i -
cos , y ya la g lor ia de sus nombres l lenaba la Eu -
ropa , cuando fueron á mor i r por e l c r imen de haber 
quer ido asociar la l ibertad con e l ó rden y la just i -
cia y la miser icord ia ; c o m o que la única v e rdade ra 
culpa que comet i e ron fué la de no mostrar v a l o r 
c í v i co , ese va lor que res iste los c lamores y los u l -
t ra jes de las muchedumbres , y que inspira en las 
ocas iones g r a v e s y de mucho pe l i g ro acuerdos 
a t rev idos , dec is ivos y sa l vadores ; que aquel o t ro 
va l o r de l corazon, e l va lor v i r i l , e l va lo r de hom-
bres , s i empre l o tuv ie ron , sin fa l tar les jamás, ni en 
la hora suprema de mor i r en e l cadalso á donde l o s 
env ió la maldad de f e r o c e s t iranos c o m o Saint-
Just, y d e miserables y env i l e c idos esc lavos c o m o 
Barére . 

N o fueron estas las únicas v í c t imas sacri f icadas 
en aras de causa tan generosa . P o r q u e madame R o -
land tardó poco en seguir los al cadalso con va l o r 
tan heró ico y subl ime c o m o el demost rado por sus 
am i gos . Su mar ido, que s e hallaba ocu l to en lugar 
s eguro , no pudo sobrev i v i r á su nob l e compañera , 
y se traspasó e l pecho con su espada casi á las 
puertas de Rúan, muriendo en la ca r re t e ra . Condor -
eet se envenenó con una fue r t e dósis de op io ; en 
Burdeos la guil lotina puso t é rmino á los dias de l 
a t r ev ido é ingen ioso Guadet y de Barbaroux , cau-
di l lo d e aque l los entusiastas de las r iberas de l Rhône , 
c u y o es fue r zo fué tan dec i s i vo la m e m o r a b l e noche 
d e l 10 de Agos to para cambiar d e faz e l combate , 
d e l L o u v r e á las Tul ler ías ; y en un campo , cerca de l 
Garona, se halló aque l los dias también los restos 
que habían de jado los l obos de l c é l eb r e Pét ion , cu-
yas v i r tudes fueron otro t i empo tan exageradamente 
a labadas y o frec idas c o m o t ipo de la v irtud republ i -

« a n a . L é j o s es tamos de rendir tr ibuto incondic iona l 
d e admiración á los Girondinos; pe ro la historia d e b e 
cons i gnar , tratando de e l los , un honroso t es t imon io , 
y es que , pudiendo escoger con l ibertad comp le ta 
en t r e el papel de opresores y e l de opr imidos , tu -
v i e ron la grandeza de alma y e l ánimo necesar ios 
para sufrir e l los mismos ántes que hacer sufr ir á l o s 
d emás , para mor i r ántes que ma lar , para ser v í c t i -
mas ántes que verdugos . 

XXI I I . 

Entonces se inauguró aquel ex t raño y t e m e r o s o 
p e r í o d o conoc ido en la historia ba jo e l n o m b r e d e 
r e i n a d o de l T e r r o r ; que , con e l tr iunfo c omp l e t o d e 
l o s Jacobinos, l l e g ó la hora y e l poder de las t in ie-
b las . La Convenc ión enmudec ió en ó rden á t odos 
l o s asuntos, y la soberanía pasó ín tegramente á la 
Junta de Salud públ ica, sin que la Cámara fuera 
osada en ningún caso á formular siquiera, tratán-
d o s e de l o s ed ic tos de aquella corporac ion, ni áun 
la déb i l res istencia que oponían en o t ro t i empo 
l o s ant iguos Par lamentos á las voluntades d e los 
r e y e s . Seis personas e jerc ían e l poder supremo e n -
t ó n c e s en Francia , y eran Robesp i e r r e , Saint-Just, 
Co l l o t , Bi l laud, Coulhon y Barére . 

Mas, para ser estr ictamente justos r espec to de a l -
g u n o s de es tos hombres y de los que secundaban 
sus planes, fuerza es dec i r que así los habia eman-
c ipado e l fanat ismo de las trabas de la justicia y de 
la compas ion, c o m o de l miedo y de la cod ic ia ; p o r -
q u e , miéntras apénas sabían á las v e ces dónde h a -
l lar un asignado de a lgunos f rancos para pagarse la 
c o m i d a , gastaban con la más estricta escrupulos i -



dad el inmenso botin que r e cog í an á fuerza de r a -
piñas, v porque s iempre se hallaban dispuestos á 
ir al cadalso por sus pr incipios con ón imo tan se-
r eno c o m o enviaban á é l á docenas aristócratas y 
ec l es iás t i cos . Pe ro los grandes par t idos no p u e -
den formarse de tales e l e m e n t o s , en ra zón a que 
po r e f ec to de una ley fatal é inev i t ab l e de su d e s t i -
no , co l ec t i v idades de fanát icos c o m o la descr i ta 
reúnen a l rededor suyo mult i tud d e cobardes , de 
canal las y de l ibert inos de carácter a g r e s t e y dados 
á la l i cenc ia , contenidos só lo en c i e r t os l ími tes 
po r t emor á las l e yes , pues de no s e r así , se l an -
zarían á los mayores e x c e s o s , c o m o l o hacen tan 
l u e g o l l e ga el día de r o m p e r los f r e n o s y de v i -
v i r á n la impunidad de l c r imen y de l vicio-, y 
l o s part idos, sean cuales fueren , q u e n o se sujetan 
escrupulosamente á los pr incip ios e t e r n o s de la m o -
ra l . l uégo quedan esc lavos y á m e r c e d de l o s h o m -
bres más perversos . L o prop io suced i ó en las gue r -
ras re l i g iosas : la de l Santo S e p u l c r o , la de l o s 
A lb igenses , la de los Hugono tes , la d e Tre in ta años. 
En todas el las el ce lo inf lamaba d e tal m o d o á l o s 
paladines d e la Ig les ia, que reputaban culpada fla-
queza la menor muestra de g e n e r o s i d a d con el v e n -
c ido , s iendo á sus o jos necesar i o p e r s e gu i r y acabar 
los inf ie les y here j es , c o m o se p e r s i g u e n y acaban 
l as al imañas y animales f e r o c e s , n o hab i endo u l t ra j e 
ni e x c e s o de cuantos pueda c o m e t e r la pasión re l i -
g iosa sobrexc i tada que no se anto jara obra mer i tor ia 
y digna del guer re ro cató l ico . Mas n o b ien hubo cun-
dido entre las gentes la idea d e q u e la l icencia y l a 
barbar ie podían e j e r c e r s e sin t rabas ni r e s t r i c c i ones , 
por ser l íc itas, mil lares de m i s e r a b l e s , que n o pensa-
ban en la santidad de la causa, s ino en la impunidad 
de l cr imen y en la sat isfacción d e sus malos instintos,.. 

y que ansiaban sacudir e l y u g o de la policía de las 
c iudades pací f icas y de la disciplina de los campa-
mentos bien r e g i dos , acudieron presurosos á t omar 
puesto a l rededor de l estandarte de la f e . De aquí que 
miéntras los hombres que levantaron esta bandera 
fueron s inceros , castos , des interesados y acaso tam-
bién mise r i co rd iosos , las fa langes que luégo se l e s 
unieron no contaran sino malhechores , bandoleros , 
desc re ídos y so ldadesca desenfrenada y f e roz , g en te 
de tal m o d o cr iminal , que áun en lónces habría s ido 
di f íc i l hal larla parec ida ba jo las banderas d e un Es-
tado en guerra por mot i vos temporales . Aná logos 
e l ementos constituían el part ido jacob ino ; porque 
a l rededor de un núc leo compuesto de a lgunos e n t u -
siastas, se agrupaba inmensa muchedumbre de h o m -
bres abyectos , malvados y co r romp idos . P e r o , á d e -
c i r v e rdad , nada estaba más co r romp ido en aquel la 
masa putrefacta que Barére , quien por sí sólo era un 
f o co nauseabundo de in fecc ión . 

Entónces fueron l o s dias ac iagos en que e l más 
bárbaro de los tribunales apl icaba e l más bárbaro de 
los cód i gos ; en que no podían los hombres saludar 
á sus conoc idos , ni rezar , ni pe inarse sin correr pe -
l i g ro de ir al pat íbulo ; en que habia ce ladores y sa -
tél i tes y espías por todas partes ; en que la gui l lo -
t ina funcionaba l a rgo t i empo cada mañana; en que 
las pr is iones se ve ían l lenas c o m o las bodegas de 
l o s barcos negre ros ; en que las c loacas arro jaban 
al Sena bocanadas de sangre humana; y en los cua-
les era causa bastante para ir á manos de l v e r d u g o 
ser n i e to , sobr ino de un capitan de la Guardia real , 
ó med io hermano de un doctor de la Sorbona, ó du-
dar de l créd i to que pudieran m e r e c e r los asigna-
dos., ó dec i r , s iquiera ve ladamente , que los ing leses 
habían v enc i do en e l combate de 1.° de Junio, ó 
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guardar en e l fondo de un co f re algún f o l l e t o de-
Burke, ó burlarse de un Jacobino por haber t omada 
el nombre de T imo l eon ó de Casio, ó dar al Cinco 
Sin Calzones la denominación supersticiosa de d ía 
d e San Mateo. Y miéntras iban cargadas de v ic t imas 
las carretas, atravesando las cal les de Paris, camino 
d é l a gui l lot ina, los procónsules que había e n v i a d o 
á los departamentos la Junta soberana daban r i enda 
suelta en punto á crue ldad á re f inamientos de b a r -
ba r i e desconoc idos en la capital; porque , c o m o á s u 
pa r e ce r , la máquina de muerte fuera lenta con e x -
c e so para e jecutar sus órdenes de ex te rmin io , m a -
taban á cañonazos de metral la, y ahogando en l o s 
r i os por centenares. L y o n se tornó des ie r to . En 
Arras negaron á las v ic t imas la gracia de acabarlas 
p ron to ; y por ambas oril las de l Lo i r e , desde Sau-
mur hasta la costa, ve íanse grandes bandos de cuer -
v o s y de bui tres , hartándose en los cadáveres d e s -
nudos que las cubrían; c o m o que aquel los malvado:; 
no tuv ieron nunca lástima ni compas ion de s e x o ra 
edad, y se contaban po r mi l es los mancebos y las 
j ó v e n e s y los niños sacr i f icados por tan exec rab l e 
gob i e rno , cuyos adeptos arrancaban las criaturas 
de l pecho de las madres para l levar las de pica en 
p ica , disputándoselas unos á otros con las puntas 
aceradas, hasta echar las á los piós de sus j e f e s ; y 
hubo campeón de la l iber tad que l lenó de o re jas sus 
bo ls i l los , y otro que se pavoneaba ostentando en e l 
s o m b r e r o , á guisa de escarapela, un dedo co r t ado 
de la mano de inocente n iño. P o cos meses habían, 
bastado para que la Francia cayera en mayo r d e g r a -
dac ión y barbar ie que la Nueva Zelanda. 

X X I V . 

Absurdo sería sostener que puedan nunca just i f i -
car los pe l i g ros públ icos, por grandes que sean, e l 
planteamiento de sistemas semejantes , porque no 
só lo son contrar ios á los principios de l cr ist ianismo 
y á l o s de la mora l , sino hasta á las máximas de Ma-
qu iave l o . C ier to es que se hace necesar io en las 
cr is is pol í t icas que suelen atravesar los pueblos en 
m o m e n t o s terr ib les act iv idad y v ig i lanc ia sumas, y 
as imismo que á las v e c e s son parte á justi f icar a c -
tos de seve r idad que merece r í an nombre de c rue les 
en ocas iones normales . P e r o la sever idad sin d i s -
ce rn im ien to no ha s ido útil nunca ni puede ser lo ; 
que toda la ef icacia de l cast igo descansa en la justi-
c ia con que se aquilatan los g rados de culpabil idad 
en la apl icac ión de las penas; s iendo c ier to que 
aquel las que alcanzan por igual á los del incuentes y 
á los que no lo son, surten e l e f e c t o aso lador de las 
ep idemias ó de l desarrol lo de las grandes convuls io -
nes de la naturaleza, y remed ian los c r ímenes del 
p rop io m o d o que podr ía remediar los y p r e v e r l o s 
e l có l e ra ó los t emblores d e t ierra. La tan decan-
tada energ ía del per íodo administrat ivo de los Jaco-
b inos fué la de l malayo que se embr iaga y armado 
de campilan c o r r e fur ioso de una parte á otra, hi-
r i endo y matando á d iestro y siniestro amigos y 
contrar ios , no la energ ía demostrada por v e rdade -
r o s estadistas c o m o Isabel , Cromwel l ó Fede r i c o e l 
Grande. N o dec imos con es to que ninguno de l o s 
tres fuera escrupuloso en la e l ecc ión d é l o s med ios ; 
p e r o áun cuando l o hubieran sido ménos todavía , la 
fuerza y grandeza de su espíritu les habría imped ido 



c o m e t e r c r ímenes parec idos á los que aquel los p ig -
m e o s de la Junta de Salud pública reputaban po r 
obras maestras de habil idad; pues la gran Reina que 
de f end ió sus Estados de los enemigos domést i cos y 
ex t raños , y de las armas t empora les y espir ituales 
juntamente ; y el gran P ro t ec t o r que gobe rnó , con 
autoridad super ior á la de los r eyes , dilatado impe -
r io á despecho de monárquicos y de republ icanos ; 
y e l gran R e y que supo, con tropas venc idas y t e -
so ro exhausto , p ro teger su patria de los es fuerzos 
combinados de la Rusia, e l Austria y la Franc ia , 
hubieran sonre ído de una manera despreciat iva c i e r -
tamente á quien les propusiera como r emed i o e f i ca z 
á contener los descontentos y á difundir saludable 
terror entre todos e l los env iar al cadalso carretadas 
d e estudiantes y educandas. 

Sin embargo , la opinion más acreditada en e l 
pueblo es que si l os j e f e s terroristas fueron c rue les , 
también fueron grandes hombres . Po r lo que á 
nosotros respecta , no hal lamos en e l los otra g ran -
deza sino la de su crueldad; y en cuanto al pretenso 
a t rev imiento de su pol ít ica, l lamada por muchos o r i -
g ina l , tampoco l o v emos , parec iéndonos tan añeja 
y gastada su conducta como la de todos los malos 
gob i e rnos que han ex ist ido en la sucesión de los 
t i empos , y que si se antojó nueva en Francia el s i -
g l o x v m , fué tan só lo po rque ya entonces la parte 
más ilustrada de la humanidad había renunciado á 
esas prácticas hacía s ig los por muchas razones muy 
atendib les . No así entre las naciones sa lva jes , en 
las cuales ha preva l ec ido , s iendo esta la causa 
principal que dif iculta en el las el p rog reso de la 
c iv i l i zac ión; c o m o que una multitud de bajás, r a -
Jahs y nababs ha dado repet idas muestras de sobre -
sal ir en el a r te de la pol í t ica puesta en e j e cuc i ón 

p o r l o s individuos de l Comi té de Salud pública; que 
Djezzar los aventajaba sin duda ninguna, y que no 
e s posible haya ex is t ido en Asia y Afr ica un solo t i -
ranue lo incapaz de comprender sin tardanza todo e l 
mecanismo de l sistema pol í t ico y rent íst ico de l o s 
Jacobinos: pues cortar cabezas á centenares sin 
preocuparse mucho ni poco de la inocencia ó cu l -
pabil idad de las v í c t imas ; ex i g i r d inero á los r i cos 
y recabar lo por med i o de carce leros y v e rdugos ; 
despo jar de lo suyo á los ac reedores públ icos y e n -
v iar los al patíbulo si protestan; tomar por fuerza e l 
pan en las tahonas, y vest ir e l e j é rc i t o y p r o v ee r l o 
d e caballos y monturas, robando el paño y e l l i enzo , 
y las best ias y las sillas, es de todos los sistemas de 
gob i e rno e l más e l ementa l , senci l lo y c ómodo de 
cuantos puedan imag inarse , y e l más bárbaro tam-
bién. No hablamos ahora de su mora l idad, sino de 
las demás partes que lo constituyen y que por su ín -
do l e son comprens ib les á la inte l igencia más obtusa. 
Y habiendo s ido por medios análogos á los indicados, 
y á v i r tud de p roced imien tos semejantes como los 
ind iv iduos de la Junta de Salud pública lograron i m -
poner sumisión y recaudar sumas inmensas durante 
c ier to t i empo, t enemos de r echo á dec i r que no es 
gobe rnar someter matando, ni es tampoco adminis-
trar recaudar e jerc iendo e l robo ; que sólo merecen 
nombre de estadistas aquel los que saben contener 
á los hombres turbulentos en épocas de revo luc ión, 
sin perseguir ni molestar á los pací f icos, y ocurrir á 
las neces idades del gob i e rno , cuando ha menester 
de grandes recursos pecuniar ios, sin v io la r e l sa -
g rado de la prop iedad ni agotar las fuentes de la 
r iqueza pública, l ' n hombre de Estado que lo h u -
b iera s ido en real idad, habria pod ido sin duda n in-
guna p ro t ege r en 1793 la independencia de la Fran-



putado indigna de las del iberaciones de una Cá-
mara, y ménos aún de negoc ios de Estado. Hoy dia 
ser ía imposible hablar así ante ningún Congreso l e -
gis lat ivo; mas en Francia , durante la época de la 
Convenc ión, así se desprec iaban las fórmulas anti-
guas c o m o el g o b i e r n o y las creencias: que la culta 
y concisa f raseo log ía la r e l egaron los revoluciona-
r ios , de l propio m o d o que la et iqueta de Versal íes 
y las so lemnidades de Nuestra Señora, á los t iempos 
pasados de la histor ia . Y así c o m o l l egó á surgir un 
en jambre de Constituciones ef ímeras más ó ménos de-
mocrát icas , d ic tator ia les y consulares de las ruinas 
d e la antigua monarquía ; así c o m o de las ruinas d e 
la antigua Ig les ia surg ió un enjambre de supersti-
c iones absurdas, inmorales y ridiculas, cual las lo -
curas de los teo í i lántropos y e l culto de la diosa 
Razón , surgió de las ruinas de la e locuencia anti-
gua nueva e locuenc ia , ó , me jo r dicho, nueva ma-
nera de expresarse , tan fáci l , llana y vu lgar que 
podía c omprende r s e sin el auxil io de nuevas g ra -
máticas y d icc ionar ios . El espíritu de innovación 
q u e mudó todas las fórmulas establecidas, que trocó 
á centenares de Ped ros y de Juanes en Scévolas y 
Ar istog i tones, que bo r ró e l domingo y el lúnes de l 
ca lendar io , juntamente con Enero y Febre ro , y la 
Anunciac ión y la Pascua, sustituyéndolos con decadí 
y primidí, nivoso y lluvioso, y las fiestas solemnísi-
mas de la Opinión y del Ser Supremo, t rocó tam-
bién todas las fo rmas de la correspondencia of icial ; 
y por tal manera e l esti lo reposado, prudente y 
cu l to que tenían los gob iernos anter iores costum-
bre de usar, quedó sustituido con los equ ívocos , 
l o s retruécanos y las declamaciones osianescas; 
e n una palabra, con elocuencia propia de estudian-
í e s , y groser ía digna de verduleras. Y c o m o Barére 

sabía manejar me jor que ningún otro persona je de 
la época la f raseo log ía propia y caracter íst ica de l 
t i empo , y que á la sazón se reputaba por la más con-
ven i en t e y oportuna en preámbulos y manif iestos, 
d e aquí que miéntras duró e l cor to y v io lento paro-
x i smo de l de l i r io r evo luc ionar io gozara fama de 
g r a n d e orador , y también que cuando pasara el ac -
c e s o pudiera verse c laramente c o m o era en real idad, 
e s t o es , un hombre vu lgar , nada or ig inal , sin v e r -
dadera c iencia , y cuyo único mér i to consistía en 
percibir pronto y en expresa r en esti lo fácil las ideas 
a j enas , aunque con gusto tan depravado c o m o su 
co ra zon . El pueblo l lamaba carmañolas á sus lucu-
brac iones oratorias y l i terar ias. Pe ro no debe atr i -
buirse únicamente á la pervers ión de l gusto nac io-
nal e l e f ec to que p rodu je ron en su t iempo los dis-
cursos de Barére , porque las ocasiones en las cuales 
subió á la tribuna fueron propicias en su mayor 
parte al buen acog imiento de cualquier orador, áun 
d e l más detestable ; c o m o que Barére hacía uso de 
la palabra, en la mayor ía de los casos, cuando las 
a rmas francesas alcanzaban alguna venta ja sobre 
loá enemigos de la patria, y la Junta de Salud pú-
bl ica l o encargaba de anunciar la buena nueva. La 
sala se estremec ía entónces con los aplausos del 
audi tor io , y los diputados y los ex t ran jeros sabían 
d e boca del tr ibuno que la victoria estaba á la órden 
d e l dia; que Pitt había prod igado en vano las libras 
ester l inas para comprar máquinas que l levaran c a -
ñones; que para ce lebrar la fuga de l l eopardo inglés 
ser ía necesar io nuevo Tirfceo, y que se habia conve r -
t ido en rayos todo el sal i tre sacado de los subter-
ráneos de París para destruir con su fuego á lo§ 
hermanos titanes, Jorge y Francisco. 



cia sin derramar una sola gota de sangre , ni saquear 
un so lo a lmacén; mas por desg rac i a , sólo se hallaba 
e l g ob i e rno de la república en manos de fur iosos 
d e m a g o g o s , que si sabian dec lamar en los clubs y 
aconse jar mal en todo al pueb lo , i gnoraban por 
c omp l e t o e l modo de dir ig i r los n egoc i o s de un im-
per i o . Po r eso suplieron la falta de pericia y de h a -
bi l idad comet i endo desa fueros , v i o l enc ias y c r í m e -
nes desatentados y f e roces , y la capac idad leg is lat i -
va , y la rentíst ica, y la d ip lomát ica , y la mi l i tar , de 
que carecían por comple to , con la gui l lot ina; po r e so 
también , á los o jos de la h istor ia , podrá tal v e z s e r -
v i r l e s de disculpa en c ier to modo esa misma i gno -
rancia g rosera y la ester i l idad de sus inventos , para 
excusar e l interminable ca tá logo d e sus l a t roc in ios 
y asesinatos. Por nuestra par te , ab r i gamos e l c o n -
v enc im i en to de que no habrían d e g o l l a d o ni r obado 
tanto á saber gobernar de otra manera . 

Cierto es que ba jo su administrac ión se c o n d u j o 
de modo fe l i z la guerra contra la coa l i c ion eu ropea ; 
pe ro también lo es que así habla suced ido ántes d e 
su adven imiento al poder , y que así cont inuó s i endo 
despues de su ' ea ida ; que 110 había comenzado e l 
t e r ror cuando Bruselas abr ió las puertas á D u m o u -
r iez , ni ya imperaba cuando Bonapar te conquis tó e l 
P iamonte y la Lombard ía ; pud i endo dec i r se que á 
la Francia la salvó en aquella ocas ion , no e l Comi té 
de Salud públ ica, sino la e n e r g í a , el patr iot ismo y 
e l va lo r del pueblo francés, cuyas grandes cua l ida-
des alcanzaron el triunfo, á pesar de la incapacidad 
de los hombres que pretendían gobe rna r l o , y cuya 
conducta en todos los ramos que forman la a d m i -
nistración pública fué un te j ido de to rpezas , n e c e -
dades y c r ímenes . 

X X V . 

Fál tanos t iempo y espacio para de jar cons ignado 
c ó m o y po r qué med ios los caudi l los de aquel la 
horda de forag idos vo l v i e r on por los fue ros de la 
humanidad ajust ic iándose mutuamente ; c ó m o el v i l 
d e Hébert acabó su v ida trémulo y l l o roso ; c ó m o 
Danton, más nob l e , se sintió m o v i d o de a r repent i -
miento en sus postr imería?, y quiso, aunque en 
v a n o , reparar sus infamias y daños pasados, y r ed i -
m i r en c ier to modo e l terr ib le c r imen de Se t i em-
bre , mur iendo va le rosamente por la causa de la m i -
ser i cord ia , porque debemos v o l v e r á nuestro h é r o e 
sin más tardanza. 

N o só lo ven ía en todo Barére , sino que l o hacía 
l l eno de complacenc ia y de v e rdade ro c e l o ; no só lo 
f o rmaba par le de aquel la cr iminal administrac ión, 
sino que á é l correspondía s iempre la honra de p ro -
poner y apoyar aquel las de sus medidas más o f en -
s ivas de la justicia y de la humanidad, y de p r e sen -
tarlas exornadas de repugnantes fanfarroner ías ; c o m o 
que é l fué quien pr imero expuso en la tr ibuna de la 
Convenc ión la urgencia de proc lamar e l imper io de l 
t e r r o r ; y él quien p r o v e y ó al tribunal r e v o luc i ona -
r io de Par is , menes te roso de acusador públ ico , de 
un canalla d igno de l o f ic io y de la in fame audiencia 
donde había de e j e r c e r l o ; y é l as imismo quien 
mandó reunir nuevo Jurado cuando e l Tr ibunal r e -
vo luc ionar io absolv ió á uno de los ant iguos i n d i v i -
duos de la Asamblea Nacional . « ¡ A t r e v e r s e á p r o -
nunciar la absolución de un m i embro de la Asamblea 
Nac iona l , e x c l amó , equ iva le á rebe larse contra la 
R e v o l u c i ó n ! » N o ce r raremos este paréntesis s in 



añadir que á seguida fué g i l lo t inado e l r eo . Barére 
propuso la des t rucc ión de L y o n , sobre cuyas ruinas 
« d eb í a pasar e l a r a d o , » borrándose , además, su 
nombre de la g e o g r a f í a . « L o s rebe ldes quedan v e n -
c idos , e x c l a m ó en la tr ibuna, pero no ex te rminados ; 
y es fuerza qué l o sean, sin más tardanza ni c on -
templac iones , para que despues con una frase pueda 
expresarse t odo , d i c i endo : lyon hizo guerra á la 
libertad, y por eso no existe.» 

Cuando se ganó á To l on , Barére anunció el suce -
so , y añadió las s igu ientes palabras á manera de 
comentar i o : « E s prec iso que la v i c tor ia de los Mon-
tañeses sob re los Brissot inos (así se exp resó e l 
apóstata ) se c o n m e m o r e para e te rno recuerdo all í 
donde fué T o l o n , y que caigan los rayos de la ira 
nacional s ob re las v iv i endas de los tenderos to lo -
nenses . » 

Cuando Camilo Desmoul ins , que se había hecho 
notar ya ent re l o s republ icanos por su ce lo y l a 

clar idad de su ingen io , se atrev ió á dec lararse con -
trar io al t e r r o r , demostrando la semejanza que ad -
ver t ía ent re e l gob i e rno de l peor de los Césares y 
e l que á la sazón imperaba en Francia, Barére se 
l e vantó para lamentarse de la ruin y cobarde lást i-
ma de los que alentaban con ella las esperanzas de 
la proscr ipta clase aristocrática. « P o r l o que á mí 
t o ca , d i ré , c iudadanos, que nob le , sacerdote , c o r -
tesano, l e t rado y banquero , tanto va len c o m o sos-
pechosos , y que as imismo son sospechosos todos 
cuantos se lamentan de lo que hace la Revo luc i ón . 
Hay castas condenadas ya por e l fa l lo de la opin ion, 
y pro fes iones y hasta parentescos cal i f icados d e 
sospechosos por la l e y . ¡Republ icanos franceses! 
gr i tó e l r enegado Girondino, antiguo adversar io de 
la Montaña; los Brissotinos pretenden l levaros á l a 

se r v idumbre de una manera lenta é insensible. L o s 
Montañeses os conducen con v i go r por la senda de 
la l iber tad . ¡De cuántas desdichas no será r e spon -
sable la conmiserac ión mal entendida de unos 
p o c o s ! » 

Cuando los a m i g o s de Danton, hac iendo un es -
fuerzo supremo, e xp r e sa r on e l deseo de que la Cá-
mara cons int iera , po r l o ménos, en o ír su defensa 
d e sus prop ios lab ios ántes de mandar l o al cadalso, 
Baré re pro tes tó enco l e r i zado contra es t e ruego . Y 
cuando los c r ímenes d e L e b o n , uno de l o s mayores 
ma lvados , si no e l m a y o r d e todos , entre los v i c e g e -
r en tes de la Junta de Salud públ ica, exasperaron de 
tal m o d o á los habitantes del depar tamento de l Nor te 
que acud ieron en su desesperac i ón á ponerse ba jo 
e l amparo de la Cámara, Baré re abogó por e l t irano 
y amenazó á los pe t i c ionar ios con abrumarlos ba j o 
e l peso de la venganza de l g o b i e r n o . «Esas acusa-
c iones , d i jo , han sido inspiradas de la sagac idad de 
l o s ar istócratas, pues no de otra suerte se exp l i ca 
que se f o rmule ante v o s o t r o s un capítulo de ca rgos 
contra e l hombre que des t ruye los e n e m i g o s de l 
pueb lo , s iquiera l o haga c o n c i e r to e x c e s o de c e l o 
y de pat r io t i smo, y rev is tan sus actos c ierta dure -
z a . » Conv i ene adve r t i r d e paso que una de las más 
l e v e s i r regu lar idades c o m e t i d a s por Lebon y tan 
b landamente censuradas d e Ba r é r e , fué tener á un 
desgrac iado quince minutos tendido ba j o la gui l lo -
tina5 para desesperar lo l e y é n d o l e , , ántes d e dar le 
muer te , una carta c u y o con ten ido era e f icaz á p r o -
ducírse la más angust iosa todav ía . « P e r o , ¿qué no 
será l í c i t o , pros igu ió d i c i endo Ba r é r e , al od io d e 
l o s republ icanos contra la c lase aristocrática? Si nos 
fijamos b ien y examinamos de ten idamente la con -
ducta d e L e b o n , ¿cuántos rasgos g ene rosos no h a -



l i a remos en ella que compensen con exceso l o que 
haya pod ido haber en algún caso d e ace rbo t ra tán-
dose de l os enemigos del pueblo? Po r e so no me 
cansaré de repetir que si es necesar i o hablar con r es -
peto de la Revo luc ión , hay que hacer l o prop io con 
las medidas revo luc ionar ias ; que la l ibertad es c o m o 
v i rgen purísima cuyo v e l o no deba ser t ocado de 
mano profana movida de pensamientos t e r r ena l e s . » 

Despues de las citas que acabamos de hacer , nos 
pa r ece inútil insistir en órden á hechos que , si ba s -
tarían por sí so los á deshonrar un hombre , pasan 
desaperc ib idos en la historia de Baré re , v e r d a d e r o 
Indice de infamias. Pueri l sería también dar cuenta 
circunstanciada de c ó m o e l l i t e ra to , indiv iduo de 
academias provincia les , se puso á la cabeza de los 
perseguidores d é l a c iencia, del a r l e y d é l a historia 
que tanto descrédito echaron sobre los Jacob inos ; 
c ó m o aconse jó e l incendio genera l de las b ib l i o te -
cas; c ó m o propuso la destrucción de los anales que 
recordaban hechos anter iores á la Revo luc i ón , y 
c ó m o dest rozó la abadía de Saint-Denis, demo l i endo 
monumentos consagrados por la venerac ión de l o s 
s ig los , y arro jando fuera de sus sepu lcros las c en i -
zas de los antiguos r eyes de Franc ia . ¿Ni en qué 
podia emplear me jo r sus oc ios un hombre semejante 
s ino en hacer guerra á los muer tos , cuando daba 
t reguas á los vivos? 

N o ménos pueril seria tratar de sn exces i va s e n -
sual idad, pues harto se ha d icho que Baré re , c o m o 
Ne rón , Calígula y Domic iano, con quienes tenía mu-
cha semejanza, era más lasc ivo aún que cruel , s ien-
do esto úl t imo por ex t r emo , y que dos v e c e s po r 
década dejaba en suspenso sus sanguinarias ocupa-
c i o n e s para r ecoge rse á los r isueños jard ines d e 
.Clichy, donde olvidaba los cuidados de l g o b i e r n o 

ent re mere t r i ces y copas de buen v ino. M. Hipó l i to 
Carnot no niega la ve rdad de estas historias; p e r o 
añade opor tunamente que la disipación de Baré re 
no le impedía en m o d o alguno ser ac t i vo y labor io -
s o . En e f e c t o , así fué : porque á pesar de ser m u y 
l i cenc ioso , nunca los v i c i os ent ibiaron su ce lo po r 
la destrucc ión; c o m o que más de una v e z se a labó 
de haber dado trabajo al Tribunal revo luc ionar io en 
sus horas de r e c r e o , y que, cuando alguno le m o s -
traba temor de v e r l o en fermar por e f e c t o de sus 
múlt iples ocupac iones , respondía sonriendo que l o 
cre ían más atareado de lo que r ea lmente es taba. 
« L a guil lotina lo hace t odo , añadía, y el la g o b i e r -
n a . » Po r nuestra par te , ántes nos sent imos d i spues-
tos á ju zga r con indulgencia de sus v i c ios , que de 
los sufr imientos que impuso en toda ocas ion á sus 
semejantes . 

^ Atque utinam his potius nugis tota illa dedisset 

Témpora ssevitis, claras quibus abstulit urbi 

Illastresque animas, impune ac vindice nullo. 

P o r q u e si e l gusto inmoderado de los p l ace r es 
sensuales forma una mancha inde leb le , sin duda, en 
la historia de Enrique IV , de lord Somers y de m i s -
ter F o x , los v i c i os de los hombres honrados cons t i -
tuyen las v i r tudes de Baré re . 

X X V I . 

Barére había l l e gado á ser ve rdaderamente c rúé l , 
e s dec i r , pe r f e c to en la crueldad. Comenzó su c a r -
re ra criminal por la cobardía , ó lo que es lo m i smo , 
la cobardía l e h izo comete r los pr imeros c r ímenes ; 
y si esto pudiera parecer ex t raño , luégo se persua-
dir ía e l ánimo de que así acontece , v i endo d e m o s -



trado con la historia de la humanidad, que gozar e& 
e l do lor de los demás es gus to que pueden adquir ir 
pronto y fác i lmente criaturas pusilánimes, si s e 
quiere , y en quienes no ex istan instintos f e r o c e s , 
l l egando á tomar mayor incremento en el las que su 
propia natural incl inación. Sólo así se comprende 
que bastaran pocos meses de práctica para crear 
en Barére un estado de l alma en e l cual las escenas 
de do l o r , desesperac ión y muer te produjeran l os 
prop ios e fec tos que las mujeres y e l v ino en natu-
ralezas a l eg res y v ivas ; c o m o que la carreta carga-
da de ancianos, de mozos y de mujeres hermosas , 
camino de la gui l lot ina, e l g o lpe aterrador del hacha, 
los charcos de sangre sobre las tablas de l pat íbulo, 
las cabezas hacinadas en la cesta , eran para él l o 
que para Horac io , La lagea y una odre de v ino d e 
Falerno, y para Béranger , Rose t t e y una bote l la de 
Champagne frappé. Po rque si hablaba de matanza , 
su corazon parecía di latarse, brotando de sus labios 
raudales de infernal e locuenc ia inspirada en e l l lan-
to y en la sangre de sus v í c t imas y en la idea de l 
cadalso. Robesp í e r r e , Saint-Just y Bil laud, en q u i e -
nes la barbar ie provenia de odios brutales, eran á los 
o jos de Barére persona jes s ingulares que t rocaban 
en of ic io y ocupacion fo rmal el placer de matar , no 
s iendo, en su sentir, el e j e r c i c i o de la crueldad obra 
tan melancól ica que hiciera necesar io para e j e c u -
tarla cumpl idamente fruncir el en t rece j o y quedarse 
pensat i vo , pues no pasaba de ser un g o c e y e s p a r -
c imiento del alma, y como tal debía rea l i zarse de l 
m o d o más p lacentero posible. Y en ve rdad que deben 
compararse Robesp í e r r e y Barére á los dos c é l eb r e s 
v e rdugos de Luis XI , porque si uno y ot ro eran 
igua lmente insensibles á la conmiserac ión , é igual-
men t e incl inados al mal, cuando daban muerte á los. 

r e o s , uno se ponia ceñudo y lúgubre y hablaba en 
t o n o sentenc ioso , y e l o t r o reía y se chanceaba con 
t odos ; s iendo á nuestro parece r pre f e r ib l e Jean qui 
pleure á Jean qui rit. 

En m e d i o de la fúnebre tristeza que se advert ia en 
Par i s po r aquel t i empo , y hac iendo con el la r epug -
nante contraste , resaltaba la animación de la casa 
de Ba r é r e , á cuyas antesalas acudía d iar iamente una 
mult i tud de personas en demanda de pro tecc ión . Él 
se presentaba vest ido de lujosa bata, recorr ía e l 
c í r cu lo , d istr ibuyendo sonrisas y promesas á la mu-
chedumbre de menes te rosos , y más par t i cu larmen-
t e á las mu je r es bonitas, galanteándolas en e l p in -
t o r esco l engua j e de la Gascuña si la tersura de su 
t e z y la hermosura de sus o j os l o consent ía ; y cuan-
d o había g o zado con e l espectáculo de t e m o r y de 
ans iedad que o f rec ían los concurrentes , l os d e spe -
día, echando luégo á la ch imenea las notas, r e c o -
mendac i ones y memor ia l es sin tomarse la pena d e 
m i ra r l os s iquiera; p roced im ien to que , según é l , 
s impl i f icaba mucho la tramitación de los negoc i o s y 
ev i taba el re t raso en su despacho . También el car -
denal Dubois ar reg laba sus papeles de igual m o d o , 
no s i endo e l único punto de comparac ión es te que 
podamos es tab lecer entre el peor de los ministros 
monárqu i cos y e l peor de los republicanos.^ 

Nuest ros l e c to res se formarán idea de l g éne ro de 
chanzas usadas por Barére , m e r c e d á una anécdota 
re f e r ida por persona de su intimidad, que formaba 
parte de l Tribunal revo luc ionar io . Es e l caso que , 
c o m o cierta damisela d é l a s que más principal papel 
representaban en las org ías de Cl ichy, l e pidiera con 
empeño que interpusiese su va l im ien to contra una 
moda de peinado que á ella no l e sentaba en la me-
dida de su gusto , y que una r iva l á quien iba á ma-
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ravi l la q i e r i a poner al uso, y é l v in iera en la pre-
tensión, citó á su despacho uno de los magistrados 
d e la ciudad para comunicar le ó rdenes a l e f e c t o . 
« L o s aristócratas, d i jo Baré re , levantan la cabeza ; 
esos añadidos son cont rarevo luc ionar ios , y t engo 
mis razones para saber que se fabrican de las luen-
gas cabel leras de las damas que mueren cada dia en 
e l cadalso nacional , pudiendo, por tanto, m e r e c e r 
nota de inc iv i smo cuantas personas hagan de e l los 
adorno desús cabezas . » Esta ridicula ment i ra surtió 
e l e fec to deseado : las autor idades de Par is t omaron 
sus medidas, y se puso en conoc imiento d e las c iu -
dadanas con la debida so lemnidad para que n inguna 
pudiese alegar i gnoranc ia , que habian de renunciar 
á los tan pe l i g rosos buc l es , ó jugarse po r e l los la 
cabeza . El éx i to fué inmenso , dec is i vo y c o m p l e t o ; y 
la favori ta del harem de Cl ichy quedó complac ida . L a 
risa que produjo á Ba r é r e la nueva de l suceso , y 
sus carcajadas cada v e z que l o re f e r ia , demost raban 
el contento que le causaba, parec i éndo l e cómica 
por e x t r emo aquella combinac ión tan g ro tesca de l o 
f r i vo l o y l o medroso , d e la moda y del pat íbulo , d e 
l o s post izos y de las coque te r ías al uso, con la rea l i -
dad de la gui l lot ina, y la pa l idez de la muer te , y las 
artér ias brotando chorros de sangre , y la cesta l lena 
de cabezas de mujeres he rmosas . . . 

X X V I I . 

P e r o áun cuando Ba r é r e hubiera consegu ido m e -
r e c e r las honrosas denominac i ones de Ingen io de l 
T e r r o r y Anacreonte d e la gui l lot ina, en j c i e r to lugar 
de Par is se recordaba todav ía en daño suyo que 
hubo un t i empo, no l e j a n o por c i e r to , que habló m u -

•$ho en sentido humanitario. Con es to nos r e f e r imos 
al club de los Jacobinos, donde no era osado á e n -
trar áun habiendo hecho tan pr incipal papel en la 
matanza de los Girondinos, en e l asesinato de la 
Re ina y en la destrucc ión de L y o n . Y tan presente 
se hallaba l o pasado en la memor ia de los Jacobi • 
nos que , á pesar de sus c r ímenes poster iores , cuya 
infamia debia ser e f icaz á borrar la moderac ión pr i -
mera de que dió muestra, en una junta se que jaron 
de que la de Salud públ ica, deposi tar ía del supremo 
poder , mantuviera en su seno todavía persona tan 
¡ndigna de conf ianza. L o cual o ido de Robesp i e r r e , 
que tenía i l imitada influencia sobre l o s Jacobinos, 
le ob l i gó á tomar la defensa de l ausente , mani fes-
tando que si b ien no carec ía d e algún fundamento 
io expues to en contra de Ba r é r e , no podía negarse 
su aptitud y actividad para e l despacho de los n e -
g o c i o s y sus grandes serv i c ios á la patria. Las pala-
bras de Robesp i e r r e h ic i e ron callar á los d e s con -
tentos ; pe ro no debieron tranqui l i zar los de l t odo 
cuando el neóf i to pasó todav ía mucho t i empo r e -
traído de l club sin a t reverse á pa rece r en é l . 

As í las cosas , una obra maestra de pervers idad , 
única, en nuestro concep to , y sobresal iente áun 
ent re las mayo r es infamias de Baré re , le ob tuvo 
de l r í g ido cónc lave la remis ión completa de sus 
culpas. La insoportable tiranía de l Comité de Salud 
publ ica era tal , que ba j o su terr ib le inf luencia, e l 
a lma de l o s f ranceses fué adquir iendo y l l e g ó a t e -
ner un g rado de rudeza y f e roc idad tan g randes , 
que así hombres c o m o mu j e r e s , lo m ismo arrostra-
ban la muer t e que la daban ó que la sufrían, r epu-
tando en p o c o la v ida que tan fác i lmente se perdía 
con la menor delación de un e n e m i g o , y gozando 
.acaso en subir al cadalso despues de matar á un t i -



rano ó de amagar lo , porque siquiera dejaban á Ios-
superv i v i entes angustias y zozobras iguales á las 
que habían infundido. Sembraron v i en íos y r e c o g i e -
ron tempestades ; acosaron y exasperaron á los h o m -
bres , y los hombres l l e ga ron , á fuerza de pe rsecu-
c iones , al pa rox i smo de l furor . Fouqu ie r -T inv i l l e n o 
s e atrevía ya en ningún caso á presentarse so lo en 
las cal les; á Col lot d 'Herbo i s l e habían disparado 
un p is to le tazo , é inspirada en el e j emp l o de Carlota 
Corday , so l ic i tó una j ó v en ser rec ib ida por Robes -
p i e r r e á solas, con ánimo sin duda de matar lo , 
pues , habiéndose hecho sospechosa , la reg istraron, 
encont rándo le dos puñales, y preguntada que fué 
habló de l o s Jacobinos en términos que no de jaban 
duda de su mala vo luntad hácia e l los . Inútil pa-
r e c e añadir que su cabeza rodó en e l patíbulo 
sin más tardanza. Baré re ap rovechó estos suce -
sos para dec i r en la tribuna que la causa de t a -
maños atentados era ev iden te , pues no reconoc ía 
otra sino Pitt y el o r o inglés , s iendo e l Gob i e r -
n o br i tánico inst igador único y organizador de 
un s istema de asesinatos, cuya pr imera víct ima fué 
Marat , y que había estado á punto de cortar la v ida 
d e dos adal ides eminentes y f e r vo rosos de la l i b e r -
tad en Franc ia . Ocioso nos parece también dec i r 
que no só lo eran falsas estas imputaciones, sino 
dest i tuidas hasta de apariencias de verdad, s iendo 
lisa y l lanamente absurdas, pues los asesinos á que 
aludía Barére corr ían á muerte segura, c ircunstan-
cia e f icaz á demostrar que se hallaban sobre el n i -
v e l de l o s vu lgares . T o d a s las r iquezas de Ing la -
te r ra no habrían podido dec id i r á una persona en su 
cabal ju ic io á ejecutar lo que h izo Carlota Co rday ; 
mas si cons ideramos su cr imen c o m o la obra de l 
fanat ismo, luégo nos parecerá natural. Así l o e n -

t i e n d e n también l o s mismos escr i tores f ranceses , 
que c ome t en la pueri l idad d e c r e e r al Gobierno 
ing l és inventor de la máquina infernal é instigador 
de l asesinato de Pab lo I , dec larando espontánea-
mente á Pít t ex t raño á la muer te de Marat y á la ten-
tat iva contra Robesp i e r r e . P e r o , no obstante, f un -
dándose Ba r é r e en calumnias tan desprec iab les y 
fúti les c o m o las expuestas , presentó y apoyó un de- . 
c re to de tal natura leza , que h izo es t r emecer á toda 
la cr ist iandad, pues en é l se mandaba no dar cuar -
tel á ningún so ldado inglés ni hannover iano; carma-
ñola d igna de la propos ic ion que la terminaba y era 
c o m o s igue : « L a Convenc ión Nac ional no puede con -
sentir que , tratándose de l o s esc lavos de Jorge y 
de l o s autómatas de Y o r k , se hable de generos idad 
en las filas de l e j é rc i to f rancés, pues la guerra á 
los ing l eses d e b e ser lo de total ex te rmin io . Si e l 
-año pasado se hubiera p roced ido así con los b r i tá -
n i cos á quienes h i c imos doblar la rodi l la delante d e 
nuestras tropas vencedoras ; si l o s f ranceses los hu-
bieran ex t e rminado en tónces , en v e z de acudir 
ahora de n u e v o á la carga , e l gob i e rno de Jorge 
habría pe rmanec ido tranqui lo ; que so lamente l os 
muer tos no vue l v en . ¿Qué ha produc ido en nuestro 
e j é r c i t o esa ep idemia moral de falsas ideas de hu -
manidad? La opinion filantrópica de los Brissol inos 
respecto de los ing leses , y la conducta de Dumou-
r i e z . Conoc ido e l o r i gen del mal , pongámos l e reme-
d io , no dando cuartel al enemigo . Y estad c ier tos 
d e que al p rocede r así haréis una obra mer i tor ia y 
patr iót ica , y en per f ec ta consonancia con los sent i -
mientos que animan á todos los franceses; pues 
har to saben e l l os que per tenecen á una nación re -
vo luc ionar ia c o m o la naturaleza, poderosa c o m o la 
l ibertad y ardiente c o m o e l sal i tre que acaba d e 



arrancar á las entrañas de la t ierra: ¡So ldados de te 
l ibertad! cuando la v ic tor ia ponga ing l eses en vues -
tras manos , matadlos, para que no vue l va n inguno 
á su patria l ibert ic ida ni á la tan l ib re nuestra ! » (1 ; 

Sofrenada la Convención y reduc ida al s i l enc i o , 
aprobó la proposic ion de B a r è r e sin discutir a En-
tónces abrió sus puertas de par en par e l club de 
os Jacob inos al discípulo que aventa jaba en apro -
vechamien to á los maes t r o s , e l i g i éndo lo por acla-
mac ión , y proc lamándolo á seguida por su p r e s i -
dente . 

X X V I I I . 

Durante algún t i empo , esperó Ba r è r e l o s r esu l ta 

m M. Hipólito Carnot hace cuanto puede al l legar fe 
este punto para excusar el decreto P - P u c s t o por Barére^ 
incluso injuriar á los ingleses, sin advertir que la Gran 
Bretaña siempre ha sabido pelear contra enemigos de mu-
£ mas cuenta q ue su defendido y él Debemos sin em-
b a r g o , hacernos cargo de un error indisculpable en que 

" ^ C a r n o t afirma que el último lord Fitzwil l iam bizc 
en las Cámaras inglesas una pro pos.con parecida en t o t e 
á la de Barere; lo cual es falso, y le retamos a que a t e , 
fecha y los términos d é l a proposicion indicada. . p r -
é s t e l o acusaremos de haber querido engañar a sus lecto-
res con nna patraña forjada por él. sino diremos que cor, 
sus palabras demuestra crasa ignorancia de los h e c h o s > 

temeridad digna de su ignorancia. Bueno será decir de 
paso que M. Carnot no apoya su aserte en l o s D.auos de 
sesiones de la Cámara de los Lores, ni en las crónicas par-
amentarías de la prensa periódica, sino en ™ 

pomposo del Directorio ejecutivo á los Quinientos, mensa-
j e , digámoslo también, cuya significación verdadera nc 
alcanza á penetrar por lo visto la sagacidad del a r g a d o 
de Beltran Barere. 

BARERE. 
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y e s no tramarán consp i rac iones contra la l ibertad 
cuando no ex istan; y no exist i rán cuando no tengan 
e j é rc i t os po rque hayan s ido ex terminados . Hagá -
mos les guerra de ex t e rmin io y acabemos con e l los 
para s i empre . ¿Ni de qué conmiserac ión son d ignos 
los esc lavos que l l evan el Emperador y el r ey de 
Prusia y e l duque de Y o r k á fuerza de palos y de 
aguardiente á la guer ra? » ; palabras que p rodu je ron 
grande hi lar idad en e l aud i tor io de la Montaña y d e 
las tr ibunas. 

Si Barére hubiera l o g r a d o poner en e j ecuc ión su 
sanguinario p r o y e c t o , e s d i f íc i l calcular e l a lcance 
de los males y daños que habría ocas ionado á los 
hombres , pues po r contrar ios que fueran los g o b i e r -
nos á las medidas de c rue ldad , habrían sido injustos 
r espec to de sus prop ios subditos, dando cuartel á 
semejantes enem igos , s i endo por tanto las r ep resa -
lias, no sólo naturales y just i f icables, sino hasta 
ineludible y sagrado d e b e r . H o w e y Nc lson se h a -
brían v i s to , po r tanto, en e l caso de fusilar los p r i -
s ioneros f ranceses que caye ran en sus manos, de 
cumpl i rse tan sanguinar io decre to de la Convenc ión 
durante los ve int iún años d e guerra que med iaron 
entre 1794 y 1815; y á dec i r v e rdad , ántes hubiesen 
sido éstos per jud ic ia les á los hi jos de la Francia que 
á los ing l eses , en razón á ser mayo r s iempre e l nú -
mero de aquél los que la suerte de las armas ponía 
en manos de és tos que al contrar io ; d i f e renc ia que 
habrá d e subsistir s i empre miéntras la Gran Bretaña 
c o n s e r v e super ior idad marít ima sobre las demás na-
c iones . No cons iderando , pues, la cuest ión ba j o el 
punto de v ista inglés , s ino de la humanidad en g e -
neral, d ébese de hablar s i empre con indignación y 
hor ror del cambio que se proponía introducir Ba -
r é r e en las cos tumbres de la guerra; cambio de tal 

natura leza , que la matanza misma, c o n ser abomi -
nab le , habría s ido la menor d e sus consecuenc ias . 
Porque la muer te de un só lo so ldado ine rme , d is-
puesta de una manera serena é impasib le por la 
Cámara, hubiera hecho más daño que d iez es t ragos 
c o m o el de la batalla de A lbuera , en razón á que se 
habría quebrantado hasta en sus c imientos e l de -
r echo públ ico , á que los o d i o s nac ionales hubie -
ran a lcanzado proporc i ones inca lculables , y a que 
hubiese s ido impos ib le asentar paces duraderas 
entre l o s pueb los b e l i g e r a n t e s ; co r romp iéndose 
rápida y p ro fundamente la condic ion mora l de 
las nac iones e u r o p e a s , pues en todas se con -
sidera con e l m a y o r respe to á l o s hombres cuya 
mis ión en la soc iedad se r educe á e xpone r la v ida 
en defensa de l b ien genera l , y que gozan fama de 
ser los árb i l ros más cumpl idos y me j o r e s en ma te -
r ia d e honor y de conduta c í v i ca , po r tal m o d o que 
desc iende y se e leva e l n ive l d e la mora l idad pu-
b l ica ord inar iamente con e l n ive l de la moral idad-del 
e j é rc i to . De aquí que sea reputado ent re las gentes 
desde hace l a r gos años e l r e spe to á los débi les y 
la c lemencia para con l o s v e n c i d o s c o m o cualidades 
no menos esenc ia les al so ldado que su va lor perso-
nal P e r o ¿cuánto t i empo preva lecer ían estas ideas 
si la matanza de l o s p r i s i oneros fo rmara parte de 
l o s debe res de l militar? ¿Sería pos ib le hallar un 
hombre bueno y v i r tuoso que ba j o estas cond ic io -
nes abrazara la carrera de las armas? Y ent re aque-
l los que no la s iguen de su g rado , sino f o r zosa -
m e n t e , ¿habría muchos que pudieran ser á un t i empo 
m i smo v e r d u g o s y buenos y g ene r o sos c iudadanos?. 
¿No es ev iden te que si los tratamientos bárbaros 
con los déb i l es formaran parte de l c ód i g o militar y 
fueran rasgo caracter íst ico d e l o s so ldados, luégo 



t rascender ían tan pern ic iosas cos tumbres á la v ida 
c iv i l y domést i ca , de jándose sent ir en todas las r e -
lac iones de l fuer te con e l déb i l : en las de l mar ido 
con la mujer , de l amo con el c r i ado y de l a c r e edo r 
con e l deudor? 

Grac 'as al c i e l o , e l dec re to de Baré re no fué s ino 
l e t ra muerta; porque l o s encargados de cumpl i r lo 
eran de muy otro m o d o que los instrumentos de la 
Junta de Salud públ ica en Francia , que dec lamaban 
en e l club de los Jacobinos, y acudían cada m o -
men to en busca de Fouqu i e r -T inv i l l e acusando d e 
inc i v i smo á las honradas muje res cuya res istencia 
no podian v e n c e r y á los banqueros y capital istas 
cuyas cajas no podian robar . En e f e c t o , los c iuda-
danos so ldados que de f end ie ron con su e s fue r z o 
ba j o las ó rdenes de H o c h e los muros de Dunkerque , 
y e l bosque de Monceaux bajo las de K l ebe r , r e t r o -
cedían de horror al pensar en e j e r c e r un o f ic io más 
degradante que e l de v e r d u g o . « L a Convenc ión , 
dec ia un of ic ial á su compañ ía , nos manda que fusi -
l e m o s los pr is ioneros i n g l e s e s . — N o haremos tal, r e -
p l icó un bizarro sa rgen to ; env iad los á la Convenc ión , 
y si los diputados quieren matar los pr is ioneros, há-
gan lo e l los mismos y cómanse los , además, c o m o 
sa l va j es que s o n . » Así pensaba f e l i zmente todo e l 
e j é r c i t o ; y Bonaparte, que comprend ía de muy admi-
rab le manera e l espíritu de la gue r ra , que había 
demost rado en Jaffa y en otras par tes cuán dispues-
to s e hallaba en toda ocaoion á cumpl i r r i gu rosa -
m e n t e sus l e yes , y que odiaba la Ing la ter ra casi con 
locura , s iempre habló de l d e c r e t o de Baré re h o r r o -
r i z a d o , y se fe l ic i tó de la conducta de l e j é r c i t o a l 
negarse á cumpl i r lo . 

Esta desobedienc ia hubiera s ido castigada en e l 
acto con la muerte á ser obra d e c iudadanos i n d e -

BARERE. 

f ensos ; pero harto sabía la Junta de Salud públ ica 
que la discipl ina, e f icaz á someter bajo el yugo d e 
su despot ismo los pací f icos é inermes pob ladores de 
las c iudades y campiñas, no podría sin n e s g o t ene r 
apl icación en los campamentos . Porque si para l o s 
Jacobinos era grato pasatiempo arro jar cen tenares 
de personas al agua, y cortar con hachuelas los de -
dos de aquel los in íe l ices que se asían desesperados 
á las lanchas, cuando las v ict imas de su f e r oc idad 
eran sacerdo tes ancianos, débi les donce l las ó m u -
j e res en cinta, c o m o en Nantes , no les parec ía l o 
m i smo , sino muy pe l i g roso , tratándose de g ranade -
r o s que habían estado en Hondschoote y en F l e u -
rus, y que traían e l rostro cubierto de c icatr ices d e 
muchas batal las . 

X X I X . 

Sin embargo , pudo al fin conso larse con a l g o 
nuestro héroe ; y si no consiguió hacer matar i n g l e -
ses y hannover ianos, se desquitó gozando de l e s p e c -
táculo de nueva y formidable carnicería de c o m p a -
triotas suyos de ambos sexos . A ser e xac t a la 
excusa que se a lega en defensa de los ind iv iduos 
del Comité d e Salud públ ica, y la de que g o b e r n a -
ban con ex t remada sever idad sólo porque la r e p ú -
bl ica se hallaba en e x t r e m o pe l i g ro , es e v iden te que 
hubiera ido ced iendo aquella en la misma p r o p o r -
c ión de és te ; pe ro es l o c i e r t o que las c rue ldades 
que se trata de justif icar invocando el pe l i g ro de l a 
patr ia, fueron subiendo de punto á med ida que c e -
día la intensidad de aquél , l l e gando á los ú l t imos lí-
mites de la barbar ie cuando hubo desaparec ido por 
c o m p l e t o . Sin duda pudo temerse durante los m e s e s 



de l o toño de 1793 que no consiguiera la Francia r e -
sist ir e l choque de la coa l ic ion europea , pues e l e n e -
m i g o triunfaba en las f ronteras , y más de la mi tad 
de los departamentos era r ebe lde á la Convenc ión: 
en tónces reputaban suf ic iente los patriotas de Par is 
env iar á la gui l lot ina una docena de personas cada 
dia . El v e rano de 1794, Burdeos , Caen, To l on , L y o n 
y Marsel la se habian rend ido ya y somet ídose a l 
y u g o de Par is ; los e j é re i t os nacionales r ecor r í an 
v e n c e d o r e s y tr iunfantes desde los P i r ineos á las 
or i l las de l Sambre ; Bruselas estaba sujeto á los 
f ranceses , y la Prusia resuel ta , c o m o acababa de 
publ icar lo , á no p rosegu i r la lucha, y la Francia, ga-
nosa de conquistas y de g l o r i as mi l i tares en los A l -
pes y el Rhin, despues de haber ocurr ido á su propia 
independenc ia , héehose más temib le á sus v e c inos 
que lo fué nunca Luis X I V : sin embargo , en tónces 
no se ve ia sat is fecho e l Tr ibunal revo luc ionar io de 
Par is con dego l la r cada mañana de cuarenta á sesenta 
indiv iduos. Pasó algún más t i empo ; y cuando una se -
r ie no interrumpida de v i c tor ias hubo destruido 
d e todo en todo el a r gumento que habría pod ido 
hacerse va l e r en apoyo de l s istema terror ista , d e -
t e rminó la Junta de Salud pública introducir en é l 
r e fo rmas y modi f i cac iones tales que le impr imieran 
energ ía y v i go r desconoc idos . En e f e c t o , propus ie -
ron reconst i tuir el Tr ibunal revo luc ionar io y c o n -
densar en dos páginas toda la jur isprudencia nov í -
s ima v f o rmando para l o p r imero una lista de d o c e 
jueces y cincuenta jurados escog idos ent re l o s Ja-
cob inos más v io lentos, y r educ i endo para l o segun-
do la l ey penal á cons iderar m e r e c e d o r de la muer te 
lo que jueces y jurados reputaran pe l i g roso para 
la repúbl ica: la prueba se con t ra j o á est imar bas -
tante cquel lo que á los jurados parec iera c o n v i n -

cente , y en cuanto al p roced im ien to era en todas 
sus partes d igno de lo demás, c o m o que se c reaba 
e l o f ic io de fiscal y se negaba el d e r e cho de la d e -
fensa por l e t rado , y se decia expresamente que si 
los jurados adquirían el convenc imien to de la c u l -
pabil idad de l acusado podrían condenar lo , sin o i r l o s 
tes t i gos , á la pena capital, única que la sala tuv i e ra 
facultades de aplicar. 

Bobesp i e r r e propuso e l d e c r e t o . Cuando hubo t e r -
minado su lec tura , se o y e r o n murmul los en e l sa lón ; 
e l m i edo , que habia enmudec ido por tanto t i empo á 
los convenc iona l es , parecía c ede r á o tro m i edo más 
grande y fuer te , al persuadirse cada cual de que 
tanto val ia vo tar aquel p r o y e c t o c o m o enganchar un 
c o n v o y de carretas que trasportara cada dia c e n t e -
nares de v íc t imas al cadalso, en cuyos pr imeros e s -
ca lones se sintieron todos: « E s t o es de la m a y o r 
impor tanc ia , d i jo uno, y p ido po r tanto , para que la 
Cámara l o es tudie con la calma y detenimiento d e -
b idos , que se impr ima y se aplace la vo tac ion : d e 
mí sé dec i r , que ántes de aprobar lo á seguida sin 
más e x a m e n , me levantar ía la tapa de los sesos d e 
un p i s to l e ta zo . » La Convenc ión dió muestras de 
asent imiento . L o cual v isto de Baré re , t emeroso 
d e un f racaso , subió á la tribuna y pronunció l a s 
palabras s igu ientes : «Cuando se p ropone una l e y 
en todas sus partes favorab le á l o s patr iotas, y que 
asegura e l pronto y e j emplar cast igo de los e n e m i -
g o s de la l iber tad, só lo una opinion compacta deben 
t ener los l eg i s ladores . N o m e o p o n g o a l ap laza -
miento que se p ide ; pe ro es á condic ion de que no 
e x c e d a de tres d i a s . » Con esto la minor ía no fué 
osada ni á indicar siquiera su desagrado con un 
ademan, y e l dec re to pasó al fin; y durante las se is 
semanas s iguientes , la matanza tomó p ropo rc i ones 



hasta entónces desconocidas en la horr ib le , f e r o z y 
sangr ienta t ragedia del Te r ro r . 

X X X . 

El mal se h izo insoportable, y á virtud d e é l 
aquel la tímida mayor ía que durante algún t i empo 
sos tuvo á los Girondinos, dándose po r sat is fecha 
despues de su caída con aprobar en si lencio los de -
c r e t os de l Comité de Salud pública, se sintió f o r t a -
lecida en c ier to modo de su propia desesperac ión. 
Figuraban en ella hombres de carácter firme y atre-
v i d o , c o m o Fouché y Tal l ien, los cuales, despues de 
haber estado entre los j e f e s de la Montaña, echaron 
d e v e r que sus vidas y las de séres muy caros á su 
corazon se hallaban en inminente pe l igro . Apar te de 
e s t o , se hacía imposible ocultar e l cisma que s e p a -
raba en dos bandos los individuos de la Junta de 
Salud públ ica, poniendo de una parte á R o b e s p i e r -
r e , Saint-Just y Couthon, y á Collot y Billaud de 
otra : Baré re , ántes se hallaba con los ú l t imos que 
n o con los pr imeros ; pero en ningún caso resuelta 
y f r ancamen te , po rque , según su costumbre de 
cada v e z que presentía una crisis, contempor i zaba 
con los opuestos bandos, ó los atacaba suces i va -
mente , quedándose á la expectat iva y dispuesto á 
entonar alabanzas al v encedor y á firmar la senten-
cia de muer te de l venc ido con la carmañola p r epa -
rada, cuya base formaban el árbol de la l ibertad; la 
sangre de los traidores, el puñal de Rruto, las l ibras 
ester l inas de la pérf ida Albion; frases huecas que 
luégo podían sazonarse con los nombres de R o b e s -
p ierre ó de Billaud indistintamente. 

El primer ataque dirigido contra Robespierre fué 

ind i rec to . P o r q u e c o m o pro teg i e ra e l t irano á c ierta 
v i e j a l lamada Catalina Théo t , embaucadora , b ru ja , 
loca é intriganta juntamente , y esta mujer e j e r c i e ra 
sobre su espíritu la mayo r inf luencia (cosa que nada 
tenía t ampoco de s ingular , pues habiendo sido s i em-
pre muy dado á la superst ic ión y renunciado á la f e 
d e sus padres , buscaba con ánsia desde entónces 
a l g o e n que c r e e r por absurdo que fuera ) , sabién-
do lo nuestro Raré re , f o rmuló contra ella un capítulo 
d e ca rgos semi-bur lescos , conc luyendo con pedir 
naturalmente que comparec i e ra la malaventurada, 
e n compañía de o t r o s indiv iduos de ambos s exos 
ante el Tr ibunal r evo luc ionar io , es dec i r , ante e l 
v e r d u g o . Sin e m b a r g o , cobarde y ar tero , no se 
a t r ev i ó á l ee r su obra en la Convenc ión , y o t ro in-
d iv iduo de el la fué quien asumió la paternidad de 
las bufonadas contenidas en el papel, pudiendo su 
v e r d a d e r o autor g o za r tranquilo y seguro de la sor-
presa y de l desagrado de Robesp i e r re . 

Pasados que fueron a lgunos días, est imó Barére 
bastante cuanto había hecho en pro de uno de los 
part idos, y que y a era l l egada la ocas ión de r e c o n -
c i l iarse con e l o t r o . En consecuencia de es to , e l 7 
d e T e r m i d o r pronunc ió en la Convenc ión un pane-
g í r i co de R o b e s p i e r r e , « r epresentante de l pueblo, 
d i j o , que gozaba de patr iót ica fama, merec ida en 
c inco años de t raba jos , durante los cuales apare -
c i e ron en toda su grandeza sus pr incipios d e l i b e r -
tad é i n d e p e n d e n c i a . » 

El dia 8 pudo v e r s e d e una manera clara que se 
a c e r caba la hora de la batal la. Robesp i e r re rompió 
e l f u e g o , subiendo á la tribuna y pronunciando un 
d iscurso l l eno d e invec t i vas y denuestos contra sus 
adversar ios . Se propuso la impresión de su filípica, 
y Barére habló en este sent ido; p e r o la Convención 



se opuso á el lo . Entónces nuestro h é r o e c o m e n z ó & 
buscar e l modo más e f icaz y pronto de que le fuera 
perdonado su pr imer d iscurso, r ogando á los c o n -
venc iona les que se abstuvieran de po l émicas infruc-
tuosas para e l b ien de la patria y ocasionadas só l o á 
complacer á Pi t t y al de Y o r k . Al fin estal ló la cr is is 
el 9 de Te rm ido r , dia para s iempre m e m o r a b l e . Ta-
l l i en expuso la vida en él b izarramente , y d i r i g i ó 
e l ataque, s iguiéndolo B i l l aud , desencadenándose 
con tanta furia la tempestad de od ios y venganzas 
compr imida por el te r ror l a rgo t i empo, que acabó 
derr ibando cuantos obs tácu los encont ró al paso . 
Barére , que acechaba la ocas ion y la presa, cuando 
v i ó que la campanil la presidencia l y los gr i tos d e 
¡abajo el tirano! ahogaban la v o z de R o b e s p i e r r e , 
que luchaba inút i lmente para ser o ido , acabando po r 
pro fe r i r sonidos inart iculados, se l e vantó , c o m e n z ó 
su arenga con vac i lac ión y t imidez , estudiando e l 
e f e c t o de cada una de sus palabras en e l audi tor io , y 
al persuadirse de que se hal laba d ispuesto y resue l t o 
á todo , s e declaró contra su de f end ido dé l a v í spe ra , 
subiendo de punto su saña y su e locuenc ia en la 
medida que los art i l leros de Paris y e l pueb lo iban 
adhir iéndose á la causa de la Cámara, y l l egando á 
su apogeo al saber que la v ic tor ia era suya, pues en-
tónces habló de Pis istralo y de Cati l ina, para c o n -
cluir p id iendo la cabeza de Robesp i e r r e y de sus 
cómpl i ces . Aprobada la propos ic ion , al dia s igu iente 
mur i e ron en la guil lotina los venc idos de l Comité d e 
Salud pública y sus pr incipales adeptos , l ln año 
justo hacía que Barére habia comenzado la carrera 
de l c r imen, p ropon iendo la proscr ipc ión de sus anti-
guos compañeros los Girondinos, y e s muy d u d o s o , 
á nuestro parece r , que ningún o t ro sér humano haya 
l og rado acumular mayo r número de asesinatos y d e 

maldades en el- espacio de trescientos sesenta y 
cinco dias. 

X X X I . 

N o hay duda de que los t res indiv iduos de la 
Junta de Salud pública, v encedores de los o t r o s t res 
que sucumbieron con mo t i v o de los sucesos del 9 
de Te rm ido r , fecha de las más importantes en la 
historia de Europa, eran tan perversos c o m o e l l o s , 
y acaso los ménos malos de todos Robesp i e r r e y 
Saint-Just, por ser su crueldad producto de s ince ro 
fanatismo, l imitada intel igencia y natural env id i o so . 
N o así Barére , e l peor de los se is , que ninguiíá f e 
tenía en las partes del sistema sustentado por él á 
fuerza de persecuc iones y matanzas; que mandaba 
sus semejantes al patíbulo sin más causa que s e r 
parientes en t e rcer g rado de un real ista, no estando 
convenc ido de las ventajas de la república sob re la 
monarquía ; que acusaba y condenaba á m u e r t e sus 
antiguos compañeros á pre tex to de f ede ra l i smo , 
s iendo más federa l que todos juntos; que se h i z o 
asesino por miedo únicamente, y que cont inuó s i én-
dolo despues sólo por gusto de matar. 

P e r o e l v u l g o que se halla s i empre d ispuesto á 
personi f icar lo todo , designa un indiv iduo, las más 
de las v e c e s sin cr i ter io , por representante de l a s 
grandes evo luc iones de l humano espír i tu y de l as 
grandes catástrofes , y concentra en é l o d i o , a m o r , 
admiración ó desprec io , cuando debiera e q u i t a -
t i vamente repart i r su mala vo luntad ó su a f e c t o 
ent re los part idos, las sectas, los pueblos ó las g e -
nerac iones . Acaso ningún hombre haya suf r ido más 
que Robesp i e r r e de la manera de ser d icha y p r o -



pía de las muchedumbres ; porque no so lamente s e 
l e considera cual en real idad fué, á saber , c o m o fa-
nát ico, env id i o so y malo , mas también c o m o la e n -
carnación de l T e r r o r y personi f icac ión de l Jacobi-
n ismo; s iendo la ve rdad que no puede achacárse le 
las últ imas in iquidades del sistema cuando ex t r emó 
en sus pos t r imer ías las infamias y horrores ; que los 
momen tos más t emerosos en la historia del T r i bu -
nal r evo luc ionar io de Par i s fueron los inmediatos 
precursores de l 9 de T e r m i d o r , y que no concurr ía 
entónces y a Robesp i e r r e á las reuniones de la Junta 
soberana, cuyos negoc i o s corr ían á ca r go de B i -
l laud, Col lot y Barére . 

N o adv i r t i e ron estos tres t iranos que , der r ibando 
á Robesp i e r r e , echaban por tierra e l sistema de l 
Te r r o r , a l que todos mostraban más pred i l ecc ión 
que nunca le tuvo é l , y quisieron proseguir matando 
más desp iadadamente aún que lo hic ieron en los 
dias más luctuosos de aquel per íodo sangriento, sin 
c omprende r e l carácter y e l espíritu de la gran cr i -
sis que s e acercaba . Po rque al quebrar la Conven-
ción e l yugo de la Junta de Salud pública r e c o n -
quistó su l ibertad, y al ensayar sus fuerzas, v enc i ó 
y cast igó á sus enemigos . Y en prueba de que se 
inauguraba con aquel suceso una g ran reacc ión , 
ve int icuatro horas despues de la muer te de R o b e s -
p i e r re se propuso y aprobó en med i o de at ronado-
res aplausos la suspensión de las ses iones de l T r i -
bunal r evo luc ionar i o . N o se hallaba presente B i -
l laud, pe ro acudió al cabo de cor tos momentos , y 
al saber l o sucedido, montó en có lera y pidió s e 
anulara e l acuerdo , contestándole la Cámara con 
gr i t o s nega t i vos , que partían de los mismos h o m -
bres poco ántes tan somet idos y obed ientes á sus 
mandatos . Barére hizo uso de la palabra e l mismo 
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-día, rogando á la Convenc ión que no abandonara e l 
s is tema terror ista , d i c i endo : «Guardaos pr inc ipal -
-mente , c iudadanos, de l funesto y pern ic ioso m o d e -
rant i smo que habla de paz y de c l emenc ia , pues se 
hace necesar io persuadir para s iempre á los ar is -
tócratas de que aquí no s e sientan sino v engado r e s 
constantes y jueces imp lacab l es . » 

XXX I I . 

E m p e r o e l t i empo de las carmañolas había pasado. 
El m i edo no e je rc ía e l m i smo imper io que ántes, y 
el od io de la nación contra los Jacobinos se mani -
festaba con v io lenc ia tan incontrastable , que nunca 
fueron más impetuosas las corr ientes de la opinion 
públ ica en contra d e la monarquía y la nob leza e l 
d ía de la Basti l la, que á la sazón en contra de l des-
p o t i s m o de la Montaña. L o s presos sal ieron á cente -
nares de las cárce les , y e l dec re to en cuya v i r tud 
,se prohibía dar cuartel á l o s ing leses por los s o l da -
d o s de la repúbl ica , f ué abo l ido en med io de g r a n -
des aplausos y ac lamac iones ; y cuando r e co rdamos 
c ó m o se ap robó , d e qué manera tan resuelta l o re -
chazó la opinion de l e j é r c i t o , no cumpl iéndo lo nun-
ca, y con cuánto entusiasmo s e anuló, no es pos i -
b l e reputar lo por mancha en la historia d e Fran-
cia. El c lub d é l o s Jacob inos , que no quería c ede r , 
fué supr imido . L o s d iputados Girondinos que sa lva-
ron á la matanza de sus cor re l i g i onar ios , ocul tos en 
desvanes , sótanos y cuevas , l ibrando así de la v e n -
ganza de sus e n e m i g o s , v o l v i e r on á tomar asiento 
en la Cámara. N o pasaba día sin que se hicieran 
g randes desagrav i os á grandes injustic ias. En las 
ca l l es de Paris se adver t ían á cada paso muestras 



inequívocas del cambio que se ver i f icaba. En l os t e a - . 
t ros derr ibó de sus pedestales el pueblo é h izo p e -
dazos los bustos d e Marat, con aplauso unánime de 
la concurrencia; su féretro fué arrojado fuera d e l 
Panteon, y la famosa pintura conmemorat iva de su 
muerte , que adornaba la sala de sesiones dé l a Con-
venc ión , quitada de allí. Las bárbaras inscr ipc iones 
que cubrían las esquinas desaparecieron como por 
encanto, y en lugar de palabras de muer te y de te r -
ror se l e yó la consigna de l nuevo Gobierno: Huma-
nidad. Vo l v i ó á recuperar el carácter f rancés su 
alegría proverb ia l , comprimida ó perdida casi con el 
espanto y la desolac ión pasada, y se r e ve l ó ba j o 
m i l formas d iversas al despuntar de aquella feliz au-
rora de r edenc ión . Reaparec i e ron con ella las artes, 
el buen gusto y el lu jo . La hermosura y las gracias 
f emeni l es reconquistaron su leg í t imo imper io , c o m o 
no podia ménos de suceder , s iendo su reinado tanto 
más dulce , amable y avasal lador, cuanto que au-
mentaban su pres t i g io , irresist ible s iempre , los r e -
cuerdos conmovedores de las v irtudes subl imes d e 
que dieron alt ísimos e j emp los en los dias aciagos y 
terr ibles de la Revo luc ión las mujeres francesas d e 
todas las clases socia les, y áun más aquellas damas 
educadas en e l oc i o , el mimo y el rega lo d e la g ran -
deza , y reputadas por f r i vo las y débi les . La cultura, 
l os buenos modales , la civi l ización y el espíritu c a -
ba l leresco germinaron entónces en el hombre , cual 
s iempre , ba jo la influencia de la muje r . Tí>do se 
tras formò, cobrando nuevo sér y v i g o r nuevo al 
prop io t iempo, de tal modo , que, pensar en la t ras-
fo rmac ion maravi l losa que realizaría el sol radiante 
de l o s trópicos, apareciendo en medio de la o s -
cura y helada noche del po lo árt ico, ahuyentando 
las sombras, fundiendo las montañas de hie lo , r e a n i -

mando la vida vege ta l , haciendo b r o t a r plantas y ño-
res v devo lv iendo su curso & los ríos y & las fuentes , 
en una palabra: imaginar nueva creación sacando 
n u e v o paraíso de nuevo càos, acaso no fuera bas -
tante á dar idea remota de los e f ec tos producidos en 
Francia por la revo lución del 9 de Te rmidor , la más 
-venturosa, fe l iz , natural, justa y necesaria de to -
adas las revo luc iones . 

XXXII I . 

• Con haber sido muy grande la exp los ion, por d e -
c ir lo así, de buenos y generosos impulsos y de -
seos ; con ser la divisa y norma de todos la palabra 
humanidad, áun quedaban muchos hombres en 
Francia contra quienes pedia venganza la misma 
miser icordia. Eran éstos los j e f e s del último Go-
bierno, v así á e l los como á sus satélites nadie los 
l lamaba*de otra manera que apel l idándolos camba-
Ies , t igres , hienas, vampiros y asesinos. En algunas 
poblac iones de Francia, en las cuales se habían 
mostrado los agentes de la Montaña más barbaros y 
feroces que sus co legas en la capital, e l pueblo se 
hizo cargo de el los y los acabó, empleando el e x p e -
di t ivo procedimiento jacobino: en París se apl ica-
ron los cast igos con orden y decoro , siendo cor tos 
en número y suaves por e x t r emo , comparados con 
la cifra y magnitud de sus cr ímenes. Pocos días 
despues del 9 de Termidor fueron presos dos de los 
hombres más v i l es que hayan exist ido en país a lgu-
no á saber: Fouquier -T inv i l l e , á quien Barére había 
co locado en el Tribunal revo luc ionar io , y Lebon , á 
quien Barére defendió ante la Convenc ión: otro 
ma lvado , Carrier, e l tirano de Nantes, corr ió igual 



suerte también, y la causa que se les instruyó puso 
de manif iesto tales horrores , infamias y cr ímenes . , 
que aventajan á todo cuanto Suetonio y Lamprid io-
han dicho de los Césares más odiosos. Mas c o m o n o 
era posible cast igar agentes secundarios, que , por 
malos que fueran, habían proced ido de c on f o rm idad 
con el espír i tu de l Gobierno á quien serv ían, de j an -
do l ibres y suel tos á los inspiradores de l e s t r a go t 

así en e l seno de la Convenc ión c o m o en las masas 
resonó un c lamor universal , acusando á Col lot , B i ~ 
llaud y Barére . 

A pesar de sus de fectos , eran Col lot y Bil laud . 
hombres an imosos , y por tanto, al estallar la r e v o -
lución de T e r m i d o r nada hic ieron que signif icara d e 
su parte acatamiento al suceso , l imitándose ambos 
á oponer al od io universal , p r imero encono y r e s i s -
tencia , l uego taciturna y triste ca lma; pe ro Barére,-
ced iendo á sus instintos y naturales inc l inac iones , 
no bien c o m e n z ó á darse cuenta del v e r d a d e r o ca -
rácter de la reacc ión iniciada, se ingenió buscando 
el m o d o de abandonar á los Montañeses venc idos y 
de ingresar de nuevo en las filas de los moderados 
v e n c e d o r e s , mani festando en toda ocasion que n o 
había s ido nunca part idario de las medidas v i o l e n -
tas, y que nadie dep loró más que é l los bárbaros tra-
tamientos impuestos á los Girondinos; y pred icando 

' la miser icordia desde aquella misma tribuna en que-
habia pred icado tantas v e c e s e l ex t e rmin io , e xc l a -
m ó c ier to día penetrado de f e r vo r humani tar io : 
« ¡ L l e g ó al fin e l t iempo de poder abandonarnos sir 
r i e s g o á los puros y generosos impulsos de la c l e -
menc i a ; momentos venturosos en los cua les la p r i -
sión temporal debe p a r e c e m o s cast igo suf ic iente á 
l o s e r rores po l í t i cos ! » Aun no hacía dos semanas 
que de l o alto de la misma tribuna fulminaron sus-
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labios amenazas de muerte contra cuantos fueran 
osados á invocar la moderac i ón y la c l emenc ia , y 
q u e h a b i a dado d e mano á la tarea de p rovee r d e 
v í c t imas de ambos s e x o s la gui l lo t ina de Par ís a 
razón d e tresc ientas por semana. Como se v e , no 
perdonaba m e d i o de hacer paces con los c onse r va -
do r e s á costa de los Ter ror i s tas , de l prop io m o d o 
que h izo d o c e m e s e s ántes con éstos á costa de 
aquél los ; mas l o engañó e l deseo : la ret irada no era 
va pos ib le , po rque hasta su ros t ro , su v o z , sus fra-
ses sus chanzonetas , todo cuanto fuera suyo se 
habia hecho abo r r ec ib l e á la Convenc ión; de tai 
m o d o , que cuando hablaba l o interrumpían á cada 
paso los murmul los y las muestras de desagrado , 
dándo le t odos en cara con acerbas palabras su c o -
bard ía , su ba j e za y su per f id ia constante. \ tan 
odiado se h i zo , y cuanto pudiera recordar lo que 
c o m o al dar Carnot c ierta ocasion cuenta de una 
v i c tor ia se o lv idara de la g r a v edad de su 
hasta e l punto de usar f rases propias d e l a e l ocuen-
cia barer iana en casos a n á l o g o s , _ g r . t ó unánime t.oda 
la Cámara: « ¡Basta ya de manólas! ¡Nada de Ba 

r é A H > n , c inco m e s e s despues de l o de T e r m i d o r 
acordó la Convenc ión que se formara una junta de 
v e i n t i ú n ind iv iduos encargados de examinar -lai c on -
ducta de Bil laud, Col lot y Barére , la cu.1 f o rmu ló 
d ic támen pocas semanas despues. En este d o c u -
mento se consigna e l ha l lazgo de papeles suscr tos 
de nuestro h é r o e , c omprens i v o s de una propos ic ión 
al e f ec to de per f ecc ionar e l sistema terror ista y en 
cuya v i r tud deber ía div id irse la Francia en c, cun -
cr ipc ioncs ba jo la jur isdicc ión d e tribuna es re o u -
c ionar ios , sin res idencia fija y c o m p u e s t o d e J a c 
b inos p robados , que viajaran de una parte á otra 



que só l o trata de l odio y del desprec io inmenso 
que inspiraba. 

El coche de camino en e l cual entró y debia v i a -
jar s igu ió la cal le de Saint- l íonoré, rodeado de nu-
merosa esco l ta . P o c o tardaron los transeúntes en 
darse cuenta de lo que se trataba, y rodearon e l 
car rua je , ag regándose l es centenares de pe rsonas 
l l evadas de la curiosidad al o ir sus gr i tos y amena-
zas. A l l l e ga r f r en t e á las gradas de la ig lesia de San 
R o q u e , la muchedumbre se agolpaba de tal m o d o 
que no sin grandes di f icultades pudieron e l conduc-
tor y l o s guardias abrirse paso por aquel muro de 
hombres , mu je res y chiquil los voc i f e rando y g e s t i -
cu lando en actitud hostil y dispuestos á r omper las 
por tezue las de l c o che , sacar de é l al preso y arras-
trar lo . V i éndose Barére en ocasion de tanto p e l i g r o , 
y t emiendo á cada instante perder la v ida , pidió á la 
esco l ta que lo amparase de la ira popular , guardán-
do lo en un ed i f i c io públ ico allí c e rcano , hasta que 
la ca l le quedara l ibre . AL propio t i empo , la Conven-
c ión , sabedora de la ocurrenc ia , discutía en orden 
á Barére , l l egando a lgunos de sus ind iv iduos á p ro -
poner que se le tratara como él lo habia hecho con 
muchos me jo res que no é l , dec larándo lo fuera d é l a 
l e y y en t regándo lo sin más juic io al brazo de l v e r -
dugo . P e r o las máx imas d e humanidad que habían 
preva l ec ido por reg la genera l en los acuerdos t o -
mados despues de l 9 de T e rm ido r , inspiraron á los 
convenc iona l es otra conducta. 

La noche dispersó los g rupos ; y c o m o á las d o c e 
ya no quedaran en la ca l le ni los más r e zagados , 
sacaron á Baré re , y conven ientemente p ro t eg ido 
lo trasladaron.á la opuesta ori l la del Sena, donde l o 
esperaban dos carruajes a l pr inc ip io de la car re te ra 
de Orleans. En el p r imero estaba Billaud, acomüa-

nado de dos o f ic ia les ; en el segundo aguardaban & 
Barére o t ros dos. Collot habia marchado ya en igual 
f o rma . , . 

L l e gados que fueron los t res á Orleans, ciudad 
que hubo de sufrir tantos es t ragos de la tiranía de 
los Jacobinos, e l pueblo rodeó los coches , p id iendo 
las cabezas de los pr is ioneros, los c u a l e s deb ie ron 
su sa lvac ión á la pront i tud con que acudió toda la 
guardia nacional de los barr ios más p r óx imos . A 
pesar de es to , gran go lpe de gentes pers iguió á los 
presos largo espac io por la carretera de Blois. 

En A m b o i s e supieron los conductores que T o u r s 
s e prevenía para rec ib i r d ignamente á Baré re , C o -
l lot y Bi l laud, y que e l magní f ico puente de la c i u -
dad estaba l leno d e furiosa muchedumbre , aguar -
dando su l l e gada , para dar con e l l os en e l n o , ya 
qu*. ba j o su funesto Gobierno habian c e g a d o su cau-
c e á fuerza de ahogar en é l tantos in fe l i ces . Con es -
tas nuevas , los o f ic ia les encargados de custod iar los 
h i c i e ron de modo que no l legaran á Tours has a 
las dos de la madrugada , d i r i g i éndose sin parar a la 
casa de postas. P e r o por pronto que cambiaron l o s 
Uros y part ieron á ga l ope , ya e l pueblo a v i s a d « 
acudía en segu imiento d e l o s fug i t ivos con hacho -
nes encend idos y armas de todas c lases , lanzando 
gr i tos de co ra j e al v e r que la presa escapaba d e 
aquel m o d o á su saña v engado ra . 

En Po i t iers co r r i e ron as imismo g randes p e l i g r o s ; 
c o m o que en e l punto que arrancaban los caba l l os 
de la casa de postas l e s iba á los a lcances la pob la -
c ión , entera embravec ida y fur iosa, para des t r o za r -
los . Pasaron ce rca de N ior t sin a t reverse á entrar ; 
p e r o y a los aguardaban en e l camino para dar c u e n -
ta de sus personas, siendo necesar io que los pos t i -
l lones pusieran los cabal los al ga l ope , l ibrando p o r 



tal modo á los pr is ioneros de muer te c ierta. D e s -
pues de un v i a j e tan azaroso l l e ga ron los t res a s e -
sinos á la Roche la . 

X X X V . 

A poco de hallarse Barére , Bil laud y Col lot en la 
Roche la , fueron trasladados á Oleron, isla triste y 
ag res t e que azotan las soberb ias olas del g o l f o 
de Gascuña. L o s encer raron en e l casti l lo separada-
mente , con cent inelas de v ista, p r o v eyéndo l o s de 
rac ión de so ldado, proh ib iéndo les comunicarse con 
la guarnic ión y v e c inos de la isla y autor izándolos 
tan só lo á pasear por las mural las, permiso que 
muy l u é g o quedó res t r ing ido y l imi tado á la e x p l a -
nada en donde hacía e j e r c i c i o la guarnic ión. 

P o c o despues de su l l egada se supo en Oleron 
que los Jacobinos de Paris habían hecho e l últ imo 
es fue r zo para recuperar el pe rd ido ascend iente ; que 
la sala de ses iones de la Convenc ión habia s ido alla-
nada po r e l populacho; que habian ases inado á un 
indiv iduo de el la y paseado en t r iunfo su cabe za , 
puesta en la punta de una lanza; que la v ida de l p r e -
sidente habia estado en inminente p e l i g r o , y que 
var ios convenc iona les se habian adher ido al tumul -
to . P e r o con estas nuevas l l e ga ron también las de 
haber s ido so focada la insurrecc ión con auxi l io de 
las t ropas, que así ev i ta ron á Paris la v e r güenza y 
e l duelo de una matanza. Despues de quedar v e n c i -
dos los insurrectos , se p roced ió al desarme de los 
barr ios turbulentos de la capital , y al cast igo consi -
gu iente de los diputados t ra idores ; con l o cual acabó 
de f in i t ivamente la perniciosa y funesta inf luencia de 
la Montaña. Y como los sucesos que ocas ionaron e s -

tas medidas aumentaron el ya grande ^ o r r e c i m i e n t o 
que todos tenian al T e r r o r y á os i n v e n t o » d e l s -
t ema , un diputado pidió que los pns . one ros de Ole 
ron expiaran sin tardanza sus c r imenes en pat í 
bulo y o tro que vo lv i e ran á París para ser ju zgados 
po r un conse jo de guerra ; propos ic iones ambas que 
fue ron echazadas. Pe ro siendo necesar io c o n c e d e r 
l o ya oue no t odo , al partido que rec lamaba m e -
ffi l e w a s de repres ión y de cas t i go , se^dispuso 
deportar á la Guyana á Collot y Bil laud para donde 
salieron inmediatamente ; 
Regar por e f ec to de su incontinencia en las beb idas 
' S o s a s , y pasando Bil laud, ántes de acab r , 

S a ñ o s ' e ' n ' h o r r i b l e so ledad, h u y e n d o de la 
e-entes y r eehazado de el las, y ensenando á hablar 
fos o ros oue cog ia . Por lo tocante á Baré re , ni en 

uSs l l a m e n ningún otro l i b ro ha l lamos las 
causas d e la d i ferencia establecida en t r e sus c o m -
pañeros y é l ; mas si no fué depor tado c o m o Collo 
b i l l a u d ! poco tardó en comprender que acaso e l 
S g i ántes seria pasa jero y aparente que no d u -
S e y pos i t i vo , pues rec ib ió la órden de c o m p a r e -
c e r ante la sala d e l o cr iminal de l d e p a r t a i n e n t o ^ ^ l a 
Haute-Charente . Trasladáronlo, pues al c o n t n e n t e 
y l o encer raron en un ant iguo conven to d e Sa.ntes 
t ras fo rmado en cárce l á los pr inc ip ios d e la R e v o l u 

" M i é n t r a s vege taba rec lu ido nuestro Barére l a 
r eacc i ón iniciada por consecuencia de la c a s i s d e 
S d o r quedó en suspenso un espacie, m o m e n t -
n e o P o r q u e , c o m o los parciales de la casa de BOT 
Son fiados n la indulgencia con que l o s trataban 
desde la caida d e Robesp ie r re , no só l o se a t rev ie ran 
Í dec larar casi públicamente sus op in iones s ino 
que acabaran e m p u ñ a n d o las armas contra la Con-



v e n c i ó n , y para someter los se hiciera necesario" 
de r ramar mucha sangre y causar muchas v íc t imas 
en las cal les de París , la v ig i lancia de las autor ida-
de s se contra jo pr incipalmente á los realistas, c e -
d iendo algún tanto el r i g o r e j e rc ido con los Jaco-
binos. Habia resuelto la Cámara, por úl t imo, que Ba-
r é r e fuera deportado á la Guyana; pe ro no sólo e l 
nuevo cár i z que presentaban los negoc ios públ icos 
inf luyó para reducir á letra muerta su acuerdo , sino 
que , probab lemente auxi l iado de personajes p o d e -
r osos , pudo entónces fugarse de Saintes y r e c o -
g e r s e á Burdeos, donde permanec ió a lgunos años 
ocu l to ; parec iendo más bien que hubiera entre sus 
persegu idores y é l tácito conven io de no moles tar lo 
miéntras no hiciese a larde públ ico de su persona-
pe ro que si lo hacía sufr iera las consecuencias de 
su temer idad. 

XXXV I . 

Miéntras la Constitución de 179S estuvo en v i g o r 
con su Director io e j e cu t i vo , y sus Consejos de los 
Ant iguos y de los Quinientos, v i v ió Barére ba jo la 
constante amenaza de la l e y , s iendo en vano que 
cuando parec ió triunfar de nuevo la pol ít ica de la 
Montana, sol icitara la remis ión de la pena que l e 
impuso la Cámara, porque hasta los mismos r e g i c i -
das, autores de las matanzas de Vendimiar io v de 
Jas pris iones de Fruet idor , se avergonzaban de él 

P e r o diez y ocho meses despues de su evas ión , 
v o l v i ó á pronunciarse públ icamente su nombre . 

s e r v a í a T n * * e S t e p , ' ° p ó s i í 0 « u e M a v i a c o n -
s e r v a b a en su prov inc ia cierta popularidad. Poraue 
¿ u n cuando no habia vue l to más á ella desde l a S 

de l Bey , c o m o los montañeses gascones v iv ían l é jos 
de l asiento de l gob i e rno , é ignoraban de todo en 
t odo , ó só lo sabian de una manera imper fec ta cuanto 
en él pasaba, y tenían noticia únicamente de que su 
compatr io ta l o g ró representar pr incipal ís imo pape l 
en Paris , y de que vár ias v e c e s s irv ió la causa de 
sus intereses l oca les , permanec íanle fieles y cons -
tantes en la desgrac ia con una firmeza que contras-
taba de muy singular manera con la miserable v e r -
satil idad de quien era ob je to de e l la . De aquí que 
lo e l i g i e ra entónces el departamento de los Altos 
P i r ineos para e l Consejo de los Quinientos. Mas e l 
Conse j o , àrbitro y juez de la e l ecc ión de sus indi -
v iduos , l e c e r r ó sus puertas. «¿Quién de v o so t r o s , 
e x c l a m ó un indiv iduo de la Cámara, o y e n d o l e e r 
su nombre , querrá sentarse al lado de seme jan te 
monstruo? — ¡N inguno ! » contestaron de todos l os 
b a n c o s ; — y un diputado añadió que renunciaría e l 
ca r go , si se presentaba en el Consejo e l in fame. 
La e l ecc ión se anuló, pues; pero consignando en e l 
d ic támen que s e hacía esto po r tratarse de un cr i -
minal que buscaba e l modo de sustraerse á la j u s -
t ic ia , m e r c e d á exped i en tes habi l idosos, y al prop io 
t i empo seve ra censura contra la indulgencia e x c e -
s iva que l e consent ía v i v i r l ibre deb iendo estar en 
la cárce l . 

Así las cosas , intentó reconc i l iarse con el Direc-
tor io , escr ib iendo «contra Inglaterra un vo luminoso 
l ibe lo t i tulado: De la libertad de los mares; y era 
tanta su esperanza de producir e f ec to , que dispuso 
t irar tres mil e j emp la res , y vend ió para subvenir á 
los gastos de la edic ión una de sus haciendas. El 
l ibro parec ió ; p e ro nadie quiso comprar l o , contra-
t i empo deb ido , según Barére , á la malicia de mister 
P i t t , que sobornó al e f e c t o e l Di rec tor io , cons i -



gu i endo que los publicistas y cr í t icos no d ie ran 
cuenta de l ataque tan f o rm idab l e que dir ig ía en sus 
páginas al engrandec imiento mar í t imo de la pér f ida 
A lb ion . 

T res años iban y a trascurr idos desde la evas i ón 
de Barére , durante los cua les habia r es id ido en 
Burdeos , cuando supo que sus mo rado r e s trataban 
de hacer l e una visita e l 9 de T e r m i d o r , con e l ob j e t o 
de apl icar le aquel p r o ced im i en to que otro t i empo 
cal i f icó él m ismo, en la defensa de L ebon , de « j u s t i -
cia práct ica en forma un tanto r i gu r o sa ; » y c o m o no 
l e p lac iera e l p r oy e c t o , huyó dis frazado de ca la fate , 
l l evando sob re sus espaldas un cesto de virutas, y 
re fug iándose durante a lgunos dias en la choza de un 
campes ino hasta que pasó con e x c e s o e l terr ib le ani-
v e r sa r i o . De allí á poco v o l v i ó á c o r r e r n u e v o p e l i g r o , 
pensando con esto no hallar segur idad y r eposo s ino 
en los a l r ededores de Par í s , á donde s e d i r ig ió r áp i -
damente , cruzando sin ser descubier to las pob lac io -
nes donde cuatro años antes sé v i ó tan cerca de p e r -
der la v ida . L l e g ó á la capital muy de mañana, y sin 
d e t ene r s e un punto siguió hasta e l bon i to pueblo de 
Saint-Ouen, ori l las de l Sena, donde v i v i ó sol i tario du-
rante a lgunos meses . P o r aquel t iempo fué cuando 
v o l v i ó Bonaparte de la campaña de Eg ipto , y ponién-
dose al f rente de los part idos malcontentos c o l i g a -

' dos , y amparando sus des ign ios de la autoridad d e 
los Ancianos, expulsó á los Quinjentos de la Cámara 
y se alzó con el imper io absoluto de la Franc ia , 
b a j o e l nombre de P r imer Cónsul . 

X X X V I I . 

A l dar cuenta del suceso menc ionado , d ice B a r é -
r e que le quebró e l co ra zon ; que no pudo acos tum-
brarse á la idea de v e r de nuevo somet ida la F r a n -
cia y vasal la de un amo , y que si los representantes 
hubieran tenido conc ienc ia de su dignidad habrian 
ha l lado med ios d e contener al g enera l ambic ioso 
que los insultaba. Sin embargo , es to no fué parte á 
imped i r l e solicitar la pro tecc ión de l nuevo Gob i e r -
no , y env iar sin más tardanza un e j emp lar de lu jo 
d e su Ensayo sobre la libertad de los mares al P r i m e r 
Cónsul. 

Bonaparte abr igaba entónces el propós i to de cor -
r e r un tupido v e l o sobre l o pasado, l o cual nada te -
nía t ampoco de ex t raño tratándose de qu ien , c o m o 
é l , á un t i empo mismo era revo luc ionar io y r eacc i o -
nar io , h o m b r e de l pueblo por su or i gen , déspota 
p o r inst into, med i o j acob ino y med i o monárqu i co , 
v e r a e f i g i e de la Revo luc ión coronada. Part iendo d e 
estas premisas , cuantos se mostraron dispuestos á 
sos tener resue l tamente su gob i e rno , ya fueran r e a -
listas ó reg ic idas , tuv ieron buen acog im ien to en é l , 
y cuantos, por e l contrar io , se l e dec lararon hos t i -
l es , r eg i c idas ó real istas, quedaron v e n c i d o s y cas -
t igados; v i éndose así , unos al lado de o t ros , en sus 
antesalas y en sus cárce l es , á los hombres que par -
t ic iparon en l o s m a y o r e s c r ímenes del T e r r o r y á 
los que derramaron su sangre pe leando en e l e j é r -
c i to de Condé, y condecorados con las mismas in-
signias á Fouché y á Maury, y muertos en e l mismo 
cadalso á Cadoudal y Arena . N o era di f íc i l , pues, 
que un Gobierno inspirado en tales pr inc ip ios , d iese 



á Baré re la sat is facción que constantemente l e n e g ó 
e l D i rec to r i o , anulando en su v i r tud la sentencia 
q u e pesaba sob re é l , y autor izándolo á residir en 
Par is . Bien es c i e r to que no a lcanzó e l pe rdón tan 
suspirado en f o rma muy l isonjera, porque hubo de 
res ignarse á pasar algún t i empo ba j o la v ig i lanc ia 
de la po l ic ía ; p e r o esto no le impid ió acudir al pala-
c i o de l L u x e m b u r g o , res idenc ia entónces de Bona -
par te , para saludarlo y hacer l e la co r t e , rec ib iendo 
en pago de sus homena j e s y serv i les aca tamien-
tos lacónicas y frias palabras de l amo y señor d e 
Franc ia . 

X X X V I I I . 

Aquí comienza nuevo capítulo de la historia d e 
Barére ; y áun cuando no podemos c o n o c e r tan e x a c -
tamente sus re lac iones con e l Gob ie rno consular 
c o m o sus discursos é in formes d i r ig idos á la Con-
v enc i ón , no es di f íc i l , merced á hechos públ icos y 
no tor ios y á e spec i e s consignadas en sus Memorias, 
persuadirse de la v e rdad . Bonaparte quiso comprar 
á Barére ; Baré re quiso v ende r s e á Bonaparte ; lo de -
mas de l caso consist ió lisa y l lanamente po r ambas 
par tes en e l p rec i o , s iendo inmensa la d i ferenc ia 
ent re la cantidad pedida y la o f r ec ida , y muy o c a -
s ionada por tanto al r ega teo . 

L a pas ión, la fuerza de vo luntad, la f i rmeza en 
los des ign ios , la f e c iega en su estrel la y en su in -
g e n i o , se hallaban desarrol ladas en Bonaparte de 
una manera tan extraordinaria que rayaba en l o e x -
t ravagante , y deb ido á esto, sentía pro fundo m e n o s -
prec i o por Baré re , e l más a feminado, abyec to y 
serv i l de los hombres . Po r otra parte , si el g enera l 

e r a capaz de c ome t e r c r ímenes ba jo la influencia de 
ideas de ambic ión ó de v enganza , no se hallaba en 
m o d o alguno tocado de la terr ib le monomanía de l 
c r i m e n , ni exper imentaba la sed de lágr imas y san-
g r e que perturbaba los espír i tus de c i e r tos j e f e s j a -
cob inos . Detestaba pro fundamente á los terror istas; 
pe ro proscr ib i r los habría s ido contrar io á su pol í -
t ica . A esto acaso deb ió Barére , e l p eo r de todos , 
su sa lvac ión los p r imeros momentos ; pues, por l o 
demás , no es fáci l acer tar c ó m o util izaría el P r imer 
Cónsul en los roda jes de su compl i cado sistema un 
mise rab l e condenado por la Convención, y luégo 
por e l Conse jo de Quinientos, á quien los moradores 
de cuatro g randes c iudades habían quer ido hacer 
pedazos , y que no compensaba en m o d o ninguno 
sus de fec tos con apt i tudes administrat ivas ni de 
o t ra índo le . P e r o si no hubiera sido prudente c o -
l ocar en un puesto de honor y d e importancia 
persona je tan desprec iab le , in fame , od iado é i n -
capaz de e j e r c e r funciones pol í t icas, podía e m -
pleárse le de m o d o que fuera útil. Habíase f o rmado 
e l e vad í s imo concep to de su talento c o m o escr i tor 
e l P r ime r Cónsul, equ i vocac ión que r e c o n o c i ó más 
adelante ; y e l e r r o r proven ia del e f ec to que hubie-
ron de produc i r en los campamentos de l e j é rc i to 
republ icano los despachos del Comité de Salud pú-
b l i ca , y en la natural incl inación que tenía en su 
pr imera juventud el futuro emperador hácia este g é -
ne ro de compos i c i ones , análogas á las rapsodias de 
Macpherson, su poe ta favor i to . N o q u e r e m o s dec i r 
con es to que me j o rase andando el t i empo el gusto 
l i t e rar io de l gran gue r r e ro y estadista, porque nun-
ca fué muy bueno , c o m o dan test imonio de e l lo sus 
bo le t ines , sus órdenes del dia y sus proc lamas, pues 
s i b ien es c ier to que á las v e ces son obras maestras 



l l e v a n d o la gui l lo t ina en e l b a g a j e y el v e r d u g o e n 
su séqu i t o . 

Baré re sos tuvo en su de f ensa que n o era pos i b l e , 
s in v i o l a r man i f i e s tamente la l i b e r t a d d e la d i s cu -
s i ón , ca l i f i car de c r ímenes las p r o p o s i c i o n e s y d i s -
c u r s o s presentadas y p ronunc iados p o r é l en e l 
s e n o d e la Cámara; y c o m o l e preguntaran po r q u é 
ape laba en su de fensa tan r e sue l t amen t e á es t e a r -
d id despues de haber env i ado al cada l so tantos d i -
putados á causa de sus op in iones po l í t i cas e x p u e s -
tas po r e l l o s en la Convenc i ón , se l im i t ó á con t e s t a r 
que deb ía d ep l o r a r s e por t o d o s , en e f e c t o , la v i o l a -
c ión d e tan g r a n d e y laudab le p r inc i p i o . L u é g o se 
a t r ibuyó con e l m a y o r c i n i smo mucha par t e d e la 
r e vo luc i ón d e T e r m i d o r ; p e r o n o ha l l ándose d i s -
puestos á r e c o n o c e r sus p r e t ens i ones los h o m b r e s 
q u e habían a r r i e sgado su v i da para r ea l i z a r l a , y que , 
d e f racasar en e l la , sabían que Barére habr ía p e d i d o 
s in vac i l a c i ón sus cabezas para la gu i l l o t ina , y r e -
d a c t a d o á seguida un man i f i e s to anunc iando á la 
Franc ia su c r imen y su cas t i g o j u n t a m e n t e , l e r e -
c o r d a r o n que cuarenta y o c h o horas , no más , ántes 
d e l con f l i c to d e c i s i v o , p ronunc ió en la tr ibuna p o m -
posas a labanzas en favor de R o b e s p i e r r e . Con e s t o 
c r e y e r o n se l lar sus lab ios , acaso po r n o c o n o c e r l o ; 
m a s fué vana la in tenc ión si la hubo , p o r q u e r e p l i c ó 
a l punto con las s i gu ientes pa labras d i gnas d e la 
v i l lan ía p r o v e rb i a l de su ca rác t e r , d i c i e n d o : « E r a 
n e c e s a r i o e l d is imulo en aque l los m o m e n t o s . Hac ía 
fa l ta l i s on j ea r la van idad de R o b e s p i e r r e y p o n e r l o 
e n e l t rance d e lanzarse á la lucha . Hé ahí la r a z ó n 
d e las a labanzas que ahora se m e imputan á fa l ta , 
c o m o si á lgu ien hubiese ha l lado m e r e c e d o r d e v i tu -
p e r i o e l d i s imulo d e Bruto con T a r q u i n o . » 

S ó l o quedaba una esperanza d e sa lud á l o s t r i u s -

•viros acusados: e l popu lacho . P o r q u e c o m o l o s Ja-
c o b i n o s a t r ibuyeran la miser ia g e n e r a l que hac ía 
s e n t i r sus e f e c í o s en Par is en t r e la c l ase t r aba j ado -
ra no só lo á la r e v o l u c i ó n d e T e r m i d o r , s ino á la 
indu lgenc ia con que se t rataba po r e l V * ^ " » 
a r i s t óc ra tas y á las med idas adoptadas c o ^ o e 
f e s d é l a últ ima admin is t rac ión , y c o m o tamb ién s e a 
mater ia dispuesta s i empre á c r e e r l o s m a y o r e s a b -
S o la m u c h e d u m b r e ind igente y m e n e s t e r o s a 

o hab i tantes de l arrabal de San An t on i o se. d M 
en a r m a s , amenazando á l o s d i p u t a d o s y p d i endo 
c o n g r a n d e s v o c e s la l i be r tad d e l o s pa n o t a s p e r -
s egu idos . Mas no era y a la Convenc i ón l o que o r o 
t i e m p o , cuando la p l e b e hacía uso d e ^ s ^ . 
g o s contra l o s G i rond inos , pues había c o b i a d o f e r 
zas v v i g o r i z a d o su espír i tu con e l e n s a y o d e T e r m i -
d o r y d isponía d e r e cursos m i l i t a r e s . El ó r d e n s e 

es t ab l e c i ó , pues , sin más tardanza , y l a n o c h e n ^ -
ma se a c o r d ó que Co l lo t , Ba r é r e y Bi l laud tueran 
conduc idos inmed ia tamente á lugar s e g u r o fuera d e 
la cap i ta l " quedando cumpl ida la ó r d e n la manana 
s i g u i e n t e . 

X X X I V . 

S f i l ser admitido e — o e s eacontra s» ; 



en su g éne ro , fác i l es descubr ir en sus más r e n o m -
bradas producc iones recuerdos .de Fingal y carmaño-
las. Po r lo tanto, no debe de parecer ex t raño que 
se propusiera uti l izar e l concurso d e la pluma d e 
Baré re . También podia el ¡ f e - terror is ta prestar o t r o s 
se rv i c i os no ménos impor tantes al Gobierno consu-
lar . Podia penetrar en las oscuras guar idas en donde 
los Jacobinos, cuya constancia no se quebrantaba 
con los r e v e s e s , ó cuyos c r ímenes no rec ib ían c o n -
d igno y l e ga l cast igo , huían de las mald ic iones d e 
la humanidad; y c o m o ninguna empresa por t e m e -
raria ó bárbara que fuese deb iera parecer impos ib l e 
de rea l i zar á imag inac iones perturbadas de l f ana -
t i smo , aconse jadas de la miser ia y fami l iar izadas 
con la muer te , necesitaba saber el Gobierno cuanto 
pasara en sus conci l iábulos sec re tos , y nad ie más á 
propós i to que Baré re para facil itar estas no t i c ias . 

X X X Í X . 

El P r imer Cónsul se proponía , pues, emplear á 
Barére c o m o escr i tor y c o m o espía , ut i l izando su 
inte l igenc ia y su aptitud para ent rambos o f i c ios . 
P e r o , ¿sería pos ib le que Barére quisiera pres tarse á 
e l l o , somet iéndose á semejante humil lación y á tan 
grande reba jamiento? Era un in fame; pe ro había r e -
p resen tado gran papel : figuró en una cuadri l la de 
cr imina les , cuyas f echor ías estaban en la memor i a 
d e todos ; pero habia f o rmado parte de un g o b i e r n o 
àrbi tro de la Francia , que h izo la guerra con éx i to á 
la Europa entera , y fué , si n o e l más p o d e r o s o , e l 
más conoc ido de todos los indiv iduos que figuraron 
en aquel Gabinete , e xcep to R o b e s p i e r r e ; su nombre 
gozaba de universal notor iedad de Cádiz á M o s c o u 

y de Lóndres á Fi ladel f ia ; era e l causante pr incipal 
d e la muerte de María Antonieta , y de los más famo-
sos tr ibunos y más pro fundos filósofos de Franc ia ; 
habia ped ido la destrucción de L y o n , y e l arado 
t razó surcos sobre sus escombros ; habia ped ido la 
ruina de To l on , y así acordó la Cámara que fuera . 
Cuando la pervers idad alcanza tan alto g rado y sube 
tanto de punto, e l od io que in funde participa mucho . 
de l miedo que causa, y así, un malhechor f a m o s o 
c o m o Barére tenía su puesto señalado de antemano 
ent re los grandes tiranos, con Crj l iás, Syla, E c c e -
i ino y Borg ia , no con escr i to res asalariados á tanto 
la l ínea, ni con po l i zontes y espías. 

« C o n v e n g o en que la v i r tud es una palabra vac í a 
d e sent ido, decía Pope ; lo que no a lcanzo es que no 
s e tenga la d ignidad de l v i c i o . » As í lo comprend ía 
Barére , y por eso cuando le propusieron pone r s e 
a l f rente de un per iód ico mantenedor de la p o l í -
t ica de l P r imer Cónsul, la v e rgüenza y la ira l e ins-
p i raron por pr imera y última v e z a lgo parec ido a l 
va lor ; que habiendo l l egado á ocupar á los o j os d e 
l a humanidad un puesto tan v is ible y de tanta i m -
portanc ia c o m o Washington y Mr. P i t t , l e o f r e c í an 
que descendiese al n ive l de Mr. L e w i s Goldsmith. 
•Demás de es to , consideraba con env id ia y d e s e spe -
ración la inmensa di ferencia establec ida ent re é l y 
o t ros hombres de Estado revo luc ionar ios á quienes 
brindaba el nuevo gob i e rno con cargos importantes 
en los d iversos ramos de la administrac ión públ ica, 
y que , si b ien tenían que hacer e l sacr i f ic io de 
sus pr inc ip ios , no sacrif icaban en modo a lguno 
aquel lo que para e l vu l go const i tuye la d i gn idad 
persona l , siendo tr ibunos, l eg i s ladores , min is t ros 
p lenipotenc iar ios , conse j e ros de Estado, senadores , 

-„secretarios de l despacho y cónsules; pues , r a z o -



nab lemente pensando, podían esperar e l evarse a l 
prop io t iempo que Bonaparte, l l egando á ser , c o m o 
l o fueron a lgunos de el los, c ondeco rados de la L e -
g ión de Honor y de la Corona de Hierro , archicanei-
l l e res y arch i tesoreros , y condes , duques y pr ínc i -
pes de la futura nob leza . Seis años ántes fué Barére 
mucho más c é l eb r e y poderoso que todos e l los jun-
tos, y á la sazón miéntras á e l los se reputaba d i g -
nos de representar en e l ex t ran je ro la majestad do 
la Francia , y daban audiencias á la muchedumbre 
de los pretendientes en salones r eves t idos de seda 
y o r o , á é l se re legaba en comple ta oscuridad, para 
e j e r c e r e l o f i c io ingrato y secundario de d i rec to r 
de un diario semio f i c ia l . El sacr i f ic io era inmenso , 
y á su parecer tan grande, que sus labios, nunca 
osados hasta entonces á formular negat ivas, la p r o -
nunciaron ca tegór i ca y acerba. « N o pude, son sus 
palabras, r eba ja rme al punto de serv i r só lo para r e -
dactar per iód icos en el gob i e rno del P r imer Cónsul, 
en tanto que hombres tan insigni f icantes, vu l ga r e s 
y serv i l es e o m o los Tre i lhard , Rcederer , Lebrun , 
Maret y tantos o t ros á quienes m e parece inút i l 
menc i onar , ocupaban los pr imeros emp leos en aque-
lla situación de personajes improvisados.» 

Mas no duró mucho t i empo este acceso de d i g n i -
dad en grado he ró i co . Po rque c o m o Napo leon per -

' manec iera in f lex ib le , á Barére no le quedó más m e -
dio de merece r i avor de l Gobierno sino re f renar su 
o r gu l l o , doblar la c e r v i z al yugo de l v e n c e d o r , o l -
v idando que habría podido en otro t i empo con só lo 
dec i r tres palabras enviar al patíbulo á los tres c ó n -
sules; rendi rse á d iscrec ión, y trabajar humi lde , d is-
creta y act ivamente para e l P r imer Cónsul, escr i -
b i endo pomposos paneg í r i cos á favor suyo , y san-
gr ientas diatribas contra la Inglaterra. Bueno será. 
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cons ignar también que hubo un momento en que 
Bonaparte pensó l l evar á Barére al Consejo de E s -
tado , pe ro que sus indiv iduos se opusieron á e l lo 
r esue l tamente , mani festando que semejante nombra-
miento ser ía deshonrar la co rporac ion 

X L . 

Se ha d icho y repe t ido hasta la sac iedad, no s a -
b e m o s con qué fundamento , que Barére quedó en -
ca r gado así d e redactar escr i tos c o m o de censurar 
l o s d e o t r o s publ ic istas. Él n i ega e l hecho ; pe ro , en 
v is ta de l n ingún créd i to que m e r e c e su palabra, 
cuando ménos d e b e quedar en suspenso todo j u i -
c i o ; pud iendo , sin e m b a r g o , dec i rse que si, en e f e c -
to , no aceptó e l e m p l e o , no fué por escrúpulos 
de conc i enc ia , ni por de l i cadeza , cosas ambas d e 
que carec ía en abso luto , pues consint ió en e j e r c e r 
un o f i c i o que , comparado con el d e c e n s o r , po r 
od ioso y f e o que parezca éste , se antoja magis t ra-
tura bené f ica y augusta. Barére ingresó en las filas 
de la po l ic ía s e c r e t a , y se hizo esp ía . . . . ! r eba jándose 
al punto de aceptar un emp l eo más degradante que 
cuantos puedan ex is t i r . Y c o m o cada v e z que s e 
alistaba en las filas de un part ido tenía la cos tum-
b r e de c e l eb ra r e l bautismo de su nueva f e con las 
cabezas de a lgunos amigos ant iguos, entonces h i zo 
l o p rop io . P r i m e r o fué real ista, y al hacerse r epu -
b l icano r e g ó c o n la sangre de Luis X V I e l árbol de 
la l iber tad; l u é g o , al pasar á la Montaña, sacr i f i có á 
l o s Girondinos , .con quienes habia mi l i tado; despues 
se arrastró á los piés de Robesp i e r r e hasta e l 8 d e 
T e r m i d o r inc lus ive , y e l 9 pidió que sin tardanza l o 
gui l lot inaran: por eso , y á fin de no interrumpir su 



t radic ión, al af i l iarse al se rv i c i o de la naciente m o -
narquía, se apresuró á sacri f icar por mano de l v e r -
dugo á var i os republ icanos. 

Ci taremos un caso. Tenía Barére un am igo d e la 
m a y o r intimidad l lamado Demerv i l l e , e l cual e j e r c i ó 
c a r g o s de confianza en t i empos de l Comi té de Salud 
públ ica. Demerv i l l e , que no só lo era Jacobino s ino 
fanát ico po r la pol ít ica desarrol lada en t iempo de l 
T e r r o r , secundado de otros hombres de sus ideas , 
t ramó contra la v ida del Pr imer Cónsul; y c o m o d e -
jara escapar algunas palabras r espec to de l n e g o c i o 
de lante de Barére , co r r i ó éste á seguida en busca 
d e L a n n e s , j e f e d é l a guardia consular, y lo de la tó , 
s i endo preso e l imprudente , j u z g a d o y e j e cu tado ; 
dec larando contra é l ante los jueces su antiguo^ 
am igo Baré re . 

La re lac ión que nos ha de j ado Baré re de tan v e r -
gonzosas transacciones o f r e c e un conjunto de n o -
ticias confusas, dispuestas con estudio , pe ro e f i caces 
só l o á demost rar su infamia. Demás de es to , á t ravés 
d e tanta falsedad y de tantas nebulos idades c o m o 
acumula , puédense descubr ir algunas ve rdades que 
p r e t ende ve lar con e l mister io ; s iendo para noso t ros 
e v i d e n t e que sospechaba e l Gobierno en é l lo que 
l laman los italianos dob le traic ión; r e c e l o en nues -
t r o concep to natural, toda v e z que en época no l e -

1 jana sos tuvo ard ientemente la doctr ina jacob ina , en 
que se reputa por merecedor de más grandes e l o -
g ios á quien da muerte á un tirano que á quien salva 
la v ida de un semejante . ¿Era pos ib le que Baré re , in -
d iv iduo de la Junta de Salud públ ica, matador de l 
R e y y de la Reina, hubiera l l egado al punto de ha-
cerse espia de sus ant iguos adeptos , c ompañe ro s 
y amigos , únicamente para cast igar los de haber t r a -
mado p r o y e c t o s que, á contener una sola palabra d e 

Verdad sus carmañolas, serian por todo e x t r e m o d i g -
nos de loa? ¿No era más v e ros ím i l pensar que toma-
ba parte muy directa en las conjuras, y que si daba 
c iertas not ic ias l o hacía única y exc lus i vamente 
para ex t rav iar y ado rmece r á la policía? Ello es que 
s e h izo sospechoso ; que lanzó el Gob ie rno esp ías e n 
segu imiento de l espía; que le d ieron órden de a l e -
j a rse de Paris, y de no acercarse á ménos de v e in t e 
l eguas de la capital , y que hubo un momento en que 
corr ió g rav í s imo pe l i g ro de ser desterrado á M a -
dagascar con otros de sus amigos de la época de l 
T e r r o r . 

P o c o duró esta s i tuación, pues muy luégo se r e -
conc i l i ó con e l Gobierno l o bastante á poder v i v i r 
no so lo en paz y tranquilo por espac io de a lgunos 
años , sino hasta s i rv iéndo lo en las más ba jas r e g i o -
n e s de la" pol í t ica. As í las cosas, se propuso visitar 
e l Mediod ía de Francia e l v e rano de 1803, y en t ón -
c e s rec ib ió de Duroc , quien, c o m o es sab ido , g o -
zaba d e la conf ianza y f avo r de Bonaparte , una 
carta cuyo conten ido m e r e c e los hono r e s de la r e -
p roducc i ón . 

« S a b e d o r e l P r imer Cónsul, dec ia Duroc , de que 
s e p ropone trasladarse á su depar tamento e l c iuda-
dano Barére , me encarga mani festar le su deseo d e 
que permanezca en Par ís . 

» E l c iudadano Barére hará una Memor ia semanal , 
•escrita, sobre e l estado de la opinion públ ica, la 
marcha de l gob i e rno y cuanto e s t ime conven i en t e 
y necesar io e l e va r á conoc imiento de l P r ime r Cón-
sul; redactando estos documentos con absoluta l i -
be r tad . 

«Cuidará e l ciudadano Barére d e poner en propia 
mano del genera l Duroc sus apuntes, en f o rma que 
pueda éste trasmit ir los en e l acto al P r ime r Cónsul-



s iendo requis i to indispensable que nadie r e c e l e s i -
quiera la ex is tenc ia de tales re lac iones , pues de l o 
contrar io , e l P r imer Cónsul las dará por terminadas 
ipsofacto. 

« P o d r á también , y con la debida f recuenc ia , e s -
cr ib i r para los per i ód i cos artículos encaminados á 
reanimar e l espír i tu públ ico y á exc i tar lo pr inc ipa l -
mente contra los i n g l e s e s . » 

X L I . 

Durante a lgunos años cont inuó e j e r c i endo Baré re 
las func iones de l c a r go para el cual había s ido n o m -
brado por su amo, y l l evando á las Tul ler ías con 
pro l i ja puntualidad todas las semanas crónicas y 
rev is tas secretas l lenas de chismes de ca f é . Sus 
amigos , los ed i t o res de las Memorias que t e n e m o s 
á la vista, dicen con este mo t i v o que hacía los m a -
yo r e s es fuer zos entonces por causar todo e l daño 
pos ib le á los em ig rados que se habían rest i tuido á 
su patr ia, y tanto es así la ve rdad , que si Napo l eon 
ignoraba las que jas y sarcasmos que pro fer ían con -
tra e l s istema imper ia l los aristócratas despo jados 
de sus b ienes , y los ec les iást icos despose ídos de 
sus bene f i c i os , no quedaba por falta de Barére . N o s 
due le tener que dec i r con este mo t i v o que c iega 
de tal modo á M. II. Carnot e l espíritu d e par t ido , 
que clasif ica ent re los merec im ien tos de su héroe á 
la est imación públ ica tan infames y ba jos p r o c e -
de res . 

Ya d i j imos que además de po l i zonte y espía era 
Barére per iodista y autor de l ibe los ; pero añadi re -
mos ahora que fundó un diario contra la Ing la ter ra 
denominado Mémorial Anlibritannique; que t razó 

e l plan de una obra cuyo título sería: Engrandeci-
miento é ilustración de la Francia por el emperador 
Napoleon, y que , cuando se proc lamó e l imper i o , e l 
ex r eg i c i da se h izo notar en la turbamulta de los adu-
ladores por su entusiasmo y la singular fecundidad 
de su serv i l i smo, pues tradujo un l ibro indigno d e 
v e r sos i tal ianos, t i tulado Corona poética compuesta 
por los pastores de Arcadia para el glorioso adveni-
miento de Napoleon /, y c o m e n z ó una nueva s e r i e 
de carmañolas en todo contrar ias á l a s que hic ieron 
en su dia las del icias de la Montaña, en las cua l es 
e l t ítulo de empe rado r era mezquino y pobre , según 
dec ia , para condeco ra r á Bonaparte, quien debía de 
apel l idarse po r ac lamación universal empe rado r d e 
E u r o p a , y r e y de l o s r e y e s , no de Ital ia, por ser 
esta denominac i ón sobrado humilde para hombre 
tan g rande . 

Empero , á pesar de la buena voluntad con que se 
ocupaba en ser espía y l ibe l ista de o f i c i o , no era de 
grande uti l idad en ninguno de sus emp leos . Su p e -
r iód ico apénas se vend ía , y miéntras el Journal des 
Débats prosperaba ex t raord inar iamente b a j o la d is -
creta y acertada d i recc ión de Geo f f r o y , t irando más 
de ve in te m i l números diar ios, e l Mémorial Anli-
britannique no l l e g ó nunca en su m a y o r p rosper i -
dad á mil qu in ientos suscr i tores , y para eso a v e c i n -
dados l é j os d e Par ís , s iendo acaso gascones , ent re 
los cuales conservaba todavía e l nombre de Ba r é r e 
c i e r to p res t i g i o . 

Los publicistas que no hallan quien los l ea sue len 
atribuir la ind i f e renc ia genera l de que son objeto á 
causas d i f e r en tes de las ve rdaderas , y Barére para 
no apartarse d é l a reg la hizo l o prop io , ensañándose 
en l o s par is ienses . «Par í s , dec ia , no simpatiza con 
la Francia en nada, porque no hay un par i s i ense 



que se cure d e per iód icos consagrados á las n e c e s i -
dades y ve rdaderos intereses de l país . Nada es tan 
r id ículo á los o jos de un paris iense c o m o e l patr io -
t i smo. Las clases e levadas de la capital s i empre 
han sido esclavas de la Ing la terra , y c o m o para 
e l las va l e más un furr ie l ing lés que un g ene ra l de 
su país, los per iód icos que ataquen la Ing la ter ra 
ca rece rán s i empre de su a p o y o . » 

Hal lándose Napo l eon en Santa Elena, def inía m e -
j o r y expl icaba más razonadamente al doc to r 0 ' M e a -
ra e l fiasco de l Memorial Anlibritannique, d i c i endo 
que « B a r é r e go zaba f ama de hombre de ta lento , 
p e r o que nunca se l o habia parec ido ; c o m o que 
t odo s e reducía en é l á floreos de retór ica sin f ondo 
a l guno , á coghonerie r ebozadas de f rases de r e l u m -
b r ó n . » 

En e f e c t o , Barére no habia l o g rado nunca ser 
buen escr i tor , po r más que tuviera la imaginac ión 
pronta y que hiciera fáci l y rápidamente cuanto su-
p i ese hacer . Po rque si los dias pasados de su g r a n -
deza y pode r í o t o m ó la costumbre de pronunciar 
d iscursos acerca de los asuntos más pe r turbadores 
á muchedumbres fáci les de c o n m o v e r , y si entónces 
pasaban desaperc ib idos los de fec tos de su est i lo , 
por ser aquel los t i empos de mucha l icencia l iteraria 
y c iv i l , y l ícito á los patr iotas v i o la r , así las r eg las 
ord inar ias de la compos i c i on c o m o las de la jur is -
prudencia y de la moral soc ia l , con la reacc ión c iv i l 
habíase iniciado una reacc ión l i teraria, y de l p rop io 
m o d o que habia de nuevo trono, co r t e , mag i s t r a -
tura, órdenes de cabal ler ía y jerarquías , también 
habia una manera de renac imiento de l buen gusto 
c lás ico , y se estudiaba la prosa de Pas :a l y de Mas-
si l lon y los versos de Rac ino y de La Fontaine con 
tanto afan cuanto se tenía cu olv idar aquella e l o -

cuencia que ántes entusiasmaba al populacho, y que 
41a sazón sólo era e f i caz á produc i r imágenes d e 
m u e r t e y d e ho r ro r en la m e m o r i a . P o r esta caúsa l as 
cos tumbres de l Anacreonte d e la gui l lo t ina, sus pa -
labras ex t rañas ,node f in idas por e l Dicc ionar io^de la 
Lengua , sus chanzas, sus bur las , sus hip. rí>oles y 
sus id io t i smos gascones se h ic i e ron a publ ico an 
od iosos c o m o en Ing laterra , despues de l a j l e s t a u i a 
c ion , la j e r ga puritana. 

XLI1. 

Bonapar te , que no quiso nunca b ien á los h o m -
b r e s de l T e r r o r , ya nó los temía , c o m o que se h a -
l laba en la cumbre de l poder y rodeado d e inmenso 
p res t i g i o , y e l los caidos y cubier tos de oprob io . E ra 
monarca , y acaso ya en tónces acariciaba la idea d e 
contraer alianza matr imonia l con alguna fami l ia d e 
monarcas ; y s iendo así, natural d e b e de pa rece r que 
no quisiera en su nuevo es tado conse rvar r e l a c i o -
nes con l o p eo r y más abor rec ib l e de los Jacob inos . 
Pos ib le habría s ido, sin e m b a r g o , á ser ind ispensa-
b l e al Impe r i o el concurso d e Baré re , que la mala v o -
luntad personal ced iera un tanto á las c ons i d e ra c i o -
n e s pol í t icas; pe ro c o m o no hubiera mo t i v o a l guno 
de guardar miramientos á un hombre desprec ia -
b l e Y que se habia mostrado escr i tor más d e sp r e c i a -
b l e todavía , Bonaparte se d e j ó l l evar de su carác te r 
con é l , y en v e z de a le jar lo co r t ésmente , desp id ién-
do lo a fable y g ene roso de su serv i c i o , l o trató c o m o 

• á perro á quien se arro ja de donde no deba e s t a r . 

Tenía Barére la cos tumbre de mandar cada día 
seis e j emp la res d e su pe r i ód i co á las Tul ler ías . m -
presos en papel de lujo ; y cuando hubo l l egado e l 



caso que ind icamos en el párrafo anter ior , en v e z de 
rec ib i r c ier tas alabanzas que aguardaba en pago de 
su c e l o , le contestaron secamente que había d i s -
puesto e l g rande hombre se le devo lv i e ran c inco de 
los números , demost rando así que con uno le bas-
taba. N o obstante, pros iguió afanoso en la tarea, 
l leno de halagadoras i lusiones y esperando á cada 
paso que Napo leon acabaría por c ede r y ablandarse, 
y que al cabo rec ib ir ía en p remio d e sus afanes a l -
guna parte de las grandezas y magni f icencias del 
Estado. A dec i r verdad , merec ía recompensa su ' 
aca tamiento y sumisión á las nuevas inst i tuciones; 
pe ro lo engañó e l deseó, como v e r e m o s . N o daba la 
Constitución de l Imper i o á los co l e g i o s e lec tora les 
d e los departamentos el de recho de nombrar sena-
dores y d iputados, sino sólo el de presentar cand i -
datos , ent re los cuales designaba el Emperador los 
senadores , y és tos á su v e z los diputados. L o s h a -
bitantes de l o s A l tos Pir ineos, que s i empre mostra-
ron por Barére singular parcial idad, se a t r ev i e ron 
en i 80o á pensar en él para e j e r c e r el c a r go de s e -
nador ; pe ro sabido el caso d a N a p o l e o n , S. M. I . e x -
presó cuánto le disgustaba e l p r o y e c t o , é hizo sa -
ber al pres idente de aquel co l eg i o e lectora l que la 
des ignación del ex- terror is ta redundaría en mengua 
y afrenta de sus e lec tores ; con lo cual renunciaron 
al propósi to de que fuera senador. Entónces , los 
d e A r g e l é s se a t rev ieron á presentarlo candidato 
para e l Cuerpo l eg is la t i vo ; y áun cuando carecía esta 
Cámara de pres t i g io y d ignidad, y no discutía, y se 
hallaban l imitadas sus atribuciones á v o t a r e n silen-
c io cuanto proponía e l Gobierno, y sea di f íc i l e x p l i -
carse c ó m o aquel los hombres que tuv ieron asiento 
en Asambleas del iberantes poderosas y l ibres se 
res ignaban y s e avenían á representar papel tan 

tr is te y secundario en semejante farsa par lamenta-
ria, Barére ansiaba f o rmar parte de e l la ; sat is facción 
que t ampoco l og ró v e r real izada, pues e l Senado le 
n e g ó sus vo t os en abso luto . 

Ocasionado era e l t ratamiento á her i r la suscep-
t ibi l idad de l hombre más indigno de cuantos fueran; 
mas é l no se dió por o f end ido , y p e r s e v e r ó en sus 
adulac iones y acatamientos ; env iando puntualmente 
á las Tul ler ías cada semana una conf idenc ia escr i ta 
d e su puño, hasta que en 1807 y míéntras redac ta -
ba la marcada con e l número 223, rec ib ió una carta 
de Duroc, tan desatenta c o m o ca tegór i ca , en la cual 
l e rogaba no env iase más papeles á palac io , pues su 
Majestad no tenía v aga r para l ee r los . 

X L I l l . 

D ice un refrán indostánico que traspasa e l des -
p rec i o hasta la concha de tor tuga, y á pesar d e su 
insensibi l idad, Ba r é r e se sintió pro fundamente o f e n -
dido del que l e mos t rába l a co r l e imper ia l . Había re-
presentado pr incipal ís imo papel entre los caudi l los 
d e poderosa y fue r t e nac ión, y luégo se deg radó 
hasta e l punto de serv i r o f ic ios desprec iab les ba jo 
las ó rdenes de un amo ; y cuando se hubo cubier to 
de i gnomin i a , l e d i j e r on que ya no merec ía ni s i -
quiera e l mezqu ino salario que le daban en p rec i o 
de su v i l lan ía ! ¡Se humi l ló , se arrastró á los piés d e 
un señor y fué su e sc l a vo , todo á cambio de la p i -
tanza, y al cabo l e quitaban escudil la y cuchara 
jun tamente , n o est imándolo siquiera me r e c edo r de 
aque l lo que comia ! ¡Todo l o había hecho en vano ! 
¡ T odos sus sacr i f ic ios habían sido inútiles y c o m o si 
n o fueran, pues al cabo de e l los quedaba en peo r 



s i tuación que los miserables á quienes empleaba e l 
Gob i e rno en obras de infamia, y oc ioso en med i o d e 
la plaza de l me r cado , no porque hubiera cosa p o r 
innoble que fuese que no se sintiera é l dispuesto & 
e j e cu ta r , sino porque ni áun para eso lo quer ían! 

P o r m u y d ichoso podia est imarse Barére á pesar 
d e su mala ventura , sin embargo ; porque si todo 
cuanto conf iesa en sus Memorias l o hubiera sabido 
en tónces el Gob ie rno , es bien seguro que las m u e s -
tras de imper ia l desagrado habrían revest ido ca rác -
t e r y circunstancias d i f e rentes . N i tampoco hubiera 
pod ido menos de ser así , pues dice que miéntras 
publ icaba d iar iamente art ículos encomiást icos d e 
Bonapar t e , y redactaba conf idenc ias para e l uso d e l 
j e f e de l Estado , se hallaba en íntimas re lac iones con 
los a g en t e s de l empe rado r A le jandro en Par ís , que 
in fo rmaban á S. M . de cuanto allí pasaba, l e y endo 
sus despachos sec re tos , suministrándoles not ic ias 
a ce r ca de l es tado de la opinion pública y de l ca rác -
ter de Napo l eon , y hac iendo cuanto estaba de su 
par te para persuadir los de la instabil idad de su Go-
b i e rno y d e la incapacidad polit íca y mi l i tar de l Em-
pe rado r . Demás de es to , el serv i l corresponsal y no-
t i c i e ro de las Tuber ías y de l Czar, hacía l o p rop io 
con e l representante de España, pues r e conoce sin 
amba j es que ce lebraba con este d ip lomát ico dos 
con lerenc ias diarias á ocultas de l Gobierno f rancés , 
y que su conversac ión versaba pr inc ipalmente sobre 
los de f ec tos y v i c i o s de Napo l eon , s ob re sus p ro -
y e c t o s acerca de la Península ibér ica, y la m e j o r 
manera de hacer los fracasar. Como se v e , la infamia 
de Barére no tenía té rmino , pues cuando l l egaba en 
punto á pervers idad á los más pro fundos abismos, 
y parecía no ser posible ir más allá, é l encon t ra -
ba modo de hacer lo sin empacho . Fea cosa es se? 

de la tor y espía ; pe ro áun ent re los de la to res y l o s 
espías hay un punto del cual no pasan; que si ex i s te 
gradac ión en la pervers idad , genera lmente también 
cuando ésta l lega á c ier to l ímite de infamia, se d e -
t i ene ; mas en Barére no era así, pues calumniaba 
sin pudor al amo á quien serv ia de rodi l las, y hacía 
o f i c ios de espía contra su propia patria y en favor 
de l e n e m i g o e x t r an j e r o , s iendo por tanto el más v i l 
de los v i l lanos. 

XL1V. 

De 4807 á 4814 pasó Barére en la oscur idad, de -
c lamando contra e l Gobierno imper ia l con tanta v e -
hemenc ia c o m o le consentía su espír i tu cobarde , y 
r e c ib i endo de t i empo en t i empo visitas no nada 
gratas de los agentes de seguridad públ ica; y al a d -
v en im i en to de los Borbones se dec laró real ista, r e -
dactando un fo l l e to encaminado á e xpone r los h o r -
ro r es de l r ég imen abo l ido , y á ce l ebrar la sabiduría 
y c l emenc ia de la Carta. En esta obra , e l h o m b r e 
que vo tó la muer te de Luis X V I , que pidió la de Ma-
ría Anton ie ta , y que aborrec ía el sistema monár -
quico á tal e x t r e m o , que no pudiendo hace r guerra 
á mas r e y e s v i v o s , la dec la ró á los sepulcros de l o s 
ya muer tos , d i ce con muestras de grande compla-
cencia que « s e p r opone consignar nob lemente la 
firmeza de sns principios monárquicos y su fidelidad 
á la casa de B o r b o n ; » miserable apostasía que no le 
m e r e c i ó , sin e m b a r g o , recompensa de l nuevo Go-
b i e rno . 

Durante los cien días, v o l v i ó á entrar en la v ida 
públ ica, s iendo nombrado para la Cámara leg is la t iva 
por su depar tamento ; pero áun cuando la m a y o r 
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parte de sus indiv iduos eran hombres que mos t ra -
ban mucha indulgenc ia con los e x c e s o s de l o s Jaco-
b inos, f ué ob j e to en ella de antipatía genera l ; c o m o 
que al ped i r po r primera v e z la palabra, se l evantó 
un murmul lo d e indignación que hubiera sido e f i caz 
á sel lar o t ros labios que no los suyos. Despues d e 
la batalla de W a t e r l o o , propuso Barére que la Cá-
mara sa lvase á la Francia de l enem i go v i c t o r i o so , 
publ icando una proc lama en la cual se hablara de l 
paso de las Te rmop i l as y de la cos tumbre l a c e d e -
monia d e adornarse de l lores l os días de pe l i g ro 
e x t r e m o , cual si pudiera contenerse la marcha de l 
invasor con remin iscenc ias he lénicas . L o s diputa-
d o s tuv ieron el buen acuerdo de no adoptar la ú l t i -
ma carmañola de l tr ibuno de la Convenc ión. 

Abd i c ó e l Emperador , v o l v i e r on los Bo rbones , y 
la Cámara de los Cien Días se r e t i ró , despues de pa-
rod iar durante algunas semanas á los c onvenc i ona -
l es , m e r e c i e n d o fama d e haber s ido la más inepta 
de las asambleas pol í t icas que se haya reunido en 
Franc ia . P o r q u e , en e f e c t o , los charlatanes y soña-
do r e s que la formaban no comprend i e ron un só l o 
momento la situación: que se hacía necesar i o v e n -
ce r á la Europa ó conci l iárse la ; que no era pos ib le 
conci l iárse la sino l lamando á Luis X V I I I , y que no 

ÍSUS arengas y sus discusiones parlamentarias; y 
miér.tras hasta la ex is tenc ia nacional dependía de 
la vo luntad de l v e n c e d o r , se ocupaban en discurr ir 
const i tuc iones para él , dando lugar á que pusieran 
término á su charla incesante sobre los de rechos 
de l hombre y la soberanía nacional los so ldados d e 
We l l i ng t on y d e Blücher. 

E l ig ióse nueva Cámara entónces , y fué tan host i l 
á la Revo luc i ón , que hubo momen tos en los cuales 
h izo t emer la vuelta del T e r r o r ; pudiendo dec i r se 
que la inf luencia del Monarca, de sus amigos y m i -
nistros l o g r ó repr imir , no sin gran es fuerzo , la im-
petuosidad de los realistas fanát icos, y que las p e -
nas impuestas, áun cuando no se justi f iquen á los 
o j o s de la histor ia, fueron pocas en número y suaves 
comparadas con los cast igos que reclamaban M. de 
Labourdonnaye y M. I l yde de Neuv i l l e . Hemos o ido 
dec i r s i empre á es t e propós i to , y lo c r eemos , que se 
hallaba dispuesto e l Gobierno á e j e rce r poca s e v e -
r idad con los mismos reg ic idas , p e r o que c o m o la 
Cámara de Diputados estaba tan sobrexc i tada con -
tra e l los , hubo que hacer le algunas conces iones en 
e l particular, acordándose po r tanto que aquel los 
que vo taron la muer te de Luis X V I en 1793, y se 
adhir ieron despues al gob i e rno de Napo l eon duran-
í n l n c r.iAii fiins. fueran condenados á perpétuo des -



V un hermano i n g ra t o . » Pe ro ni los años ni los c o n -
trat iempos fueron e f i caces en é l á modif icar su c a -
rác t e r ; porque despues de su dest ie r ro se to rnó 
Jacobino, y al r egresar á Francia se asoc ió á l o s 
enemigos de Luis Fe l ipe y de sus ministros, a f i -
l iándose á la e x t r ema izquierda. M. Casimiro P e n e r , -
M. de Brog l i e , M. Guizot y M. Th ie rs merec i e r on la 
honra de ser insultados por él , y el R e y la no m é -
nos env id iab le de ser cal i f icado de t irano, hipócrita-
y pe rve rso ; l o cual no le impidió aceptar la l imosna 
d e mil francos anuales que le as ignó el soberano d e 
su bols i l lo part icular. Gracias á esto y á ciertas can-
t idades que rec ib ía de t i empo en t iempo del m in i s -
ter io de lo Inter ior á pre tex to de ser l i terato d e s -
va l ido , y de l d e la Justicia á pre tex to de que había 
desempeñado importantes ca rgos judic ia les , p u d o 
l ibrarse de mendigar e l pan de cada día, f a l l e c i endo 
e l mes de Enero de 1841, á los ochenta y seis a ñ o s 
de su edad. Rarére sobrev i v ió á todos sus c o l e g a s 
de l cé lebre Comi t é de Salud pública y á casi todos , 
los de la Convenc ión . 

X L V . 

Hemos trazado b r e v e y compendiosamente á n u e s -
tros l ec tores la v ida de Barére, y al l l egar á e s t e 
punto nos pa r ece innecesario añadir la m e n o r cosa" 
que sea parte á i lustrarlos en órden á su ca rác t e r . 
Po rque si en v e z de tratar de é l l o hub ié ramos h e -
cho de a lguno de sus co l egas de la Junta de Salud 
pública: de Carnot, de Robesp i e r re ó de Saint-Just r 

ó siquiera de Couthon, de Collot ó de Bil laud, acaso-
creyéramos conven iente de tenernos á examinar & 
fondo los a rgumentos expuestos en just i f icación & 

« excusa de l s istema terror ista ; s i endo fác i l d e m o s -
t r a r en ese caso que no se l iber tó la Francia de sus 
e n e m i g o s ex t e r i o r e s por e l T e r r o r , sino á pesar de 
é l , y que la pol ít ica v io l enta de la Montaña produjo 
e n mucha parte los pe l i g ros que invocó luégo como 
p r e t e x t o de sus e x c e s o s y desórdenes . También p o -
d r í a m o s demostrar sin gran es fue r zo que los males 
y daños produc idos por la pol í t ica jacobina no aca-
baron con e l la , s ino que l e g ó á la Francia y la Eu-
ropa cons iderab le séquito d e ca lamidades, e j e r -
c i endo tan pernic iosa inf luencia en la opiníon pú-
b l i c a , predispuesta favorab lemente á la l ibertad 
-c iv i l y r e l i g i osa las dos pasadas generac iones , que 
la o b l i g ó á re t rogradar con los e x c e sos y hor ro res 
d e su re inado de una manera tan sensible que áun se 
adv i e r t en las señales de l c amb io ; camb io natural por 
.1) demás, pues los que se apel l idaban campeones 
d e l d e r e cho popular acumularon en e l cor to espacio 
-de d o c e meses más c r ímenes que comet i e ron en e l 
t rascurso de d o c e s i g los los r eyes d e Francia m e r o -
v i ng i o s , car lov íng ios y capetos , y á v i r tud de l cual 
-se h i zo tan temib le la l ibertad, que las gentes p r e f e -
r í an somete rse al Gob ie rno de los pr inc ipes h e r e d i -
tar ios , de los caudi l los mil i tares, de los nobles , de l 
-c lero , de cuanto sea imag inab le , al d e los filóso-
f o s y filántropos. Esa fué la única y verdadera cau-
sa , e l o r i gen c ier to y pos i t i vo del despot ismo i m p e -
r i a l , con su prensa esc lava y su tribuna s i lenciosa, 
y sus pr is iones más terr ib les que nunca lo fué la 
Basti l la, y sus tr ibunales obsequiosos , humildes y 
s e r v i l e s ; esa fué la causa de la restaurac ión de los 
Borbones y de los Jesuítas, de la Cámara de 1815 

•son sus l istas de proscr ip tos , de l renac imiento de l 
•nuevo feudal ismo, de las invas iones de l c l e r o , de la 
p e r s e c u c i ó n de los protestantes , y de la ven ida d e 



nuevos Mont for tes y Dominicos en p leno s ig lo x i x ; 
esa fué la causa de la Santa Al ianza y de la guer ra 
emprend ida por l o s ve t e ranos de la bandera t r i co -
l o r á las l ibertades de l pueblo español , y esa es t am-
b ién la de l invenc ib le t emor que s ienten, aun en 
nuestros dias, cuando se trata de ensanchar la base 
d e la Representac ión nacional , los más pr inc ipa l -
mente interesados en la de fensa de la prop iedad y 
del órden públ ico : que los lustros trascurr idos desde 
entónces no han l o g rado bor rar la mancha in f a -
mante arrojada sob re la causa más noble y generosa 
por un año de barbar ie y de l icencia democrá t i ca . 

Nada es más r idículo por esta causa que la m a -
nera empleada por M. I I . Carnot y o t ros escr i tores 
de justi f icar ó excusar al ménos la conducta de l os 
Jacobinos, al propio t i empo que dec laman contra la 
reacc ión que siguió inmediatamente á la época d e 
su mando . Po rque si bien e s c ierto que la reacc ión 
produc ida en tónces causó grandes males y per tur -
bac iones , cuyos e f e c t os se perc iben todav ía , ¿cuál 
fué su or igen? Cuando f o r zamos un mue l l e , v e m o s 
que al so l tar lo se desarrol la con v io lenc ia p r o p o r -
c ionada á la que lo compr imió , y que a l impulsar la 
péndola en una d i recc ión , re t rogada en la apuesta 
igual distancia. L o propio acontece en la pol í t ica, 
s i endo pos i t i vo que los e x c e sos engendran e x c e s o s 
en contrar io sent ido, y que no merece c i e r t amente 
nombre de estadista quien impr ime un m o v i m i e n t o 
sin p r e v e r los e f e c t os del r echazo . Pe ro es tos c á l c u -
l o s no eran comprens ib les de los terror is tas , l o s 
cuales n o alcanzaban ni tenían otro s istema m p r o -
g rama que la destrucción y e l asesinato, l o g rando 
por tanto producir en pocos meses d e mando una 
reacc ión ter r ib le , cuyo término acaso no v e a m o s 
nosot ros tampoco; y cuando tocaron sus e f e c tos . 

quedaron susuensos y estupefactos, y poblaron e l 
aire de sus lamentac iones y de sus g emidos , y acha-
caron e l es t rago á todo menos á su causa v e r d a -
dera , es dec i r , á su propia inmoral idad y á su p ro -
funda y g rose ra ignorancia de los negoc i o s p ú -
bl i cos . 

Cons iderac iones son estas, sin embargo , d e que 
no h e m o s menes te r en e l caso p resen te , pues sean 
cuales fueren las excusas que los amigos de los t e r -
ror istas empleen para s incerar su pol í t ica, es l o 
c i e r to que hue lgan tratándose de Ba r é r e ; que har to 
s e demuestra en su propia v ida y en sus prop ios 
escr i tos y palabras c ó m o se asoc ió á la obra funesta 
y sanguinaria de la Junta de Salud pública por m i -
serable cobardía y amor al ma l , no por s incero f a -
nat ismo, ni por patr iot ismo desacordado. ¿Acaso 
podrá dec i rse que asesinó los Girondinos m o v i d o d e 
c e l o po r la cosa públ ica, cuando é l mismo consigna 
en sus Memorias que s i empre cons ideró aquel su-
ceso c o m o la m a y o r calamidad de cuantas abruma-
ran á la Francia? ¿Acaso podrá dec i rse que m o v i d o 
de c e l o por la cosa públ ica p id ió con g randes v o c e s 
la cabeza de María Antonieta , cuando é l mismo d e -
clara en sus Memorias que m e j o r habría s ido e m -
plear e l t i empo perd ido en acusarla y procesar la en 
ocurr i r á la de fensa del país? ¿Acaso podrá dec i r s e 
que asesinó á los v i v o s y u l t ra jó á los muer tos p o r -
que aborrec i e ra s inceramente la monarquía , cuando 
se arrastró á las plantas de l emperador Napo l eon , y 
parec iéndo le poco sus d ic tados , l e ad jud icó e l d e 
r e y d e los r e y e s , y l u é g o , al adven imiento de la 
restauración r indió p l e i t o -homena j e á los B o r b o -
nes , añadiendo que s iempre fué monárqu ico y fide-
l ís imo á la familia? Si hubiera s ido ménos in fame , 
tal v e z fuera posible atenuar en algún modo su 



crue ldad; y si ménos crue l , tal v e z fuera pos ib le 
atenuar en algún modo su bajeza y v i l lanía; p e ro 
¿qué podrá dec i r la misma caridad en favor de un 
reg i c ida , espía de sus ant iguos compañeros , de un 
malvado que despues de haber de fend ido á L e b o a , 
de lató á Demerv i l l e , y que a l ternat ivamente tuvo 
en los labios s i empre las gasconadas más s o e c e s 
de l jacob in ismo y las más rastreras de l se rv i l i smo 
cesarista? 

X L V I . 

Vamos á concluir ; mas no lo haremos sin dec i r 
ántes a lgunas palabras en órden á dos c i rcunstan-
c ias del carácter de Barére , que suspenden el án imo 
d e su b i óg ra fo y le parecen dignas de las mayo r e s 
a labanzas. M. H . Carnot concede que fu é su hé roe 
un tanto mudable de cond ic ion ; pero que en c a m -
b io s i empre p e r s e v e r ó en e l odio á la Ing laterra y 
en e l amor al Cristianismo. Habiendo s ido así, no 
vac i l amos en af irmar que la Inglaterra l e debe más 
grat i tud que no e l Cristianismo. Y c o m o sería pos i -
b le que al hacernos cargo de sus invect i vas contra 
e l pueb lo ing lés nuestro ju ic io adolec iera de c ie r ta 
parc ia l idad, nos l imi taremos á dec i r que la parte d e 
sus escr i tos que más nos p lace y nos deleita es esta 
prec i samente . ¿Ni qué podia tampoco hacer en hon -
ra de Ing laterra sino odiarla con toda su alma? 
¿Ni qué cosa más l isonjera para e l amor prop io na -
c ional ing lés que la mala vo luntad de un r e n e g a -
d o , t ra idor , esc lavo , cobarde , fa lso , embus te ro , c a -
lumniador , asesino, per iodista vend ido , espía y p o -
l i zonte c o m o Barére? Pe ro acaso no hemos l o g rado 
expresar b ien nuestro pensamiento , po rque así los 

u l t ra j es como las alabanzas de Barére , ni ensalzan 
ni merman la honra, v sólo m e r e c e n e l desprec i o . 

N o d i r emos l o propio respec to de l ce l o f e r v o r o so 
v constante de Barére por la re l i g ión crist iana, po r -
que , c o m o estamos convenc idos de que cuanto la 
e s per judic ia l p r oduce males innumerab l es , nos 
halagaba la esperanza de que fuese a t eo . P e r o a f i r -
ma M. Carnot que ni s iquiera hubo en él vac i l a c i o -
nes , y que permanec ió fiel á la f e de sus padres 
durante la Revo luc i ón , de jando vár ias obras t e o l ó -
g i cas manuscri tas, entre otras un l ibro p iadoso 
t i tulado: Del cristianismo y su influencia, y unas 
med i tac iones sobre los sa lmos; t raba jos todos que 
habrán s ido c i e r tamente de mucho consue lo y e d i -
ficación para la Iglesia 

Con este deta l l e se comple ta e l persona je : P o r -
q u e si la fa lsedad, la deshonra , la injusticia, la in i -
quidad, la impureza , la in famia , la degradac ión y e l 
c in ismo; si cuanto se halla co r romp ido del v i c io ; si 
cuanto es ma lo y pe r v e r so necesar iamente c o e x i s -
tía en e l co razon abyec to y miserab le de Baré re , 
para que tan asqueroso conjunto fuera dechado per -
f e c t o d e abominaciones ' y resa l ta ra -más , fa l tábale 
una cosa esenc ia l í syna, y^es la .barn i zada de m is t i -
c i smo que l e da M. Carnot. Y e s f ò r n a d a más 
d ebe r í amos añadir en -cont ránoYpara no d f epo j a r la 
l e yenda de l f lamante atleta crist iano SAÜ- B E L T R A N 

DÉ LAS CARMAÑOLAS de l seráf ico pe r fume y piadosa 
poes ía que ha d i fundido e n ella su comentador ; mas 
es fuerza no cal lar , siquiera. §ea para qué nuestra 
obra no acabe con palabras de- i ron ía , d ic iendo que 
s i e m p r e habíamos apartado con hor ro r la vista de la 
imágen de Barére , cuya histor ia"no hubiéramos e s -
e n t o nunca por no manchal ' e l papel t razando su 
n o m b r e ; pero que al proponerse M. Carnot cànon i -



zar l o y t ras tornar en re l iquias v ene rab l es us d e s -
po jos , nos ha puesto en el caso de v o l v e r po r l o s 
fue ros de la justicia y la ve rdad , asentando l o s r e s -
t o s pest i lentes de l malvado en la p ico ta , muy en 
a l to , para que todos lo vean, y muy su je to , para que 
ninguno lo desate y l o descienda del único pedes ta l 
d igno de su infamia. 
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